
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	 

	daisy m. blue

	 

	 

	 

	 

	encubriendo 
al amor

	 


 

	 

	 

	 

	Todos los derechos reservados

	 

	© Daisy M. Blue 2023

	© Diseño de cubierta: Nerea Pérez Expósito - Imagina Designs

	© Edición y maquetación: Revenga Ediciones

	© Revisión: Lucía L. Gavilán

	 

	Número de registro: O00019981E23P0012909

	 


 

	 

	Quiero dedicar este libro en primer lugar a mi fan número uno, mi madre, mi más fiel lectora y

	la persona que me animó desde el principio 

	a que publicara esta novela.

	 

	A mi marido, por su paciencia y su apoyo.

	 

	También a todo el equipo de Revenga Ediciones por hacer posible que este sueño se haga realidad.

	 

	Y por último, a todas esas personas 

	(me incluyo entre ellas), que a pesar de los desafíos que la

	vida nos impone seguimos luchando incansablemente por alcanzar nuestras metas y poder hacer nuestros sueños realidad.

	 

	Daisy M. Blue

	 


[image: Image]
CAPÍTULO 1

	Aquella fría mañana de enero llovía a cántaros mientras Vanesa aparcaba el coche en un pequeño parking exterior. Nerviosa y con un nudo en el estómago, se quedó pensativa mirando el volante. 

	—Vamos, Vanesa, tú puedes hacerlo —se decía una y otra vez.

	Esperó un rato más y, cuando finalmente salió del coche, caminó varios metros hasta detenerse en la entrada del que, a partir de aquel día, sería su nuevo puesto de trabajo.

	«¿Quién me iba a decir a mí que haría las prácticas en una comisaría de policía?», pensó sintiendo un escalofrío al observar el alto edificio.

	 

	Una semana antes de Navidad, cuando terminó el grado superior de Asistencia a la Dirección, su profesor le informó de que a partir de enero y durante los próximos seis meses haría su programa de prácticas en la Comisaría de la Policía Nacional de Torrejón de Ardoz. Aquello fue algo que la tomó por sorpresa, pero por más que hubiera querido negarse no podía hacerlo; necesitaba sacarse aquel título de una vez y volver con su familia de nuevo a Barcelona. 

	 

	Contempló el edificio unos segundos más y, después de subir las escaleras que llevaban a la entrada, respiró hondo y abrió la puerta. 

	Nada más entrar, un hombre de unos cuarenta años vestido con el uniforme de policía la hizo atravesar un arco detector de metales. Lo cruzó sin problemas y, cuando recogió sus pertenencias, observó con atención a su alrededor. 

	Aquella zona en la que se encontraba debía de ser la sala de espera. Había un amplio mostrador y, frente a este, varios asientos vacíos.

	A mano derecha observó una gran cristalera con un vidrio traslúcido por el que solo se veían formas y siluetas. De ella colgaba un reloj digital rectangular que marcaba las 08:45 de la mañana y, debajo, la fecha: lunes, 12 de enero de 2015. 

	Justo enfrente de la entrada había unas escaleras que subían a las plantas superiores, aunque contaban también con dos ascensores a ambos lados de estas. A la izquierda se divisaba un largo pasillo y dos máquinas expendedoras: una de café y otra de refrescos. 

	Vanesa sacó un clínex del bolso, se limpió las gafas que, con la lluvia, se le habían mojado y se acercó a la recepción, donde una chica joven y vestida de uniforme hablaba de manera muy educada por teléfono. Tendría más o menos su edad, unos veintiséis años, pero a diferencia de ella —que tenía el pelo castaño oscuro y ondulado, cortado a la altura de los hombros—, aquella muchacha era rubia y su cabello corto y rizado le llegaba por debajo de las orejas.

	La puerta de la comisaría se abrió de golpe y dos policías de mediana edad entraron pegándole gritos a un chico joven al que llevaban esposado y casi a rastras. Cruzaron el pasillo y desaparecieron al girar a la izquierda.

	—Hola, ¿puedo ayudarte? —Vanesa, que se había quedado mirando fijamente hacia el pasillo, dio un respingo al escuchar a la chica de recepción detrás de ella—. Uy, perdona, no quería asustarte.

	—No, no, tranquila. Soy Vanesa Fuentes y empiezo hoy las prácticas de…

	—Eres la nueva becaria —la interrumpió con una sonrisa—. Bienvenida, yo soy Abril. —La recepcionista, que era un poco más bajita que Vanesa, salió del mostrador y le dio dos besos—. Espérame aquí un momentito, voy a buscar a alguien para que me sustituya.

	Entró en la zona del cristal traslúcido y volvió, segundos después, con otra policía un poco más mayor. Mientras esta última se metía dentro de la recepción para coger el teléfono —que había empezado a sonar—, Abril regresó junto a Vanesa.

	—Me dijeron que preguntara por Merche.

	—Todavía no ha llegado, así que mientras tanto, ¿qué te parece si te enseño un poco todo esto? —Y como si la conociera de toda la vida, Abril entrelazó su brazo con el de ella y, señalándole la entrada, indicó—: Esta es la recepción y la sala de espera. Yo siempre estoy detrás del mostrador atendiendo a la gente, tanto cara a cara como por teléfono.

	—Debe de ser estresante.

	—No lo sabes tú bien. —La policía sonrió en un suspiro y, tirando de ella, la hizo entrar detrás de la cristalera—. En esta zona trabajarás tú.

	Vanesa se sorprendió al ver que aquello era muy parecido a la oficina de cualquier empresa. Dos accesos la conectaban con la sala de espera, uno al principio, que era por donde habían entrado ellas, y el otro justo al final. Seis mesas, muy bien distribuidas y equipadas con material informático, formaban parte del mobiliario. La mayoría tenían también dos sillas por delante y un armario archivador detrás. Al lado de la puerta de lo que parecía ser un despacho, había una gran impresora multifunción. 

	—No sois muchos, ¿no? —preguntó Vanesa.

	—No te creas, lo que pasa es que la mayoría están todo el día fuera patrullando. Los inspectores, el inspector jefe, el comisario y su secretaria, son los únicos que pasan más tiempo en la oficina—. Abril le indicó dónde se sentaba cada uno de ellos y, cuando llegó a la mesa de la secretaria, bajó la voz y dijo—: Espero que no te pase nada trabajando con Merche. 

	Vanesa, al escucharla, preguntó preocupada:

	—¿Por qué dices eso? 

	—Ella es… un tanto peculiar. Ya la irás conociendo. —Abril le guiñó un ojo y volvió a tirar de ella para salir de la oficina—. Y ahora vamos a la otra parte de la comisaría. Como has venido tan temprano aún nos da tiempo hasta de tomar un café. ¿Te apetece uno? 

	—No creo que deba, estoy muy nerviosa.

	—Tengo la solución. —Cuando llegaron a las máquinas, la policía metió una moneda y, poco después, le entregó un vaso humeante a Vanesa. Al darse cuenta de su desconfianza, confesó con una sonrisa—: Solo es una tila, mujer. Tómatela, te sentará bien.

	—Gracias…

	Mientras soplaba la infusión, Abril le señaló una puerta que había detrás de ellas. 

	—Este es el vestuario de mujeres y, el que hay al lado de la máquina de refrescos, es el de hombres. —Y señalándole unos símbolos que había enganchados en las dos puertas, indicó—: Las pegatinas están un poco desgastadas, pero no creo que te equivoques, aunque si lo haces siento decirte que no te alegrarás mucho la vista. Últimamente no abundan tíos buenos por aquí. —Ambas rieron, y la policía se dio la vuelta para abrir otra puerta—. Esta es la sala de reuniones. Cada mañana el inspector jefe se reúne con los agentes para tratar los temas del día, hablar de los casos, etc., o a veces la usamos nosotros mismos para desconectar un poco y tomarnos un café. 

	Las chicas entraron en aquella sala tan amplia, en la que había una veintena de sillas delante de una gran pizarra blanca y una mesa.

	—Es como el aula de un colegio —indicó Vanesa.

	—Y el inspector jefe es el profe exigente que reparte los deberes cada día —se mofó Abril.

	—¿Es muy estricto?

	—Estricto, sieso y siempre viene a trabajar con un humor de perros —susurró divertida—. Por suerte ahora está en Ávila haciendo un curso y no volverá hasta dentro de dos meses. —Cuando salieron de la sala, la agente señaló el pasillo—. Si sigues recto hasta el final verás los lavabos públicos, y al girar a la izquierda hay unas pequeñas escaleras que llevan a los calabozos: allí están las celdas y la sala de interrogatorios. Aunque no creo que Merche te haga bajar.

	—Eso espero, dudo mucho que sea una zona muy agradable.

	—No lo es, no. Y siempre hace mucho frío.

	Cuando llegaron a las escaleras, Abril la informó de que en la primera planta estaban las oficinas de tramitación de DNI y la de extranjería; en la segunda, el laboratorio de la policía científica y en la tercera, el gimnasio. 

	—¿Tenéis gimnasio propio? —preguntó Vanesa sorprendida.

	—Sí, los agentes tienen que mantenerse en forma, aunque, entre tú y yo, no todos van y luego se quejan de que se cansan enseguida cuando persiguen a alguien. —Negó con la cabeza sonriendo y, tras mirar su reloj, añadió—: Ya son las nueve. Estoy segura de que el comisario ya ha llegado. Vamos a su despacho y él te presentará a toda la comisaría.

	Al escuchar aquello, Vanesa se quedó clavada al suelo.

	—¿Es… es necesario que haga eso? 

	Abril, que enseguida notó su nerviosismo, le cogió la mano. 

	—Tranquila, eso es algo que hace siempre que llega alguien nuevo, incluidas las becarias de Merche. 

	—Pero yo…

	—¿Quieres otra tila? —bromeó la policía—. Anda, vamos, ya verás qué majos son todos. 
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CAPÍTULo 2

	El despacho del comisario no era muy grande, y la luz que entraba por una gran ventana le daba un tono cálido y acogedor. Una pared estaba cubierta por una estantería alta, llena de archivadores y libros, y al lado de esta había un mapa del barrio clavado en un corcho. A la izquierda, varios cuadros con diplomas y condecoraciones estaban colgados junto a un cuadro del rey.

	El comisario, que estaba sentado detrás de una amplia mesa de madera, era un hombre de unos cincuenta y pocos años, con el pelo castaño, aunque con alguna que otra cana. Iba trajeado y cuando se levantó para saludar a Vanesa, al ser de su misma estatura, ella dedujo que también mediría metro ochenta. 

	—Bienvenida a la comisaría de Torrejón de Ardoz, señorita Fuentes, soy el comisario Andrés Ojeda. —Aunque a primera vista impresionaba por lo imponente y corpulento que era, su tono de voz era tranquilo y agradable.

	—Encantada, señor. —Sonrió con timidez, estrechándole la mano.

	—Espero que en los seis meses que esté aquí, aprenda todo lo que necesite para que pueda sacarse su titulación y conseguir después un buen puesto de trabajo. 

	—Gracias, yo también lo espero.

	—Y ahora vamos a la sala de reuniones, donde la presentaré delante de todos. 

	—Señor, ¿es necesario que haga eso? —preguntó nerviosa con un hilo de voz.

	—Por supuesto, me gusta que en esta comisaría todos se conozcan. 

	—Pero… yo solo soy una becaria y…

	El hombre, al comprender su apuro, se acercó a ella y puso la mano sobre su hombro. 

	—No te subestimes por ser una becaria, Vanesa. En cierto modo, a todos los policías en prácticas se les podría llamar así también, y créeme que en esta comisaría no hay nadie que no haya pasado por eso. A partir de ahora y durante los próximos seis meses serás una más entre nosotros, y me gustaría que te sintieras como tal. 

	A pesar de que seguía como un flan, a Vanesa aquellas palabras la reconfortaron un poco. 

	—Gracias, señor, lo intentaré.

	 

	La sala de reuniones en aquel momento parecía de verdad el aula de un colegio. Todos los agentes hablaban entre ellos, unos levantaban más la voz, otros reían, pero fue entrar el comisario y, de repente, todo se quedó en silencio. 

	—Buenos días —dijo en un tono autoritario—. Les he reunido aquí porque quiero presentarles a la señorita Vanesa Fuentes. Ella estará seis meses con nosotros ayudando a Merche. Agradecería que, durante este tiempo, le echen una mano en todo lo que necesite y la ayuden a integrarse.

	Al notar cómo todas las miradas se centraban en ella, Vanesa no pudo evitar ruborizarse y ponerse a temblar. 

	Una mujer de unos cuarenta años, no muy alta y bastante delgada, se acercó a ella. Tenía el pelo castaño claro y muy liso, a la altura de los hombros. Iba vestida con una falda larga en tono verde oscuro y una blusa blanca. 

	—Yo soy Merche y tú serás mi becaria. —Con aquel saludo tan seco y dominante, le impuso más que el propio comisario. 

	—Espero que le enseñes todo lo que sabes, Merche —le dijo el hombre—. Como la mesa del inspector jefe está libre, que se siente allí de momento.

	La mujer asintió y cuando el comisario se marchó, varios agentes se acercaron a Vanesa para presentarse. 

	—Hola, yo soy Manu —se presentó el primero, dándole dos besos. Era un chico de más o menos su edad. Tenía el pelo negro, corto y un poco revuelto, además de una descuidada barba de varios días.

	—Hola, encantada. ¿Tú también eres policía? —preguntó ella con curiosidad, ya que él iba vestido con una sudadera verde y unos vaqueros desgastados azules.

	—Aunque no lo parezca, sí —respondió con una sonrisa.

	—Manu es uno de los inspectores —le explicó Abril—. Ni él ni su compañero llevan uniforme, pero ya verás lo diferentes que son vistiendo.

	—Con decirte que nos llaman el príncipe y el mendigo. Y esto último lo dicen más bien por mí. —Y acercándose a Vanesa, susurró divertido—: Mi compañero es un poco pijo, siempre va con su americana, sus camisas impolutas, sus pantalones ajustados… Vamos, que iba para modelo y se equivocó de academia. 

	Vanesa sonrió y Abril, riéndose, añadió: 

	—Tuviste suerte de que no se hiciera modelo, si no, ahora no sería tu compañero, ni tu mejor amigo. Además, hay que reconocer que Oliver es un chico muy guapo y que está de muy buen ver. Eso sin contar esos ojazos verdes que tiene…

	Manu negó con la cabeza y puso los ojos en blanco. 

	—Será mejor que no te oiga describirlo de esa forma porque alimentarás aún más su ego.

	—¿Más todavía? Eso es imposible —sentenció Merche—. Ese chico es un arrogante, un engreído, además de estúpido.

	—Tampoco te pases —le reprochó Manu—. No queremos que Vanesa salga corriendo en cuanto lo vea.

	—Sería la primera que lo hiciera —murmuró la secretaria, sabiendo que todas sus becarias habían caído rendidas a los encantos del inspector.

	—No les hagas caso. Oliver, a pesar de todo, es muy buen chico —dijo Abril. Y, bajando la voz, murmuró sonriéndole—: ¿Recuerdas lo que hemos hablado antes de equivocarse de vestuario? Pues por él sí que vale la pena hacerlo, créeme. 

	Manu soltó una carcajada. 

	—Anda que como te escuche tu marido…

	—¿Qué tengo que escuchar? —Un hombre de pelo corto y castaño se acercó a Abril. Tendría poco más de treinta años, era delgado, un poco más alto que ella e iba vestido de uniforme. 

	—Nada, cariño, cosas de Manu —sonrió su mujer—. Vanesa, te presento a Vicente, mi marido.

	—Bienvenida a la comisaría. —La saludó también dándole dos besos.

	—Gracias. Así que los dos sois policías. 

	—Sí, pero no nos vemos mucho por aquí. Yo me paso la mayor parte del tiempo patrullando por las calles —afirmó Vicente.

	—Bueno, dejemos la cháchara y pongámonos a trabajar —exigió Merche mirando a Vanesa—. Ven conmigo, te enseñaré todo lo que tendrás que hacer.

	 

	Ya por la tarde, un chico de veintisiete años, alto y fibroso, se sentó en la mesa enfrente de la de Manu, y justo al lado de donde estaba Vanesa. Tenía el pelo castaño claro, más corto por los lados que por arriba y muy bien peinado con la raya hacia un lado. Llevaba una americana negra por encima de un jersey de cuello alto azul oscuro y unos pantalones negros. Ella lo miró de reojo y, aunque no pudo verle la cara, dedujo que era el famoso Oliver. 

	Durante diez minutos el muchacho estuvo tecleando en el ordenador sin apartar la vista de la pantalla y, poco después, se marchó por la otra puerta. Vanesa solo lo vio de espaldas, pero como bien dijo Abril, parecía que estaba de muy buen ver, sobre todo con aquellos pantalones que se ajustaban a la perfección a su trasero. Lástima no haberle visto la cara.

	Al finalizar su jornada, Vanesa estaba recogiendo sus cosas para marcharse, cuando Abril le propuso ir a tomar algo junto a más compañeros al bar que había al lado de la comisaría. Ella enseguida declinó la invitación. No le gustaba estar rodeada de tanta gente.

	 

	Una hora más tarde, Abril, Manu, Merche y Vicente se reunieron en El Gavilán, un bar restaurante muy sencillo y acogedor, donde los agentes iban a desayunar, comer o simplemente a desconectar después de un duro día de trabajo. 

	—Merche, ¿cómo te ha ido con tu nueva víctima? —preguntó Vicente con mofa.

	—Espero que no hayas sido mala con Vanesa en su primer día —advirtió Abril—. Con lo poco que la he tratado me he dado cuenta de que es muy tímida.

	—Tímida, torpe… Se ha pasado todo el día nerviosa, y a la muy tonta no sé cuántas veces se le han caído los papeles y los bolígrafos al suelo.

	—Que poca paciencia tienes —le reprendió Manu—. Ha sido su primer día, ponte en su lugar. Además, una comisaría quieras o no, impone. 

	En esos momentos, entró su compañero Oliver y, después de pedir una cerveza, se acercó a los chicos.

	—¿Qué, Oliver, ya has seducido a la nueva becaria de Merche? —le preguntó Vicente, divertido.

	—¿Tenemos chica nueva en la oficina otra vez? —dijo él sorprendido mirando a la mujer.

	—Yo no tengo la culpa de que todas sean unas inútiles.

	—Será eso… —murmuró sabiendo la forma en la que trataba a sus ayudantes. Después miró a Vicente y preguntó con chulería—: ¿Y está buena? Porque la última… Madre mía, como becaria no serviría, pero en la cama…

	Abril resopló con indignación.

	—Tú siempre pensando en lo mismo. 

	—¿De verdad que no la has visto? —Manu lo miró extrañado—. Pero si cuando has venido esta tarde estaba sentada a tu lado, en la mesa del jefe. 

	—Es que la pobre chica no es de las que se hacen notar, por eso ni se ha fijado —dijo Vicente. Y, a modo de burla, añadió—: Aunque tampoco te pierdes nada. Es la típica empollona antisocial, que si te acercas a ella es solo para preguntarle la hora. Y de su cuerpo mejor ni hablamos, parece un fideo…

	—¡Vicente! Ni siquiera la conoces para hablar así de ella —le regañó Abril—. No tendrá cuerpo de modelo, pero…

	—Es que si tuviera cuerpo de modelo estoy seguro de que Oliver la hubiera visto —continuó su marido—. Y no solo eso, sino que ahora mismo estaría en la cama con ella.

	—Cómo lo sabes… —El aludido sonrió dándole un sorbo a su cerveza.

	—Luego se pasan el día babeando por ti en vez de trabajar —protestó Merche—. Y cuando les digo algo, encima se quejan. 

	—Tú las tratas mal y yo me encargo de consolarlas. ¿Qué culpa tengo yo de ser irresistible para las mujeres? —alardeó el inspector presumiendo de cuerpo.

	—No entiendo dónde metes tanto ego —dijo Manu tirándole un cacahuete.

	—Ni yo que tú estés a punto de casarte —se mofó él devolviéndoselo.

	—A veces lo que tienes de guapo, lo tienes también de imbécil —le espetó Abril—. Si tú no fueras tan superficial, seguro que encontrarías a una buena chica, como ha hecho Manu. Y me gustaría que, algún día, apareciese alguna que no cayese rendida a tus pies tan fácilmente, sino que pusiera tu vida patas arriba y te hiciera sentar la cabeza de una vez.

	—Lo llevas claro. Yo paso de compromisos y gilipolleces de esas.

	—Pasas ahora, pero el día que te enamores…

	—Nunca me voy a enamorar, Abril, ¿me oyes? —Aquella forma de decirlo y la fuerza con la que soltó la botella sobre la barra, hizo que todos lo miraran extrañados—. Será mejor que me marche, porque no tengo más ganas de seguir escuchando estupideces. Nos vemos a la vuelta de mis vacaciones.

	—Cariño, eres una metomentodo —le reprochó Vicente a su mujer cuando el inspector cerró la puerta del bar—. ¿Si sabes lo borde que es, para qué lo enfadas de esa forma?

	—Me da rabia que sea tan egocéntrico. Por su reacción, estoy segura de que en algún momento le rompieron el corazón.
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CAPÍTULO 3

	Dos semanas después Vanesa ya estaba empezando a acostumbrarse a su nuevo trabajo, y, durante aquel tiempo, sus compañeros se dieron cuenta de lo callada y reservada que era. Llegaba a la comisaría, hacía sin rechistar lo que Merche le pedía y, por la tarde, se marchaba sin apenas hablar con nadie.

	Una mañana fue a por un café a la máquina y, al girarse, chocó con Oliver —quien acababa de volver de sus vacaciones— y se lo echó todo por encima.

	—¿Pero es que no tienes ojos en la cara? —gritó enfadado, quitándose la chaqueta rápidamente.

	—Yo… lo siento, no te había vis… —Pero Vanesa se quedó callada de golpe al levantar la mirada y encontrarse con aquellos intensos ojos verdes que la miraban igual de sorprendidos—. ¿Oliver…?

	El muchacho, tan asombrado como ella, sintió un nudo en el estómago. 

	—Vanesa… 

	—¿Qué… qué estás haciendo aquí? —preguntó nerviosa.

	—Parece que ya has conocido a Oliver —les interrumpió Manu acercándose a ellos.

	—¿Él es… tu compañero? 

	—Sí, y espero que no te esté tirando los trastos, porque se nos olvidó comentarte que tiene fijación por las becarias de Merche… —dijo divertido, ajeno a la tensión que había entre aquellos dos.

	Oliver, aún más sorprendido por aquello, preguntó: 

	—¿Tú… tú eres la nueva becaria? 

	Pero Vanesa no contestó. Con el corazón latiéndole a mil por hora, dio media vuelta y se marchó. Encontrarse con Oliver allí, después de tanto tiempo, era lo último que se hubiera imaginado que ocurriría.

	Manu, que no entendía nada, observó a su amigo con curiosidad y quiso saber de qué se trataba todo aquello. 

	—¿Uno de tus rollitos?

	Pero Oliver lo ignoró, su mente lo había transportado al pasado. Ocho años… ocho años desde la última vez que la vio.

	—¡Oliver! —gritó Manu, sobresaltándolo.

	—¿Qué narices quieres? —gruñó con los puños apretados.

	Al verlo tan enfadado, su amigo levantó las manos. 

	—¡Tranquilo, tío! Joder, sí que te ha afectado ver a Vanesa. 

	—No digas tonterías.

	—Digo lo que he visto. ¿Fue un rollito que acabó mal o…?

	—Fuimos vecinos hace mucho tiempo.

	Aquella respuesta descolocó a Manu. 

	—¿Solo vecinos? Porque vuestras miradas han dado a entender otra cosa.

	—No tengo ganas de hablar. 

	Sin querer dar más explicaciones, Oliver entró en el vestuario y, tras lanzar su chaqueta con fuerza contra el banco, le dio un puñetazo a una de las taquillas. 

	 

	El resto del día transcurrió con normalidad y Vanesa, inquieta y nerviosa por tener a Oliver en la mesa de al lado, no era capaz de concentrarse en su trabajo. Aunque ella no era la única que se sentía así. A él le pasaba lo mismo, y por eso, a media tarde y sin poder contenerse más, el inspector se acercó a su mesa.

	—Nunca pensé que volvería a verte —le dijo muy serio.

	—Yo tampoco… —respondió ella, sin apartar la vista del ordenador.

	—¿Por qué, Vanesa? ¿Por qué desapareciste de aquella forma?

	—¿Y qué esperabas, que siguiera allí después de todo lo que pasó?

	—Quizás esperaba algo que nunca hiciste, como por ejemplo… despedirte. 

	Vanesa notó el reproche en sus palabras y, al levantar la cabeza y mirarlo a los ojos, sintió un escalofrío recorrerle todo el cuerpo.

	—No puedo culparte por estar enfadado… 

	—¡No, no puedes! —sentenció con frialdad—. Nunca pensé que nuestra amistad te importara tan poco…

	—Eso no es cierto, claro que me importaba.

	—Si te hubiese importado, no te hubieras ido como lo hiciste. Aunque, ¿qué podía esperar del espantajo…? —En cuanto esas palabras salieron de su boca, se maldijo, y cuando vio el rostro de la chica desencajado y cómo temblaba, supo que había metido la pata hasta el fondo—. Yo… lo siento, Vanesa, no he debido… 

	Sobrecogida por haber vuelto a escuchar aquella horrible palabra, salió corriendo, y cuando Oliver iba a ir tras ella, Manu, que los había escuchado, le bloqueó el paso.

	—¿Por qué la has insultado? —le preguntó enfadado—. Si no te gusta, no te acerques a ella y punto…

	—¿Has insultado a Vanesa? —dijo Abril sorprendida. Ella, al igual que Merche, la había visto salir corriendo.

	—Yo no la he insultado.

	—La has llamado espantajo, tío.

	—Vaya, está claro que esta vez no debo preocuparme de que te líes con ella —murmuró Merche.

	Abril, muy enfadada, lo encaró. 

	—No puedo creer que ahora te dediques a insultar a las chicas que no son de tu agrado. Eres un miserable, Oliver.

	Este, abrumado por la situación, se apartó de ellos. 

	—¡Dejadme en paz, ¿vale?! No tenéis ni idea. —Y sin dar más explicaciones, se marchó en busca de Vanesa. Quería disculparse con ella por haber sido un bocazas. Era muy consciente del daño que le había causado al decirle aquella maldita palabra, y es que por muy enfadado que estuviera, no tenía que habérsela dicho. ¿Pero en qué estaba pensando? 

	 

	El comisario, que había presenciado el altercado entre ellos desde la entrada de la oficina, siguió a Vanesa y, antes de que se metiera en el vestuario de mujeres, consiguió convencerla para que entrara con él en la sala de reuniones. 

	Media hora después salió con los ojos rojos e hinchados, volvió a su mesa y, tras coger su chaqueta y su bolso, se marchó.

	Al verla salir por la puerta, sin tan siquiera despedirse, Abril entró en la oficina.

	—¿Os ha dicho algo? —les preguntó a Merche y a Manu, pero cuando ellos negaron con la cabeza, añadió—: Al parecer, el comisario ha estado hablando con ella en la sala de reuniones.

	—Entonces lo más seguro es que la haya despedido —dijo Merche sin sorprenderse—. Y esta vez no ha sido cosa mía.

	—No digas tonterías —contestó Manu—. ¿Con qué motivo la va a despedir?

	—¿Te parece poco el numerito que ha montado?

	En esos momentos, el comisario apareció por allí muy serio. 

	—¿Han visto a Vázquez?

	—Creo que está en el vestuario, señor —respondió Abril.

	—Aguirre, vaya a buscarlo.

	Manu se levantó rápidamente de su silla y se marchó en busca de su amigo.

	 

	Poco después, Oliver entró al despacho y el comisario lo hizo sentarse en una de las sillas que había delante de él.

	—¿Puedes explicarme qué ha pasado con Vanesa?

	—¿No se lo ha dicho ella?

	—Te lo estoy preguntando a ti.

	—Hemos discutido por algo que ocurrió hace años.

	Aquello sorprendió al hombre. 

	—¿Os conocíais?

	—¿Ella no se lo ha dicho?

	—Oliver… 

	—Fuimos vecinos hace mucho tiempo.

	—Y por lo que veo no os llevabais muy bien, porque estaba dispuesta a dejar las prácticas y marcharse de aquí hoy mismo. 

	Una sensación de culpa lo invadió y se maldijo a sí mismo por haber sido tan idiota.

	—Jefe, no puede permitir que se marche, yo soy el único responsable de lo ocurrido.

	—Me ha costado mucho convencerla para que se quede, y por eso te voy a pedir que te mantengas alejado de ella. 

	—Pero, jefe…

	—Oliver, no quiero que vuestros asuntos personales interfieran en el trabajo de esta comisaría. Si no estás dispuesto a hacer lo que te pido, tendré que decirle a esa muchacha que no vuelva. 

	—No, no haga eso —dijo nervioso—. Está bien, me mantendré alejado de ella.

	 

	Cuando el inspector se marchó, su superior se echó hacia atrás en su respaldo, pensativo. No había conseguido que Vanesa le contara nada de lo ocurrido, estaba demasiado nerviosa y no dejaba de llorar. Por un momento lo asoció a un simple encontronazo con Oliver; conocía su fuerte carácter y no era la primera vez que discutía con algún compañero. Pero al enterarse de que ya se conocían, empezó a dudar de haber actuado correctamente al permitir que ella se quedara en la comisaría. Lo último que quería eran más discusiones entre ellos.

	Tras salir del despacho, Oliver se percató de que Manu y Merche lo miraban con curiosidad y, como no estaba dispuesto a dar explicaciones, cogió su chaqueta y se marchó.

	—¿De verdad se ha ido sin contarnos lo que ha pasado? —murmuró Manu apoyándose en su mesa. 

	—No debería ser tan cotilla, Aguirre —le increpó el comisario que, al salir de su despacho, lo había escuchado.

	—Yo… solo quería saber lo que ha pasado con Vanesa. ¿La ha despedido? 

	—Por supuesto que no. La he mandado a casa porque estaba muy nerviosa, pero mañana volverá, no se preocupe. Hasta mañana.

	En cuanto el hombre salió por la puerta, Abril volvió de nuevo a la oficina y Manu la puso al corriente.

	—¿Creéis que Oliver y Vanesa salieron juntos y por eso se llevan así ahora? Quizás fue ella quien le rompió el corazón.

	—Abril, no te montes películas —dijo Manu—. Lo único que sé es que fueron vecinos.

	—Además, aquí todos sabemos el tipo de chicas que le gustan a Oliver —señaló Merche—, y Vanesa es todo lo contrario.
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CAPÍTULO 4

	A la mañana siguiente, en cuanto Vanesa llegó, Manu y Abril se sentaron en las sillas que había delante de su mesa.

	—Pensábamos que no volverías —le dijo él.

	—El comisario me convenció para que no renunciara. 

	—¿Oliver y tú fuisteis novios? —escupió Abril sorprendiéndola. 

	—¿Qué? Claro que no —respondió ella, nerviosa—. Y os agradecería que dejarais de preguntarme sobre ese tema, por favor. 

	—Perdónanos, somos un par de cotillas —se disculpó Manu.

	Merche llegó en aquel momento, y se acercó muy seria a Vanesa. 

	—Escúchame bien, porque solo te lo voy a decir una vez. Esto es un trabajo serio y no puedes largarte así como así, ¿me oyes? Y menos aún vuelvas a molestar al comisario con tonterías.

	Vanesa, avergonzada, bajó la mirada. 

	—Lo siento, estaba muy nerviosa y él me dijo que podía marcharme.

	—Me da igual si estabas nerviosa o no, hay mucho trabajo por hacer, y si no estás por lo que tienes que estar, ahí está la puerta.

	—Merche, ya vale —gruñó Manu levantándose—. Deberías ser un poco más comprensiva.

	—Sabes que no se fue por gusto —añadió Abril.

	—¡Vosotros no os metáis! —contestó Merche enfadada, y dejando varias carpetas sobre su mesa, añadió—: Hoy tienes trabajo doble. Digitaliza todo esto, y rapidito. 

	Vanesa se levantó, cogió las carpetas y se instaló delante de la gran impresora. Allí se pasó todo el día, escaneando un informe tras otro, intentando no pensar en que Oliver podría aparecer en cualquier momento. Por suerte para ella, no lo hizo. 

	 

	Ya por la tarde, Manu y Abril lograron convencerla para que se fuera con ellos al Gavilán y se despejara un poco.

	—No hay nada como una buena cerveza después del trabajo —dijo Manu dándole un buen sorbo a la suya.

	—Y que lo digas —añadió Abril—. Vanesa, te habrás hecho muy amiga del escáner, ¿no?

	—Creo que esta noche voy a soñar con él —respondió con una tímida sonrisa mirando su Coca–Cola.

	Poco después fue al baño y, cuando se disponía a salir, se quedó de piedra al encontrarse cara a cara con dos personas muy conocidas para ella. La empujaron de nuevo dentro del cubículo y cerraron la puerta tras de sí.

	—Hola, espantajo —la saludó un chico de veintitantos, muy alto y corpulento. Era rubio, de pelo corto, con ojos azules y tres lunares seguidos al lado del ojo derecho. Iba vestido con unos tejanos azules rotos y una sudadera roja. 

	—Así que es verdad que trabajas en la comisaría. 

	El otro chico, de su misma edad, era más bajo, aunque de espalda ancha también. Tenía el pelo castaño oscuro, largo y recogido en una coleta. Llevaba un pantalón de chándal gris y una sudadera blanca.

	—¿Vosotros? ¡No… no puede ser…! —exclamó asustada. Dispuesta a salir corriendo de allí, intentó ir hacia la puerta, pero el chico rubio la empujó contra la pared y la agarró del cuello con una mano.

	—No vas a ir a ningún sitio, espantajo —susurró acariciándole la mejilla con una navaja.

	—Dejadme en paz, por favor… —sollozó. 

	—Diego, mira cómo tiembla —le dijo al moreno, riéndose—. Me encanta que sigas teniéndonos miedo.

	—Espero que no vuelvas a desmayarte como la última vez —se burló Diego, acercando su rostro al de ella.

	—¿Qué es lo que queréis?

	—Divertirnos. Además, tenemos una deuda pendiente contigo, ¿lo recuerdas? Porque Sergio y yo no lo hemos olvidado.

	—Vane, ¿va todo bien? —La voz de Abril y los golpes en la puerta los sobresaltaron.

	—Grita y te haré un dibujo en tu fea cara —le susurró Sergio a Vanesa, hundiéndole la punta de la navaja debajo de la mandíbula.

	—Ahora… salgo… —contestó ella con la voz temblona.

	Diego, al darse cuenta de que la policía no tenía intención de alejarse de la puerta, abrió la ventana y tras hacerle un gesto a su amigo, dio un salto y salió corriendo de allí.

	Sergio, que aún no había soltado a Vanesa, volvió a susurrarle muy cerca del oído: 

	—Dejaremos esto para otro momento, espantajo. —Y tras darle un fuerte empujón que la hizo caer contra la puerta del baño, saltó por la ventana y se marchó también.

	—¡Vanesa, ¿qué ha sido ese golpe?! —preguntó Abril golpeando de nuevo la puerta. Al no recibir respuesta, fue a buscar a Manu y se lo encontró hablando con Oliver, quien había llegado justo en aquel momento—. Chicos, creo que algo le ha pasado a Vanesa —dijo nerviosa y preocupada—. Lleva veinte minutos en el baño y he oído golpes…

	A Oliver no le hizo falta escuchar nada más, con decisión fue hacia los servicios y, de una patada, abrió la puerta.  

	—¡Vanesa! —Abril, al verla sentada en el suelo, completamente inmóvil y con un hilo de sangre recorriendo su cuello, se agachó a su lado—. ¡¿Pero qué te ha pasado?! 

	Al percatarse de la presencia de los policías, Vanesa volvió en sí y, con la ayuda de Abril, se levantó. Oliver, preocupado, quiso acercarse, pero ella rápidamente retrocedió y, dejándolos a todos desconcertados, se marchó corriendo.

	Asustada, temblando y todavía conmocionada, llegó al parking de la comisaría donde estaba su coche. Sacó las llaves y cuando se disponía a abrir la puerta, alguien la sujetó del brazo y ella gritó aterrorizada.

	—Vanesa, tranquila, soy yo —señaló Oliver, sobresaltado.

	—Por favor, deja que me marche… —le pidió entre lágrimas, mirando nerviosa a su alrededor—. Por favor, no me hagas nada…

	—¿Pero qué estás diciendo? ¿De verdad me tienes miedo? 

	Ella no dijo nada, pero en cuanto escuchó pasos acercándose el corazón se le aceleró y, casi sin respiración, susurró: 

	—No me hagas esto, Oliver, por favor… Diles que no me has visto, te lo suplico.

	—Vanesa, no sé de qué estás hablando, ni tampoco de quién estás huyendo, pero si quieres que te ayude, más vale que me digas lo que te ha pasado —sentenció mirándola muy serio.

	—Como si no lo supieras… —farfulló con miedo.

	—¿Y por qué tendría que saberlo? Un hombre nos dijo que vio a dos tipos entrar en el baño antes de que tú salieras, pero nada más. 

	—¡Cómo puedes ser tan hipócrita! —chilló histérica.

	Cada vez más extrañado por aquella reacción, Oliver dio un paso hacia delante y ella rápidamente retrocedió. Se dio la vuelta y se metió en el coche, arrancó y se alejó a toda velocidad. No sabía cómo iba a poder continuar con su vida a partir de ahora, después de haberse reencontrado con su horrible pasado.
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CAPÍTULO 5

	Los días fueron pasando y lo que ocurrió en El Gavilán quedó solo como un intento fallido de atraco. Vanesa no mencionó que los conocía, al contrario, mintió diciendo que llevaban pasamontañas. Les tenía mucho miedo y, si los delataba, lo más seguro es que empeorara las cosas. Mientras tanto en la comisaría, si antes era reservada, después del incidente en el bar se volvió aún más esquiva. 

	Oliver, que seguía enfadado con ella por lo que ocurrió hace ocho años, no entendía por qué ahora le tenía tanto miedo. Cada vez que coincidían en la máquina de café, Vanesa se marchaba; si se cruzaban en el pasillo, aceleraba el paso, y si se encontraban en la sala de reuniones, salía corriendo. Había pensado en hablar con ella varias veces, pero al final decidió no hacerlo y mantener las distancias, como le dijo el comisario. Lo último que quería era que se marchara, aunque aquello era algo que ella ya se estaba replanteando.

	Abril, que no se daba por vencida, intentó acercarse a Vanesa una y otra vez. No le gustaba verla siempre tan sola y apartada de todos, sobre todo porque notaba que no lo estaba pasando bien. Así que, tras mucho insistirle, una tarde consiguió por fin que aceptara irse con ella a cenar. 

	—¿Qué te parece si después nos vamos a un pub a tomar algo y a mover el esqueleto? —le preguntó la policía entusiasmada mientras se terminaba el café

	—Si no te importa, prefiero irme a casa. Estoy cansada y…

	—Pero mañana es sábado, ¿cómo te vas a ir a casa tan pronto?

	—Es que… no me gusta mucho salir de noche —murmuró. Pero no solo no le gustaba, sino que le daba miedo, aunque aquello prefirió no decírselo.

	—Creo que eres la primera chica de nuestra edad a la que escucho decir eso. ¿Dónde vas entonces con tus amigas o con tu novio? —Al decirle aquello, el semblante de Vanesa cambió y la tristeza se reflejó en su rostro. Abril se dio cuenta y le cogió la mano—. Vane, ¿qué pasa? Lo siento si he dicho algo que…

	—Tranquila… —respondió con una ligera sonrisa—. Es que… no tengo amigas, y novio, aún menos.

	—¿Lo estás diciendo en serio? —preguntó muy sorprendida—. ¿Pero cómo puede ser eso? Has ido al colegio, al instituto, has trabajado, ¿no hiciste amigas en ningún sitio?

	Vanesa negó con la cabeza. 

	—En el colegio, cuando vivía en Barcelona, tenía una amiga, pero se fue a vivir al extranjero y perdimos el contacto. Luego me mudé a Móstoles y en el instituto… no entablé amistad con nadie. Aunque en aquella época, conocí a un chico y se convirtió en mi mejor amigo. Fuimos inseparables durante cuatro años, hasta que volví a mudarme y todo se acabó —suspiró y la tristeza se apoderó de ella al recordarlo—. Estudié a distancia, y en mi anterior trabajo la mayor parte del tiempo estaba yo sola…

	—Me dejas de piedra, no sabía que eras una chica tan solitaria.

	—Solitaria y tímida, la combinación perfecta, ¿no crees?

	—Lo que creo es que necesitas tener más confianza en ti misma, solo así vencerás esa timidez. —Y cogiéndole la mano, añadió—: Eso de estar sola se acabó, aunque sea como hoy que te he sacado a rastras, pienso hacerlo todas las veces que hagan falta para que te distraigas, ¿de acuerdo? 

	—Gracias, Abril, pero no me quedaré mucho en Torrejón.

	—¿Te mudarás después de terminar las prácticas?

	Vanesa bajó la mirada y murmuró: 

	—Quizás antes…

	—¿Qué? ¿Pero por qué? 

	—Porque tengo que hacerlo —afirmó con tristeza—. Pero, por favor, no lo comentes con nadie…

	—Tranquila, no diré nada. 

	Abril estaba confusa, no entendía qué podía pasarle a aquella chica y, aunque se moría de curiosidad por saber por qué tenía que marcharse, decidió no insistirle.

	 

	Cuando el lunes llegó Manu a la comisaría, Abril le contó todo lo que habló con Vanesa, sin mencionarle que tenía pensado marcharse.

	—¿Y no te contó nada de Oliver? —preguntó el inspector.

	—No quise agobiarla con más preguntas, está muy claro que no le gusta hablar de su pasado.

	—Mira, en eso se parece a él.

	—Si sigues fingiendo que quieres ser su amiga, acabará confesándotelo todo, ya lo verás —soltó Merche, que acababa de llegar.

	—Yo no estoy fingiendo —gruñó Abril—. Vanesa me cae muy bien y nunca me acercaría a ella por interés.

	—Entonces nunca os enteraréis de lo que pasó entre ellos.

	—Pues nos quedaremos con la intriga hasta que nos lo quieran contar —contestó Manu antes de volver a su mesa.

	 

	Por la tarde, Oliver apareció por la oficina justo cuando Vanesa ya se iba. Nerviosa y sin mirarlo a la cara, cogió su bolso y se marchó, sin darse cuenta de que él la seguía con la mirada hasta que salió de la comisaría.

	Manu, que los había visto desde la otra entrada, se acercó a su amigo y, extrañado, preguntó: 

	—¿Me puedes explicar por qué te tiene tanto miedo? Cada vez que te ve sale corriendo. 

	—Eso me gustaría a mí saber. Yo no le he hecho nada.

	—¿Has intentado hablar con ella?

	—¿Para qué? No voy a perder el tiempo con sus tonterías. 

	Aunque no quisiera confesarlo, cada día estaba más desesperado porque no sabía qué hacer para acercarse a Vanesa. Necesitaba hablar con ella y le daba mucha rabia que lo evitara.

	 

	Al día siguiente, para mala suerte de Vanesa, Oliver tuvo que quedarse en comisaría. Se sentía incómoda al tenerlo allí; cada vez que sus miradas se cruzaban, sus nervios aumentaban.

	A media tarde, Abril le entregó a Vanesa una cajita cuadrada envuelta con un lazo rojo. 

	—Han traído esto para ti.

	Extrañada, ella la abrió, pero apenas había levantado la tapa cuando se quedó paralizada. Empezó a sentir como unos sudores fríos recorrían todo su cuerpo, se levantó soltando la caja de golpe sobre la mesa y, sin decir nada, se marchó corriendo al vestuario.

	Oliver, extrañado, se acercó a su mesa y cogió la caja. Merche y Manu hicieron lo mismo y, horrorizados, comprobaron cómo en su interior había pétalos de rosa podridos, cucarachas y un montón de gusanos. 

	—¡Dios mío, que asco! —exclamó Merche. 

	—¿Quién ha podido enviarle algo así? —gruñó Manu.

	—Hay una nota. —Abril la cogió y leyó—: «Dile hola a tu familia, espantajo». 

	Oliver sintió un escalofrío al leer aquella palabra y se sorprendió al notar todas las miradas clavadas en él.

	—¿Por qué me miráis a mí?

	—Tú la llamaste espantajo el otro día —le espetó Manu encarándolo—. ¿Has sido tú quien le ha enviado esta porquería? 

	En aquel momento Oliver lo entendió todo. Sabía perfectamente quién había enviado la caja, y Vanesa también. Ahora ya no podría rehuirlo más, tenían que hablar sí o sí. Dejó a los chicos con la palabra en la boca y se marchó a los vestuarios.

	Vanesa, aún alterada por lo que había visto en aquel paquete, salió del baño con el estómago revuelto, muy pálida y con los ojos rojos. Cada segundo que pasaba tenía más claro que la única solución era marcharse de Madrid. Se refrescó la cara con agua y se sobresaltó cuando la puerta se abrió de golpe; Oliver entró como un vendaval. No le costó mucho darse cuenta de que estaba furioso y, en cuanto él empezó a acercarse, ella retrocedió hacia atrás asustada.

	—Ahora mismo vas a explicarme qué demonios está pasando. —Oliver dio otro paso más y ella volvió a recular, pero como el vestuario no era muy grande, enseguida se vio acorralada contra las taquillas.

	—¡Apártate de mí! —Vanesa quiso empujarlo, pero al poner las manos sobre su pecho sintió que estaba tenso, y sabía que, por mucho que intentara apartarlo, sería imposible.

	—Empújame todo lo que quieras, pero no pienso moverme de aquí hasta que no me lo cuentes todo —sentenció, apoyando las manos a ambos lados de su cabeza y mirándola fijamente a los ojos.

	Aquella mirada tan intimidante y el tenerlo tan cerca, hizo que los nervios de Vanesa se acrecentaran cada vez más. 

	—Sabes muy bien todo lo que está pasando… —consiguió decirle con un hilo de voz. 

	—No, no lo sé, aunque empiezo a hacerme una idea —aseveró sin dejar de mirarla—. Fue a Sergio y a Diego a quienes te encontraste en el bar, ¿verdad? 

	Que le preguntara aquello la enfureció. 

	—¡¿Cómo puedes ser tan cínico? —gritó con rabia—. ¡Primero los avisas y luego intentas fingir que no sabes nada! —Aquella reacción sorprendió a Oliver y ella aprovechó para apartarse de él.

	—¿De verdad crees que yo les he avisado? —preguntó confundido—. Pero si ni siquiera sabía que estaban aquí, en Torrejón.

	—¡No me mientas! Has disfrutado viendo cómo abría la caja, ¿verdad? Y estoy segura de que si la otra noche no me hubiera ido os hubierais divertido los tres a mi costa.

	—¡¿Pero qué estupideces estás diciendo?! —Los gritos resonaban en todo el vestuario—. ¡¿Cómo puedes pensar que yo te haría algo así?! 

	—¿Y por qué no? No sería la primera vez, además, me dejaste bien claro el otro día que para ti sigo siendo el espantajo.

	—Vanesa, aquello lo dije sin pensar, y lo siento, ¿vale? Y si estás enfadada por eso, déjame decirte que yo tengo muchos más motivos para estarlo.

	—Y te vengas de mí diciéndole a tus amigos dónde estoy… 

	—Eso no es verdad…

	—¡¿Pero es que no tuvisteis suficiente con todas las humillaciones por las que me hicisteis pasar hace años?! —gritó con lágrimas en los ojos—. Tuve que huir de mi propia casa, ¿y quieres que te recuerde por qué? ¿Quieres que te recuerde por qué me marché sin despedirme?

	—Vanesa… 

	—¡Porque tus queridos amigos estuvieron a punto de violarme, Oliver! ¿Te acuerdas de eso? ¿Te acuerdas de cómo me encontraste aquel día? Porque yo no lo he olvidado, por más que lo he intentado, no he podido hacerlo —sollozó nerviosa—. ¡Y ahora tengo que volver a revivir todo aquello por tu culpa, maldita sea, por tu culpa! 

	Con un nudo en el estómago, Oliver se acercó a ella y la agarró de los brazos. 

	—Vanesa, te juro que yo no les he dicho nada. Tienes que creerme.

	—¡Eres un mentiroso! ¡Suéltame!

	—¡Oliver, suéltala! 

	Al oír la voz de Manu, ambos se giraron y lo vieron en la puerta junto a Abril que, al notar lo nerviosa que estaba Vanesa, corrió a abrazarla. Oliver, enfadado, se marchó de allí.

	Manu siguió a su amigo y, una vez dentro del vestuario de hombres, lo encaró. 

	—Dime que todo lo que ha dicho Vanesa no es verdad. —Al ver que su amigo no contestaba, añadió con rabia—: No me puedo creer que intentaras…

	—¡Cállate, porque no tienes ni puta idea! —le interrumpió furioso—. Yo no tuve nada que ver con eso, ¿te enteras?

	—Pero eres amigo de…

	—Hace mucho que dejé de serlo, y solo te diré una cosa: nunca, y óyeme bien, nunca haría algo que pudiera hacerle daño a Vanesa. —Y sin decirle nada más, se marchó.

	En el vestuario de las chicas, Abril, tras calmar a Vanesa, la convenció para que pasara la noche en su casa. No quería que estuviera sola, y menos aún después de aquella terrible discusión con Oliver.
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CAPÍTULO 6

	Sobre las nueve de la noche, las chicas se disponían a pedir algo para cenar justo cuando llamaron a la puerta. Abril, sorprendida por encontrarse a Manu en el rellano, le hizo pasar. 

	—Estaba preocupado por Vanesa, y como sé que Vicente tiene turno de noche, he venido a traeros la cena —dijo enseñándole unas cajas de pizza—. ¿Os apetece?

	—Nos has leído el pensamiento.

	Manu dejó las cajas sobre la pequeña mesa del salón y se acercó a Vanesa, que estaba sentada en el sofá. 

	—¿Cómo te encuentras? 

	—Después de tres tilas, mucho más tranquila —contestó con una leve sonrisa.

	—Entonces vamos a cenar. —Abril salió de la cocina con las bebidas en la mano y, tras darle una botellita de agua a Vanesa, dijo con una sonrisa—: Puedo traerte una Coca-Cola, pero entonces las tilas perderían su efecto. 

	—El agua está bien, gracias.

	Durante toda la noche los policías estuvieron contando anécdotas divertidas del trabajo y Vanesa disfrutó escuchándolos. Llevaba mucho tiempo sin relacionarse con gente de su edad.

	—Chicos, muchas gracias por lo de esta noche. Hace mucho que no me lo pasaba tan bien. 

	—No tienes que agradecernos nada, mujer —sonrió Abril—. Nosotros estamos encantados de verte así de contenta. 

	—Abril tiene razón —afirmó Manu—. Y después de haber escuchado tu discusión con Oliver, entendemos mejor tu forma de ser.

	—Siempre he sido una chica tímida, pero después de todo aquello…

	—Muchas veces el pasado deja secuelas —le dijo Manu cogiéndole la mano.

	—Mi pasado últimamente está muy presente, creedme.

	—Si lo dices por cierto inspector, no te preocupes, que si hay que darle una colleja, yo misma se la daré. 

	Aquello la hizo sonreír. 

	—¿Él no os ha contado cómo nos conocimos? 

	—Solo me contó que fuisteis vecinos. Él también es muy reservado en lo que se refiere a su pasado.

	—A Oliver solo le gusta hablar para alardear y presumir de lo donjuán que es —dijo Abril negando con la cabeza—. ¿Ha tenido él algo que ver con el paquete de esta tarde?

	—No lo sé, pero de lo que sí estoy segura es de que me lo han enviado sus amigos. Los mismos a los que me encontré en el bar y… los mismos que me hicieron la vida imposible hace trece años.

	—¿Y eso por qué? ¿Qué les hiciste? —preguntó Manu.

	—Existir, eso fue lo único que les hice —dijo apenada mientras se levantaba—. Acababa de cumplir trece años cuando mis padres decidieron dejar Barcelona y mudarse a Móstoles. Todo aquello era nuevo para mí, y ya no solo la casa, sino también el instituto y los compañeros. Cada día, para ir y volver, pasaba por una zona donde se ponían tres niñatos de catorce años a fumar porros y a beber. Oliver era uno de ellos.

	—Vaya, no me lo imagino haciendo eso —indicó Abril sorprendida. 

	—No solo fumaban y bebían, también se creían los reyes del instituto, y eso que casi nunca iban. 

	Manu negó con la cabeza. 

	—Menudas joyitas debían ser.

	—En los primeros meses no tuve problemas. Recorría aquella calle con tranquilidad y ellos ni me miraban. Pero todo cambió cuando en el instituto comenzaron a verme como la rarita de la clase. Por mi timidez, me costaba mucho relacionarme con la gente y siempre estaba sola. Y si a eso le sumamos que mi forma de vestir tampoco les gustaba, pues me convertí en una presa fácil para las chicas populares y todos sus seguidores.

	—¿Y cómo solías vestir? —preguntó Manu, extrañado.

	—Pues con tejanos, sudaderas y camisetas. Algo cómodo y práctico; a día de hoy tampoco he cambiado mucho en eso. No me gusta ir provocando, y menos aún poniéndome dos tallas menos de ropa.

	—En eso opino igual que tú —afirmó Abril—. Y como te insultaban en el instituto también comenzaron a hacerlo Oliver y sus amigos, ¿no?

	—Todo fue a raíz de que una de las chicas populares de mi clase empezara a salir con Sergio, uno de sus amigos. Una tarde estaba con ellos y me vio pasar, fue a partir de ese día que ellos también empezaron a insultarme. 

	—Qué niñatos —protestó Manu.

	—Decidí no darle importancia y ni siquiera me molestaba en mirarlos, hasta que una tarde fui a mi casa con una compañera para terminar un trabajo y se pararon delante de nosotras, bloqueándonos el paso. Empezaron a burlarse, nos quitaron la carpeta y sacaron todos los folios. —Vanesa suspiró y continuó—. Ella salió corriendo y yo me quedé allí implorándoles que me lo devolvieran, pero lo único que conseguí fue que se rieran de mí aún más. Sobre todo cuando decidieron pasarse las hojas mientras yo intentaba quitárselas. Recuerdo que estaba muy enfadada y les grité, incluso le tiré tierra a uno de ellos en la cara, aunque aquello solo empeoró las cosas, porque acabaron rompiéndolo todo en pedazos.

	—Qué canallas —bufó Abril indignada—. Seguro que por culpa de ellos te suspendieron.

	—Eso pensé yo que pasaría, pero el lunes siguiente, cuando salí de casa por la mañana, me encontré encima del felpudo de la entrada una carpeta con el trabajo hecho a ordenador y terminado. —Los chicos la miraron extrañados y ella añadió—: Solo había una nota con un «lo siento». Aliviada por poder entregar el trabajo a tiempo, llegué a clase con la intención de contárselo a mi compañera, pero nada más entrar, todos se quedaron mirándome cómo si hubiera hecho algo.

	—¿Y eso? —preguntó Abril.

	—Ella les contó lo ocurrido con Oliver y sus amigos. Todos en el instituto les tenían miedo y, el hecho de que yo fuera el blanco de sus burlas, hizo que nadie quisiera acercarse a mí por precaución, aunque aquello no les impidió seguir burlándose de mí —musitó apenada—. Ir a clase se convirtió en una pesadilla y volver a casa era mucho peor, porque los insultos de aquellos tres cada vez iban a más. Pasaron del simple fea, monstruo, cuatro ojos o dientes de lata, a llamarme cosas muy crueles y humillantes. Hasta que un día se inventaron el maldito mote.

	—No me lo digas, espantajo, ¿no? —dijo Manu enfadado.

	—Lo peor de todo es que cuando en el instituto se enteraron, me bautizaron también allí.

	—Tenías que haberte puesto auriculares cuando pasabas por su lado —indicó Abril.

	—Eso hice. Pero el último día de curso, al volver a casa y no verlos, bajé la guardia pensando que no estaban y aminoré el paso. Fui una ingenua. Se habían escondido y, como iba escuchando música, no me di cuenta de que caminaban detrás de mí. De repente, alguien me cogió del brazo y, al girarme, Sergio me reventó un huevo crudo en la cabeza. No me dio tiempo a reaccionar cuando Diego me hizo lo mismo por detrás. Yo intenté escapar, pero me agarraron con fuerza y me sacaron fotos. Aquello fue horrible, humillante y llegué a mi casa llorando y con un fuerte ataque de nervios.

	—Dime que los denunciaste —dijo Manu enfadado.

	—Aquella misma tarde fui con mis padres a la comisaría, pero el agente que había allí ya nos dijo que la denuncia no serviría de nada porque era cosa de críos. 

	—¿Cosas de críos? Joder, sufriste acoso escolar y ya no solo dentro del instituto, sino también fuera —bramó el inspector—. Vale que hace trece años el bullying no era delito, pero sí que podrían haber hecho algo para ayudarte. Te juro que soy yo y la denuncia se la pongo a aquel policía por imbécil.

	—¿Y no tenías otro camino por donde pasar? —preguntó Abril, que no daba crédito tampoco a lo que escuchaba.

	—Se ponían justo detrás del acceso a mi casa y, sí o sí, tenía que pasar por ahí. Mis padres trabajaban todo el día y no podían ir a recogerme tampoco. Recuerdo que aquellas vacaciones apenas salí, y las veces que lo hice siempre iba acompañada. Cuando el verano se acabó y volví a clase, me enteré de que todos habían visto la foto que me hicieron pringada de huevo, y me convertí en el hazmerreír del instituto.

	—Esos niñatos no tenían límites. Llego a pillar en aquellos entonces a Oliver y del tortazo que le meto se le hubieran quitado las ganas de martirizarte —gruñó Abril furiosa.

	—¿Siguieron acosándote el siguiente curso también? —quiso saber Manu.

	—Más o menos. Aquel último curso, para mi mala suerte, me tocó compartir clase con ellos, puesto que los tres habían repetido. Una semana después de empezar las clases me prepararon una sorpresa: aquella tarde, para no variar, habían hecho novillos, se escondieron y, en cuanto me vieron, empezaron a tirarme enormes globos de pintura. Todos me dieron de pleno y acabé completamente empapada. Salí corriendo como pude y, cuando estaba a punto de llegar a la portería, me resbalé y me di de bruces contra el suelo. 

	—¡Dios mío! —exclamaron los dos a la vez.

	—Me sentí impotente, no quería ni imaginarme lo que pensaría la gente que pasaba a mi alrededor. Intenté levantarme, pero no podía, me resbalaba cada vez que intentaba hacerlo. Y por más que me limpiaba la cara con las manos, era imposible porque las tenía también pringadas. Fue entonces cuando noté que alguien me ayudaba a levantarme y abría la puerta del edificio. Tal y como estaba no pude distinguir quién era, aunque por la voz deduje que era un chico joven. Me dijo que era un vecino y que le acompañara a la azotea para poder quitarme la pintura. Todavía conmocionada, subí con él, y tras pasar por su piso para que cogiera una toalla, llegamos arriba. Una vez fuera, asió la manguera y lanzó con fuerza el agua contra mí, consiguiendo que toda la pringue desapareciera. Después de secarme y de ponerme un chándal que él mismo me había dejado, fui a darle las gracias y no sabéis la sorpresa que me llevé al reconocerlo.
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CAPÍTULO 7

	—¿Quién fue? —preguntaron Manu y Abril al unísono.

	—Oliver. 

	Los chicos se quedaron atónitos y el inspector preguntó: 

	—¿Y no sabías que erais vecinos? 

	—Me enteré en aquel momento, y también de que fue él quien me hizo el trabajo y lo dejó en mi rellano. Aquello me sorprendió mucho, porque casi lo dejé ciego cuando le llené los ojos de tierra.

	—Hiciste bien —señaló Abril—. Se lo mereció. 

	—Oliver se disculpó conmigo y me dijo que nunca más volvería a insultarme ni a hacerme nada que pudiera perjudicarme. Pero yo no le creí, estaba tan enfadada que me marché a mi casa. Quién me iba a decir a mí que no estaría planeando algo nuevo con sus amigos.

	—Normal que pensaras eso —dijo Manu—. ¿Y fue así o no?

	—No, porque los días siguientes a ese encuentro las cosas empezaron a cambiar. La mayoría de veces que cruzaba aquella calle, ellos estaban de espaldas mirando a Oliver mientras este les hablaba. Al principio pensé que era algo puntual y que él enseguida les avisaría de que estaba cruzando, pero no fue así, al contrario, los distraía solo para que pudiera pasar tranquila. Y aunque no siempre conseguía hacerlo, él ya no me insultaba y se mantenía al margen. Un mes después dejé de encontrármelos. No podía creérmelo, y tampoco quise hacerme ilusiones, pero el tiempo fue pasando y ya no volvieron a aparecer. —Suspiró y añadió—: Días más tarde, Oliver me confesó que los había convencido para irse a otro sitio con mejores vistas femeninas.

	Abril puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 

	—¿En serio te dijo eso? Qué capullo.

	—Pero ese capullo hizo que mi pesadilla terminara, al menos para llegar a mi casa, porque en el colegio todo siguió igual.

	—¿Y por qué Oliver cambió contigo de buenas a primeras? —preguntó de nuevo Manu.

	—Según me dijo, porque no veía justo lo que me hacían.

	—Pues se dio cuenta un poco tarde, ¿no? Además, él bien que te insultaba —indicó muy seria la policía.

	—Sí, pero él se disculpó muchísimas veces más y yo acabé perdonándolo. A raíz de eso nos hicimos muy amigos. Muchas tardes nos subíamos a la azotea y allí me ayudaba con los deberes, porque a pesar de ser un gamberro y un vago, tenía muy buen coco para los estudios.

	—¿Y qué pasó con sus amigos?, ¿los dejó de lado por ti? —preguntó la muchacha.

	—Seguía quedando con ellos, aunque empezaba a pasar más tiempo conmigo.

	—¿Y cómo les sentó eso?

	—Ellos no lo sabían, él no quiso que se enteraran. Nuestra amistad era secreta y solo nos veíamos en la azotea. Y las veces que coincidíamos en clase no nos dirigíamos la palabra.

	—Se avergonzaba de ti, ¿no? —gruñó Manu.

	—Él no me lo dijo nunca, pero yo sabía que era por eso y, sinceramente, tampoco me importó. Yo me lo pasaba muy bien con él, aunque solo fuera en el edificio. Cuando terminé el instituto, Oliver, que había vuelto a suspender aquel curso al igual que sus amigos, me pidió que le ayudara a estudiar. Quería aprobar la ESO de una vez porque había decidido ser bombero. 

	—Oliver, ¿bombero? —Su amigo soltó una carcajada—. Eso no lo sabía yo.

	—Ni yo —dijo Abril riéndose—. Aunque hay que reconocer que cuerpo tiene.

	—Ahora sí, pero en aquellos tiempos era un tirillas.

	—No te creo, ¿tienes pruebas? —sonrió divertida.

	—Si encuentro alguna foto ya te la enseñaré.

	—Más vale que Oliver no se entere de eso —rio Manu—. Entonces, ¿terminó los estudios? Porque para ser bombero también hay que estudiar oposiciones.

	—La verdad es que se esforzó mucho y finalmente consiguió aprobar cuarto y empezó al año siguiente Bachillerato. Yo mientras tanto me saqué el grado medio a distancia y un par de años después, empecé con el superior.

	—¿Y volviste a encontrarte a sus amigos? —preguntó Manu.

	—Algunas veces, pero solo de lejos y siempre intentaba esconderme para que no me vieran. Hasta que un día los vi delante de mi portería. Oliver estaba en un examen y aunque lo llamé y le envié varios mensajes explicándole la situación, no pudo responderme. Di varias vueltas y, después de dos horas, respiré aliviada al comprobar que ya no estaban. Pero justo cuando abrí la puerta, alguien me empujó hacia dentro.

	Abril se echó las manos a la boca. 

	—¿Eran ellos?

	—Sí, al parecer se habían escondido. Muy asustada me levanté y quise correr hacia las escaleras, pero Diego me empujó contra la pared. Y cuando Sergio, de una patada, abrió la puerta del armario de la limpieza, me metieron dentro a base de empujones. —Vanesa se levantó temblando y se puso a dar vueltas por el salón—. No sé cómo se enteraron de que Oliver y yo éramos amigos, y se pensaban que también estábamos saliendo. Me culparon de haberlo alejado de ellos y querían darme un escarmiento. Intenté gritar, pero Sergio me dio un fuerte bofetón y me reventó el labio. Después me tiró al suelo, se tumbó sobre mí rompiéndome la camiseta y me agarró con fuerza las muñecas mientras Diego me quitaba los pantalones. Estaba aterrorizada porque sabía lo que iba a pasar. 

	—Malditos hijos de puta —gruñó Manu.

	—Cuando Sergio se estaba desabrochando los pantalones, mi móvil sonó y apenas dio dos toques cuando la puerta se abrió de golpe y apareció Oliver. Enseguida se abalanzó sobre él y me lo quitó de encima. Yo aproveché que Diego se unió a la pelea y, como pude, me levanté y subí corriendo a mi casa. Una vez allí me derrumbé en mi cama llorando, temblando y muy asustada. No sé cuánto tiempo había pasado cuando escuché golpes en la puerta; era Oliver. No quise abrirle, no quería ver a nadie y, aunque me llamó una y otra vez, tampoco me sentía con fuerzas para hablar con él.

	—¿Y no fuiste a la policía? —preguntó Abril.

	—No, y sé que tenía que haberlo hecho, pero aquello fue la gota que colmó el vaso. A la mañana siguiente cogí mis cosas y me marché a vivir con mis tíos a Madrid. 

	—¿Y cómo se lo tomó Oliver? —dijo Manu.

	Ella los miró con tristeza. 

	—Después de aquella noche no volví a verlo más. Me cambié de móvil y les dije a mis padres que bajo ninguna circunstancia le dieran mi dirección o mi número. 

	Los chicos la miraron desconcertados y Abril añadió: 

	—Entiendo que te marcharas por todo lo que te había pasado, pero ¿no te paraste a pensar en cómo tuvo que sentirse Oliver cuando te fuiste de esa forma? Erais amigos, Vanesa, y estoy segura de que le dolió mucho que lo dejaras así.

	—¿Crees que no lo sé? Sé que hice mal, y no sabéis lo difícil que fue tener que alejarme de él, y no solo porque era mi mejor amigo, sino porque yo… —La voz de Vanesa se rompió y las lágrimas empezaron a recorrerle las mejillas.

	Abril comprendió a qué se refería y no pudo más que abrazarla. 

	—Porque tú te habías enamorado de él, ¿verdad?

	—Después de todo lo que pasamos fue imposible no hacerlo —sollozó—. Pero aquello siempre fue un amor no correspondido.

	—¿Y qué sentiste al encontrártelo en la comisaría? —preguntó Manu.

	—Demasiadas emociones juntas. Al principio me sentí muy confundida y no sabía cómo actuar con él, sobre todo porque está muy resentido conmigo, y no le culpo. Pero desde que les dijo a esos miserables que yo estaba trabajando en la comisaría, no puedo evitar tenerle miedo y a la vez estar furiosa con él.

	—Confusión, miedo, rabia y amor, menudo cóctel de emociones, muchacha —dijo Abril, divertida.

	—Yo no he dicho que siga enamorada de él…

	—Oliver me ha asegurado que ya no es amigo de esos tipos —indicó el inspector—. Además, si antes te defendía, ¿por qué ahora haría algo así? 

	—Vosotros no sabéis lo enfadado que está conmigo.

	—Oliver es inofensivo, Vanesa —afirmó Abril—. Sí que es verdad que es un gruñón, un borde, un pelín estúpido, egocéntrico y, a veces, incluso un poco insoportable, pero ya está.

	—¿Ya está? —se mofó Manu—. Anda que… menuda amiga.

	—¿Me vas a negar que es así? 

	—No, no te lo negaré, pero a pesar de todo es un buen tío. Y él no es de los que apuñalan por la espalda: él va de frente. 

	—Creo que en estos momentos no es de Oliver de quien tienes que preocuparte —dijo Abril—. Es por esos tipos por los que estás pensando en marcharte, ¿verdad? 

	Manu se sorprendió al escucharla. 

	—¿Es eso cierto? 

	—Es la única solución, me han vuelto a encontrar y…

	—Pero no tienes por qué irte. —Él se acercó a ella y le cogió la mano—. Nosotros no dejaremos que te hagan daño. 

	—A veces me gustaría ser más valiente para poder enfrentarlos, pero no soy capaz…

	—Podrías aprender un poco de defensa personal —le propuso Abril—. Recuerda que tenemos un gimnasio. Allí podrías entrenarte y practicar con el saco de boxeo. Además, Pablo, nuestro monitor, estará encantado de poder ayudarte.

	—Y si no, te ayudaremos nosotros, que para eso están los amigos. —Aquellas palabras de Manu emocionaron a Vanesa.

	Abril, al verla con los ojos vidriosos, volvió a abrazarla con fuerza. 

	—Como te dije el otro día, ya no estás sola y no volverás a estarlo.
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CAPÍTULO 8

	La tarde siguiente, convencida por los chicos, Vanesa subió al gimnasio. Este era tan grande como la planta baja y también muy completo. En una zona se encontraba toda la maquinaria: bicicletas, cintas de correr, tablas de abdominales y estanterías con pesas de todos los tamaños. En la otra, había varios sacos de boxeo colgados del techo y, justo al lado, un tatami para hacer aeróbic, ejercicios de relajación y yoga.

	Se acercó al monitor con timidez. Este era un hombre de unos cuarenta años, muy alto, con brazos y piernas muy musculados y la cabeza rapada. 

	—Hola, soy Vanesa.

	—¿Tú eres la becaria? Abril me ha dicho que vendrías. Yo soy Pablo, encantado de conocerte —dijo dándole dos besos.

	—Igualmente. Me gustaría aprender a machacar el saco de boxeo. Si puedo, claro.

	—Por supuesto que sí, además, también tienes total libertad para utilizar todas las máquinas. Incluso, si te apuntas con tiempo, puedes asistir a las clases de aeróbic o yoga. Ven, acompáñame. —El hombre se acercó a un pequeño mostrador y le entregó una llave—. Los vestuarios están aquí detrás, si necesitas ayuda, no dudes en pedírmela.

	Tras despedirse de Pablo y quedar con él en que empezaría al día siguiente, Vanesa bajó a la planta principal donde se encontró con Abril y Manu, que la estaban esperando.

	—Y bien, ¿vas a desquitarte con el saco? —quiso saber Abril.

	—Sí, mañana empezaré.

	—¿Y las clases de defensa personal? 

	—De momento probaré con el saco. Quizás más adelante…

	—Necesitas tener más confianza en ti misma, Vanesa, y cuanto antes empieces esas clases, mejor. 

	Oliver llegó en aquel momento y se acercó a ellos. 

	—¿Qué hacéis aquí?

	Vanesa, que se puso nerviosa al verlo entrar por la puerta, decidió marcharse rápidamente de allí. 

	—Nos vemos mañana.

	—¿No te vienes al Gavilán? —le preguntó Manu.

	—Hoy no puedo, lo siento. 

	Al verla salir casi corriendo, Oliver negó con la cabeza. Seguía muy enfadado con ella por cómo lo apartó de su vida hace años; aun así, estaba dispuesto a protegerla de Sergio y Diego. No iba a permitir que esos miserables volvieran a hacerle daño. 

	—Vanesa nos ha contado todo lo que pasó entre vosotros —le confesó Abril, sacándolo de sus pensamientos.

	—Estupendo —gruñó—. Ahora toda la comisaría lo sabrá.

	—¿De verdad crees que voy a contárselo a alguien?

	—No te llaman «Radio Abril» por tener la boca cerrada, precisamente.

	—No voy a decir nada, bastante ha sufrido ya esa pobre chica —contestó muy seria—. Y te lo advierto, si me entero de que tú estás compinchado con esos tipos…

	—Yo no tengo nada que ver con ellos, ¿vale?

	—Eso no es lo que Vanesa piensa —indicó Manu.

	—Que piense lo que quiera, me da igual… 

	Pero el tono en que lo dijo hizo que sus amigos dudaran de que estuviera siendo del todo sincero. Y no se equivocaban, saber lo que Vanesa pensaba de él le dolía, y mucho. 

	Abril, que no quería enfadarlo más, decidió cambiar de tema y soltó divertida: 

	—Así que… bombero.

	Oliver se sorprendió al escucharla, aquello solo lo sabía Vanesa. 

	—Veo que a vuestra amiguita no se le ha olvidado ningún detalle. —Que los chicos lo supieran no le molestó, al contrario, le gustó saber que ella aún se acordaba de eso. 

	—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —preguntó Manu.

	—¿Eso no os lo ha contado? Claro, ¿cómo iba a saberlo? —murmuró peinándose el pelo hacia atrás con la mano—. Si no se hubiera marchado, lo sabría. 

	—No seas tan duro con ella —le reprochó Abril—. Después de lo mal que lo pasó es normal…

	—Es normal que se marchara como se marchó, ¿no? —bramó Oliver enfadado.

	—Tampoco he querido decir eso, sé que tú también…

	—Tú no sabes nada, Abril, así que mejor no te metas donde no te llaman. —Ofuscado y furioso se marchó. Nadie sabía todo por lo que tuvo que pasar él cuando Vanesa se fue. Ella sufrió, pero no fue la única.

	 

	Los días fueron pasando y Vanesa se peleaba cada tarde con el saco de boxeo. Pablo le había enseñado a golpearlo y, aunque ella intentaba hacerlo siguiendo sus pautas, lo único que conseguía era acabar cansada y dolorida. 

	Casi todas las tardes, Oliver subía al gimnasio y la observaba desde una zona donde ella no podía verle. Le hacía gracia observarla dándole puñetazos al saco y que este ni se moviera. Pero sobre todo le gustaba cómo se enfadaba y maldecía por no conseguir empujarlo. Hasta que una tarde, después de percatarse de lo frustrada que estaba, decidió acercarse a ella para ayudarla.

	—Deberías flexionar más las rodillas y levantar las manos a la altura de la cara, poniendo los hombros y los codos hacia abajo. —Fue oír su voz y Vanesa retrocedió asustada—. Vaya, ese no es el efecto que suelo causar en las chicas.

	—¿A qué has venido? —preguntó ella con frialdad.

	—Pasaba por aquí y te he visto un poco apurada con el saco…

	—No necesito tus consejos.

	—También deberías estirar y levantar más el brazo cuando lo golpees; y mantén la muñeca derecha y el codo flexionado.

	—¡He dicho que me dejes en paz, Oliver! —Vanesa empujó el saco contra él con tanta fuerza que lo hizo retroceder.

	—Eso no vale, tienes que hacerlo golpeándolo.

	—Como no te largues es a ti a quien voy a golpear. 

	Aquello lo hizo reír. 

	—Como me golpees a mí igual que al saco, lo llevas claro. Además, ¿no se supone que me tienes miedo?

	—En estos momentos no es miedo lo que estoy sintiendo.

	—¿Me puedes explicar por qué estás tan enfadada conmigo?

	—¿Y todavía lo preguntas?

	—Yo no les dije nada, ¿vale? —bramó encarándola y haciendo que retrocediera hacia atrás, asustada—. Ahora vuelvo a darte miedo, ¿no?

	—Márchate, por favor… —le suplicó temblando.

	Pero él, que no soportaba su temor, volvió a encararla una y otra vez, hasta que de tanto recular hacia atrás la espalda de Vanesa chocó contra la pared. 

	—De nada te sirve huir de mí. —Oliver apoyó las manos a ambos lados de su cabeza, acorralándola.

	—Apártate de mí… —Intentó empujarlo de nuevo, colocando las manos sobre su duro pecho, pero fue imposible.

	Él la miró fijamente a los ojos. Unos bonitos ojos marrones, que años atrás lo habían hechizado, pero que en aquel momento solo mostraban frialdad y miedo. 

	—¿No crees que si quisiera hacerte algo lo haría en algún lugar donde no hubiese nadie a nuestro alrededor? —dijo señalando a los agentes que estaban a varios metros de ellos, entrenándose con Pablo. 

	—Como no te apartes… gritaré… —Aquello iba a ser imposible, pues a duras penas salieron aquellas palabras de su boca. Estaba muy nerviosa y la intimidante manera en que él la miraba solo empeoraba las cosas. 

	Sabiendo el efecto que estaba causando en ella, Oliver acercó la boca a su oído y tras aspirar un agradable olor a coco, susurró: 

	—Si quisiera vengarme de ti, créeme que no enviaría a dos imbéciles para asustarte. Soy lo suficientemente hombre para hacerlo yo mismo. Y sé que piensas que soy de lo peor, pero déjame recordarte que no fui yo quien destruyó nuestra amistad. —Se apartó de ella y, antes de marcharse, añadió—: Quédate tranquila, que ya no volveré a acercarme a ti.

	Vanesa seguía temblando, pero ya no por miedo, sino por todo lo que él le había hecho sentir al tenerlo tan cerca. En el instante en que sus labios rozaron su oído su corazón se aceleró, la respiración se le cortó y toda su piel se erizó. Por un momento incluso pensó que se caería, porque las piernas le flaquearon. Apoyada todavía en la pared, soltó un suspiró y se dejó caer hasta quedarse sentada en el suelo, completamente desconcertada. Aquel hombre, que nada tenía que ver con el chico que conoció hace más de diez años, acababa de despertar en su interior algo que solo había sentido una vez… y había sido también por él. 
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CAPÍTULO 9

	Como cada mañana, Vanesa estaba concentrada en los informes de Merche, cuando un chico de uniforme se acercó a su mesa. 

	—Hola, soy el inspector jefe. ¡Achís! —dijo con un estornudo.

	Ella, al escucharlo, levantó la vista de los documentos y se sorprendió por lo alto que era. No le hizo falta levantarse para comprobar que le sacaba, por lo menos, una cabeza. Era delgado y de pelo negro, que llevaba muy repeinado hacia un lado. Aquel look tan de los años 40 le hacía parecer más mayor de lo que realmente era, puesto que no tendría más de treinta y cinco años.

	—Hola, yo soy la becaria de Merche.

	—Vaya, antes de irme había otra chica. ¡Achís! 

	—Salud.

	—Gracias. ¿Y la nueva becaria de Merche tiene nombre?

	—Sí, perdón, me llamo Vanesa.

	—Encantado, yo soy Javier. —El muchacho se quitó las gafas dejando ver unos bonitos ojos verdes que estaban un poco entrecerrados por el resfriado. Se apretó el puente de la nariz con los dedos y cerró por un momento los ojos. Tenía un fuerte dolor de cabeza.

	—¿Se encuentra bien? 

	—Sí, es solo este maldito resfriado. —Colocándose de nuevo las gafas, miró pensativo a la chica que estaba sentada en su mesa. ¿Dónde se suponía que se iba a sentar él ahora? 

	Vanesa, sin entender por qué seguía parado allí delante, siguió con su trabajo mirándolo de reojo. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo nervioso que estaba y que, además, paseaba su mirada por toda la oficina, para acabar volviéndola a mirar de nuevo a ella. Aquello empezó a incomodarla.

	—¿Necesita algo? —le preguntó finalmente.

	—Si, bueno, verás… es que estás en mi mesa y…

	Al escuchar aquello se levantó de golpe. 

	—Oh, lo siento, es verdad, me dijeron que me quedara aquí hasta que volviera.

	—Sí, pero tranquila, estaba mirando si había alguna otra disponible, aunque por lo que veo, no he tenido suerte.

	—No se preocupe, siéntese —dijo ella cogiendo sus carpetas—. Yo hablaré con Merche a ver dónde puedo ponerme. 

	En ese momento, la mujer apareció por allí y, al verla de pie con las carpetas, bramó: 

	—¿Qué haces que no estás trabajando?

	—Necesito otra mesa, el inspector…

	—Javier, qué pronto has vuelto —dijo mirándolo con frialdad—. Aunque con las pintas que traes, podrías haberte quedado en tu casa.

	—Gracias, yo también me alegro de verte.

	—¿Dónde me siento? —preguntó Vanesa.

	Merche resopló. 

	—Siéntate en la de Oliver, ¿no ves que está libre?

	—Pero él…

	—Él no está, así que deja de perder el tiempo y ponte a trabajar, que las cosas que te he pedido son urgentes.

	—No es necesario que le hables así. ¡Achís! —intervino Javier estornudando de nuevo.

	Merche fue a contestarle, pero sonó el teléfono de su mesa y se marchó corriendo a cogerlo. 

	A Vanesa no le hacía ninguna gracia tener que estar en la mesa de Oliver, pero colocó todos sus papeles sobre ella y se sentó con la esperanza de que él no apareciera. De reojo, observó cómo Javier abría y cerraba los cajones y maldecía. Por su expresión y la forma en que levantaba la cabeza, dedujo enseguida lo que estaba buscando. Abrió su bolso y, tras sacar un paquete de clínex, se acercó a él. 

	—Creo que necesita esto.

	Sin dudar, el inspector jefe rápidamente se lo cogió de las manos. 

	—Eres mi salvadora, Vanesa. Ya me veía corriendo al vestuario.

	—Quédese el paquete, tengo otro en el bolso —dijo sentándose de nuevo.

	—Gracias. De no ser porque tengo mucho trabajo, me hubiera quedado en la cama.

	Poco después llegaron los inspectores, y a Vanesa le dio un vuelco el corazón al ver a Oliver entrando por la puerta. Lo miró de reojo —porque era imposible no hacerlo—, parecía un modelo de revista. Llevaba unos tejanos negros ajustados y un jersey blanco de cuello alto, bajo una americana azul que se amoldaba a la perfección a sus anchos hombros. Había cambiado mucho en esos ocho años —y para mejor—, al menos de aspecto, porque de carácter… aquello era otra historia. 

	—Jefe, no sabíamos que ya había vuelto —le dijo Manu a Javier. 

	—El curso ha durado menos de lo que esperaba. ¡Achís! 

	—No podría haberse quedado en casa, ¿no? —gruñó Oliver y, bajando la voz, añadió—: Vas a contagiarnos a todos.

	—Tengo mucho trabajo pendiente.

	—Ya, claro. —Negó con la cabeza, y cuando fue a su mesa se sorprendió al encontrarse a Vanesa allí—. No quieres que me acerque a ti, pero tú bien que te sientas en mi sitio —le dijo cruzándose de brazos.

	Nerviosa, ella se levantó de un salto y tras coger todas las carpetas de nuevo, musitó: 

	—Lo siento, Merche me dijo…

	—¡Vanesa! —gritó enfadada la mujer desde su mesa—. ¡Ponte a trabajar de una maldita vez y deja de perder el tiempo! 

	—¿Se puede saber por qué le hablas así? —le reprochó Oliver con brusquedad—. Ella no tiene la culpa de no tener mesa propia. 

	—Que se quede en la tuya y punto.

	—Porque tú lo digas, ¿no?

	—Cómo se nota que ella no es como mis otras becarias, porque de ser así perderías el culo para que se sentara en tu mesa, y ya de paso entre tus piernas.

	Aquello enfureció a Oliver y, decidido, fue a encararla cuando Javier se cruzó en su camino y lo detuvo.

	—Me duele mucho la cabeza y no tengo ganas de aguantar vuestras broncas —gruñó el inspector jefe—. Vanesa, quédate en mi mesa de momento; y tú, Merche, como su jefa, tienes que preocuparte de que disponga de un sitio para trabajar.

	—Ya se lo buscaré mañana, ahora mismo tengo mucho trabajo; y ella también. —Y tras fulminar con la mirada a la muchacha, se marchó de la oficina.

	Vanesa cogió sus cosas y cuando se disponía a irse a la mesa de Javier, Oliver le bloqueó el paso. 

	—Yo no te he dicho que te vayas.

	—No ha hecho falta, está muy claro que te molesta.

	—No eres tú quien me molesta, así que quédate aquí. —Y cogiendo una de las sillas se sentó con Manu. 

	—Sabiendo cómo es Merche no deberías entrarle al trapo —le dijo su amigo.

	—No la soporto, no sé quién se cree que es.

	—El comisario debería pararle los pies, pero como a él siempre le pone tan buena cara…

	—Es una hipócrita.

	Vanesa, a pesar de estar sumergida en los documentos, no pudo evitar escuchar a los chicos hablar de Merche. Ahora entendía por qué Abril dijo que era un tanto peculiar.

	 

	Tras varios días rotando por varias mesas, llegó una mañana en que Vanesa no sabía en cuál ponerse al llegar; todas, tenían una chaqueta colgada detrás de la silla. 

	—¿Piensas quedarte ahí todo el día? —gruñó Merche.

	—¿Dónde me siento hoy? Todas las mesas están ocupadas.

	—No todas —dijo señalando una que había en una esquina tapada con un plástico—. Esa llegó ayer por la tarde y es para ti.

	—¿De verdad? ¿Voy a tener mi propia mesa? —dijo entusiasmada.

	—A ver si así dejas de perder el tiempo.

	—Pero esa no tiene ordenador, y lo necesito.

	—Mientras te lo traen, te daré otros informes para archivar. No te preocupes, que faena tendrás. —Merche fue hacia su mesa y después de abrir el gran archivador que tenía detrás, sacó un buen tocho de carpetas y se las entregó—. Quiero que los ordenes por orden cronológico, de más antiguo a más nuevo, y rapidito.

	Con todas las carpetas en la mano, Vanesa, se marchó a la zona más apartada de la oficina, donde estaba su nueva mesa. Quitó el plástico y, al levantarlo, este tenía tanto polvo que la hizo toser e incluso estornudar. Cogió una silla y se sentó allí, alejada de todos, a ordenar informes.

	 

	Cuando Manu llegó y vio a Vanesa en aquella mesa, se acercó a ella preocupado. 

	—¿Qué haces aquí?

	—Es mi nueva mesa… —Le observó fruncir el ceño y preguntó extrañada—: ¿Por qué pones esa cara? No me irás a decir que también es de alguien…

	—Esto es cosa de Merche, ¿verdad? —En cuanto Vanesa asintió, él apretó los puños con rabia—. Maldita bruja. Esta mesa la bajaron ayer porque está rota, a duras penas se aguanta de pie. —Manu se agachó y señaló las patas de un lateral que estaban apoyadas en libros.

	Vanesa suspiró con tristeza y murmuró: 

	—Está claro que no le caigo bien.

	—No le cae bien nadie, pero créeme que el sentimiento es mutuo para todos en esta comisaría —afirmó—. Mira, yo esta tarde no vengo, así que puedes ponerte en mi mesa.

	—Gracias, Manu.

	—Ah, por cierto, esta noche hemos quedado en El Gavilán, ¿te apetece venir? Quiero que conozcas a Laura, dentro de tres meses será mi mujer.

	—¿Te vas a casar? Felicidades.

	—Muchas gracias. ¿Cuento contigo entonces?

	—Claro, en cuanto salga del gimnasio iré.

	Merche no dejó de llevarle carpetas durante toda la mañana. En una ocasión, sin ningún cuidado, se las tiró con fuerza sobre la mesa. 

	—Toma, aquí tienes. Y date prisa, que son urgentes.

	Justo cuando la mujer se dio la vuelta para marcharse, la mesa cedió cayéndose hacia delante. Todas las carpetas y los informes acabaron esparcidos por el suelo. 
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CAPÍTULO 10

	Vanesa, nerviosa y asustada, se levantó al darse cuenta de que se había convertido en el centro de atención de todos.

	—¡Eres un desastre! —gritó Merche, enfadada.

	—¡No se te ocurra culparla, porque la única culpable aquí eres tú, y lo sabes! —rugió Manu, ayudando a Vanesa a recoger los papeles del suelo—. Tú sabías que esa mesa estaba rota, y aun así has permitido que se sentara en ella. Y no solo eso, sino que, además, sabiendo el estado en el que se encuentra, le has tirado las carpetas de malas maneras.

	—¿Es eso cierto? —Al escuchar la congestionada voz de Javier, todos se giraron para mirarlo.

	—Claro que no, yo no sabía…

	—¡No mientas! —bramó Manu, harto de la hipocresía de aquella mujer—. Tú estabas ayer cuando trajeron la mesa, incluso hablaron contigo para que avisaras de que era para tirar.

	Javier, enfadado por lo que escuchaba, se acercó a Vanesa y, tras indicarle que se pusiera en su mesa, le dirigió una dura mirada a Merche. Le habló entonces en tono grave: 

	—Acompáñame a la sala de reuniones, quiero hablar contigo.

	Oliver llegó en aquel momento y se sorprendió al encontrarse la mesa tumbada y todos los papeles por el suelo.

	—¿Qué ha pasado? —le preguntó a Manu.

	—Pues lo de siempre, Merche puteando a sus becarias. 

	—¿Esto es algo normal? —dijo Vanesa sorprendida.

	—Y tanto, las putea hasta que las pobres salen corriendo.

	—Y al paso que va, tú harás lo mismo, aunque eso no es nada nuevo para ti, ¿verdad? Tú ya eres una experta —le soltó Oliver sin pensar.

	Vanesa no dijo nada, bajó la mirada y, tras recoger todos los papeles, se marchó a la mesa de Javier.

	 Manu miró con reproche a su amigo. 

	—¿Era necesario que le dijeras eso? Bastante tiene ya con Merche como para que tú también la martirices.

	Ofuscado, Oliver se marchó al vestuario. Sabía que se había pasado, pero esa espinita que tenía clavada no saldría tan fácilmente. 

	 

	Una vez en la sala de reuniones, Javier le recriminaba a Merche su comportamiento. 

	—¿Me puedes explicar a qué ha venido el numerito de la mesa?

	—No pensé que estaba en tan mal estado, solo eso.

	—Ya, y tengo que creerte, ¿no? 

	—Lo que creas o no es problema tuyo. Vanesa es mi becaria.

	—Y como tu becaria, es tu responsabilidad darle un puesto de trabajo en condiciones. Se ve que Vanesa es buena chica y trabajadora, y no se merece que la trates así. 

	—¿Trabajadora? Deja que lo ponga en duda. Esa no sirve para nada, se pasa todo el día hablando con unos y con otros.

	—Eso no es verdad. En los dos días que llevo aquí no la he visto levantar la cabeza de tus carpetas, y cuando lo hace, es para meterse de lleno en el ordenador o pegarse como una lapa a la fotocopiadora. Además, es la becaria que más tiempo te está durando…

	—No por mucho tiempo. Y si no tienes nada más que decirme, me marcho, que tengo mucho trabajo.

	—Si no quieres que todo esto llegue a oídos del comisario, más vale que trates bien a Vanesa.

	—¿Me estás amenazando? 

	—Solo te estoy advirtiendo.

	—¿Qué pasa, que te gusta mi becaria? ¿Has cambiado las tornas con Oliver? 

	—Merche, ten cuidado con lo que dices…

	—Ocúpate de tus agentes y deja de meterte donde no te llaman. 

	Al verla marcharse con aquella prepotencia, Javier apretó los puños con rabia. Él no era su jefe, no, pero aun así se merecía un respeto por su parte. Aunque aquella mujer no lo tenía con nadie. 

	 

	Cuando Vanesa salió del gimnasio aquella noche se encontró con Oliver dentro del ascensor. Sin decir nada, se apoyó en la barandilla, lo más lejos posible de él. En aquel momento la tensión que había entre ellos podía cortarse con un cuchillo.

	Estaban a punto de llegar a la planta principal cuando las luces empezaron a parpadear y el ascensor se paró en seco. 

	—Lo que faltaba. —Oliver presionó los botones varias veces y golpeó después la puerta con rabia.

	—¿Has pulsado el botón de alarma? —preguntó Vanesa.

	—Es lo primero que he hecho.

	—¿Y si intentamos abrir las puertas?

	Oliver metió los dedos entre las rendijas de las puertas, pero estas estaban completamente bloqueadas

	—¿Alguna otra idea?

	—Quiero salir de aquí —contestó nerviosa golpeando la puerta.

	—Respira hondo, si tienes claustrofobia… 

	—No tengo claustrofobia —protestó ella—, pero no quiero estar aquí dentro encerrada contigo.

	—¿Cómo no? —Negó con la cabeza poniendo los ojos en blanco—. Claustrofobia no tendrás, pero paranoica estás un rato.

	—Yo no estoy paranoica, ¿vale? —contestó enfadada.

	—Mejor, porque así no te alterarás tanto cuando abra la puerta y entren mis amigos… 

	Al escuchar aquello lo miró aterrada y empezó a notar que le faltaba el aire.

	—Déjame salir, Oliver, por favor, no me hagas esto… —le suplicó agarrándole el brazo.

	—Joder, Vanesa, llamarte paranoica es quedarse corto —gruñó soltándose de ella—. ¿Cómo puedes pensar que yo te haría algo así?

	—¡Entonces pon el ascensor en marcha y déjame salir! —gritó de repente, sorprendiéndolo.

	—¡Tranquilízate, ¿vale?! —Oliver fue a acercarse, pero ella retrocedió y, tras poner los ojos en blanco, añadió—: Si pudiera, créeme que lo haría, lo de estar encerrado en un ascensor con una paranoica no entra dentro de mis fantasías.

	—¡Deja de llamarme así!

	—Pues no te comportes como tal —resopló ofuscado, sentándose en el suelo.

	Vanesa golpeó una y otra vez la puerta gritando, pero al no conseguir nada, decidió sentarse también, aunque alejada de Oliver. Abrió su bolso y, tras sacar un pequeño bote, lo inclinó sobre su mano y dos pastillas salieron de él. Se las llevó directamente a la boca.

	—¿Me das un chicle? —le pidió el inspector.

	—No son chicles, son pastillas para los nervios.

	—¿En serio tomas mierdas de esas?

	—Hace años dejé de tomarlas, pero las necesito de nuevo. 

	—¿Las necesitas? Tus paranoias no se quitan con pastillas.

	—¿Paranoias? Desde que tus amiguitos me acorralaron en el bar apenas puedo dormir, y después la caja y… 

	—Me gustaría saber cómo se enteraron de que estabas aquí. —Vanesa puso los ojos en blanco y él se dio cuenta—. Sigues creyendo que fui yo, ¿no? —murmuró con rabia—. Les crees a ellos, pero a mí no. Me parece perfecto.

	—Ellos no me dijeron que habías sido tú.

	Aquello cabreó aún más a Oliver. 

	—¿Y entonces por qué narices me culpas a mí?

	—Porque… ¿quién más se lo iba a decir…?

	—¿Sabes qué? Da igual, sigue pensando lo que quieras.

	Ella suspiró y no dijo nada más. Apoyó la cabeza en la pared, mirando hacia el techo, mientras Oliver se quitaba la chaqueta y se arremangaba las mangas del jersey. El silencio se hizo en el ascensor, y sentados cada uno en un extremo, disimuladamente se miraban de reojo.

	 

	Apenas habían pasado unos minutos cuando Vanesa rompió el silencio. 

	—¿Puedo preguntarte algo?

	—¿Para qué, para que no me creas? —contestó Oliver con frialdad.

	—Borde…

	—Habla la histérica y paranoica.

	—¡Vete a la mierda! 

	Oliver, sorprendido, sacó de su bolsillo una libreta pequeña, arrancó una hoja, hizo una bola con ella y después se la tiró a Vanesa, dándole en la cabeza.

	—¿Se puede saber qué haces? 

	—Ahora estás en ese momento en el que no me tienes miedo, ¿no? Porque me has mandado a la mierda y te has quedado tan pancha. —Y al verla fruncir el ceño, añadió—: A ver, ¿qué querías preguntarme? 

	—Olvídalo y déjame en paz. —Aquella contestación no le gustó nada a Oliver y decidió lanzarle otra bola de papel—. Bueno, ya vale, ¿no? —dijo Vanesa enfadada.

	—No hasta que me digas lo que ibas a preguntarme, y la libreta es nueva, así que tengo hojas para rato.

	Ella entrecerró los ojos y negó con la cabeza. 

	—¿Cómo acabaste siendo policía? ¿Qué pasó con lo de ser bombero? —Como respuesta, Oliver le tiró otra bola—. ¿Y esta a qué viene ahora? 

	—Por bocazas. Nadie sabía que yo quería ser bombero y tú se lo contaste a Abril y a Manu —le reprochó molesto.

	—Lo siento… —musitó avergonzada—. No pensé que te molestara.

	—Y no me molesta. —Una ligera sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios, haciendo que a Vanesa le pareciera aún más sexy de lo que ya era—. Solo quería ver la cara que ponías —le dijo guiñándole un ojo. 

	—Imbécil. —Y sin dudar le lanzó de vuelta todas las bolas con fuerza.

	—Vale, vale, me rindo —dijo divertido—. ¿Así que quieres saber por qué me hice policía?

	—Solo si me lo quieres contar, si no, pues nada —gruñó cruzándose de brazos.

	—¿Quién es la borde ahora? —Le tiró otra bola, pero esta vez ella se la devolvió sin vacilar, dándole de pleno en el ojo. Rápidamente, Oliver se lo tapó con la mano. 

	—Joder, cómo duele. Tú quieres dejarme ciego, ¿verdad? 
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CAPÍTULO 11

	Asustada, Vanesa se arrodilló a su lado y le quitó la mano del ojo. 

	—Lo siento, no era mi intención… y no te toques o será peor. 

	Justo en ese momento, él empezó a reírse. 

	—En el fondo no me odias tanto, porque bien que te has preocupado por mí.

	—Me has asustado —dijo dándole un empujón—. Y no te odio, ¿vale? —Volvió a sentarse en el suelo, aunque esta vez lo hizo un poco más cerca de él.

	—Es bueno saberlo. —Sonrió, y echándose el pelo hacia atrás con la mano, añadió—: Digamos que tú tuviste mucho que ver en mi decisión de hacerme policía.

	—¿Yo? —Vanesa lo miró extrañada.

	—Sí, porque después de todo lo que pasó contigo, no pude soportar más las injusticias, y menos aún a los abusones. Así que en vez de estudiar las oposiciones de bombero, estudié para las de policía. Y bueno, aquí estoy.

	—Por si no lo recuerdas, tú también fuiste un abusón. 

	—Pero este abusón cambió e hizo todo lo que pudo para que aquellos miserables dejaran de molestarte. ¿Lo recuerdas? 

	—Siempre te estaré agradecida por eso. Pasaste de ser un abusón a convertirte en mi mejor amigo, y… 

	—¿Tu mejor amigo…? —Rio sin ganas—. Eso pensaba que era yo para ti, hasta que sin ningún motivo y de un día para otro decidiste mandar a la mierda nuestra amistad.

	—Oliver…

	—No, Vanesa, llevo años queriendo saber por qué me apartaste de tu vida de esa forma y me abandonaste sin ninguna explicación. —A Oliver se le hizo un nudo en el estómago al volver a recordar todo aquello—. Podías haberme escrito una carta o haberme llamado, pero nada, no recibí nada. ¿Acaso era mucho pedir que te hubieras despedido de mí…? 

	Vanesa, que sabía lo mal que lo hizo, decidió que había llegado el momento de darle una explicación. Se levantó y, dándole la espalda, apoyó las manos en la barandilla del ascensor mientras contemplaba su reflejo en el espejo. 

	—Sé que no fui justa contigo al marcharme así, y que tenía que haberte avisado, pero aquella situación me sobrepasó y no supe controlarla. Ahora me doy cuenta de lo egoísta que fui. Y sé que si yo estuviera en tu lugar, también estaría furiosa.

	—No te puedes ni imaginar cómo me sentí cuando me enteré de que te habías marchado. —Cerró los ojos mirando al techo y recordó aquellos horribles días de vacío y soledad—. Estaba muy dolido y enfadado a la vez. Eras mi mejor amiga y me dejaste como si nunca te hubiera importado. 

	—Yo… —Su voz se quebró—. Solo quería olvidarme de todo y empezar de cero.

	—Y yo entraba dentro de todo lo que querías olvidar, ¿verdad? —Al levantarse y acercarse a ella vio a través del espejo cómo las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

	—Nunca… nunca pude olvidarme de ti —sollozó—. Y no sabes la falta que me hiciste… 

	—Vanesa… —A Oliver se le encogió el corazón, y tras agarrarle el brazo, hizo que se girase para que lo mirara a la cara. A través de sus gafas pudo ver cómo sus tiernos ojos marrones estaban vidriosos y los labios le temblaban. 

	—Lo siento… —gimió entre lágrimas—, lo siento mucho, Oliver. No hay día en que no me arrepienta de cómo hice las cosas. Siento haberte hecho daño, siento haberme marchado, pero no sabía qué hacer, yo… 

	A pesar de lo dolido que estaba con ella, no dudó en estrecharla entre sus brazos. Y aunque por un momento pensó que Vanesa se apartaría, esta no lo hizo, al contrario: se abrazó a él con fuerza mientras lloraba desconsoladamente. 

	Minutos después, Oliver se separó de ella y le levantó la barbilla con el dedo para que lo mirara a los ojos.

	—Todo aquello ya pasó, Vanesa, y de nada vale arrepentirse ahora —dijo quitándole una lágrima de la mejilla—. Solo dime una cosa, ¿por qué no me llamaste? Si tanta falta te hacía, ¿por qué no lo hiciste?

	—Lo hice, te llamé muchas veces, pero… cuando contestabas, siempre acababa colgando. Me sentía muy mal por haberme ido y… no sabía qué decirte.

	—Con que me hubieras dicho que estabas bien hubiera tenido suficiente.

	—Pero no lo estaba —afirmó con tristeza mientras se apartaba de él—. Me fui a vivir con mis tíos al centro de Madrid pensando que allí estaría mejor, pero me equivoqué. Aquella noche, aunque la cosa no pasó a mayores, sí que me asusté mucho, y ese miedo se mantuvo conmigo durante varios meses. No podía dormir, tenía pesadillas constantemente y tuve que tomar pastillas para relajarme por las noches. Tiempo después, cuando parecía que estaba mejor… —Su voz temblona alertó a Oliver, que se acercó a ella y le cogió las manos—. Ellos… volvieron a aparecer.

	—¡¿Qué?! ¿Volviste a encontrártelos? 

	—Ocurrió un año después. Una tarde, estaba comprando en el súper y al pasar por uno de los pasillos los vi. Me quedé bloqueada y todo el cuerpo se me paralizó. Quise marcharme sin que me vieran, pero me puse tan nerviosa que, al girarme, tropecé con una pila de latas de tomate y todas cayeron al suelo. Fue entonces cuando me reconocieron, aunque como había mucha gente mantuvieron las distancias y yo pude salir corriendo.

	—¿Y te siguieron? —preguntó preocupado.

	—En aquel momento pensé que no, pero varios días después, una noche que volvía de trabajar… me acorralaron en mi calle. —Oliver la miró asustado—. Eran las diez de la noche y apenas había gente por allí. Sergio sacó una navaja y me dijo que si gritaba me harían mucho más daño.

	—¡Malditos hijos de puta! —bramó enfadado y apretando los puños con fuerza.

	—Me llevaron a un callejón más oscuro y yo… estaba muy nerviosa y recuerdo que empecé a encontrarme muy mal. Temblaba y me entraron sudores fríos e incluso taquicardias. Me desperté en el hospital, me había desmayado.

	—¿Y esos desgraciados, llegaron a…? 

	—Según el médico, no. Al parecer se asustaron y se marcharon, porque quien me encontró no vio a nadie más.

	—¿Y no los pilló la policía? Porque con dos denuncias por intento de violación… —Vanesa bajó la cabeza y él enseguida se dio cuenta de la situación—. Dime que los denunciaste… —Ella negó con la cabeza—. Joder, Vanesa, dejaste que esos desgraciados se libraran de ir a la cárcel por algo muy grave.

	—Tenía miedo… —dijo apartándose de nuevo de su lado—. Cuando me marché de Móstoles nunca me imaginé que volvería a encontrármelos. Y después de aquello, mi vida volvió a desmoronarse. Las pesadillas regresaron y los ataques de ansiedad fueron cada vez más frecuentes. Entraba en pánico solo de pensar que tenía que salir de casa. Dejé el trabajo porque caí en una fuerte depresión y mis padres, preocupados, se mudaron a Alcalá de Henares para que yo me fuera a vivir con ellos. Tardé tres años en recuperarme. Quizás si hubiera sido más fuerte… —suspiró afligida entre lágrimas.

	—Lo siento, Vanesa… —gimió Oliver con la voz rota y los ojos rojos—. En parte me siento responsable, porque yo también fui partícipe de todo lo que te pasó y…

	Vanesa le tapó la boca con el dedo para que dejara de hablar. 

	—Hace muchos años que te perdoné por eso, Oliver, y nunca olvidaré lo mucho que me ayudaste.

	—Ahora entiendo que estés tan alterada por haber vuelto a encontrártelos, pero te prometo que no dejaré que se acerquen a ti de nuevo. —La cogió de las manos y añadió—: Hace años hice todo lo que pude para cuidarte y protegerte de esos miserables, y quiero que sepas que volveré a hacerlo. 

	Vanesa se sorprendió al escucharlo. 

	—No es necesario, Oliver, ya no soy una niña. Además, tú tienes tu vida y lo que menos quiero es causarte problemas. 

	—Los problemas forman parte de mi vida, créeme… —murmuró—. Así que por eso no te preocupes. 

	—Siento haber sido tan brusca contigo estos días.

	—¿Solo brusca? También paranoica, histérica e incluso borde. —Sonrió y, mirándola a los ojos, dijo con seguridad—: Nunca te haría daño, Vanesa. Y yo no les dije nada a Sergio y Diego. Hace muchos años que no sé nada de ellos.

	Aquella forma de mirarla y sus palabras hicieron que ella se diera cuenta de que estaba siendo sincero. 

	—Siento haber dudado de ti, pero me he vuelto muy desconfiada y más asustadiza.

	—No puedo culparte por eso, has pasado por mucho. 

	—Tú también has cambiado, y no solo físicamente —dijo señalando su fornido cuerpo—. Ahora eres muy borde y hace ocho años no eras así.

	—Las pruebas físicas para policía fueron muy duras, y conseguir este cuerpazo me costó lo mío. —Se señaló de arriba abajo con orgullo haciéndola reír—. Y en esta profesión es mejor ser borde, porque si no te pisotean.

	—Ya me imagino. Entonces, tú eres el poli malo y Manu el poli bueno, ¿no? 

	—Podría decirse que sí —dijo sentándose de nuevo. 

	—¿Crees que nos sacarán de aquí alguna vez? —Vanesa miró su reloj, ya llevaban allí más de una hora.

	—Pues no lo sé, pero yo que tú me iría poniendo cómoda porque quizás nos pasemos aquí toda la noche. —Dio una palmada en el suelo para que se sentara a su lado—. ¿Sigues nerviosa por estar encerrada conmigo?

	—Ya no. —Sonrió mientras se sentaba—. ¿Y tú, cómo llevas el encierro con una paranoica histérica? 

	—Me estoy empezando a acostumbrar —respondió divertido.

	—Si te soy sincera, me alegro de que el ascensor se haya estropeado. Sé que te debía esta conversación desde hace mucho tiempo, y espero que algún día puedas perdonarme.

	Oliver la miró recordando cómo fue su vida después de que se marchara. Vanesa no sabía que una parte de él se fue con ella aquel día, tampoco que desde entonces nunca volvió a ser el mismo. Pero ahora, después de todo lo que habían hablado, estaba dispuesto a dejar el pasado atrás. 

	—Te perdono si volvemos a ser amigos.

	Vanesa sintió un cosquilleo en el estómago. Nunca se imaginó que volvería a reencontrarse con Oliver, y menos aún que después de lo ocurrido quisiera recuperar su amistad. 

	—¿De verdad quieres que volvamos a ser amigos?

	—Si tú quieres… Sé que ha pasado mucho tiempo, pero…

	—Me encantaría. —Ella sonrió y él se estremeció. Aquella sonrisa siempre lo había desarmado, y parecía increíble que después de tanto tiempo aún siguiera causando aquel efecto en él.

	—Entonces, amigos. —Oliver extendió la mano y ella se la estrechó.

	—Y ahora cuéntame algo de ti, ¿qué ha sido de tu vida en estos años?
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CAPÍTULO 12

	A Oliver aquella pregunta lo incomodó. No le gustaba hablar de su pasado, le resultaba doloroso recordarlo y solo quería olvidarlo. Pero como tampoco quería mentirle o ser brusco con ella, respondió de forma evasiva. 

	—Me hice policía, investigo toda clase de crímenes y meto en la cárcel a los malos.

	—Pero no llevas ocho años siendo policía, ¿no? Habrás hecho algo más que trabajar.

	—Nada interesante.

	—También me han dicho que estás hecho un donjuán.

	—A la gente le gusta mucho hablar… —contestó, aunque en el fondo sabía que era cierto.

	—¿Tienes novia?

	—Paso de esas chorradas.

	—¿Chorradas? —Su respuesta la sorprendió—. ¿Por qué dices eso?

	—Me siento como si me estuvieras haciendo un tercer grado —dijo divertido—. Creía que el policía era yo.

	Justo cuando Vanesa fue a contestarle el ascensor se puso en marcha. Las puertas se abrieron en la primera planta y allí estaba Javier, con la nariz como un tomate, junto a dos hombres de mediana edad vestidos con un mono azul. Adivinó que se trataba de los de mantenimiento.

	—¿Estáis bien? —les preguntó Javier preocupado—. Pensábamos que no había nadie, como no habíais hecho sonar la alarma…

	Vanesa miró extrañada a Oliver y este se encogió de hombros. 

	—Quizás no apreté el botón lo suficientemente fuerte —dijo guiñándole un ojo. La verdad es que no llegó a pulsarlo, ya que quiso aprovechar aquel momento para hablar de una vez con ella.

	—Te compadezco, quedarte encerrada con él tanto rato no ha tenido que ser fácil —se mofó Javier.

	—He sobrevivido. Bueno, me marcho, nos vemos mañana.

	—Hasta mañana, Vanesa. —Oliver la siguió con la mirada hasta que cerró la puerta.

	—Otra becaria que ha caído en tus redes, ¿no? —le susurró Javier dándole una palmada en la espalda.

	—¿Qué? No, ella es solo una amiga —contestó nervioso.

	—Yo no miro a mis amigas como has mirado tú a Vanesa.

	—Tú no miras así a tus amigas porque no tienes.

	—Qué gracioso. Anda, vámonos a casa, hoy haces tú la cena, por listo.

	—Mira, ni te me acerques hasta que no estés del todo curado. Menudo catarro llevas, y encima tengo que soportar tus virus bajo el mismo techo —gruñó Oliver—. ¿Por qué no te quedas en casa?

	—Porque tengo mucho trabajo. Aunque me sabe mal por Vanesa, la pobre tenía mesa hasta que volví.

	—¿Sabes? Se me acaba de ocurrir una cosa para que pueda tener su propia mesa. Te lo cuento por el camino, a ver qué opinas.

	 

	A la mañana siguiente, en la comisaría, ya todos se habían enterado de lo que había ocurrido la noche anterior en el ascensor. Y en cuanto Vanesa llegó, Abril y Manu la abordaron. 

	—Entonces, ¿volvéis a ser amigos? —le preguntó la policía cuando ella los puso al corriente de lo que habían hablado.

	—Sí, la verdad es que nos fue bien eso de quedarnos atrapados. Siento mucho no haber podido ir a la cena, Manu.

	—No te preocupes, ya organizaremos otra. Lo importante es que Oliver y tú habéis limado vuestras asperezas, porque menuda tensión se respiraba en la oficina cuando estabais los dos allí.

	—No será para tanto. —Sonrió y, mirando el reloj, añadió—: Bueno, me voy a trabajar. Hasta luego, chicos.

	—Espera. —Manu se puso delante de ella cortándole el paso—. ¿Te apetece un café?, voy a ir a tomarme uno.

	—Quizás más tarde, acabo de desayunar en casa.

	—Entonces quédate aquí un rato más hablando con nosotros —le propuso Abril para distraerla. 

	—No creo que a Merche le haga gracia, seguro que tiene otro montón de papeleo urgente para darme.

	—Siempre te dice que son urgentes, pero no es verdad.

	—Ya, pero yo no soy nadie para cuestionarla. Así que mejor me voy buscando una mesa…

	—No hay ninguna libre —anunció Oliver al salir de la oficina—. Y yo hoy no te puedo dejar la mía.

	—¿Y entonces? —dijo nerviosa—. Si no tengo mesa Merche volverá a enfadarse conmigo.

	—Las celdas están vacías, podrías instalarte en una de ellas. —Vanesa se puso pálida al escuchar a Oliver, y este, al darse cuenta de su reacción, no pudo evitar soltar una carcajada—. ¿Qué pasa? Allí seguro que no te molesta nadie.

	—Estás de broma, ¿no? Antes me voy a la sala de reuniones.

	—Hoy imposible, está ocupada —señaló Abril.

	—Pues nada, hoy me tocará comerme otra bronca.

	Javier, desde la otra entrada, le hizo un gesto a la muchacha para que se acercara a él. Aquella mañana se había levantado sin voz y con una tos horrible. 

	—Lo siento, pero no puedo gritar —susurró.

	—Madre mía. Ese resfriado cada vez va a peor. 

	Aprovechando que estaba distraída, Oliver se puso detrás de ella y le tapó los ojos con las manos.

	—Oliver, ¿qué haces? —preguntó sobresaltada.

	—Confía en mí, queremos darte una sorpresa. —Aquel susurro en su oído hizo que toda la piel se le erizara—. Tú camina hacia delante y no te preocupes, que yo te guío. —Poco a poco la llevó a la oficina y, una vez dentro, la acercó a donde estaban su mesa y la de Javier—. ¿Estás preparada?

	—Miedo me das… 

	—¡Tachán! —Oliver quitó las manos de sus ojos y ella se quedó boquiabierta cuando vio lo que habían hecho con las mesas—. ¿Qué te parece tu nuevo sitio? 

	—¡Chicos, esto es…! —exclamó casi sin palabras.

	Javier y Oliver habían juntado sus mesas y, como eran muy amplias, entre ellos cabía otra persona más. Aparte de una silla, le instalaron a Vanesa un ordenador y una bandeja con todos los papeles que tenía de Merche. 

	—Se acabó lo de ir rotando por las mesas —dijo Manu.

	—Pero no teníais que haberos tomado tantas molestias.

	Abril entrelazó su brazo al de ella y, con una sonrisa, afirmó: 

	—Necesitabas una mesa propia, Vanesa.

	—Solo esperamos que no te importe trabajar entre nosotros dos —susurró Javier tosiendo de nuevo.

	—Claro que no me importa. —Sonrió ilusionada—. Gracias.

	—¿Se puede saber qué clase de circo habéis montado aquí? —La furiosa voz de Merche retumbó en toda la oficina.

	—Vanesa necesitaba un sitio donde trabajar, y como a ti no te ha dado la gana proporcionárselo, lo hemos hecho nosotros —respondió Oliver con brusquedad.

	—A mí no me hables de esa forma. Ninguna de mis becarias ha tenido nunca mesa propia, ¿me podéis explicar por qué ella tiene que ser diferente?

	—El hecho de que lleve ya dos meses creo que es más que suficiente, ¿no? —contestó Manu—. Ninguna te ha durado tanto.

	—Algunas no llegaban ni a la semana —afirmó Abril.

	—Me da igual, ella está aquí de paso. Y ya veréis cuando se entere el comisario, os hará colocarlo de nuevo todo como estaba. 

	—Para tu información, el comisario ya lo sabe —indicó Javier cruzándose de brazos—. Y él también está de acuerdo en esto.

	Merche los fulminó con la mirada y se fue maldiciendo a su mesa. Apenas unos minutos después, se acercó de nuevo a Vanesa y le dio otro montón de carpetas. 

	—¡Ya puedes ponerte a trabajar, porque hay mucho por hacer! —gritó enfadada.

	Oliver fue a encararla, pero Vanesa le agarró del brazo para que no lo hiciera, no valía la pena. Contenta, cogió las carpetas y se sentó en su nueva mesa, justo entre Javier a su derecha y Oliver a su izquierda.

	—¿Qué te ha parecido mi idea? —le preguntó este último.

	—¿Ha sido idea tuya? —dijo sorprendida.

	—¿Lo dudabas? —Sonrió dándole un ligero codazo—. Espero que después de lo de anoche ya no tengas miedo de estar cerca de mí.

	—Claro que no. —Ella le devolvió la sonrisa y, en ese momento, se miraron fijamente a los ojos durante unos segundos, notando cómo un ligero cosquilleo les recorría todo el cuerpo. Nerviosos por lo que estaban empezando a sentir de nuevo, apartaron la mirada y cada uno se sumergió en su trabajo.

	 

	A media mañana, Javier llevaba un buen rato pensando qué decirle a Vanesa. Él no era una persona abierta y le costaba mucho relacionarse con la gente, sobre todo en el trabajo, en el que todos lo trataban con respeto y le hablaban lo justo. A pesar de lo poco que conocía a la chica que se sentaba a su lado, le había parecido simpática y agradable. Quería hablar con ella, pero cuando intentaba hacerlo se bloqueaba, y el hecho de estar afónico tampoco ayudaba.

	Vanesa notó que estaba inquieto, y finalmente fue ella quien rompió el silencio. 

	—¿Se encuentra bien? 

	—Yo… bueno… —Tosió—, quería saber si estás a gusto en tu nuevo sitio —susurró con apenas un hilo de voz.

	—Claro que lo estoy. —Le regaló una sonrisa. 

	—Me alegra saberlo… —Y de nuevo volvió a toser.

	—No se lo tome a mal, pero en las condiciones en las que se encuentra, debería estar en la cama. Su nariz parece la del reno de Papá Noel, no puede ni hablar, y estoy segura de que cada vez que lo intenta y tose, le tiene que doler mucho la garganta.

	—Gracias por compararme con un reno. —Rio divertido—. Y no te voy a negar que tienes razón en todo lo que has dicho. —Volvió a toser y añadió—: Pero tengo mucho trabajo.

	—Creo que su salud es más importante, ¿no cree? ¿Se está tomando algo?

	—Paracetamol para el dolor de cabeza, aunque a veces siento que no me hace nada.

	Vanesa negó con la cabeza y sonriéndole añadió: 

	—Es usted un poco cabezón, y no se ofenda.

	—Tranquila, no me ofendo —dijo devolviéndole la sonrisa.

	 

	Las horas fueron pasando mientras la tos del inspector jefe se convertía en la banda sonora de la oficina. Él estaba desesperado, pero como bien había dicho Vanesa, era un cabezón, y no pensaba marcharse a casa.

	Al comprobar que el recital de Javier continuaba, Vanesa fue a la máquina de café y volvió con un vaso que puso sobre su mesa.

	—Tómese esto, es una infusión. —Al ver cómo la miraba, extrañado, añadió—: Mi madre nos la daba a mi hermano y a mí cuando estábamos resfriados. No está muy buena, pero es efectiva.

	—Pues más vale que le haga efecto, porque si no, juro que lo amordazo —gruñó Oliver, que también estaba cansado de escucharlo toser—. Menudo concierto nos estás dando.

	Javier dio un sorbo a la infusión y, por la expresión de su cara, estaba claro que no tenía buen sabor. 

	—Puaj, esto está asqueroso.

	—Tiene que tomárselo todo, si no, no servirá. Y tenga, estos para que se los tome en casa —dijo dándole dos sobrecitos.

	A duras penas se bebió lo que quedaba en el vaso, y Oliver no pudo evitar reírse a carcajadas al verle la cara de asco.

	—Córtate un poco, ¿no? —protestó Javier muy serio.

	—Es que menudo careto has puesto.

	—Ya me gustaría verte en mi lugar.

	—Si estuviera en tu lugar, ten por seguro que estaría en la cama y no aquí.

	—Está bien, si mañana sigo así me quedaré en casa.
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CAPÍTULO 13

	A la mañana siguiente y tras haberse tomado otra infusión por la noche, Javier se encontraba mucho mejor e incluso había recuperado la voz.

	—Esa infusión es mano de santo, Vanesa —le dijo cuando llegó a la comisaría—. Como agradecimiento te invito a un café.

	—Vale, aprovecharé que Merche no está.

	—¿Cómo lo quieres? —le preguntó cuando ya estaban delante de la máquina.

	—Con leche y mucha azúcar, gracias. 

	El inspector jefe pulsó dos veces el botón del azúcar y cuando estaba a punto de pulsar el del café con leche, Vanesa, rápidamente, presionó de nuevo el del azúcar unas cuantas veces más.

	 Al ver la cara de desconcierto de su compañero de mesa, ella susurró divertida: 

	—Es que si no, este mejunje no hay quien se lo tome… 

	Javier no pudo evitar soltar una carcajada. 

	—Yo no lo hubiera descrito mejor, aunque creo que con los años acabas acostumbrándote a su sabor.

	Minutos después, los chicos volvieron a la oficina riendo y muy animados, y Oliver, que ya había llegado, los miró extrañado.

	—¿Qué tenían esas infusiones para que estés de tan buen humor? —le preguntó a Javier.

	—Hoy me siento mucho mejor, y todo gracias a Vanesa.

	—Eso ha sido cosa de las infusiones —apuntó ella—. Y menos mal que han hecho efecto, porque ayer estuve a punto de irme a trabajar a una de las celdas. Por culpa de los dos tenía la cabeza como un bombo.

	—Te recuerdo que era él quien tosía, no yo —se defendió el inspector.

	—Mejor no hables, porque él tosía, pero tú, gruñendo, hacías los coros.

	Aquello hizo reír a Javier. 

	—Siento decirte, Vanesa, que lo mío es temporal, pero lo suyo no.

	Oliver frunció el ceño. 

	—¿Desde cuándo te has vuelto tan gracioso?

	—Quizás las infusiones tienen efectos secundarios —bromeó.

	Ver a Javier tan animado en el trabajo era algo inaudito. Él era una persona muy seria y en la comisaría hablaba lo justo y necesario, manteniendo las distancias con todo el mundo. 

	Pero aquello fue solo el principio, ya que conforme fueron pasando los días, el buen rollo que había entre Vanesa y Javier se intensificó, y sin quererlo, ambos se convirtieron en la comidilla de la comisaría. Los veían hablar, reírse, tomar café juntos… Y eso era algo que la mayoría de los agentes agradecía, porque notaron que el carácter del inspector jefe se había suavizado. Pero como ocurre en todas partes, siempre hay personas que disfrutan malmetiendo y los rumores malintencionados no tardaron en llegar.

	 

	Una mañana como otra cualquiera, Vanesa fue a la sala de reuniones a llevar unos papeles, y cuando los estaba colocando sobre las mesas, entraron dos agentes de mediana edad. Uno era alto, delgado y pelirrojo; el otro, moreno, bajito y regordete. Estos, al verla, se miraron entre ellos y sonrieron con malicia.

	—Mira, Roque, a quién tenemos aquí —dijo el pelirrojo escaneándola con la mirada de arriba abajo mientras estaba de espaldas. 

	—Hombre, si es la becaria.

	—Buenos días —les saludó ella, ajena a lo que estaban pensando—. He venido a dejar los informes para la reunión de las diez.

	Roque, sin ningún tipo de decoro, dio una vuelta a su alrededor y, a modo de burla, susurró: 

	—¿Haciéndole más favores al jefe, Vanesa?

	Aquella forma de mirarla y de hablar la pusieron en alerta.

	—No hace falta que te hagas la tonta con nosotros —continuó el otro agente—. Toda la comisaría ya se ha dado cuenta de tus intenciones, y como para no hacerlo… 

	Roque se acercó más a ella, haciéndola recular hacia atrás. 

	—García tiene razón, si es que no sois nada discretos. Que si una sonrisita por aquí, una infusión por allá, que si ahora tomamos café… Al jefe lo tienes embobado, pero más vale que te andes con ojo, porque Merche sabe lo que intentas hacer y está furiosa.

	—¿Pero de qué están hablando? —preguntó confundida.

	García acercándose a ella por la espalda, susurró cerca de su oído: 

	—Si es que las mujeres sois capaces de meteros en la cama con cualquiera solo por ascender en el trabajo.

	Vanesa dio un respingo y, nerviosa, se apartó de él. 

	—¿Qué están insinuando? Nada de lo que dicen es cierto, yo…

	—Tú eres una mosquita muerta que se acuesta con el jefe para conseguir un buen puesto de trabajo —declaró Roque.

	—¡Eso no es verdad! —les gritó muy alterada. 

	—Si hubieras sido más disimulada nadie se habría dado cuenta, pero ahora todos hablan de ti y del inspector jefe —añadió García.

	Aquello la descolocó. Entre Javier y ella no había nada, solo se llevaban bien. ¿Por qué habían tenido que inventarse algo así sobre ellos?

	Los agentes, que disfrutaban de su nerviosismo, se acercaron de nuevo a ella y Roque prosiguió: 

	—Está claro que el jefe anda desesperado por estar con una mujer, porque si no, no me explico que ande contigo. Eres una chica que deja mucho que desear.

	—Quizás es porque eres buena en la cama —se mofó García.

	Abrumada y muy alterada, se giró para salir de allí, pero al hacerlo, chocó contra el pecho de Javier, que acababa de entrar, y todos los papeles cayeron al suelo. Aquello provocó las risas de los dos policías; Vanesa, incapaz de mirar al inspector jefe a la cara, salió corriendo.

	Sin entender lo que había ocurrido, Javier miró muy serio a los agentes y estos se callaron de golpe. 

	—¿Se puede saber que les parece tan gracioso? ¿Qué es lo que ha pasado con Vanesa?

	—No lo sabemos, señor —mintió García.

	Pero él no era tonto, aquellos dos le habían dicho algo, y por su reacción estaba seguro de que nada agradable. Preocupado por ella, fue a buscarla; decidió que ya se encargaría de ese par de imbéciles más tarde. 

	 

	Vanesa lloraba sentada en el banco de madera del vestuario. Se moría de vergüenza al saber lo que todos pensaban de ella. Nunca había querido hacerse notar, y menos aún por algo tan horrible como lo que insinuaban. La puerta se abrió y, cuando fue a levantarse para salir por ella, Javier se sentó a su lado.

	—Vanesa, ¿qué ha pasado ahí dentro? —preguntó cogiéndola de la mano, pero ella rápidamente se levantó y se apartó de él.

	—Yo… siento mucho lo de los papeles.

	—No te preocupes por eso, y ahora dime qué te ha pasado con Roque y García.

	—Nada… no ha pasado nada. Yo… recogeré los papeles y volveré a mi mesa. —Y queriendo alejarse de él lo más rápido posible para no acrecentar los crueles rumores, se secó las lágrimas y se marchó, dejándolo desconcertado. 

	Durante el resto de la mañana Vanesa se sumergió en los informes de Merche y no levantó la vista para nada. Oliver y Manu estaban fuera y no se habían enterado de lo ocurrido, pero Abril, a la que le llegaban todos los chismes, no tardó en acercarse a su amiga cuando la vio sola en la oficina.

	—Abril, dime la verdad, ¿es cierto que todos piensan…?

	—No les hagas caso, Vanesa —la cortó cogiéndole la mano—. En esta comisaría les gusta mucho inventar chismes.

	—¿Tan malo es que nos llevemos bien?

	—Claro que no, lo que pasa es que a la gente le gusta mucho hablar, pero no dejes que eso te afecte.

	Vanesa fue a contestarle, pero Merche entró en la oficina y Abril, al verla con el ceño fruncido, se levantó y volvió a la recepción.

	El día fue pasando y Javier, que había intentado hablar con Vanesa e incluso bromear con ella como hacían últimamente, solo recibía por su parte respuestas frías y ni siquiera lo miraba a la cara. Aquello le extrañó y también entristeció, porque habían hecho buenas migas y no entendía por qué actuaba de esa forma con él. Aunque de lo que sí estaba seguro era de que Roque y García tenían algo que ver, que no pararía hasta averiguarlo y que sabía perfectamente cómo hacerlo.

	 

	Cuando Javier y Oliver llegaron al día siguiente a la comisaría, se encontraron con Vanesa sumergida de nuevo entre los informes que tenía esparcidos por toda la mesa.

	—Al paso que va Merche, hará que nos invadas también a nosotros con tantos papeles —bromeó Oliver.

	Ella levantó la cabeza y, tras sonreírle ligeramente, volvió a concentrarse en su trabajo.

	—¿Vamos a tomarnos el café? —le preguntó Javier—. Aún falta media hora para que lleguen todos.

	El café antes de la reunión de cada mañana se había convertido en un ritual entre ellos, pero después de lo ocurrido el día anterior, Vanesa decidió poner distancia con el inspector jefe. 

	—Lo siento, tengo mucho trabajo —murmuró sin mirarlo a la cara.

	—¿Estás enfadada conmigo? 

	—No tengo motivos para estarlo.

	—Entonces diría que alguien necesita su café con leche y medio kilo de azúcar para animarse. ¿Quieres que te lo traiga?

	—No, gracias, señor.

	Su contestación le sorprendió. 

	—¿Acabas de llamarme señor? ¿No habíamos quedado en que me llamarías Javier?

	—¿Ah, sí? —Esta vez el sorprendido fue Oliver. ¿Desde cuándo alguien lo tuteaba en la comisaría?

	Vanesa se levantó con una de las carpetas en la mano y, mirando muy seria al inspector, dijo con un nudo en el estómago: 

	—Usted es el inspector jefe de policía, y…

	—Pero no soy tu jefe —la cortó—. Y de verdad que prefiero que me tutees.

	—Lo siento, señor, pero no puedo hacerlo. Yo solo soy una simple becaria; usted es un superior y, como tal, debo tratarlo con respeto.

	No le dio tiempo a decirle nada más porque ella se marchó, pero Oliver, que la había notado rara, la alcanzó antes de que entrara al ascensor.

	—¿Qué es lo que te pasa?

	—Nada, voy a llevar estos documentos al laboratorio.

	—Puede que hayan pasado unos cuantos años, Vanesa, pero reconozco esa expresión en tu cara y está muy claro que te pasa algo. 

	—Estoy bien, de verdad. 

	—No te creo…

	—Oliver —dijo Javier, acercándose a ellos—. Será mejor que no la entretengas, no queremos que Merche se enfade con ella. Acompáñame y te invito a un café, tengo que hablar contigo.

	Vanesa aprovechó para meterse en el ascensor y desaparecer tras sus puertas.
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CAPÍTULO 14

	Los chicos fueron a por el café y, una vez en la sala de reuniones, Javier se disponía a hablar cuando Oliver se le adelantó.

	—¿Qué es lo que te pasa? Porque tú no sueles invitarme a café y menos aquí.

	—Se trata de Vanesa.

	—Mi respuesta es no —se apresuró a decir muy serio.

	—¿No? —Javier lo miró sorprendido—. Pero si ni siquiera sabes lo que te voy a decir.

	—Quieres que te aconseje cómo conquistarla, ¿no?

	—Claro que no. Además, a ti sería al último a quien le pediría ese tipo de consejos. La palabra conquistar tiene significados diferentes para nosotros.

	—Tampoco te voy a ayudar a enamorarla, ¿prefieres esa palabra?

	—No se trata de eso… 

	—Anda que no, pero si hasta le has dicho que te tutee. ¿Desde cuándo tú dejas que alguien en la comisaría haga eso?

	—Tú lo haces —murmuró.

	—Yo no cuento. Además, solo lo hago cuando no hay nadie cerca —gruñó poniendo los ojos en blanco.

	—Yo no soy el jefe de Vanesa, por eso puede tutearme y…

	—Mira, Javier, ella no es tu tipo —murmuró.

	—Creo que es más mi tipo que el tuyo, ¿no crees? —respondió, mirándolo extrañado por lo alterado que estaba.

	—Vanesa es mi amiga y…

	—Y porque es tu amiga, necesito que me ayudes, y esto no tiene nada que ver con lo que tú piensas. Así que déjame hablar.

	Oliver decidió finalmente escuchar lo que tenía que decir, y cuando Javier terminó de contarle lo ocurrido, tenía los nudillos blancos de apretar los puños con fuerza. 

	—¿Pero qué narices le hicieron esos desgraciados? —bramó furioso. 

	—No lo sé, y ella tampoco ha querido decirme nada, pero desde ayer está muy rara. No levanta la cabeza de su mesa, apenas habla, y a mí es que ni me mira. Y tú mismo te has dado cuenta de que algo le pasa.

	—¡Maldita sea! Te juro que como los pille se van a enterar.

	Javier se sorprendió por su actitud. 

	—Sabes que si no es por ti nunca me entero de los chismes de esta comisaría. 

	—Y tú sabes que odio los cotilleos, ¿verdad?

	—Lo sé, y yo también, pero necesito saber qué le pasa a Vanesa, y creo que tú eres el único que puede averiguarlo. Roque y García no me van a decir nada, y está claro que ella tampoco.

	—Averiguaré lo que le dijeron, de eso no te quepa duda, así tenga que partirles la cara para que me lo digan.

	—Tampoco te pases, ¿no querrás que te abra un expediente?

	—Entonces haberlo pensado antes de acudir a mí.

	Oliver se marchó y Javier se quedó preocupado, porque sabía lo bruto que podría ser si se lo proponía, aunque lo que más le extrañó fue saber que estaba dispuesto a llegar a las manos por defender a Vanesa. Eso sí que nunca se lo hubiera imaginado viniendo de él.

	Por la tarde, y con la intención de averiguar lo ocurrido, Oliver fue a buscar a la única persona que podría darle toda la información que necesitaba.

	Abril y su marido estaban hablando en la recepción cuando él se les acercó muy serio.

	—Menuda cara traes —se burló Vicente—. ¿A qué se debe tu buen humor? 

	—No me toques las narices —gruñó, y centrándose en su amiga dijo—: Abril, tú que siempre te enteras de todos los chismes que corren por aquí, ¿podrías decirme qué le dijeron Roque y García ayer a Vanesa? 

	—De todo menos bonita —se mofó Vicente, pero al darse cuenta de que su mujer y Oliver lo miraban con cara de odio, se retractó—. Vale, reconozco que se pasaron un poco con ella…

	—¿Un poco? —dijo Abril, muy enfadada—. Ese par de idiotas se pasaron muchísimo con ella… 

	—¿Qué fue lo que le dijeron? —insistió Oliver.

	—La verdad, pero parece que no le sentó muy bien…

	—¡Vicente! —exclamó su mujer—. Todo eso es mentira.

	—Cuando el río suena… 

	Oliver estaba empezando a perder la paciencia y dio un fuerte golpe en el mostrador. 

	—¿Me podéis decir de una maldita vez qué fue lo que le dijeron?

	—Le dijeron lo que ya todo el mundo sabe, que ella y el inspector jefe están liados —confesó finalmente Vicente.

	—¿Qué? —Aquello lo dejó atónito.

	—Lo que oyes. ¿O acaso no te has dado cuenta de las atenciones que tienen el uno con el otro?

	—Vicente, por favor —suspiró Abril.

	—Eso son gilipolleces —bramó el inspector.

	—No, no lo son. Vanesa quiere quedarse con el puesto de Merche, y como el comisario es un escalón muy alto para ella, ha seducido al jefe para conseguir su propósito. Y parecía tonta…

	Fuera de sí, Oliver cogió a Vicente por el cuello y lo empujó contra el cristal de la oficina. En todos los años que llevaba trabajando allí nunca le había caído bien, y solo lo soportaba porque era el marido de su amiga, pero escucharlo decir aquello de Vanesa fue la gota que colmó el vaso. Estaba dispuesto a darle un puñetazo cuando Abril, asustada, le agarró del brazo.

	—¡Oliver, suéltalo! ¿Pero te has vuelto loco?

	—Te juro, Vicente, que como vuelvas a insinuar algo así, te vas a tragar tus palabras, ¿me oyes? —le amenazó antes de soltarle con un empujón.

	—¡A mí no me amenaces! Esto no ha sido cosa mía, ¿vale? Ellos solos se han convertido en la comidilla de toda la comisaría. García y Roque lo único que hicieron fue decírselo a la cara…

	—¡Vicente, cállate de una vez! —gritó su mujer enfadada—. Tú no sabes lo mal que ella lo está pasando por culpa de ese maldito chisme. 

	Oliver, que era consciente de lo mucho que podía haberle afectado a Vanesa todo aquello, sintió que su furia aumentaba. 

	—¿Dónde demonios están Roque y García?

	—Oliver, estás muy nervioso y no creo que acercarte a ellos ahora mismo sea buena idea —dijo Abril, que conocía el temperamento de su amigo.

	—¿Dónde están? —volvió a preguntar.

	—En el vestuario —indicó finalmente Vicente.

	Al verlo marcharse tan furioso, Abril se quedó preocupada. 

	—¿Crees que deberíamos avisar al jefe?

	—Yo no me metería, y la verdad es que no me gustaría estar ahora mismo en el pellejo de esos dos. ¿Pero qué le pasa a Oliver? Esa chica no es su tipo, no sé por qué se cabrea tanto por lo que digan de ella.

	—Es su amigo, y yo también lo soy, así que ten cuidado con lo que dices.

	 

	Cuando Oliver llegó al vestuario escuchó las risas de Roque y García, y aquello hizo que se le enervara más la sangre.

	—Hombre, si están aquí los bocazas de la comisaría.

	—¿Bocazas nosotros? —contestó Roque riéndose—. De eso ya se encarga Radio Abril. 

	—Pues fíjate que esta vez ella no tiene nada que ver. ¿Qué fue lo que le dijisteis a Vanesa?

	—¿A la mosquita muerta de la becaria? —se mofó García.

	Al escucharlo, Oliver lo encaró. 

	—Vuelve a llamarla así y te juro que…

	—¡Eh! ¿A qué viene ese mosqueo? —le interrumpió Roque poniéndose en medio de los dos—. ¿Qué pasa, te molesta que el jefe se te haya adelantado? 

	—Vamos, Oliver, esa chica no es tu tipo —continuó García—. Es demasiado simple para ti. No es ni guapa, y tampoco tiene buen cuerpo. Solo es una más del montón. 

	—Pero del montón, montón —añadió Roque riéndose—. No me extraña que haya elegido al inspector jefe, él con sus pintas está tan desesperado como ella por pillar a alguien. Son tal para cual.

	Oliver no pudo soportar más lo que estaba escuchando, así que le propinó un fuerte puñetazo a Roque haciéndolo caer al suelo. Luego cogió a García por el cuello de la camisa y lo empujó contra la taquilla.

	—¡¿Pero qué haces?! ¡¿Te has vuelto loco?! —gritó Roque.

	—Os voy a decir una cosa y espero que esto llegue a oídos de todos —siseó enfurecido—. Vanesa es amiga mía, así que más vale que tengáis cuidado con lo que decís de ella, porque no voy a permitir que nadie le falte al respeto en esta comisaría. ¿Queda claro? —Soltó a García con brusquedad y añadió—: Y ahora mismo vais a ir a pedirle perdón.

	—¿Qué? —El agente García lo miró incrédulo mientras se levantaba—. No me jodas, Oliver. Si tanto te molesta que esté con el jefe, pues lígatela tú. Total, a ti no hay mujer que se te resista, y a esta seguro que le haces un favor… —No pudo continuar, pues el inspector estampó el puño en su cara.

	—Parece que no me habéis entendido, ¿no? Odio a los tipos como vosotros que se divierten burlándose e insultando a los demás solo para hacerles daño. ¡Y antes de criticar, miraos al espejo, imbéciles!

	Roque intercambió una mirada con García, que tenía la mano en la mejilla y, cuando fueron a decir algo más, Oliver añadió:

	—Vais a ir a pedirle perdón a Vanesa, porque si no lo hacéis, este maldito chisme llegará a oídos del inspector jefe, y no creo que le haga mucha gracia que vayáis hablando así de él a sus espaldas. Tened en cuenta que se os puede caer el pelo por crear ese tipo de calumnias sobre un superior. Y si se entera el comisario…

	—Pero nosotros no lo hemos creado —dijo Roque nervioso.

	—¡Pues entonces teníais que haberos callado! Sois tan culpables como quien se lo inventó. 

	—Está bien hablaremos con ella —suspiró García resignado. Valoraban mucho su trabajo, y el inspector, con ese carácter que tenía, podía llegar a ser muy intimidante.
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CAPÍTULO 15

	Oliver regresó a la oficina y se acercó a Vanesa, que estaba guardando unos papeles en el archivador de Merche.

	—Que sea la última vez que haces caso a los chismes de esta comisaría, ¿me oyes? —le dijo con brusquedad—. Aquí son todos una panda de buitres sin vida que se tienen que inventar mierdas para desprestigiar a los demás. Tú no has hecho nada malo, así que no tienes por qué sentirte mal, y si quieren hablar que hablen. —Y dicho aquello, se marchó sin darle opción a responder. 

	Cuando se sentó en su mesa, Javier se acercó a él. 

	—¿Qué es lo que ha pasado con Roque y García?

	—Los he puesto en su lugar. Y no te preocupes por Vanesa, estoy seguro de que no tardará en volver a hablarte.

	Pocos minutos después, los chicos vieron a los dos policías acercarse a la muchacha y Javier, desconcertado, preguntó:

	—¿Qué están haciendo?

	—Se están disculpando —respondió Oliver orgulloso.

	—¿Disculpando? Ahora mismo me vas a explicar lo que ha pasado.

	Mientras miraba de reojo la cara de sorpresa de Vanesa ante lo que los agentes le decían, Oliver aprovechó para contarle a Javier el rumor que se había extendido por la comisaría y lo que le dijeron a ella el día anterior.

	—Te juro que les abría un expediente ahora mismo por calumnias y… —Pero se quedó callado al fijarse en las marcas que tenían en la cara. Uno en el ojo y el otro en la mejilla—. Dime que tú no has tenido nada que ver con esos golpes.

	—Se lo merecían, por eso no puedes sancionarlos o tendrás que sancionarme a mí también. 

	—Pues debería hacerlo… —masculló enfadado.

	—Te recuerdo que has sido tú quien ha acudido a mí.

	—¿Y desde cuándo sacas las confesiones a golpes? Que eres policía, joder.

	—No me ha hecho falta golpearles para que me lo confesaran, al contrario, disfrutaban haciéndolo. El problema es que a mí no me ha gustado escuchar lo que decían.

	—No tienes remedio —dijo negando con la cabeza.

	Tras aceptar las disculpas de los agentes y todavía descolocada, Vanesa volvió a su mesa.

	—No me puedo creer que les hayas pegado para que se disculparan —le dijo muy seria a Oliver.

	—No ha sido exactamente ese el motivo. Si no hubieran sido unos bocazas, no les hubiese pasado nada.

	—Pero son tus compañeros.

	—Y tú eres mi amiga, y mereces que te respeten —dijo clavando sus verdes e intimidantes ojos en ella—. Y la próxima vez que alguien intente hacerte algo así, coges y le partes la cara.

	Aquello la hizo sonreír. 

	—Yo no soy tan bruta como tú. —Disimulando su nerviosismo y lo que aquel chico le provocaba con su mirada, se acercó a él y le dio un dulce beso en la mejilla—. De todas formas, gracias por lo que has hecho.

	Aquel simple beso hizo que a Oliver se le erizara toda la piel, así como también sintió que algo se removía en su interior. Algo que hacía muchos años que decidió enterrar en el fondo de su corazón. Respiró hondo y tragándose el nudo de sensaciones, dijo con una sonrisa: 

	—No ha sido nada, yo… 

	—Eso de que no ha sido nada… —le interrumpió Javier.

	—¿Piensas abrirme un expediente? —preguntó desafiante cruzándose de brazos.

	Por un momento, Javier lo miró pensativo, cualquier otro en su lugar lo hubiera hecho, pero en verdad aquellos miserables se lo habían merecido. Y en parte la culpa la tenía él, por haber acudido a Oliver sabiendo lo bruto que podría llegar a ser. Aunque en aquel momento lo que más le preocupaba era que Vanesa siguiera sin querer hablarle, y por eso se acercó a ella para plantearle una solución. 

	—No lo sancionaré si tú vuelves a estar conmigo como estabas antes y… si me tuteas.

	Oliver se quedó a cuadros al oírlo. ¿De verdad acababa de decir aquello?

	—A eso se le llama chantaje, inspector jefe —dijo Vanesa divertida.

	—Abuso de poder, mejor dicho —gruñó Oliver.

	Ver a Vanesa sonreír de nuevo, hizo que Javier se sintiera aliviado. 

	—¿Acepta entonces el trato, señorita Fuentes?

	—Está bien, mañana al café invito yo, ¿qué te parece?

	El inspector jefe sonrió sin percatarse de que Oliver los miraba con el ceño fruncido y maldiciendo para sus adentros.

	 

	Con el paso de los días y a pesar de los rumores, Vanesa y Javier fueron entablando una bonita amistad. Les daba igual lo que pensaran, porque como bien dijo Oliver, si querían hablar que hablaran, ellos no estaban haciendo nada malo.

	Por otro lado, la amistad que ella empezó a forjar con Abril y Manu se afianzó, y casi todas las tardes después del gimnasio quedaba con ellos y con Oliver para ir al Gavilán, a cenar e incluso alguna vez habían salido de fiesta juntos. 

	Y después estaba su relación personal con Oliver. Aquella amistad tan especial que tuvieron hace años, poco a poco iba resurgiendo. A su vez también afloraban unos sentimientos que ambos llevaban mucho tiempo encubriendo.

	 

	Todo parecía volver a la normalidad y Vanesa cada día se encontraba más a gusto en su puesto de prácticas. Una tarde, Abril recibió una llamada para ella y se la pasó directamente. Cuando contestó y escuchó aquella voz, se puso a temblar y colgó con tanta fuerza que sobresaltó a todos los que estaban allí trabajando. Oliver, preocupado, fue a ver qué había pasado, pero la muchacha se levantó muy nerviosa, cogió el bote de pastillas y se marchó al parking, necesitaba que le diera el aire. Llevaba más de un mes sin saber nada de ellos y pensaba que por fin la dejarían tranquila. Qué equivocada estaba.

	Sentada en el suelo al lado de su coche, lloraba sintiendo cómo todo su cuerpo temblaba de lo nerviosa que estaba. Se sobresaltó al escuchar pisadas acercándose y casi soltó un grito cuando Oliver apareció delante de ella.

	—Vanesa, ¿estás bien? —le preguntó preocupado agachándose a su lado.

	—No es nada, márchate, por favor. 

	—Si no fuera nada no estarías así. —Y al ver que sostenía el bote de pastillas, sin dudar se lo arrebató de un manotazo.

	—¿Pero, qué haces? ¡Devuélvemelas!

	—No, y no voy a dejar que sigas tomando esta mierda.

	—Oliver, por favor, las necesito… —le suplicó nerviosa.

	—No, no las necesitas, y no pienso dártelas —sentenció muy serio metiéndose el bote en el bolsillo—. Cuéntame qué ha pasado, ¿quién te ha llamado?

	—Sergio… 

	Al escuchar aquel nombre se tensó y le cogió de las manos.

	—¿Qué te ha dicho?

	—Solo susurraba una y otra vez ese maldito mote —contestó temblando—. ¿Por qué quiere seguir martirizándome?

	—Te juro que como lo pille… 

	—Dame las pastillas, por favor… —le imploró.

	—Con ellas no vas a solucionar las cosas. 

	—¡¿Y entonces qué quieres que haga?! —gritó de repente. Estaba muy alterada por culpa de aquella llamada. Se apartó de su lado y empezó a dar vueltas alrededor del coche.

	—Vanesa… —Él fue a acercarse, pero ella se alejó. 

	—Déjame por favor, quiero estar sola…

	—No voy a dejarte sola —dijo acercándose de nuevo a ella.

	—¡Yo solo quiero que me dejen en paz y que se olviden de mí! ¡No quiero volver a pasar otra vez por lo mismo, no podría soportarlo! Otra vez no, por favor… 

	Empezó a notar que le faltaba el aire y Oliver observó que comenzaba a hiperventilar. 

	A Vanesa las lágrimas le caían sin control por el rostro mientras notaba que cada vez le costaba más respirar, y, sintiéndose culpable, Oliver cogió el bote de pastillas de su bolsillo y tras mirarlo durante unos segundos volvió a guardarlo. Él también había tomado aquellas cápsulas y no estaba dispuesto a que Vanesa siguiera dependiendo de ellas. 

	—Vanesa, mírame —le pidió Oliver acariciándole las mejillas—. No permitiré que nadie te haga daño, y yo mismo me encargaré de que esos miserables paguen por lo que te están haciendo. —Y cogiéndole las manos añadió—: Ahora quiero que cierres los ojos e inspires y expires a la par que yo, ¿de acuerdo? Todo saldrá bien, ya lo verás. 
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CAPÍTULO 16

	Vanesa, sin apartar sus ojos de los de Oliver, respiraba a la par que él, y poco a poco sintió cómo aquel ataque de pánico iba disminuyendo. Sus palabras, su mirada y su contacto la estaban reconfortando. 

	Él se relajó al notar que comenzaba a respirar con normalidad, pero no quería soltarla todavía. Al tenerla tan cerca, el olor a coco que desprendía lo tenía completamente embriagado. Y tras varios minutos en silencio, Vanesa se apartó de Oliver.

	—¿Estás más tranquila? —le preguntó él quitándole una lágrima del rostro con el pulgar.

	—Un poco… gracias.

	—Vanesa, no puedes seguir así. El otro día me dijiste que no hacía falta que te protegiera ni te cuidara porque ya no eres una niña, y la verdad es que, con esta actitud que tienes de esconderte y ponerte a llorar por los rincones, no demuestras que seas muy adulta.

	—No puedo evitarlo…

	Ambos se apoyaron en el capó del coche y Oliver añadió: 

	—Escúchame, esos desgraciados quieren acobardarte y que sigas temiéndoles.

	—Y lo consiguen, les sigo teniendo miedo, y mucho… 

	—Pues eso se tiene que acabar, ya no tienes catorce años, eres toda una mujer, y como tal tienes que hacerte respetar. No dejes que sigan pisoteándote, porque aunque creas que eres débil, no es verdad. Así que ya va siendo hora de que empieces a afrontar las cosas.

	—No es tan fácil. Y estoy pensando que la única solución es… 

	—¡No puedes estar hablando en serio! —gritó Oliver levantándose de repente y sobresaltándola.

	—Pero si no te he dicho nada…

	—No hace falta, ya sé cuál es tu respuesta. Y ¿sabes qué? ¡Hazlo!, huye y desaparece de nuevo —gruñó dándole una patada a la rueda del coche de al lado—. Después de todo, es lo que mejor se te da. 

	—Está claro que aún no me has perdonado por eso…

	—¿Crees que es fácil? 

	—¿Y crees que lo fue para mí marcharme? —gritó esta vez ella levantándose también—. ¡Tú no sabes lo que pasé yo!

	—¡Ni tú tampoco sabes lo que viví yo cuando te marchaste! Pero ya qué más da. Vete y pásate la vida huyendo. Eres una cobarde que no tiene el valor suficiente para enfrentarse a los problemas. 

	Aquellas palabras le dolieron, pero a la vez la enfadaron, y mucho.

	—Estás siendo muy cruel, Oliver.

	—¿Cruel por qué, porque te digo las verdades a la cara? Mejor me marcho, no tengo ganas de perder más el tiempo contigo. Ah, y toma. —Dejó el bote de pastillas sobre el capó y añadió—: Tómatelas todas, seguro que ellas te solucionan la vida.

	La mera sospecha de que volviera a marcharse le puso furioso. No quería volver a separarse de ella, y menos aún de nuevo por culpa de Sergio y Diego. Estaba alejándose cuando notó que algo le rozaba la cabeza y, a continuación, impactaba contra uno de los coches. Rápidamente miró al suelo y se sorprendió al encontrarse con el bote de pastillas a sus pies. Confuso se dio la vuelta para encontrarse a una Vanesa furiosa y con los brazos en jarras frente a él.

	—¿Pero tú te has vuelto loca? —bramó el inspector—. ¿Qué quieres, abrirme la cabeza?

	—¡Eres un gilipollas, Oliver Vázquez! 

	No daba crédito, nunca antes la había visto de tan mala leche.

	—¿Y encima me insultas? ¿Pero tú de qué vas? —Se acercó a ella con paso firme para encararla, convencido de que se asustaría y retrocedería, pero se equivocó, porque no lo hizo.

	Vanesa estaba tan enfadada que no se acobardó, sino todo lo contrario: dio un paso hacia él y clavándole un dedo en su duro pecho, siseó: 

	—También eres un borde, estúpido, bruto y desagradable.

	Él sonrió, ninguna chica le había hablado nunca de esa forma, y que lo hiciera ella no le disgustó. Apartó su dedo y tras agarrarla de los brazos, la empujó ligeramente contra uno de los coches, acorralándola. 

	—¿Algo más, señorita Fuentes? —susurró divertido clavando sus ojos en ella. 

	Aquella penetrante mirada y tener su cuerpo tan cerca del suyo hizo que a Vanesa se le acelerara el corazón, pero intentando disimular todo lo que él le hacía sentir cada vez que la acorralaba de esa forma, prosiguió: 

	—Eres un maldito bocazas. Y es posible que tengas razón en lo que has dicho sobre mí, y que soy una cobarde…

	—Una cobarde con carácter —la interrumpió sonriendo—. No sabía que tenías tanto genio.

	—Ni yo tampoco, pero tú me sacas de quicio.

	—¿Y por eso has estado a punto de abrirme la cabeza?

	—No te quejes tanto, que te lo merecías.

	—¿En serio? —preguntó incrédulo—. Encima eso.

	—Sí, porque no me has dejado terminar de hablar, has empezado a gritarme como un energúmeno.

	—¡Porque me da mucha rabia que quieras huir de nuevo…!

	Vanesa le agarró la cara con las dos manos y clavando su mirada en él, murmuró: 

	—¿Pero te quieres callar y dejarme hablar?

	Al ver sus bonitos ojos marrones tan fijos en él, Oliver sintió cómo un hormigueo le recorría todo el cuerpo. Era increíble que a pesar del tiempo que había pasado entre ellos, su mirada seguía desarmándolo como el primer día.

	—Vale, vale. Habla —consiguió decir con un nudo en la garganta.

	—Antes de que me interrumpieras, te iba a decir que la única solución es que me apunte a clases de defensa personal. —Y apartándose de él, añadió—: Abril me lo sugirió hace tiempo, pero pensé que no las necesitaría, y ahora…

	—Eso sí que no me lo esperaba.

	—¿Crees que podría servirme de algo?

	—¿Bromeas? Claro que te servirá. En esas clases no solo aprendes a pelear, sino también a tener más confianza en ti misma, y eso es lo que te hace falta. —En aquel momento una sonrisa se dibujó en su rostro—. ¿Sabes? Has ido a parar con la persona indicada para instruirte.

	—¿Tú? —preguntó cruzándose de brazos—. ¿Tú quieres darme clases a mí? 

	—¿Y por qué no? Te recuerdo que soy policía, y además me entreno cada día en el gimnasio, si no, ¿cómo te crees que mantengo este cuerpazo? —presumió, señalándose de arriba abajo.

	—Ya, claro. ¿Y cómo va a poder mantener el señor engreído ese cuerpazo si me entrena a mí cada día?

	—Porque yo voy al gimnasio por las mañanas antes de empezar a trabajar —sonrió dándole un ligero codazo—. Así que, si no se me complica ningún caso, por las tardes soy todo tuyo.

	Vanesa se quedó pensativa. La idea de pasar con él todas las tardes le atraía, pero a la vez también le preocupaba. ¿Sería capaz de disimular todo lo que le hacía sentir? 

	—Está bien —dijo finalmente—. Veremos si resultas ser tan buen profesor como dices. Y siento haberte tirado el bote de pastillas.

	—Y yo haber sido tan borde, pero a veces no puedo evitarlo.

	—Forma parte de tu encanto, ¿no? 

	—Mira, nunca lo había visto de esa forma —dijo divertido.

	—Ojalá esas clases me sirvan para que deje de tener ataques de pánico.

	—He de reconocer que me has asustado.

	—Eso no ha sido nada —suspiró—. Hace años estos ataques eran mucho más frecuentes y acababa en urgencias cada dos por tres. 

	—Escúchame, Vanesa —dijo poniéndose serio—, te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte a superar todo aquello. 

	—Gracias —respondió ella con su dulce sonrisa.

	Oliver la observó por unos instantes y, con un nudo en la garganta y recolocándole un mechón de pelo detrás de la oreja, dijo: 

	—Tienes una sonrisa muy bonita, y no mereces que nadie te la arrebate.

	—Eres un borde, Oliver Vázquez, pero también tienes tu parte ñoña —susurró sintiendo un cosquilleo en el estómago.

	Él soltó una carcajada. 

	—Ñoño, ¿yo? Eso no va conmigo.

	Pero Vanesa había empezado a darse cuenta de que, tras aquella dura coraza, estaba el chico del que se enamoró hace años. 

	Abril se acercó con cara de preocupación. 

	—Vane, ¿estás bien? 

	—La próxima vez que llame alguien preguntando por ella, pásamelo a mí —indicó Oliver muy serio.

	—¿Y si no estás? —preguntó ella extrañada.

	—No le hagas caso —añadió Vanesa—. Con que no me pases llamadas es suficiente. Además, mi trabajo como becaria no necesita comunicación con nadie de fuera de la comisaría, para eso está Merche. 

	—Hablando de ella, está que trina porque te has ido.

	—Entonces será mejor que vuelva.

	—Yo también —dijo Oliver—. Y acuérdate de que el lunes empezamos las clases.

	—Está bien, porque si me niego eres capaz de llevarme a rastras.

	—Qué bien me conoces. —Sonrió y volvió a la comisaría.

	Abril miró extrañada a su amiga. 

	—Se ha ofrecido para darme clases de defensa personal, quiere ayudarme a enfrentar mis miedos —le explicó.

	—Me parece estupendo, ya verás qué bien te va.

	—Eso espero, porque no quiero seguir siendo tan asustadiza, y menos aún con esos miserables por ahí.

	 

	En cuanto Oliver se sentó en su mesa, Merche se acercó con cara de pocos amigos. 

	—¿Tu amiguita tiene intención de volver al trabajo o piensa seguir escaqueándose?

	—Mira, Merche —dijo levantándose de golpe—, más vale que cuando vuelva Vanesa no se te ocurra decirle nada, porque entonces te las verás conmigo.

	—A mí no me amenaces, Oliver. Y para que te quede claro, tú no eres nadie para decirme lo que tengo que hacer con mi becaria.

	Cansado ya de su actitud, se encaró a la mujer. 

	—¿Prefieres que te lo diga el comisario? Porque si él se entera de que Vanesa está mal y de que tú encima la maltratas, como haces siempre, ¿quién crees que saldrá perdiendo esta vez? 

	Merche, furiosa, volvió a su mesa. Empezaba a estar cansada del trato de favor que tenían con aquella chica.
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CAPÍTULO 17

	Al día siguiente, Vanesa salió por la noche del gimnasio totalmente agotada. A pesar de estar siguiendo los consejos de Oliver, el saco seguía dominándola; después de casi dos horas de entrenamiento solo había conseguido acabar con un fuerte dolor de brazos. 

	Justo cuando se disponía a marcharse, tropezó en la entrada con una joven que entró corriendo y muy asustada. Era de su misma estatura, pero su cuerpo era más atlético. Tenía el pelo castaño claro y muy corto, y en aquel momento completamente alborotado. La chica sangraba por el labio y llevaba la camiseta desgarrada. En cuanto vio a Vanesa se abrazó a ella temblando y llorando.

	—Por favor, tienes que ayudarme… —sollozó—, esos tipos… ellos han intentado…

	—Tranquila… yo… —No supo qué más decirle, ni ella misma sabía qué hacer ante aquella situación. Miró a su alrededor en busca de algún agente, pero no había nadie cerca. Preocupada por el estado de nervios en el que se encontraba la chica, la rodeó con el brazo por los hombros y decidió llevarla a la sala de reuniones. 

	—Voy a traerte una botellita de agua…

	—No me dejes sola, por favor —suplicó asustada.

	—Tranquilízate, aquí estás a salvo —le dijo cogiéndole la mano—. Pero tengo que ir a buscar a un policía, yo no lo soy.

	—Lo… lo siento, no lo sabía…

	—No te preocupes, vuelvo enseguida. —Y tras darle un clínex para que se limpiara la sangre, salió a buscar a alguien que pudiera atenderla.

	No habían pasado ni cinco minutos cuando Vanesa regresó con un policía y una botella de agua, la cual rápidamente le entregó a la muchacha.

	—Bebe un poco, te vendrá bien. Puedes contarle lo que te ha pasado a este agente —dijo señalando a un hombre de unos cincuenta años, bajito y regordete. Le quedaba poco pelo y por su ceño fruncido parecía estar de mal humor. 

	La chica, al darse cuenta de que se iba a quedar a solas con aquel hombre, agarró la mano de Vanesa antes de que se retirase.

	—Quédate conmigo, por favor…

	Aquello la sorprendió, pero intuyó cómo de asustada debía sentirse. Le cogió la mano y se sentó a su lado. 

	—No te preocupes, me quedaré contigo. 

	—¿Y eso quién lo dice? —gruñó el agente—. Tú aquí no pintas nada, becaria.

	—Por favor, yo quiero que se quede conmigo —insistió la chica.

	—Deje que me quede, ¿no ve lo nerviosa que está?

	El agente puso los ojos en blanco y, negando con la cabeza, cogió su libreta y un boli. 

	—Nombre y apellidos —le pidió a la chica.

	—Lorena Cruz Pérez.

	—¿Edad?

	—Veinticinco.

	—¿Profesión?

	—Abogada.

	—Dígame, que es lo que le ha pasado exactamente.

	—Estaba entrando en la portería de mi casa cuando dos tipos se abalanzaron sobre mí y… ellos… —Su voz temblaba y Vanesa apretó su mano para darle fuerzas—. Ellos intentaron…

	—Entiendo —la interrumpió el agente sin apartar la mirada de su libreta—.Y, ya que estaba en su portería, ¿por qué no se metió en su casa en vez de venir hasta aquí?

	—¿Está usted loco? —intervino Vanesa—. ¿Y arriesgarse a que subieran detrás de ella? 

	—¡Becaria, aquí el policía soy yo! —bramó el hombre—. Así que o mantienes la boca cerrada o te largas.

	—Tampoco es necesario que le hable así —gruñó Lorena.

	—Pues que no se meta donde no la llaman —respondió con frialdad mirando de nuevo su libreta—. Entonces esos hombres no llegaron a hacerle nada, ¿no?

	—No, pero lo intentaron. Solo tiene que verme…

	—¿Y los conocía?

	—No, pero puedo darle la descripción de uno de ellos para el retrato robot.

	En esos momentos, el móvil del agente sonó y salió fuera a contestar, pero cuando a los pocos minutos volvió, estaba muy tenso y nervioso. Sin mirar a las chicas, cogió su libreta y se la metió en el bolsillo.

	—Ya hemos terminado —anunció.

	—¿Qué?, ¿pero y el retrato robot? —preguntó Lorena.

	—No es necesario. Si la cosa no ha llegado a más, no se les va a poder imputar nada, porque será su palabra contra la de ellos.

	—¿De verdad cree que yo me he golpeado y me he roto la camisa?

	—Hoy en día hay muchas denuncias falsas por estas cosas, así que, si no tiene más pruebas, puede marcharse a casa.

	Ambas se miraron extrañadas y Vanesa se acercó al hombre antes de que este se marchara. 

	—No me puedo creer que no vaya a hacer nada más.

	—Pues créetelo, becaria. Así que coge a tu amiguita y largaos de aquí las dos. Ya está bien de molestarnos con tonterías. —El hombre salió enfadado por la puerta y se perdió por los pasillos. 

	—¡Esto es increíble! —exclamó Lorena—. Ese tío no tiene ni idea del infierno por el que he pasado.

	—Él no, pero yo sí… —suspiró Vanesa con tristeza.

	—¿A ti te pasó algo parecido? —preguntó sorprendida.

	—Sí, hace muchos años, pero yo decidí callarme…

	—No debiste hacerlo, el intento de agresión sexual es un delito muy grave —explicó Lorena—. ¿De verdad que ese hombre es policía? Porque está claro que no ejerce como tal. 

	—A mí también me ha sorprendido su actitud, y si quieres, yo puedo ayudarte.

	—Pero antes me has dicho que no eras policía.

	—Y no lo soy, pero si me das los datos de esos tipos, yo mañana a primera hora hablo con el inspector jefe y seguro que él podrá hacer algo.

	—De acuerdo, gracias —respondió la abogada más calmada—. Por cierto, ¿cómo te llamas? Porque no creo que tu nombre sea «becaria».

	—Me llamo Vanesa. Estoy haciendo aquí las prácticas de Asistencia a la Dirección, ayudando a la secretaria del comisario —le explicó—. De ahí lo de becaria.

	—¿Y todos son igual de simpáticos contigo? —preguntó con sarcasmo—. Ahora me sabe mal haberte metido en esto.

	—No te preocupes —sonrió—. Acompáñame. —Vanesa llevó a Lorena a la oficina y, después de ofrecerle asiento en una de las sillas que había delante de la mesa de Oliver, ella se sentó en la de él—. Ahora dime todo lo que recuerdes de ellos.

	—Eran jóvenes, altos y corpulentos. Quizás no llegaban a los treinta años. Uno de ellos llevaba coleta y el pelo castaño. El otro, que fue quien se abalanzó sobre mí, era rubio, de ojos azules y tenía tres lunares al lado del ojo derecho.

	Al escuchar aquello, Vanesa se quedó paralizada. 

	—No puede ser… ellos… —Su voz empezó a temblar y no pudo acabar la frase. Lorena, al darse cuenta de lo pálida que se había puesto, rápidamente se levantó y se agachó a su lado.

	—Vanesa, ¿qué pasa? ¿Crees que esos tipos podrían ser los mismos que te atacaron a ti? —Ella asintió nerviosa—. Entonces, ahora tenemos otra prueba más contra ellos. ¿Qué fue exactamente lo que te pasó? —Vanesa le contó toda su historia y Lorena se quedó muy asombrada al escucharla—. Lo mío comparado con eso no ha sido nada. Debiste haberlos denunciado. 

	—Reconozco que ahora me arrepiento de no haberlo hecho. 

	—Y si lo del acoso hace años no te sirvió, quizás ahora sí lo haga, y más trabajando aquí. La encerrona en el baño del bar, las flores con la nota, la llamada… todo eso son pruebas y tienes muchos testigos. Estoy segura de que con mi denuncia y la tuya esos canallas pagarán por lo que han hecho.

	—¿Todavía por aquí? —El agente de antes se acercó a las chicas y ellas, sorprendidas, se dieron cuenta de que estaba ebrio.

	—Ya que usted no se ha dignado a darle la atención que se merece, se la estoy dando yo —contestó Vanesa enfadada.

	—¿Y quién te crees que eres tú? —El hombre le quitó con rabia el papel donde había apuntado la información de Lorena.

	—¡Devuélvame esa hoja! —le exigió levantándose.

	—Mira lo que hago con ella, becaria. —Y sin ningún miramiento rompió la hoja en pedazos para sorpresa de las chicas.

	—¿Y usted es policía? Pero si hasta está borracho —protestó Lorena.

	—¡Tú te callas! Vienes a quejarte porque han intentado violarte y solo hace falta ver cómo vas vestida. Pero si lo raro es que no lo hayan hecho antes —se mofó.

	Vanesa no daba crédito a lo que estaba escuchando y sin pensárselo dos veces, se encaró al policía. 

	—¡Usted no tiene ningún derecho a decirle esas cosas! Ella puede vestirse como quiera.

	—Igual que tú, ¿no, becaria? Mira qué pintas llevas —dijo mirándola de arriba abajo.

	En aquel momento Vanesa vestía unas mallas largas y una camiseta de manga corta, nada del otro mundo. 

	—Me visto como me da la gana fuera de mis horas de trabajo —le espetó enfadada.

	—Ya veo, ya, pues pareces una fulana, ¿cuánto cobras? —Rio y, con todo el descaro, le tocó el culo. 

	Al sentir la mano de ese hombre sobre ella, Vanesa se paralizó sin saber cómo reaccionar. Fue entonces cuando recordó las palabras de Oliver: «Ya no tienes catorce años, eres toda una mujer y como tal tienes que hacerte respetar. No dejes que sigan pisoteándote, porque, aunque creas que eres débil, no es verdad». Aquello le dio fuerzas. Respiró hondo, sacó ese genio que tenía tan escondido y le propinó un fuerte bofetón al agente, apartándolo de ellas de inmediato. 

	—¡No vuelva a ponerme la mano encima, cerdo! —gritó con rabia.

	Pero el policía no se quedó quieto y le asestó un puñetazo con tanta fuerza que la tiró al suelo. 

	—¡Maldita zorra! 
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CAPÍTULO 18

	—¡Vanesa! —Lorena, asustada, se arrodilló a su lado—. ¡Es usted un miserable cobarde! —le gritó al policía. 

	Al oír los gritos, varios agentes junto al comisario entraron en la oficina.

	—¿Qué está pasando aquí? ¿Qué son esos…? —El comisario se quedó de piedra cuando vio a Vanesa con la cara ensangrentada y llena de lágrimas—. Muchacha, ¿qué te ha pasado? —preguntó acercándose rápidamente a ella.

	—Esta juventud, jefe —respondió el agente agresor con rabia—, ya no tienen respeto ni por la policía.

	—¿Policía? ¡Usted es de todo menos policía! —gritó Lorena.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó de nuevo el comisario mientras ayudaba a Vanesa a levantarse.

	—Ese miserable la ha golpeado…

	—Mide tus palabras, jovencita. —El agente se encaró a la abogada tambaleándose—. No voy a consentir que una niñata como tú me insulte…

	—¡Agente López! —gritó el comisario apartándolo de un empujón—. ¿Se puede saber que está haciendo?

	—A las mujeres les gusta ir de víctimas, jefe…

	—¡Ya es suficiente! ¡Saquen a este hombre de mi vista! —les ordenó furioso a los otros policías—. Métanlo en el calabozo y ya veremos qué hacemos con él. Vamos, Vanesa, te llevaré a urgencias.

	 

	De camino al hospital Lorena le explicó al comisario todo lo ocurrido. No podía creer que uno de sus agentes hubiera actuado de aquella manera, y tuvo muy claro que pagaría por sus actos. Se disculpó con Lorena por su comportamiento y se preocupó por el estado en que había quedado Vanesa al intentar defenderse. Esta regresó a la sala de espera con un pequeño apósito al lado del ojo derecho. 

	—¿Cómo estás? —preguntó Lorena, abrazándola.

	—Estoy bien, solo me han puesto dos puntos.

	—¿Puntos?, ¿y cómo te ha hecho esa herida? —preguntó el comisario fijándose en que la mejilla también la tenía hinchada.

	—Al golpearme me rompió las gafas y se me clavó uno de los cristales haciéndome un buen corte. He tenido suerte de que no haya sido en el ojo.

	—Esto es intolerable —bramó el hombre furioso—. Mañana mismo pones la denuncia. El agente López tiene las horas contadas en el cuerpo. Y usted no se preocupe, señorita Cruz, pondré a dos de mis mejores hombres para que averigüen quiénes fueron sus atacantes.

	 

	A la mañana siguiente Vanesa se levantó con la mejilla aún más inflamada y enrojecida. Decidió soltarse el pelo para que le cubriera un poco la cara, y por suerte, tenía unas gafas de repuesto que le tapaban también la herida que tenía al lado del ojo. 

	Al llegar a la comisaría se encontró con un enorme coche blindado aparcado en la puerta. Delante había dos hombres trajeados de negro, altos y robustos con gafas de sol. Parecían salidos de la película Men in Black.

	Nada más entrar notó que todos los agentes de la comisaría se la quedaban mirando. Supuso que ya se habían enterado de lo que había ocurrido la noche anterior. A paso rápido y sin mirar a nadie, fue hacia su mesa y se sorprendió al ver a otros dos hombres de negro delante del despacho del comisario. Tenían el mismo aspecto que los que estaban fuera, pero estos llevaban también una especie de pinganillo que les sobresalía de la oreja.

	En aquel momento no había nadie en la oficina, pero segundos después Merche, para no variar, llegó enfadada.

	—Tú no te cansas de ser el centro de atención, ¿no? —le reprochó—. ¿Ahora te crees policía? 

	—Por supuesto que no, ¿a qué viene eso?

	—¿Que a qué viene eso? ¿Quién te crees que eres tú para tomarle declaración a alguien?

	—Tampoco creo haber hecho nada malo, solo intentaba… 

	—¡Tú aquí no eres nadie para hacer ese tipo de cosas, ¿te enteras?! Para eso están los agentes de policía.

	—No hace falta que me grites —contestó enfadada—. Ese hombre no quiso tomarle declaración y…

	—Entonces tú tampoco tendrías que haberlo hecho —la cortó furiosa—. Tú aquí solo eres una simple becaria. 

	En ese instante, la puerta del despacho se abrió y Javier, muy serio, se acercó a Vanesa. 

	—El comisario quiere que entres.

	—Tus días aquí se han acabado, becaria —se mofó Merche.

	—Más vale que cierres la boca si no quieres ser tú quien de verdad tenga los días contados —se encaró Javier.

	—¡A mí no me amenaces!

	—¡Te amenazo si me da la gana! —gritó enfadado—. Ya estoy harto de que metas las narices donde no te llaman y… 

	—Javier, tranquilo —le dijo Vanesa, que nunca lo había visto tan enfadado. Le agarró del brazo y lo apartó de Merche—. No vale la pena que te pelees con ella. Vamos al despacho, anda. 

	El inspector jefe la miró preocupado y respiró hondo. Acababa de enterarse de muchas cosas referentes a ella que nunca se hubiera imaginado, y verla con el rostro así y que encima Merche se burlara, solo había acrecentado la rabia que sentía. 

	—¿Cómo te encuentras? —le preguntó.

	—Desde el momento en que me has dicho que quieren hablar conmigo, sinceramente, como un flan. —Él le dedicó una sonrisa y ella añadió—: Me alegro de que mi estado de nervios te haga gracia. 

	Javier la rodeó con el brazo por los hombros y le dio un beso en la cabeza. 

	—Anda, vamos.

	En el despacho, sentado delante del comisario, había un hombre de unos cincuenta y tantos años, muy trajeado y con el pelo canoso. A su lado estaba Lorena, y a su espalda, de pie, Oliver y Manu. 

	En cuanto vio a Vanesa, la muchacha corrió a abrazarla. 

	—¿Cómo estás? ¿Cómo tienes la cara? 

	—Me duele un poco la herida y la mejilla la tengo hinchada y morada, pero he logrado camuflarla —sonrió tapándosela con el pelo.

	—¿Seguro que te encuentras bien, Vanesa? —le preguntó el comisario—. Podrías haberte quedado en casa descansando. 

	—Estoy bien, señor, no se preocupe.

	Lorena se acercó al hombre canoso que estaba sentado e hizo las presentaciones.

	—Papá, ella es Vanesa. 

	—Mucho gusto, hija. —El hombre le estrechó la mano y ella se quedó muy sorprendida al reconocerlo—. Lorena me ha contado todo lo que te pasó anoche por intentar ayudarla. Fuiste muy valiente.

	—No fue nada… 

	—Señor Cruz, le prometo que haremos todo lo que esté en nuestra mano para detener a esos hombres —dijo el comisario.

	—Eso espero, y ya no solo por mi hija, sino también por esta muchacha. Esos delincuentes merecen estar entre rejas. —Y poniendo la mano sobre el hombro de Vanesa, le indicó con una sonrisa—: Cualquier cosa que necesites, no dudes en decírmelo.

	—Gracias, señor.

	—Vámonos, hija. Buenos días, y espero tener pronto noticias.

	—Adiós, Vanesa, cuídate —se despidió Lorena abrazándola.

	Cuando se marcharon, Oliver se acercó a Vanesa y le apartó el pelo de la cara dejando al descubierto su mejilla. Al verle aquel moratón y el apósito cerca del ojo sintió cómo la rabia se apoderaba de él. 

	—Oliver… —Ella notó lo nervioso y tenso que se puso.

	—¿Es verdad lo que nos ha contado esa chica? —le preguntó mirándola a los ojos—. ¿López se propasó contigo? 

	—Sí, y quise seguir tus consejos, pero… 

	—Tengo que irme. —Furioso por lo que aquel patán le había hecho, salió por la puerta como un huracán. 

	—¿Vane, tú sabías que esa chica era la hija del presidente del Gobierno? —preguntó Manu, segundos después.

	—No, no lo sabía. Yo también me he quedado muy sorprendida, y ahora entiendo lo de los hombres de negro.

	—El señor Cruz nos ha reprochado, y con toda la razón, la conducta del agente López —le explicó el comisario—. Pero también nos ha agradecido que tú te preocuparas por su hija.

	—Solo quise ayudarla porque ese agente no quiso hacerlo, y sé que no tenía que haberlo hecho, y lo siento mucho…

	—No te disculpes, Vanesa, porque hiciste lo correcto —le sonrió el hombre levantándose—. López pasará a disposición judicial en cuanto tú lo denuncies por agresión. Y también te sugiero que pongas otra denuncia contra los hombres que te están acosando. Sabemos todo lo que te hicieron hace años, y cómo han reaparecido últimamente en tu vida —dijo poniendo una mano sobre su hombro—. Con tu denuncia y la de la señorita Cruz, podremos pedir una orden de detención para que acaben entre rejas.

	—Tendrás que darles a Oliver y a Manu toda la información que tengas sobre esos tipos —añadió Javier—. En estos momentos tú eres la única que sabe quiénes son realmente.

	Al escuchar aquello, Vanesa se quedó pensativa, ella no era la única que los conocía, pero cuando miró a Manu y este disimuladamente negó con la cabeza, dedujo que Oliver había decidido mantenerse al margen. ¿Pero por qué?
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CAPÍTULO 19

	En el frío y estrecho pasillo de los calabozos se encontraban dos celdas paralelas a cada lado. Todas tenían una ventana con una rejilla por donde entraba un poco de claridad y una pequeña repisa de mármol para sentarse. El agente López estaba sentado en una de ellas y, al percatarse de quién había bajado a verle, se levantó para saludarlo.

	—Hombre, Oliver, ¿qué se te ha perdido por aquí?

	—Valero, ábreme la celda, que tengo que hablar con él —le pidió al agente que lo custodiaba. Este era un chico de treinta años, no muy alto, rubio y de pelo corto, que estaba al otro lado del pasillo. Tras saludarlo, cogió las llaves y abrió la puerta.

	—¿De qué quieres hablar? —preguntó López.

	—Quería darte esto. —Y sin darle tiempo a reaccionar, le asestó un puñetazo en la cara, con tanta fuerza, que lo empujó contra la pared.

	—¡Oliver! —el agente Valero entró corriendo y lo apartó del hombre.

	—¡Suéltame! Eres un cobarde, López. ¡¿Por qué no me pegas a mí, desgraciado?! —bramó el inspector hecho una furia. 

	—Espera, ¿has venido por la becaria?, ¿en serio? —preguntó el policía con mofa mientras se palpaba alrededor del ojo—. Pero qué bajo has caído. Pensaba que te gustaba revolcarte con chicas de más alto standing. Aunque bueno, para echar un polvo, tampoco está mal, tiene un buen culito.

	Oliver empujó a Valero y se abalanzó de nuevo sobre López, cogiéndolo por el cuello. 

	—Sigue hablando así de ella y te juro… —Pero no pudo terminar la frase. Recibió un fuerte cabezazo de su adversario en la cara que hizo que lo soltara y retrocediera.

	—¡A mí no me amenaces, imbécil!

	Valero se acercó a ellos y empujó a López contra la pared, mientras sacaba a Oliver de la celda y la cerraba con llave.

	—¿Estás bien? —preguntó al verlo tapándose la nariz.

	—¡Vuelve a abrirme, que voy a romperle la cara a ese miserable! —Y sin importarle la sangre que salía por su nariz, se acercó de nuevo a la celda.

	—Ni loco hago eso. Por Dios, Oliver, estás sangrando… 

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Manu, apareciendo por el pasillo. 

	—Será mejor que te lo lleves de aquí —le pidió Valero nervioso.

	—No hace falta, ya me voy yo solo. —Oliver, maldiciendo y tapándose la nariz con un clínex, se dirigió hacia las escaleras que llevaban a la planta de arriba. 

	Valero negó con la cabeza y le contó a Manu lo ocurrido. 

	—Nunca había visto a Oliver así, te lo juro.

	—Vanesa es su amiga, y no sé si estás al tanto de lo que López le hizo. 

	—Sí, pero ya no solo ha sido él, también me enteré de lo que pasó con Roque y García. ¿Tú crees que la defiende tanto porque quiere llevársela a la cama? Porque esa chica, la verdad es que tampoco vale tanto. 

	Su opinión no agradó a Manu, y, sin dudarlo, se encaró con su compañero. 

	—¿Quieres que te dé también a ti un puñetazo, imbécil? Pues ten cuidado con lo que dices, porque Vanesa también es amiga mía y yo tampoco voy a permitir que le faltéis al respeto.

	 

	Mientras tanto, en la oficina, Javier seguía enfadado y Vanesa lo escuchaba maldecir una y otra vez por cualquier cosa.

	—Javier, ¿qué te pasa? Desde que te conozco nunca te he visto así de gruñón, eso es más bien cosa del que tengo al otro lado —dijo divertida señalando la mesa de Oliver.

	El inspector jefe no pudo evitar sonreír y, levantándose, le extendió la mano. 

	—¿Me acompañas a tomar un café? Creo que me vendrá bien desconectar un poco.

	—Mientras no me lo tires por encima… 

	—No es a ti a quien se lo tiraría.

	Una vez en la sala de reuniones, Vanesa, dio un sorbo a su café y, como Javier seguía pensativo y con el ceño fruncido, se animó a preguntarle el motivo.

	—¿Me vas a contar por qué estás tan gruñón?

	—¿De verdad me lo preguntas? Solo hay que verte la cara. Es que todavía no puedo creerme lo que ese salvaje de López te hizo. Joder, que es policía, ¿en qué narices estaba pensando? —Ella bajó la mirada hacia su vaso y volvió a removerlo con el palito, hasta que él añadió—: En cuanto a lo que te pasó hace años…

	—Todo aquello fue una pesadilla… y por desgracia, se está repitiendo de nuevo —murmuró con tristeza.

	Javier se acercó a ella y la agarró suavemente de los brazos, la miró a los ojos y dijo: 

	—Sabes que si necesitas cualquier cosa puedes contar conmigo, ¿verdad?

	—Lo sé, y te lo agradezco…

	Y justo en ese momento su conversación se vio interrumpida. La puerta de la sala se abrió y entró Oliver sin preguntar. 

	—¿Es que no sabes llamar? —protestó Javier.

	—Estaba buscando a Vanesa para que nos ayude con el retrato robot, pero ya veo que está muy ocupada —dijo mirándolos muy serio.

	—Voy enseguida, gracias por el café, Javier. —Cuando se acercó a Oliver se asustó al verlo con la nariz hinchada y la camisa manchada de sangre—. ¡¿Qué te ha pasado!?

	—Nada, solo ha sido un golpe —contestó con sequedad—. Dile a Manu que ahora voy.

	Vanesa se dirigió de nuevo a la oficina y, cuando Javier fue a salir detrás de ella, Oliver le bloqueó el paso. 

	—¿Me puedes explicar qué estabas haciendo? —preguntó enfadado. 

	—Hablando con ella, ¿o no lo has visto?

	—¿Hablando? Ya, claro —gruñó con el ceño fruncido.

	—¿Pero qué mosca te ha picado a ti ahora? ¿Y qué te ha pasado en la nariz?

	—Nada. —Oliver se marchó furioso dando un portazo. Ver a Javier y a Vanesa tan cercanos no le había hecho ninguna gracia, pero queriendo ignorar todo lo que estaba empezando a sentir de nuevo por ella, dejó esos pensamientos a un lado y volvió a su puesto.

	Vanesa estaba hablando con Manu cuando él llegó, y su nariz cada vez más hinchada no pasó desapercibida para ninguno de los dos. 

	—Anda que, un poco más y te rompe la nariz —dijo Manu negando con la cabeza.

	—¿Te has peleado con alguien? —le preguntó ella.

	—No quiero hablar del tema, ¿vale? —bufó sentándose en su mesa. 

	Vanesa, ignorando el mal humor que tenía, fue hacia la máquina de refrescos y, poco después, volvió con una lata para intentar calmarle con un detalle. 

	—Toma, simpático, póntela sobre la nariz y así no se te hinchará más. Además, el frío también te aliviará el dolor.

	—No me duele —murmuró.

	—¿Ah, no? —Sin dudar, ella puso el dedo sobre su inflamada nariz y apenas la rozó cuando notó que Oliver se encogía de dolor—. Con que no te duele, ¿verdad? Pues tu reacción dice todo lo contrario.

	Manu soltó una carcajada y Oliver, mirándolos ceñudo, cogió la lata y se la puso con cuidado sobre la nariz. El simple contacto con el frío hizo que notara un ligero alivio.

	—¿Por qué no le has contado al comisario que tú conoces a Diego y a Sergio? —le preguntó Vanesa.

	—Porque no quiero que me relacionen con ellos.

	—Eso es algo que tarde o temprano saldrá a la luz, y lo sabes.

	—Pues entonces hablaré, de momento no quiero que se enteren, ¿vale? —gruñó de nuevo.

	—Vale. Serás borde… —Vanesa puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

	—Ya que tú los conoces mejor que nadie, dime todo lo que sepas de ellos, a ver si están fichados —le pidió Manu a su amigo.

	—Fichados están, pero no me acuerdo de los apellidos.

	—Filtraremos por lugar de residencia —señaló Manu—. ¿De dónde son?

	—Hace ocho años vivían en Móstoles, ahora no lo sé —dijo Vanesa mirando a Oliver.

	—Ni yo tampoco —indicó él.

	Manu empezó a teclear en el ordenador y, después de insertar varios filtros, consiguió encontrar los antecedentes de los dos. Imprimió los informes y se los mostró a sus compañeros.

	—Esta foto es de hace ocho años, no sé si habrán cambiado mucho.

	Vanesa al mirarla sintió un escalofrío por todo el cuerpo. 

	—Son ellos. Están igual…

	Oliver, al darse cuenta de lo tensa que se había puesto, se sentó a su lado y le cogió la mano.

	—Los atraparemos, te lo prometo —susurró clavando sus ojos en ella.

	Hechizada por aquellos ojos verdes, no podía apartar la mirada de él. Fueron varios los segundos durante los cuales ambos se miraron fijamente sin decir nada.

	—Esto es interesante —dijo Manu de repente, haciéndolos volver a la realidad—. «Sergio López Sánchez y Diego Prados Martín, arrestados en junio de 2008 por el atraco a la joyería Diamante, en Móstoles» —leyó—. Menudos elementos.

	—Eso pasó dos meses después de que yo me marchara, ¿no? —dijo Vanesa sorprendida.

	—Sí, intentaron atracar la joyería del barrio —indicó Oliver.

	—Y según pone aquí, les cayeron dos años de cárcel, aunque salieron un año antes por buen comportamiento —continuó el inspector.

	—Me cuesta creer eso —murmuró su amigo.

	—No hay ninguna dirección, ¿creéis que seguirán viviendo en el mismo sitio? —preguntó Manu.

	—No lo sé, pero ya tenemos por dónde empezar a buscar —contestó Oliver.
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CAPÍTULO 20

	El fin de semana pasó más rápido que de costumbre. Cuando Vanesa fue a la recepción el lunes por la mañana a llevar unos papeles, vio cómo dos agentes se llevaban esposado a López. Este tenía el ojo hinchado y morado.

	—¿Has visto lo que le hizo Oliver? —señaló Abril.

	—¿Oliver? —Vanesa la miró muy sorprendida.

	—Sí, según me han contado, el viernes bajó furioso a los calabozos y se peleó con él.

	—Ahora entiendo lo de su nariz —dijo negando con la cabeza—. Es un bruto.

	—Un bruto que te cuida, Vanesa, y si no, mira lo que les hizo también a García y Roque.

	—Sí, pero acabará metiéndose en problemas… 

	—Creo que eso es lo que menos le preocupa —sonrió Abril divertida—. Está claro que Oliver te aprecia mucho.

	Vanesa le devolvió la sonrisa y se marchó a su mesa. Una vez allí sentada, se quedó pensativa mirando la pantalla del ordenador.

	«¿Qué voy a hacer contigo, Oliver Vázquez? Cada día que pasa me doy cuenta de que mis sentimientos por ti están resurgiendo irremediablemente, es algo que no puedo controlar. Pero si hace años eras inalcanzable, ahora lo eres mucho más, y con razón. Ni por asomo un hombre tan guapo, sexy y valiente como tú se fijaría en una chica tan simple como yo, sin contar lo problemática que ha sido mi vida, y que lo sigue siendo. Supongo que si en aquellos tiempos supe disimular muy bien lo que sentía por ti, hacerlo durante los próximos meses debería ser pan comido, ¿no?». 

	Tan sumergida estaba en sus pensamientos que no se percató de la presencia del comisario. Cuando él la llamó, Vanesa dio tal brinco que a punto estuvo de caerse de la silla. 

	—Perdona, no quería asustarte.

	—No, no, tranquilo —dijo nerviosa—. ¿Necesitaba algo?

	—Estaba buscando a Merche, ¿la has visto?

	—Ha salido a desayunar, pero no creo que tarde en volver.

	—¿Tú sabes dónde están los juzgados? 

	—Sí, paso cada día por al lado cuando vengo.

	—Entonces, toma. —El comisario le entregó una carpeta bastante abultada—. En la hoja de encima está la dirección y el departamento. 

	—Pero señor, yo nunca he ido y no sé si sabré… —empezó a decirle preocupada.

	—Siempre hay una primera vez para todo, ¿no crees? —El hombre, que estaba al tanto del trabajo inútil que Merche le obligaba a hacer, añadió—: Una becaria no solo archiva y ordena papeles antiguos, también puede hacerse cargo de cosas realmente urgentes, y estos documentos lo son.

	—De acuerdo, señor, voy enseguida. —Entusiasmada porque le dieran algo más de responsabilidad, se levantó con una sonrisa, cogió los papeles, su bolso y se dirigió a los juzgados.

	En cuanto regresó a la oficina y se sentó en su sitio, Merche no dudó en ir hacia ella con el ceño fruncido.

	—¿Dónde estabas? Tu mesa sigue igual de llena.

	—He ido a los juzgados a llevar unos documentos que me ha dado el comisario.

	—¡¿Qué?!? ¡¿Pero cómo te has atrevido a hacer eso!? —bramó furiosa—. Ir a los juzgados es cosa mía.

	—Pero tú no estabas.

	—¡Pues haberme llamado! 

	—Yo puedo hacer algo más que estar archivando papeles.

	—En esta comisaría, no. Aquí tú tienes que hacer lo que yo te diga, soy tu jefa, ¿me oyes? Y ahora mismo llamaré, porque a saber dónde han acabado esos informes. Qué irresponsabilidad enviarte a ti. ¿Pero en qué estaba pensando el comisario?

	—¿Pasa algo? —preguntó Javier al escucharlas discutir.

	—Nada que sea asunto tuyo. Y ahora, Vanesa, vuelve a tus papeles.

	Dolida por su falta de confianza, se sentó en su mesa, afligida. El inspector jefe, que las había escuchado, se acercó a ella. 

	—No le hagas caso, Vanesa. Tú vales para mucho más que para archivar informes y el comisario lo sabe. Así que ignora lo que esa bruja te diga. 

	—Ahora entiendo que las becarias le duren tan poco, a mí también me dan ganas de mandarla bien lejos y largarme.

	—No lo hagas, por favor, he apostado por ti a que aguantarías los seis meses. —Vanesa entrecerró los ojos y cuando fue a gruñirle, él añadió divertido—: Es broma, pero de momento ya llevas casi tres y eso es todo un récord. 

	—Y si no fuera por Manu, Abril, Oliver y tú, creo que hace mucho que me hubiera ido —admitió con una sonrisa—. Así que no te preocupes, que de momento no lo haré.

	 

	A última hora de la tarde, cuando Vanesa regresó del archivo principal de llevar unos documentos, se encontró encima de su mesa un sobre a su nombre. Asustada por lo que pudiera haber dentro, lo cogió y fue a la recepción.

	—Abril, ¿me has dejado tú este sobre?

	—Sí, lo hemos pasado por el escáner y solo es una foto. —Pero al ver la cara de preocupación de su amiga, añadió—: Si te da miedo abrirlo, puedo hacerlo yo.

	—¿Sería mucho pedir? 

	Abril abrió el sobre con el abrecartas y su cara de indignación al sacar la foto no pasó desapercibida para Vanesa.

	—Voy a meterla en la trituradora directamente…

	—No, espera. Dámela, sea lo que sea… —Ella cogió la foto y, nada más verla, se puso blanca y empezó a temblar, notando cómo los nervios se apoderaban de ella de nuevo.

	—Respira hondo, Vanesa. —Abril salió de la recepción y se acercó a ella asustada.

	—Esta foto… —La observó sin poder contener las lágrimas. En ella salía una Vanesa de catorce años, con toda la cara y el pelo cubiertos de huevo crudo. Diego y Sergio, a sus quince años, estaban uno a cada lado, rodeándole los hombros con el brazo para que no pudiera moverse mientras se reían.

	—Si ellos estaban a tu lado, entonces quien sacó la foto fue…

	Vanesa no pudo soportar ese recuerdo. Entró de nuevo en la oficina y segundos después, salió con el abrigo y el bolso en la mano.

	—Por favor, dile a Oliver cuando venga que no me espere, hoy no me veo con fuerzas para empezar las clases.

	 

	Un par de horas más tarde, cuando los inspectores llegaron a la comisaría, Abril los puso al corriente de lo que había ocurrido con Vanesa y les enseñó la foto.

	—¡Maldita sea! —Oliver dio un fuerte golpe en el mostrador y rápidamente la llamó por teléfono. Un tono, dos tonos, tres tonos—. ¿Dónde demonios estás? —le preguntó con brusquedad en cuanto ella descolgó—. Te estoy esperando. 

	—¿No te ha dicho Abril que no voy a ir? No puedo, lo siento…

	—¡Ah, me parece muy bien! —bramó—. Está claro que lo que hablamos el otro día no sirvió para nada, ¿verdad? 

	—Oliver…

	—¿Pero no te das cuenta de que lo que quieren es esto? Que te acobardes y les tengas miedo.

	—Tú no lo entiendes, ha sido ver la foto y…

	—¿Y qué?, esa foto es de hace muchos años, y no es miedo lo que tendría que provocarte, sino rabia. —Y dando vueltas por la sala añadió—: Joder, Vanesa, o pones de tu parte, o acabarás hundiéndote de nuevo. ¿Eso es lo que quieres? 

	—No, pero… 

	—¡No hay peros que valgan! Así que ya sabes lo que tienes que hacer. Y como no estés aquí dentro de media hora, te juro que voy yo a buscarte y te traigo a rastras, ¿me oyes? —Y sin esperar respuesta, colgó.

	—Pero tío, ¿cómo le hablas así? —le reprochó Manu.

	—Has sido muy borde, ¿no crees? —le espetó Abril enfadada.

	—Me da igual. Lo que no voy a permitir es que se hunda de nuevo por culpa de ese par de matones. 

	Oliver se marchó al vestuario muy enfadado, ya no con Vanesa, sino consigo mismo. Él tomó la maldita foto y, al igual que Diego y Sergio, él también se burló de ella aquel día. 

	Manu y Abril seguían muy asombrados por la reacción de su amigo. Ella se quedó pensativa hasta que, finalmente, murmuró:

	—¿Te acuerdas de que Vanesa nos dijo que el amor que sentía por Oliver no era correspondido? Pues la verdad es que empiezo a tener mis dudas de que eso sea cierto.

	—¿Tú crees? Pero no es el tipo de chica con las que saldría Oliver.

	—Ni Oliver es el tipo de chico que se pone así por nadie, y menos aún por una mujer.

	—Quizás son remordimientos, piensa que fue él quien sacó la foto.

	—Sí, pero ¿qué me dices de lo de Roque y García? Y lo último, lo de López. 

	Manu se quedó mirando a Abril, pensativo. Conocía a Oliver desde hacía mucho tiempo y sabía que él era un donjuán que se traía a todas las chicas de calle. Sin embargo, con Vanesa parecía ser una persona completamente distinta, y eso lo tenía desconcertado. ¿Qué era lo que le pasaba a su amigo con ella?

	 

	Contra todo pronóstico, Vanesa volvió a la comisaría media hora más tarde. Subió al gimnasio y se cambió poniéndose un pantalón de chándal negro y un top rojo de tirantes. Se hizo una coleta alta y después entró en la sala de entrenamiento. 

	Oliver, que la estaba esperando al lado del saco de boxeo, la observó disimuladamente de arriba abajo. Era casi tan alta como él, delgada, y a pesar de que su figura no tenía nada que ver con las de las mujeres despampanantes con las que solía salir, aquella chica era especial a su manera y, para él, perfecta. Siempre la había considerado guapa, aunque por imbécil nunca lo reconoció, y fue eso junto a su sencillez y su simpatía lo que hizo que hace años se enamorara de ella. Recordó entonces lo que Vicente y los demás habían dicho sobre su aspecto y se enfureció.

	Vanesa, por su parte, también lo escaneó con la mirada al entrar. Llevaba un pantalón de chándal gris y una camiseta de manga corta azul muy ajustada que hacía que se le marcaran los pectorales, y como estaba cruzado de brazos, podía apreciar perfectamente sus fornidos músculos.

	«¡Madre mía, Oliver, cómo estás!», pensó sin poder apartar la mirada de él. «Nunca me imaginé que acabarías teniendo ese cuerpazo». Pero queriendo dejar a un lado esos pensamientos, recordó lo borde que había sido por teléfono y acercándose con paso firme, dijo con brusquedad: 

	—Ya estoy aquí. 

	—Pensaba que tendría que ir a buscarte.

	—¿Acaso crees que te hubiera abierto la puerta?

	—La hubiera tirado abajo.

	—Tú lo solucionas todo a golpes, ¿no?

	—Tal vez no todo, pero al menos busco la manera de solucionar las cosas, no como tú, que huyes de ellas.

	 

	Vanesa frunció el ceño. 

	—Dime qué tengo que hacer, porque ahora mismo me dan ganas de darte una paliza.

	Oliver soltó una carcajada. 

	—Pues no te queda nada para llegar a eso —se mofó—. De todas formas, me alegro de que hayas venido enfadada, porque aquí te quiero así y no lloriqueando. —Iba a mandarlo a la mierda, pero él, que la conocía, dio un paso hacía ella y dijo divertido—: Ni se te ocurra soltarme ninguno de tus bonitos insultos, porque sabes que en el fondo tengo razón.

	Vanesa respiró hondo y se cruzó de brazos. 

	—¿Por dónde empiezo? 

	—Por aquí. —Oliver giró el saco de boxeo y ella se quedó de piedra al encontrarse con aquella foto con Diego y Sergio allí colgada—. ¿A que ahora me odias más? —sonrió con diversión.
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CAPÍTULO 21

	—¿Por qué, Oliver? ¿Por qué me haces esto?

	—Escúchame —dijo agarrándola por los brazos—. Siento mucho ser tan duro contigo, pero no quiero que sigan martirizándote. Yo solo quiero ayudarte a afrontar ese miedo que les tienes, y para ello, debes empezar a tener más confianza en ti misma. 

	—Pero tienes que entender que no puedo quitarme el miedo de la noche a la mañana.

	—Lo sé, y es por eso por lo que estamos aquí. Así que ahora, por mucho que te duela, necesito que pienses en aquel día. —Y señalándole la foto, añadió—: Quiero que recuerdes lo que te hicimos y que no sientas miedo, sino rabia por aquella humillación. Saca ese carácter que tienes escondido, enfádate y pégale al saco con fuerza, pero recordando todas las técnicas que te dije, ¿de acuerdo?

	Vanesa miró la foto y, aunque no podía dejar de temblar, sabía que Oliver tenía razón. La forma en que la humillaron, ya no solo aquella vez, sino miles de veces, era para sentir rabia. Se puso los guantes, respiró hondo y recordando todos aquellos años que pasó sufriendo, se centró en el saco. Empezó a golpearlo una y otra vez con fuerza y decisión, siguiendo las pautas que su profesor particular le indicaba. 

	Quince minutos después, Oliver la apartó del saco.

	—¿Ya está? —preguntó ella jadeando mientras bebía agua.

	—El saco por hoy sí, y si te soy sincero, no has estado nada mal —sonrió—. Ahora vamos a por otra cosa. Ven, acércate a mí. —Y cogiéndole la mano, la colocó delante de él—. Esta parte seguro que te gusta más, porque vas a tener que pegarme. O, bueno, intentarlo.

	—¿Qué?, ¿pero tú estás loco? —dijo sorprendida.

	—Es lo que querías, ¿no?

	—No lo decía en serio. No puedo pegarte, Oliver.

	—¿Ah, no? —Y cogiendo la foto del saco, indicó—: Entonces voy a tener que provocarte.

	—¿Qué piensas hacer, colgártela? No voy a pegarte a ti como si fueras el saco.

	—Tampoco creo que pudieras —se burló—. Vamos a ver, ¿tú te acuerdas de quién sacó esta foto? —Vanesa frunció el ceño y él añadió—: Fui yo, espantajo, y no sabes lo que me reí al verte toda llena de huevo.

	—¡Imbécil! ¡No vuelvas a llamarme así! —Furiosa, ella intentó darle un puñetazo en la cara, pero Oliver la esquivó con facilidad y, tras cogerle el brazo, se lo retorció hacia atrás.

	—Regla número uno: nunca golpees con rabia. De esa forma no puedes concentrarte y lo único que consigues es que tu enemigo adivine tus movimientos.

	—¿No podías haberlo dicho desde un principio? —gruñó.

	—Entonces no tiene gracia y no aprenderías —dijo mientras la soltaba con una sonrisa—. Ahora imagínate que vas por la calle y alguien se te acerca por la espalda. ¿Qué harías? Y no puedes correr porque te ha acorralado en un callejón.

	—Intentaría darle un empujón y salir corriendo.

	—Es una opción, pero ahora mismo voy yo y te hago esto. —Oliver, con un ligero movimiento de una de sus manos, le sujetó los brazos a la espalda y la acercó a él, mientras que con la otra mano fingía que le ponía una navaja en el cuello—. ¿Qué harías ahora? —susurró en su oído, haciendo que a ella se le erizara la piel. 

	—Yo… —No le salían las palabras. Tenerlo detrás de ella, tan cerca y respirando en su oído, la ponía nerviosa y era incapaz de pensar.

	Oliver, intentaba disimular lo que aquella chica le provocaba, pero no estaba resultándole nada fácil. La tenía tan cerca de su cuerpo que podía aspirar el suave aroma a coco que desprendía. Aquel olor en aquella situación fue demasiado para él y, tras soltarla, retrocedió unos pasos.

	—Creo que esto lo dejaremos para otro día…

	Pero Vanesa, que a pesar de sus sentimientos y emociones quería aprender a defenderse, se acercó de nuevo a él.

	—Necesito saber cómo reaccionar ante una situación así, Oliver. Eres mi profesor, ¿no?, pues enséñamelo.

	—Está bien. —Tragándose el nudo de emociones, la agarró de nuevo y la pegó contra su cuerpo—. Ante esto, lo primero que tienes que hacer es no perder la calma, no hagas que tu agresor se ponga nervioso porque puede ser muy peligroso.

	—Es difícil mantener la calma en un momento así.

	—Lo sé, pero para eso estamos dando estas clases, para que aprendas a controlar esos nervios. Las probabilidades de que una persona histérica sobreviva en esta situación son mínimas, créeme.

	—A ver, ¿y qué harías tú, listo? 

	—Gritar y llorar, no, desde luego —susurró divertido en su oído—. Quizás intentar hablar con él para distraerle y ganar tiempo…

	Al decir aquello, Vanesa no pudo evitar soltar una carcajada. 

	—Eso que me estás diciendo, puede que Manu o Javier lo hicieran porque son más pacíficos, pero tú… 

	—Señorita Fuentes, me conoce usted demasiado bien. —Sonrió—. Pero la conversación podría ser solo el principio, porque una vez que veas que puedes pillar desprevenido a tu agresor, le das un fuerte pisotón, que no se lo esperará, y en ese momento aprovechas para darle un codazo en el estómago y…

	—¿Un pisotón? —dijo divertida—. ¿No sería más fácil echar la cabeza hacia atrás y darle un cabezazo?

	—Mírala, y luego me llama bruto a mí.

	—Si lo hiciera ahora mismo, estoy segura de que te rompería la nariz, mientras que con un simple pisotón, a no ser que fuera con tacón de aguja, no conseguiría nada. 

	—En este caso, aceptaría la propuesta del cabezazo porque eres tan alta como yo. Pero ahora imagínate que tu agresor es igual que Javier. Si intentaras golpearlo, le darías en la barbilla, y lo más seguro es que después de eso te rebanara el cuello.

	—Auch —dijo mientras él se reía. Y de pronto, pillándolo por sorpresa, le dio un pisotón y después un codazo en su duro abdomen. Oliver la soltó y enseguida se percató de que ella se hizo verdadero daño durante el ataque—. ¿Pero de qué estás hecho? —preguntó tocándose el codo, dolorida.

	—Te he dicho que aún te queda mucho camino por recorrer, nena —contestó riéndose—. Aunque he de reconocer que el pisotón, a pesar de no haber sido con tacón de aguja, me ha dolido. 

	—Me alegra saberlo, porque te lo has merecido, nene.

	—Serás… —Oliver, le pellizcó la cintura como venganza—. No te preocupes, que poco a poco iremos profundizando en este tipo de defensa. Y, quién sabe, quizás algún día consigas desarmarme y darme una buena paliza.

	—Estoy deseando que llegue ese día. —Y señalándole la nariz, aún un poco morada, dijo—: Veo que la tienes mucho mejor. 

	—Solo fue un golpe insignificante.

	—¿Un golpe insignificante? —Ella se cruzó de brazos y lo miró muy seria—. Tuviste suerte de que López no te la partiera.

	—¿Cómo sabes que…? Espera, no me lo digas, Radio Abril… 

	—Le vi el ojo morado y ella me contó que habías sido tú.

	—Él se lo buscó. Nunca debió ponerte la mano encima.

	—Oliver, no quiero que te pelees más por mí…

	—Mientras estés aquí, no pienso permitir que nadie hable mal de ti, y menos aún que te hagan daño o se propasen contigo.

	—¿Por qué lo haces? ¿Por qué eres así conmigo? —preguntó nerviosa clavando sus ojos en él.

	Ante aquella pregunta Oliver se quedó bloqueado. No podía decirle la verdad, no podía confesarle que después de tantos años se había dado cuenta de que seguía enamorado de ella. Si se lo decía, estropearía su amistad, y no quería volver a perderla. Así que tras mucho pensar, dijo una verdad a medias. 

	—Porque eres mi amiga, Vanesa. Te aprecio mucho.

	—Gracias. Sabes que yo a ti también. —Ella sonrió y continuaron con las clases.

	 

	Con el paso de los días y gracias a las horas que pasaban entrenando, Vanesa empezó a sentirse más segura de sí misma. Toda la rabia que tenía acumulada la descargaba contra el saco, e incluso a veces contra Oliver. Pero él, que estaba encantado de verla con tanta energía, en ocasiones se dejaba tumbar por ella para darle más confianza, y sobre todo para ver su cara de felicidad. 
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CAPÍTULO 22

	Todo iba como de costumbre en la comisaría. Una mañana, Manu se acercó a Vanesa y le entregó un sobre.

	—¿Y esto? —preguntó preocupada con un nudo en el estómago.

	—Tranquila, es la invitación a mi boda —respondió él al comprender su reacción. 

	—¿Quieres que vaya a tu boda? —Aquello la pilló por sorpresa.

	—Por supuesto —afirmó sonriente—. Llevo días intentando traértela y siempre me la dejaba en casa. Sé que es un poco justo, porque es el mes que viene, pero me haría mucha ilusión que vinieras.

	—Cuenta conmigo, y a ver si puedo conocer a Laura antes de la boda.

	—De eso también quería hablarte. ¿Sería mucho pedir que esta tarde tú y Oliver suspendierais vuestras clases? Laura ha vuelto de viaje, y queremos organizar una pequeña cena en casa. Abril y Vicente me han dicho que sí, solo faltáis vosotros por confirmar. 

	—Por mí no hay ningún problema.

	—¿Piensa hacer pellas para irse de cena, señorita Fuentes? —dijo Oliver al escucharlos.

	—El profe también está invitado —añadió Manu divertido.

	—En ese caso, esta tarde no hay clase. ¿A qué hora es la cena?

	—Sobre las nueve.

	—Perfecto. —Y mirando a Vanesa, preguntó—: ¿A qué hora te recojo? 

	—No hace falta que vengas a buscarme, sé usar mi GPS.

	—Si le haces caso, acabarás en la otra punta de Madrid, créeme. Manu vive en una zona en la que los GPS se vuelven locos. 

	El aludido miró a su amigo extrañado, aquello no era cierto.

	—Está bien, recógeme a las ocho y media —indicó Vanesa antes de volver a centrarse en sus papeles. 

	 

	Casi a la hora de finalizar su turno en la oficina, apareció Lorena por la comisaría buscándola, pero a quien encontró primero fue a Javier.

	—Señorita Cruz, ¿le ha pasado algo?

	—He venido a ver a Vanesa. ¿Sabes dónde está? 

	—Creo que ha ido al archivo, pero si quiere puede esperarla aquí —dijo señalándole las sillas de la sala de espera.

	—Gracias y, por favor, no me hables de usted, se me hace muy raro —dijo entre risas—. Soy Lorena.

	—De acuerdo, Lorena. —Javier la miró con timidez y no pudo negar lo guapa que era aquella chica de pelo corto. Llevaba un traje de chaqueta y pantalón beige, que le hacía una bonita figura. Sumergido como estaba en sus pensamientos, no se dio cuenta de que ella también lo estaba escaneando discretamente con la mirada.

	—Bueno, tú ya sabes mi nombre, ¿cuál es el tuyo? —le preguntó con curiosidad.

	—Yo… soy el inspector jefe, Javier Vázquez —titubeó. 

	Ella sonrió divertida y, al notar su nerviosismo, añadió:

	—Vaya, «inspector jefe Javier Vázquez», no me olvidaré de tu nombre fácilmente.

	—Puedes llamarme Javier —le indicó con amabilidad.

	—Eso está mejor. Encantada, Javier. —Y poniéndose de puntillas, porque a ella también le sacaba una cabeza, le dio dos besos.

	Ruborizado por aquel gesto, y sin saber hacia dónde mirar, se sintió aliviado en cuanto vio salir a Vanesa del ascensor y Lorena se fue corriendo hacia ella para abrazarla.

	—Lorena, ¡qué sorpresa!

	—Espero que no te moleste que haya venido a verte. 

	—Claro que no. Salgo en cinco minutos, si me esperas vamos a tomar un café.

	Merche había escuchado toda la conversación y se acercó a ella con una abultada carpeta. 

	—Necesito que escanees todos estos informes ahora mismo. Son muy urgentes. 

	—¿Ahora? —preguntó sorprendida—. Pero yo ya me iba y con esto voy a tardar al menos dos horas más. Y esta noche… 

	—Me da igual lo que tengas esta noche —la interrumpió con brusquedad—. Si no perdieras tanto el tiempo no se te acumularía la faena.

	—Y si tanto te urgen, ¿por qué no se los has dado antes? —le contestó Javier.

	—A ti no tengo por qué darte explicaciones, así que deja de meterte en mi trabajo. Y tú —señaló a Vanesa—, si tienes planes, más vale que te pongas a trabajar ya, y si no, ya sabes dónde está la puerta. Hasta mañana.

	Javier fue a decir algo, pero Vanesa le agarró del brazo.

	—Por favor, no discutas con ella. Me guste o no, es mi jefa y tengo que hacer lo que me encargue.

	—Sí, pero no es justo que hagas horas extra porque a ella le dé la gana.

	—Yo… mejor me marcho —dijo Lorena apenada—. Quedamos otro día, ¿vale?

	—Si quieres puedes quedarte —le propuso Vanesa—. El escáner no es que sea muy hablador.

	—Y yo puedo traeros un par de cafés antes de irme —se ofreció Javier.

	—Vale, el mío si puede ser solo y sin azúcar.

	—¿De verdad te tomas ese café así? —Vanesa la miró incrédula.

	—Sí, a pesar de ser de máquina, me encanta ese sabor fuerte que tiene —dijo con una sonrisa.

	—Al menos contigo no correríamos el riesgo de quedarnos sin suministros de azúcar. —Javier le guiñó el ojo a Vanesa y ella le sacó la lengua. 

	—Soy un poco rara, lo reconozco —afirmó Lorena.

	—Rara no, eres digna de admirar —respondió Vanesa con una carcajada.

	 

	El inspector jefe volvió pocos minutos más tarde con los cafés, se acercó a Lorena y le entregó el suyo.

	—Aquí tienes, solo y sin azúcar.

	—Gracias. 

	La abogada le dedicó una bonita sonrisa que Javier intentó devolverle, pero se puso tan nervioso que tropezó sin querer con su mesa y se echó por encima el café de Vanesa.

	—Dios mío, ¿estás bien? —preguntó Lorena preocupada mientras él se quitaba rápidamente la chaqueta del uniforme.

	—Sí, tranquila. Ahora voy a ir perfumado de café.

	—Y con un toque muy dulce —se mofó Vanesa.

	—Pero si él ya lo es —soltó Lorena pensando en voz alta.

	Javier, al escucharla, se ruborizó y a punto estuvo de darse con otra mesa de lo nervioso que se puso. 

	—Yo… voy a ir a cambiarme y me marcho. Adiós, chicas y, Vanesa, no te quedes más de lo necesario, sobre todo si tienes planes. 

	—Intentaré tenerlo listo antes de las ocho. Hasta mañana. 

	Cuando el inspector jefe se marchó, miró a Lorena divertida. 

	—¿Él ya es dulce?

	—No sé de qué hablas… —murmuró la abogada ocultando una sonrisa mientras se bebía el café.

	Abril, que ya se había cambiado y se disponía a marcharse, vio a las chicas delante de la fotocopiadora y se acercó a ellas.

	—Vanesa, ¿qué haces aquí todavía? 

	—¿Tú que crees? —Le enseñó la enorme pila de papeles y no necesitó más explicaciones.

	—Será bruja, sabía perfectamente que hoy íbamos a casa de Manu. 

	—¿Estás diciendo que lo ha hecho adrede? —preguntó Lorena sorprendida.

	—Está claro que sí —suspiró Vanesa—. Lorena, ella es Abril, mi amiga y la policía encargada de la recepción.

	—¿Tú eres la hija de…?

	—Sí, pero prefiero ser solo Lorena. 

	—Pues encantada, Lorena —contestó con una sonrisa y dándole dos besos—. Bueno, yo me marcho ya, que me tengo que arreglar. ¿Y te dará tiempo a estar en casa de Manu a las nueve?

	—Oliver pasará a recogerme a las ocho y media.

	—Entonces puedes estar tranquila, porque él no es nada puntual.

	 

	Pasaban las horas y las chicas continuaban entre pilas de papeles: Vanesa los escaneaba y Lorena los colocaba sobre la mesa de Merche. 

	—¿Sabes si hay alguna pista sobre esos tipos? —preguntó la abogada.

	—Lo único que sé es que hay una orden de búsqueda contra ellos, pero no los encuentran.

	—Qué rabia… Aunque seguro que Javier y sus hombres acabarán atrapándolos.

	—¿Javier y sus hombres? —Vanesa no pudo evitar reírse—. Me da a mí que lo tuyo ha sido amor a primera vista…

	—¿Qué? No, claro que no, pero no puedes negarme que está como un tren. 

	Vanesa soltó una carcajada que las hizo reír a ambas. 

	—Tiene su atractivo…

	—Atractivo, alto, buen cuerpo, además tiene unos ojos verdes de infarto y está tan sexy con ese uniforme… Aunque hay algo que no me termina de gustar de él.

	—¿De verdad? Porque con la descripción que me has dado me cuesta creerlo.

	—Es por su peinado, parece que le haya lamido una vaca. 

	Vanesa volvió a reírse sabiendo que tenía razón. 

	—Si te soy sincera, hay días que me dan ganas de decirle algo.

	—¿Y por qué no lo haces? Yo en tu lugar ya lo hubiera hecho.

	—Pues entonces díselo tú el próximo día que vengas.

	—¿Yo?, ¿estás loca? Apenas lo conozco y no quiero que me odie tan pronto —dijo entre risas—. Díselo tú.

	—Yo tampoco quiero que me odie, que me siento a su lado.

	—Debe de ser muy intimidante estar rodeada de tanto policía, ¿no?

	—No te negaré que al principio estaba aterrada, pero después de casi cuatro meses me siento muy a gusto. Además, he hecho amigos aquí y eso es algo que nunca me imaginé que pudiera pasar, y menos en una comisaría. Y luego está Oliver y nuestro reencuentro después de ocho años… —Un suspiro se le escapó y la abogada se dio cuenta.

	—¿Oliver…? ¿Reencuentro…? —Lorena sonrió de forma pícara—. Me parece que tú y yo tenemos mucho de que hablar sobre Oliver.

	—Es una historia muy larga —dijo mirando su reloj—, así que mejor te la cuento otro día, porque como no esté lista en media hora, voy a tener que aguantarlo en plan borde y tú no sabes lo que es eso.

	Vanesa por fin dejó sobre la mesa de Merche los últimos papeles y, tras coger su bolso y su chaqueta, abandonaron la comisaría.

	—Me lo he pasado muy bien con el escáner —dijo Lorena mientras caminaban hacia el parking—, pero la próxima vez elijo yo el lugar. Y si necesitas cualquier cosa, quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea. Estoy en deuda contigo. No todos los días conozco a alguien a quien le parten la cara por defenderme.

	—No me debes nada, mujer. Si quieres, cuando vaya a buscar el vestido para la boda de Manu, te aviso y te vienes con Abril y conmigo. Otra opinión no me vendrá mal.

	—Tarde de chicas, me encanta la idea —dijo ilusionada—. Y ahora márchate ya, porque si no, no llegas.

	—Gracias por quedarte conmigo esta tarde. —Vanesa la abrazó y, antes de despedirse, se intercambiaron los teléfonos para seguir en contacto. 
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CAPÍTULO 23

	Oliver aparcó el coche delante del portal de Vanesa a las ocho y media, tal y como prometió. Como ella aún no estaba lista, subió a su casa mientras esperaba a que terminara de arreglarse para la cena.

	—Lo siento, he salido tarde del trabajo.

	—No te preocupes, ya me he enterado de lo de Merche.

	Sin mucho más que hacer, Oliver se puso a dar vueltas por el salón. Este no era muy grande, tenía un mueble con varios estantes llenos de fotos, libros y el televisor. Enfrente había un sofá de tres plazas y, al lado, una pequeña mesa de comedor con cuatro sillas.

	—Me habían dicho que no eras nada puntual.

	—Bueno, no quería hacerte esperar. —Oliver cogió del mueble una foto que le resultó muy familiar. En ella salían ellos dos con dieciocho y diecinueve años, riendo y completamente empapados de agua. 

	Cuando Vanesa salió de la habitación y vio lo que tenía en la mano, se acercó a él. 

	—¿Recuerdas cuando nos hicimos esta foto? Nos encantaba estar bajo la lluvia —dijo mirándola con nostalgia—. La de constipados que pillábamos… 

	Oliver la miró de reojo y una sensación de rabia e impotencia se apoderó de él. Aquella foto se la tomaron una semana antes de que ella se marchara. Sin decirle nada, colocó el marco en la estantería de nuevo. 

	—Si ya estás lista, vámonos.

	 

	De camino a casa de Manu solo se escuchaba la música del coche. Desde que habían salido Oliver estaba muy serio, y eso a Vanesa le extrañó. 

	—Siento haberte hecho esperar… —se disculpó rompiendo el silencio entre los dos.

	—No ha sido culpa tuya —la cortó—. Aunque creo que deberías hablar con el comisario y explicarle estas cosas.

	—¿Para qué? Lo único que conseguiría es que Merche me cogiera más manía. No entiendo por qué me tiene que tratar tan mal, yo solo intento hacer bien mi trabajo, pero parece que para ella nunca es suficiente.

	—Siempre ha sido así con todas… No la aguantan, aunque según ella, se marchan porque son unas ineptas. He de reconocer que me equivoqué al pensar que tú tampoco aguantarías mucho.

	—No es fácil, y hay días que cuando me habla con tanta prepotencia me dan ganas de tirarle todos los papeles a la cara y largarme.

	—Eso no sería nada nuevo… —masculló.

	El tono en que lo dijo hizo que Vanesa se diera cuenta de lo que le pasaba en realidad.

	—Sigues enfadado conmigo por haberme marchado hace años, ¿verdad? —dijo pensativa mirando por la ventana.

	—No es contigo con quien estoy enfadado, es conmigo mismo, porque si yo hubiera podido llegar antes aquella tarde…

	—Yo nunca te he culpado por lo que pasó. Tú hiciste mucho por mí en aquellos años… 

	—Sí, pero no lo suficiente.

	—Todo eso pertenece al pasado, Oliver. Además, a ti en estos años tampoco te ha ido tan mal. Tienes un buen trabajo, amigos…

	—Mi vida tampoco ha sido fácil —contestó con brusquedad.

	—¿Por qué dices eso?

	—Mejor cambiemos de tema… 

	Vanesa no insistió, pues estaba acostumbrada a sus evasivas. Desde que volvieron a ser amigos no había conseguido sonsacarle nada de lo que hizo en los últimos ocho años. Abril y Manu tenían razón en lo reservado que era en cuanto a su vida privada, y eso le dolía, porque eran amigos y quería que confiara de nuevo en ella. 

	El silencio se hizo de nuevo en el coche hasta que, de repente, unas voces que provenían de debajo del asiento los sobresaltaron.

	—Lo siento, se me olvidó desconectar la radio —dijo Oliver.

	Vanesa, extrañada, observó el interior del coche y se percató de la presencia de un aparato azul que había justo al lado de sus pies.

	—¿Estamos en un coche K?

	—Muy observadora. Tenía el coche en el taller, así que lo he cogido prestado.

	—¿Y esta es la sirena que ponéis cuando vais de secreta? —preguntó cogiendo el aparato.

	—Sí, va con un imán. Se coloca sobre el coche y se le da al botón que hay aquí en el cable. ¿Quieres que la pruebe? Así iremos más rápido, porque ya llegamos tarde.

	Oliver, cogió la sirena y tras colocarla sobre el techo del coche, pulsó el interruptor y esta empezó a sonar con fuerza. Los vehículos que iban delante de él se fueron apartando y dejándoles el camino libre y, cuando pisó el acelerador, Vanesa se asustó y se agarró con firmeza a la agarradera de su lado.

	—No hace falta que corras tanto…

	—Entonces no tiene sentido ir con la sirena —respondió divertido al verla tan asustada—. Así todos nos dejan pasar.

	—Como para no hacerlo… 

	—Ya está, ya hemos llegado —dijo segundos después señalándole un bloque de pisos nuevos que había en una pendiente—. Es mejor que dejemos el coche en una de estas calles más abajo y subamos andando, porque allí será difícil aparcar.

	—Sí, por favor, ya he tenido suficiente coche por ahora.

	—Qué exagerada, pero si he ido despacio —se mofó abriendo su puerta—. Un día te llevaré a una persecución y ya verás la diferencia.

	—Espérame sentado —le contestó cortante, y ambos rieron al imaginarse la situación.

	Después de atravesar varias calles y subir una larga y empinada pendiente, los chicos llegaron a casa de Manu. Tras saludarlos a todos, el anfitrión se acercó a Vanesa de la mano de una chica de veintisiete años, tan alta como él y curvilínea. Su pelo era castaño y liso, cortado a la altura de los hombros. Tenía unos bonitos ojos marrones que escondía detrás de unas gafas de pasta negra.

	—Vane, te presento a Laura. 

	—Encantada, Vanesa —la saludó la futura novia dándole dos besos—. Tenía muchas ganas de conocerte. 

	—Lo mismo digo, Laura, y felicidades por la boda.

	—Gracias, ¿tienes ya la invitación? 

	—Sí, Manu me la dio esta mañana.

	—Menos mal, porque estaba a punto de ir a entregártela yo misma. Este hombre es más despistado…

	—Pues tú tienes intención de casarte con él, ¿estás segura de lo que quieres hacer? —le preguntó Oliver riéndose—. Aún estás a tiempo.

	—Oye, tú no le des ideas —indicó Manu.

	—¿Ya lo tenéis todo listo? —les preguntó Abril.

	—Por suerte, sí. —Laura suspiró aliviada—. Solo nos faltan cuatro detalles. Estos meses han sido muy estresantes, porque con tanto viaje no he podido hacer mucho.

	—Laura es supervisora en una cadena de tiendas de ropa —le explicó Manu a Vanesa—, y siempre que abren una tienda nueva en cualquier parte de España tiene que ir ella a organizarlo todo.

	—Y, ya sabes, o no abren ninguna en un tiempo o las abren todas a la vez, como ha pasado ahora. ¿Y tú cómo vas en la comisaría? 

	—La verdad es que estoy muy a gusto.

	—No puede quejarse porque la tratamos como a una reina —indicó Oliver—. ¿O no es verdad, señorita Fuentes?

	—No me quejo, no. —Sonrió.

	 

	Entre bromas y risas la noche fue pasando de forma agradable hasta que, sobre la medianoche, la reunión de amigos se dio por finalizada. Tras despedirse de Abril y Vicente, que tenían el coche en otra calle, Oliver y Vanesa empezaron a descender por la pendiente. 

	—¿Qué tal la noche? —le preguntó él.

	—Ha sido increíble, me lo he pasado muy bien.

	—Y pensar que cuando empezaste las prácticas no te acercabas a nadie.

	—Tú mejor que nadie sabes lo tímida que soy.

	—Lo sé, y ahora te confieso que estoy celoso.

	—¿Celoso?, ¿por qué? —preguntó sorprendida.

	—Porque ahora tienes más amigos aparte de mí —dijo con una sonrisa triste.

	—Bueno, pero hay una diferencia entre tú y ellos.

	—¿Ah, sí? ¿Cuál? —Oliver la miró extrañado.

	—Que tú siempre has sido mi mejor amigo, Oliver. Y a pesar de todo el tiempo que ha pasado, sigues siéndolo, aunque a veces seas un poco insoportable —dijo dándole un ligero codazo.

	—Me alegro de haber recuperado ese rango. —«Ojalá me vieras como algo más que eso», pensó él.

	Vanesa sonrió y después de mirar a su alrededor, se dio cuenta de que aquellas calles no le sonaban. 

	—¿Nos hemos perdido? No recuerdo haber pasado antes por aquí.

	—Estamos dando un rodeo. Me apetecía caminar un rato. ¿Tienes ganas de otro paseo con la sirena puesta?

	—No, por favor. Creo que aún estoy a tiempo de pedirle a Abril que me lleve a casa.

	—¡Con que esas tenemos! Pues toma —dijo divertido dándole las llaves del coche—. Ahora conduces tú.

	—¿Te fías de mí?

	—Yo sí, pero está claro que tú de mí no, así que te ha tocado. Eso sí, no quiero ningún rasguño.

	—No te prometo nada.

	—Entonces, ¿vendrás a la boda de Manu?

	—Sí, la verdad es que me hace mucha ilusión. Y tengo muchas ganas de comprarme un vestido bonito para la ocasión.

	—Buf, te acompañaría, pero solo pensar que puedes tirarte horas y horas entrando y saliendo de un probador, me estresa.

	—¿Y quién te ha dicho a ti que quería ir contigo? Iré con Abril y con Lorena.

	—¿Lorena? ¿La hija del presidente? 

	—Sí, ¿qué pasa? 

	—Así que Javier tenía razón. Me ha dicho que había ido a verte a la comisaría, pero no me lo creía.

	—¿Y por qué no?, ¿qué tiene de malo?

	—De malo nada, mujer, es broma. Pero no sabía que ahora también te codeabas con las altas esferas —se mofó.

	—Qué tonto eres —dijo dándole un codazo—. Lorena es muy buena chica y no le gusta que la traten de forma especial.

	—Mira por dónde, tu enfrentamiento con López no fue tan malo, ganaste una amiga. 

	—Eso es verdad —respondió con una sonrisa.

	Mientras paseaban por un callejón divisaron a los lejos a dos hombres que hablaban cerca de unas pequeñas escaleras. Apenas se distinguían entre las sombras, pero al acercarse más, los reconocieron. Eran Sergio y Diego.

	Oliver se tensó y Vanesa, asustada, se agarró a su brazo. 

	—Dios mío, Oliver, son…

	—Lo sé, y pienso detenerlos ahora mismo.

	—Pero tú solo no podrás —dijo preocupada.

	—Eso ya lo veremos.
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CAPÍTULO 24

	Cuando llegaron a su altura, Diego, que también los había reconocido, se interpuso en su camino y les cortó el paso. 

	—Vaya, vaya, mirad a quiénes tenemos aquí.

	—Si son el traidor y el espantajo —añadió Sergio acercándose también a ellos—. Ha pasado mucho tiempo, Oliver.

	—Y parece que hay cosas que no cambian —gruñó sacando su arma—. Quedáis detenidos por intento de violación y por acoso.

	—¿Te crees muy valiente porque vas armado, madero? —se encaró Sergio sin demostrar ningún miedo.

	—Vais a acompañarme a la comisaría ahora mismo… 

	Oliver no pudo terminar la frase. Un tipo encapuchado se abalanzó sobre él por la espalda y lo hizo caer al suelo. Sergio aprovechó el momento para pisarle la mano y quitarle la pistola.

	—¡Oliver! —gritó Vanesa asustada, y cuando fue a acercarse a él, Diego la agarró por los brazos y la empujó contra la pared. 

	—Ya no eres tan valiente, ¿verdad? —gritó el encapuchado. Este era bastante corpulento y le dio una fuerte patada en el estómago a Oliver, impidiéndole levantarse. Sergio, por su parte, se acercó a Vanesa que intentaba soltarse de los brazos de Diego. 

	—Esta noche nos divertiremos mucho contigo —dijo acariciándole la mejilla.

	—¡Quítale las manos de encima! —Oliver consiguió levantarse y no dudó en abalanzarse sobre ellos. Sergio tropezó con Diego y este tuvo que soltar a Vanesa para no caerse al suelo.

	Ella se abrazó a Oliver, pero se quedó paralizada cuando Sergio los apuntó con la pistola. 

	—¡Estarás contenta, ¿eh, espantajo?! —gritó furioso—. Por tu culpa se alejó de nosotros y, no contento con eso, también nos traicionó.

	—¡Eso fue decisión mía, ella no tuvo nada que ver! —bramó Oliver, poniéndose delante de Vanesa para protegerla. 

	—¡No mientas! Por su culpa destruiste nuestra amistad y encima nos enviaste a la cárcel.

	—¡Vosotros mismos os lo buscasteis! —Oliver, viendo que el encapuchado se aproximaba también a ellos, se dio cuenta de que estaban acorralados. Cogió de la mano a Vanesa y tras acercarla a él, le susurró con disimulo—: El coche está al final de la calle. Corre y márchate. Después avisa a Manu.

	—¿Pero y qué pasa contigo? —preguntó nerviosa.

	—Estaré bien.

	—Oliver…

	—Hazme caso, por favor.

	Vanesa, resignada, asintió y él le apretó con fuerza la mano. Quería abrazarla y tranquilizarla, pero en aquel momento lo único que podía hacer era alejarla de allí. Y sin pensárselo más le dio una patada en la mano a Sergio para que soltara la pistola y, aprovechando su desconcierto, se abalanzó sobre él con rapidez.

	—¡Ahora! ¡Corre!

	Sin dudar, ella salió corriendo perseguida por el hombre encapuchado. Nerviosa y con el corazón acelerado, atravesó toda la calle escuchando sus pasos cada vez más cerca. Finalmente, vio el coche de Oliver a pocos metros y, cuando estaba sacándose las llaves del bolsillo, su perseguidor se abalanzó sobre ella. Intentó forcejear, pero él la agarró con fuerza de las manos y la inmovilizó en el suelo.

	—Vamos, nena, no te resistas. Vas a venir conmigo.

	—¡Suéltame! —Acordándose de lo que Oliver le había enseñado, le propinó con fuerza un rodillazo en la entrepierna que hizo que rodara en el asfalto por el dolor.

	Vanesa aprovechó la situación, salió corriendo y, en apenas unos segundos, llegó al coche. En cuanto entró, bloqueó las puertas y agarró con fuerza el volante. Estaba temblando y respiraba con dificultad. Miró a su alrededor y vio alejarse al encapuchado por la calle por donde habían venido. Este iba tambaleándose, todavía dolorido por el golpe.

	Un poco más tranquila al ver que había desistido, arrancó el coche con la intención de marcharse, pero entonces la imagen de Oliver peleando contra Sergio y Diego le vino a la mente.

	«No puedo hacerlo, no puedo irme y dejarte ahí solo».

	Fue consciente de la locura que iba a hacer. Respiró hondo, cogió la sirena y, tras ponerla en el techo, la encendió. El sonido estridente empezó a retumbar en el silencio de la noche, pero en aquel momento, no le importó. Pisó el acelerador y se metió en la estrecha calle en dirección contraria a toda velocidad. Tenía que llegar hasta Oliver lo antes posible.

	Apenas había recorrido unos metros cuando tuvo que clavar el freno de golpe al encontrarlo tendido en el suelo, justo en medio de la carretera. A lo lejos, distinguió las figuras de Sergio y Diego huyendo junto al encapuchado. La sirena de la policía los había asustado.

	Vanesa salió del coche y se arrodilló al lado de Oliver, que estaba bocabajo, totalmente inmóvil. Le giró con cuidado y se asustó al verle la cara toda ensangrentada.

	—¡Dios mío, Oliver!

	—Vanesa… maldita sea, te dije que te fueras…

	—No podía dejarte aquí. Voy a llamar a una ambulancia. —Cuando fue a sacar su móvil, Oliver le agarró la mano.

	—La ambulancia tardará mucho en llegar y no podemos arriesgarnos a que esos desgraciados se den cuenta de que seguimos estando solos. Ayúdame a levantarme, yo conduciré.

	—¿Estás loco? Pero si apenas puedes moverte.

	—Tendré que hacer un esfuerzo.

	—Ni lo sueñes, conduciré yo —sentenció Vanesa muy seria. Lo ayudó a levantarse y llegó a subirse al coche, pero una vez en el asiento del copiloto, perdió el conocimiento—. ¡Oliver! Aguanta, por favor. —Nerviosa, tumbó el asiento y, tras cerrar la puerta, se subió al coche de nuevo y volvió a conectar la sirena—. Espero que con esto lleguemos pronto al hospital. 

	Por suerte, no encontraron mucho tráfico, y los pocos coches que circulaban a aquellas horas se apartaron con rapidez. En apenas diez minutos Vanesa llegó a la entrada de urgencias del Hospital Universitario de Torrejón de Ardoz.

	En cuanto los médicos se llevaron a Oliver, ella aprovechó para llamar a Manu, y este llegó poco después.

	—Vanesa, ¿estás bien?, ¿estás herida? —le preguntó el inspector preocupado al ver su ropa llena de sangre.

	—Estoy bien, la sangre es de Oliver. Esos miserables le pegaron y… y… —La voz empezó a temblarle y, tras toda la tensión acumulada en las últimas horas, se derrumbó llorando en los brazos de su amigo.

	—Tranquilízate, ya estáis a salvo —le dijo sosteniéndola.

	 

	Pasaron un par de horas a la espera de noticias de Oliver. Cuando por fin el médico apareció por la puerta de la sala, se acercó a ellos.

	—¿Doctor, cómo está? —le preguntó Vanesa.

	—Tiene dos costillas rotas, y bastantes contusiones y heridas en el rostro. En algunas hemos tenido incluso que ponerle puntos. Se quedará ingresado un par de días y después deberá guardar mucho reposo.

	—¿Podemos verlo? 

	—Sí, claro, ya lo hemos subido a su habitación.

	El médico los acompañó hasta la planta de pacientes en observación. Oliver los recibió recostado en la cama.

	—¡Madre mía, Oliver! —Vanesa se quedó muy impactada porque tenía toda la cara hinchada, morada y con alguna que otra venda. 

	—Vaya con tus amigos —dijo Manu asombrado.

	—Como puedes comprobar, a esa escoria hace mucho que dejé de llamarles amigos —gruñó molesto por el dolor que sentía al moverse.

	—Te dije que tú solo no podrías con ellos —le reprochó Vanesa intentando contener las lágrimas—. Podrían haberte matado, Oliver, ¿no te das cuenta? Tenían tu pistola. ¿Qué hubiera pasado si…?

	—Vanesa, tranquilízate —le pidió él cogiéndole la mano—. Estoy bien, y de no ser porque el encapuchado volvió a sorprenderme por la espalda, los hubiera detenido. Por culpa de ese imbécil acabé de nuevo en el suelo y fue entonces cuando empezaron a pegarme.

	—Esos tipos acaban de sumar la agresión a un policía a su lista de cargos, y eso sumado al cargo por acoso y al de intento de violación, da como resultado una buena temporada en la cárcel —recapituló Manu, furioso.

	—No se merecen otra cosa —sentenció Vanesa.

	—¿El encapuchado te hizo algo a ti? —le preguntó Oliver sin soltarle la mano. 

	—Cuando estaba cerca del coche se abalanzó sobre mí, pero le di un fuerte rodillazo en cierto sitio y pude escaparme.

	—Parece que las clases sirven para algo más que para golpearme a mí —se mofó.

	Manu lo miró con los ojos muy abiertos, pero antes de que dijera algo, Vanesa añadió:

	—No le hagas caso, yo nunca le he golpeado ahí.

	—No, pero lo intentas. —Oliver rio y sintió un fuerte dolor en todo el cuerpo.

	Manu negó con la cabeza y, en ese momento, su móvil empezó a sonar y salió fuera a contestar.

	—Tenías que haberte ido a casa, Vanesa —volvió a reprocharle Oliver—. ¿Qué hubiera pasado si no se hubieran ido? 

	—No podía dejarte allí, y no me gruñas, porque tú hubieras hecho lo mismo. 

	—Sí, pero…

	—Pero nada. Con un gracias tengo suficiente.

	—Está bien, gracias por ayudarme. Por cierto, ¿cómo te sentiste al ir conduciendo un coche K con la sirena puesta?

	—Muy estresada, entre lo nerviosa que estaba y ese ruido constante sobre mi cabeza creí que me volvía loca.

	—Anda, exagerada. —Intentó reírse, pero volvió a sentir dolor por todo el cuerpo.

	—Será mejor que no te rías.

	 

	Pasados unos minutos, Manu entró de nuevo en la habitación. 

	—He hablado con el comisario y va a poner a todos los efectivos a buscarlos. —Y mirando a Vanesa, añadió—: También me ha dicho que mañana te cojas el día libre.

	—Pero no es necesario.

	—Las órdenes son órdenes. Oliver, ¿quieres que avise a…?

	—No —le cortó con brusquedad.

	—¿Y te vas a quedar aquí solo? —preguntó extrañado.

	—No necesito un canguro, además no estaré solo, Vanesa se queda conmigo. 

	Ella lo miró sorprendida, ¿cuándo le había dicho eso?

	—¿No prefieres venirte a casa, Vane? Puedo decirle a Laura que arregle la habitación de invitados en un momento.

	Al ver la cara de súplica que Oliver le dedicó, Vanesa decidió quedarse a hacerle compañía.

	—No te preocupes, Manu. Me quedaré aquí, porque aunque intente negarlo, tu amigo necesita un canguro —dijo divertida.

	—Que no te pase nada… —Le sonrió mientras su amigo lo miraba con el ceño fruncido—. Volveré mañana. Buenas noches, chicos.

	Una vez solos, Vanesa cogió una manta y la colocó sobre el sofá que había al lado de la cama. Oliver no podía apartar la mirada de ella. A pesar de estar hecho polvo, estaba encantado de que hubiera aceptado quedarse con él.

	—Gracias por quedarte.

	—¿Acaso me has dado opción? —respondió cruzándose de brazos. 

	—Pensé que seguirías asustada y que aquí estarías mejor, pero si prefieres irte con Manu…

	—No voy a dejarte aquí solo. Además, tienes razón, sigo asustada. Cada vez que lo pienso… ¿Y si no hubieras venido conmigo? ¿Y si hubiera ido sola como pretendía?
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CAPÍTULO 25

	Oliver quiso consolarla de algún modo. Dio un par de golpecitos con la palma de la mano sobre el espacio libre de su cama para que se acercara. 

	—Ven, siéntate aquí a mi lado y no pienses en eso. 

	—Lo siento mucho —suspiró ella con tristeza mientras se sentaba—. Ha sido volver a aparecer en tu vida y mira lo que te ha pasado.

	—¿De verdad crees que esto ha sido culpa tuya? —dijo sorprendido—. Vanesa, estas cosas forman parte de mi trabajo, y no es la primera, ni será la última paliza que me lleve por intentar detener a alguien. Ya verás como me curo pronto y volveré a tumbarte en el gimnasio.

	—Eso ya lo veremos —contestó ella con una ligera sonrisa—. ¿Tienes idea de quién era el de la capucha?

	—La verdad es que no, pero su voz me resultaba familiar. 

	Vanesa había escuchado muchas cosas por parte de Sergio aquella noche y necesitaba que Oliver se las explicara.

	—¿Por qué dicen que los traicionaste? ¿Es verdad que fueron a la cárcel por tu culpa? —Él desvió la mirada, no quería hablar del tema, pero ella, que ya estaba cansada de sus evasivas, insistió—: ¿Qué pasó entre vosotros cuando yo me fui hace ocho años?

	—¿Cuándo se ha convertido esto en un interrogatorio? —preguntó ofuscado.

	—No lo es, pero creo que ya va siendo hora de que…

	—No quiero remover el pasado —la interrumpió.

	—Por si no te has dado cuenta, en estos momentos, el pasado está muy presente entre nosotros —dijo muy seria—. Y creo que hay suficiente confianza para que me cuentes…

	—¡Basta! —gritó enfadado a la vez que se movía dolorido—. ¡He dicho que no, ¿vale?! 

	A Vanesa aquella contestación le dolió. Se levantó y se fue al sofá. Cogió la manta y se tumbó dándole la espalda.

	Oliver enseguida se dio cuenta de lo bruto que había sido. 

	—Lo siento… no quería gritarte —murmuró poco después, afligido. Al no recibir respuesta por su parte se sintió aún peor por lo que él mismo había provocado. Respiró hondo y finalmente se decidió a hablar—. Está bien, tú ganas, te lo contaré todo.

	—Ya no hace falta —gruñó ella sin girarse.

	—Quiero hacerlo…

	—Pues yo no quiero escucharte.

	—Entonces tendrás que irte porque no pienso callarme.

	—Muy bien. —Vanesa se levantó del sofá, cogió su bolso y se dirigió hacia la puerta.

	—Si te vas, iré detrás de ti —dijo destapándose.

	—Pero si apenas puedes moverte.

	—Sí que puedo. —Oliver, sin pensárselo dos veces, bajó una pierna de la cama y, cuando fue a sentarse, su cara reflejó el fuerte dolor que le había provocado aquel movimiento.

	Asustada, Vanesa se acercó rápidamente a él y le ayudó a tumbarse de nuevo.

	—¡¿Pero te has vuelto loco?! —bramó tapándolo con la sábana—. Tienes dos costillas rotas, no puedes levantarte de la cama.

	—No te vayas, por favor —le pidió cogiéndole la mano—. Perdóname por ser tan borde, pero es que no me es fácil hablar de todo aquello…

	—Entonces no lo hagas y descansa.

	—Lo haré, pero después de contártelo todo. —Oliver puso de nuevo la mano sobre la cama para que ella se sentara.

	Vanesa dudó, pero al final se sentó a su lado. 

	—Está bien. Aunque eso sí, como vuelvas a gritarme te quedas solo. 

	—No lo haré más, te lo juro —prometió levantando la mano—. ¿Por dónde quieres que empiece?

	—¿Qué tal por lo que pasó en el cuarto de la limpieza cuando yo me fui?

	Oliver respiró hondo. 

	—Aquel día fue el final de nuestra amistad. Descubrir lo que intentaron hacerte en aquel cuarto fue la gota que colmó el vaso. Discutimos, nos golpeamos y, si no fuera porque mi padre apareció, no sé lo que hubiera pasado.

	—¿Tu padre?

	—Sí, llegó de trabajar y al escuchar los gritos se asomó. En cuanto vio lo que ocurría amenazó con llamar a la policía y ellos salieron corriendo. Intentó llevarme al hospital porque estaba todo magullado, pero no quise, solo me importaba saber cómo estabas tú. Y cuando subí a tu casa… no me abriste la puerta.

	—No quería ver a nadie, estaba asustada y muy nerviosa. No tienes ni idea del miedo que pasé.

	—Sé que no tuvo que ser fácil pasar por algo así.

	—No lo fue, no. Ellos se enteraron de que éramos amigos y se pensaban que estábamos juntos. Querían vengarse porque me culpaban a mí de haberos separado, y está claro que todavía siguen pensando así —dijo con tristeza mirando hacia el suelo.

	—Siempre temí su reacción cuando se enteraran de que éramos amigos, pero nunca me imaginé que pudieran llegar tan lejos.

	—¿Y por qué te acusan de traidor? 

	—Porque por mi culpa fueron a la cárcel.

	—¿Por tu culpa? Pero si ellos atracaron la joyería, ¿no?

	—Sí, pero aun así yo tuve mucho que ver con el arresto. —Ella lo miró confusa—. Cuando me enteré de que te habías marchado me puse furioso. Desapareciste de mi vida de un día para otro, sin avisar, y no sabía dónde encontrarte. Discutí varias veces con tus padres para que me dijeran dónde estabas, pero no hubo manera. No podía hacerme a la idea de que te habías ido para siempre…

	—Fue decisión mía que no te dijeran nada… —dijo con tristeza, recordando la de veces que sus padres habían intentado convencerla de que le llamara o le escribiera. 

	—Lo sé, y aquello me enfureció más, pero aunque estaba muy enfadado contigo, sabía muy bien quiénes fueron los verdaderos culpables de todo lo que había pasado. Por eso, y recordando una proposición que me hicieron unos meses antes, decidí bajar la cabeza y acercarme de nuevo a ellos.

	—¿Una proposición? 

	—Nunca te lo comenté porque tampoco lo vi relevante —afirmó—. Querían que me uniera a ellos en el atraco. Por supuesto, yo me negué, pero después de que tú te marcharas me lo repensé.

	—No puedo creerlo, entonces, ¿tú también participaste en el robo a la joyería? —Vanesa, atónita, frunció el ceño.

	—Sí y no —respondió, confundiéndola aún más—. Verás, antes de presentarme de nuevo ante ellos con el rabo entre las piernas, por así decirlo, investigué y me enteré de que su plan seguía en pie. Fue por eso que, con ganas de vengarme, ideé mi propio plan. 

	—Esto se pone interesante —indicó Vanesa sentándose más cerca de él—. ¿Qué hiciste?

	—Lo primero fue pedirles perdón por haberlos dejado de lado por ti. 

	—¿Y te perdonaron así como así? —preguntó escéptica.

	—Bueno, tuve que hacerme la víctima y te culpé a ti de manipularme. 

	Ella puso los ojos en blanco. 

	—¿En serio se creyeron eso?

	—Tenías que haberme visto, hice una actuación de película, incluso me hubieran dado un Óscar al mejor actor —presumió haciéndola reír—. Y como era de suponer, me perdonaron y me contaron los planes para el atraco.

	—Más que actor, diría que ya tenías madera de policía. —Sonrió negando con la cabeza—. ¿Y cómo pensabais robar la joyería?

	—Lo habíamos organizado todo: Diego y Sergio entrarían y yo los esperaría fuera, en el coche.

	—¿Y la alarma? Porque no los veo yo con muchas luces para hackearla.

	—El sobrino del dueño nos echó un cable porque quería llevarse una parte del botín. Él sabía el código y tenía una copia de las llaves, así que sería pan comido. La sorpresa se la llevaron cuando el día del atraco se encontraron con la policía allí dentro. 

	—¿Tú los avisaste?

	—Un día antes me presenté en la comisaría de Móstoles y les expliqué todo. Se puede decir que se los serví en bandeja. Y nunca me he arrepentido de haberlo hecho, se lo merecían.

	—¿Y cómo se enteraron de que fuiste tú?

	—No lo sé, pero tres meses después de aquello, una noche que iba hacia mi casa, me encontré con cinco tíos encapuchados en la plaza. Me acorralaron y uno de ellos me dijo que Sergio me enviaba un mensaje desde la cárcel.

	—¿Un mensaje? 

	—Me dijo que era un traidor y que me haría pagar por lo que les había hecho. Y entre los cinco me dieron tal paliza que estuve en el hospital durante ocho meses…

	—¡Dios mío! —Vanesa se echó las manos a la boca. 

	—Ocho meses sin poder moverme de la cama… El médico ya daba por hecho que no podría volver a andar, y todo aquello fue una carga emocional muy grande. Pasaban los días y los meses, y yo estaba desesperado, incluso había momentos en que deseaba morirme porque no quería seguir así —dijo con la voz quebrada. 

	Vanesa, muy impactada por todo lo que le estaba contando, se abrazó a él entre lágrimas. 

	—Lo siento, Oliver, todo fue culpa mía. Nunca debí haberme marchado como lo hice y ahora entiendo que sigas tan resentido conmigo.

	—Me dolió mucho perderte, Vanesa —suspiró acariciándole el pelo—, e incluso llegué a odiarte por haberme abandonado, pero solo yo soy responsable de mis decisiones. Aunque no te hubieras ido, estoy seguro de que hubiera actuado igual. Esos desgraciados se merecían un escarmiento.

	—Podrían haberte matado, quisiste vengarte y mira lo que conseguiste…
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	—No todo fue malo. Ocho meses postrado en una cama me dieron tiempo de sobra para pensar qué quería hacer con mi vida. Pensé en todo lo que tú viviste y en lo que me había ocurrido a mí, y cambié mi decisión de hacerme bombero por la de ser policía. Quería limpiar las calles de miserables como Sergio y Diego.

	—¿No volviste a verlos después de que salieran de la cárcel? —preguntó sentándose de nuevo.

	—Cuando terminé la academia me vine a vivir a Torrejón, y no volví a saber nada más de ellos hasta que me enteré de que estaban acosándote de nuevo. Hoy ha sido la primera vez que los he visto después de todo este tiempo.

	—Nos destrozaron la vida hace años y está claro que no tuvieron suficiente… —dijo Vanesa poniéndose muy seria.

	—Pienso pararles los pies de una maldita vez.

	—¿Cómo? Si mira como has acabado por intentarlo.

	—Tendré que entrenarme más a fondo para que la próxima vez no puedan conmigo.

	—Entonces nos entrenaremos juntos —sentenció ella cruzándose de brazos.

	—No podrás aguantar mi ritmo.

	—Eso ya lo veremos —le desafió con aquella bonita sonrisa.

	—¿Crees que la alumna superará al mentor? —Oliver la miró divertido.

	—Se acabó lo de ser profesor y alumna. A partir de ahora seremos compañeros de entrenamiento. ¿Qué te parece?

	—Me gusta esa idea, pero te aviso que no tendré piedad contigo, nena.

	—Ni yo tampoco contigo, nene —respondió ella riéndose—. Así que más vale que te recuperes pronto, porque tenemos mucho que hacer.

	 

	Minutos después, una enfermera de unos veinticinco años, rubia, alta y delgada, con una abultada delantera y muy buen cuerpo, entró con una bandeja en la mano y se acercó a Oliver.

	—¿Cómo está mi enfermo favorito? —le preguntó acariciándole el pelo.

	—Un poco dolorido.

	—En cuanto te dé estos calmantes ya verás como te sientes mejor, bebé. —Sonrió mientras los inyectaba en el gotero.

	Vanesa observaba con detenimiento como aquella mujer se deshacía en atenciones con Oliver. 

	«Vaya con la enfermera, menudas confianzas», pensó al verla acariciarle los brazos y el pecho sin ningún disimulo.

	—¿Necesitáis que salga? —preguntó. Sintió cómo la carcomía por dentro una extraña sensación de rabia.

	La enfermera, que en ese momento se percató de su presencia, la escaneó de arriba abajo.

	—Noelia, ella es Vanesa —las presentó Oliver—. Mi mejor amiga.

	—Encantada. —Ella sonrió de una forma que no podría ser más falsa ni queriendo—. Me alegra saber que Oliver no pasará la noche solo, pero deberías dejarlo descansar, lo necesita. 

	—Sí, claro —contestó muy seria. Acababa de conocerla y ya no la soportaba. Verla babear sobre Oliver y la forma en que la había mirado no le había gustado nada.

	Noelia volvió a acariciarle a Oliver el pelo y susurró cerca de su rostro: 

	—Con los calmantes dormirás toda la noche. Y cualquier cosita que necesites, me llamas, ¿vale? 

	—Gracias, Noelia. 

	Varios mimos y carantoñas después, la enfermera por fin se marchó, y Vanesa se sentó en el sofá y se tapó con la manta.

	—No hace falta que te tomes al pie de la letra lo que ha dicho.

	—Tiene razón, Oliver, necesitas descansar.

	—¿Puedo pedirte un favor? —preguntó entre bostezos—. Todo esto que te he contado solo lo sabes tú. Cuando me dieron la paliza, a mi familia les dije que quisieron atracarme y ya está. ¿Podrías guardarme el secreto?

	—No voy a decírselo a nadie, no te preocupes. —Y cuando se dio cuenta de que los calmantes empezaban a hacerle efecto, se acercó a él y lo arropó—. Soy tu amiga, Oliver, y quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea. 

	—Gracias… —Poco a poco cerró los ojos, pero pudo notar cómo ella le acariciaba el pelo y le daba un beso en la frente. Aquellos gestos y el saber que se quedaría a su lado toda la noche terminaron de relajarlo.

	Al volver al sofá, Vanesa se tumbó boca arriba y meditó sobre todo lo que Oliver le había contado. Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos y se dio cuenta de que sus sentimientos por él cada vez eran más fuertes.

	«Te quiero, Oliver Vázquez, y no sabes cuánto».

	 

	A la mañana siguiente, cuando Manu llegó a la comisaría le explicó a Abril lo ocurrido la noche anterior. 

	—Es horrible, y nosotros estando tan cerca. ¿Cómo está Vanesa?

	—La pobre estaba muy nerviosa, el comisario le ha dado el día libre y supongo que seguirá en el hospital con Oliver.

	—¿Se ha quedado con él toda la noche? —preguntó sorprendida.

	—Cualquiera le llevaba la contraria a Oliver. Y, sinceramente, estoy empezando a pensar que tenías razón cuando dijiste que algo le pasaba con Vanesa…

	—¿Habéis visto a mi becaria? —les interrumpió Merche. 

	—Hoy no la esperes porque no va a venir —le indicó Manu.

	Abril le contó lo que les había pasado y aquello solo consiguió enfurecerla.

	—Esto es el colmo, no sé cómo lo hace, pero siempre se escaquea.

	—¿Crees que no viene por gusto? —gruñó el inspector.

	—Está claro que esa chica no sirve para trabajar aquí, así que mañana cuando vuelva será mejor que coja sus cosas y se largue.

	—No puedes despedirla por eso —protestó Abril.

	—Por supuesto que puedo. Ya estoy cansada de ella.

	—Por mucho que tú quieras despedirla, recuerda quién está por encima de ti, Merche —advirtió Manu con los puños apretados.

	—El comisario estará de acuerdo con mi decisión —sentenció la mujer alejándose de allí.

	 

	En el hospital, Vanesa fue a buscarse un café para desayunar y, cuando regresó a la habitación, se encontró a Noelia sentada en la cama de Oliver haciéndole carantoñas. 

	—Entonces, ¿no me vas a dar nada para que me cure pronto? —dijo él un poco más incorporado.

	—No, porque entonces te marcharás de aquí y no podré volver a verte. —La enfermera sonrió tocándole la punta de la nariz con el dedo.

	«Qué pena», pensó Vanesa con rabia mirándolos de reojo. Como no quería seguir viendo aquel espectáculo, dio media vuelta y se encontró con Javier en el pasillo.

	—Vanesa, ¿cómo estás? —le preguntó abrazándola nervioso.

	—Yo estoy bien, aunque no puedo decir lo mismo de Oliver.

	—Ya me han dicho que tiene dos costillas rotas y la cara como un mapa. ¿Se puede pasar a verlo?

	—Sí, claro, pasa. 

	Tras invitarle a entrar ella se sentó en la silla del pasillo. Javier, extrañado de que no entrara con él, tomó asiento a su lado y le cogió la mano.

	—¿De verdad que estás bien?

	—Sí, tranquilo.

	La enfermera por fin salió de la habitación y, tras saludar con una forzada sonrisa a Vanesa, continuó con su ronda. Javier la siguió con la mirada hasta que desapareció por el pasillo.

	—¿Esa es la enfermera de Oliver? Entonces no habrá forma de sacarlo de aquí —se mofó, pero aquel comentario a Vanesa no le hizo ninguna gracia y, disimulando su enfado, se levantó y abrió la puerta de la habitación.

	En cuanto Oliver vio al inspector jefe no pudo evitar fruncir el ceño. 

	—Ya estabas tardando en venir —masculló.

	—He venido en cuanto me he enterado, aunque no entiendo por qué no me avisaste anoche —le reprochó.

	—¿Para qué? Lo último que necesitaba era verte la cara.

	—A mí tampoco me apetece ver la tuya tal y como la tienes, pero aquí estoy —contestó enfadado—. No sé cómo te lo montas, que siempre tengo que acabar haciendo de tu canguro. 

	—Yo no te he pedido que vinieras.

	—¿Pero cómo narices has acabado así? —preguntó Javier al acercarse a la cama y valorar la gravedad de sus lesiones.

	—¿Acaso no te han contado la historia? —gruñó.

	—Sí, y está claro que has intentado hacerte el héroe.

	—Si te parece salgo corriendo.

	—Hubiera sido lo más sensato. Aunque ¿sensato, tú…?

	—Habló el tío perfecto y el que todo lo hace bien. 

	—Será por eso por lo que no soy yo quien está hecho una pena.

	—¡Vete a la mierda! 

	—¡Oliver! —Vanesa al ver su cara de dolor se acercó a él—. Cálmate, sabes que no debes moverte ni te conviene alterarte.

	—Pues dile que se largue.

	—No pienso irme, he pedido el día libre en la comisaría…

	—¡No te quiero aquí, Javier! —bramó moviéndose inquieto—. ¡Lárgate, maldita sea!

	—¡Vale ya los dos! —les gritó Vanesa—. No entiendo qué os pasa, pero no podéis seguir discutiendo de esa forma. 

	—Eso díselo a él, que ha venido a molestarme.

	—Ha venido a verte porque se preocupa…

	—¿Que se preocupa? —la interrumpió—. Pues ahora mismo lo único que está consiguiendo es que me duela todo aún más.

	—Como sigas moviéndote, avisaré a la enfermera para que te meta un buen chute de calmantes —le amenazó Vanesa mientras le agarraba por los brazos.

	—Entonces llévate a mi hermano de aquí porque me está sacando de quicio… 

	—¿Que yo te estoy sacando de quicio? —Javier puso los ojos en blanco.

	Los dos siguieron discutiendo sin percatarse de que Vanesa, impactada por lo que acababa de escuchar, se había apartado de ellos. ¿Hermanos? ¿Eran hermanos? ¿Y cómo puede ser que no se lo hubiesen dicho? 
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	—Vanesa, ¿estás bien? —le preguntó Oliver al verla de repente tan seria.

	Ella se cruzó de brazos y frunció el ceño. 

	—¿Se puede saber por qué no me habíais dicho que sois hermanos?

	Los chicos se miraron sorprendidos.

	—Espera, ¿no lo sabías? —dijo Javier.

	—En todo este tiempo ninguno de los dos ha tenido el detalle de decírmelo. Lo único que sabía era que vivíais juntos y ya está, y eso tampoco me lo contasteis vosotros, sino que lo tuve que deducir yo sola. 

	—Yo pensaba que Manu y Radio Abril… 

	—No eran ellos quienes me lo tenían que haber dicho, Oliver —gruñó dando vueltas por la habitación—. Somos amigos, trabajamos juntos, me siento entre vosotros… 

	—Vanesa… 

	—Déjame terminar. Sé que a ti no te gusta hablar de tu vida privada, pero esto… ¿tan malo era que me lo contaras? 

	—Vanesa, lo siento…

	—Yo también —añadió Javier.

	Noelia volvió a entrar y se acercó de nuevo a Oliver de forma muy cariñosa. Para Vanesa aquello ya fue el colmo. Decidió coger su bolso y marcharse de una vez de aquella habitación.

	—Vanesa, espera… 

	Oliver fue a levantarse, pero Noelia se lo impidió. 

	—No debes hacer movimientos bruscos, tienes que reposar —le indicó ayudándolo a tumbarse de nuevo.

	—Vanesa, no te vayas, por favor —le pidió el inspector ignorando a la enfermera.

	—Que te mejores. —Y justo cuando fue a salir, Javier le cortó el paso.

	—Déjame al menos que te acerque a tu casa.

	—Cogeré un taxi.

	—Pero no hace falta, yo puedo llevarte —insistió.

	—¡He dicho que no! 

	Vanesa se marchó dejando a los dos hermanos abrumados.

	—Vaya carácter tiene tu amiguita —dijo Noelia tapando a Oliver con la sábana.

	—Está enfadada…

	—Y con razón —añadió Javier pensativo—. Lo que no entiendo es por qué no se lo has contado. Se supone que es tu amiga y pasas mucho tiempo con ella. 

	—¿Acaso tú no? Desayunáis juntos cada día, y no puedes negarme lo bien que os lleváis. —El tono irritado con el que Oliver le soltó aquello no pasó desapercibido para su hermano.

	—¿Te molesta que nos llevemos bien?

	—¿A mí?, por supuesto que no —mintió.

	—Ya… pues te recuerdo que no soy yo quien se avergüenza de que seamos hermanos.

	—Cállate y acércame el móvil, tengo que hablar con Vanesa.

	—No creo que quiera hablar contigo ahora mismo.

	—Insistiré hasta que lo haga.

	—Será mejor que la dejes tranquila. Voy a hablar con el médico, vuelvo enseguida.

	Una vez se quedó en silencio en la habitación, Oliver no pudo más que maldecirse a sí mismo por haber sido el principal causante de aquella situación.

	 

	Al día siguiente, en cuanto Abril llegó a la comisaría por la mañana, fue a buscar a Vanesa para tomarse con ella un café en la sala de reuniones.

	—No puedo creerme que ninguno de los dos fuera capaz de decirme que eran hermanos —le dijo a su amiga después de contarle lo que pasó en el hospital.

	—Todo esto es más bien cosa de Oliver, es él quien no quiere que nadie sepa que Javier y él son hermanos.

	—¿Y eso por qué? —preguntó extrañada.

	—No quiere que la gente piense que hay favoritismos por ser familia. Lo único que todos saben es que viven juntos, y de ahí que yo pensara que estaban incluso liados.

	—¿En serio? —Vanesa la miró divertida.

	—Yo llevaba dos meses aquí cuando, una tarde que estaba con Manu y Oliver en El Gavilán, llegó Javier para darle las llaves del piso, que se las había dejado dentro. Y en cuanto se marchó, a mí no se me ocurrió otra cosa mejor que preguntarle a Oliver que cómo llevaba lo de estar saliendo con su jefe.

	—Como me hubiera gustado ver su cara —soltó Vanesa con una carcajada.

	—Fue todo un poema, y Manu empezó a desternillarse de risa, hasta que al final me dijeron que eran hermanos, no pareja. Oliver me pidió que no se lo dijera a nadie, porque quiere que lo vean como a un agente más y no como el hermano del inspector jefe. 

	—Suena comprensible —respondió Vanesa pensativa—. Eso sí, físicamente no se parecen en nada. Yo trabajo con uno a cada lado y lo único que tienen en común es que ambos tienen los ojos verdes. 

	—Eso es verdad, son muy diferentes tanto en el físico como en la forma de ser —afirmó—. Aunque cuando Javier se enfada, te aseguro que puede llegar a ser tan borde o incluso más que Oliver.

	En ese momento, el inspector jefe entró por la puerta.

	—Yo me voy a trabajar, nos vemos luego. —Abril se marchó y cuando Vanesa fue a hacer lo mismo, Javier le cortó el paso.

	—¿Sigues enfadada conmigo? 

	—Entre tú y Oliver me habéis colapsado el móvil con llamadas y mensajes, si no os he contestado, ¿tú que crees?

	—Lo siento…

	—Pensé que éramos amigos…

	—Y lo somos, Vanesa, de eso no te quepa duda. —Le cogió las manos y añadió—: Siento mucho no habértelo dicho, de verdad que pensaba que Oliver te lo había contado. Está tan obsesionado con mantener nuestro parentesco en secreto… —suspiró con tristeza—. Cuando empezó las prácticas aquí ya puso esa condición, que nadie supiera que somos hermanos. Sé que lo hace porque quiere hacerse valer por sí mismo, pero a veces me da la sensación de que se avergüenza de mí.

	—No digas eso —respondió mirándolo a esos ojos verdes tan idénticos, ahora se daba cuenta, a los de su hermano—. Supongo que si no me lo ha querido decir es porque no confía lo suficiente en mí…

	—Le cuesta mucho confiar en la gente —respondió pensativo al recordar los motivos por los que era así—. Y yo, ¿qué puedo hacer para que me perdones? —preguntó afligido.

	Vanesa se quedó sin argumentos, no quería seguir enfadada con él, porque el problema era más bien de Oliver, no suyo.

	—Está bien, invítame a un café de los míos y asunto olvidado.

	—Eso está hecho. —Javier sonrió y minutos después le entregó un vaso de café con leche y mucha azúcar, que ella aceptó encantada.

	El móvil de Vanesa vibró, y al sacárselo del bolsillo vio la llamada entrante de Oliver. Colgó directamente, y mirando al inspector jefe preguntó divertida: 

	—¿Y cómo sigue tu hermanito? 

	—Insoportable, para no variar —se mofó—. El médico le dará el alta hospitalaria mañana, pero luego tendrá que hacer mucho reposo en casa y eso sí que va para largo. Que no me pase nada —suspiró y añadió—: Menos mal que Noelia se ha ofrecido para cuidarlo.

	Nada más escuchar aquel nombre, una sensación de rabia se apoderó de Vanesa. 

	—¿La enfermera del hospital? —preguntó muy seria.

	—Sí, y a mí me va bien, porque si no tendría que quedarme con él en casa.

	Aquello le cayó como un cubo de agua fría. No soportaba a Noelia y el saber que estaría todo el día con Oliver en su casa, la enfureció. Y es que, sin quererlo, los celos empezaban a consumirla por dentro. 
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	Los días fueron pasando y, una mañana, Abril instó a Vanesa para que la acompañase a visitar a Oliver, pero ella se negaba por completo.

	—No puedes estar enfadada con él eternamente. Así que de esta tarde no pasa que vayamos a su casa. 

	—No puedo, tengo que ir al gimnasio.

	—Te pasas las tardes allí metida, y la verdad es que no me gustaría ser el saco en estos momentos. 

	—Necesito desahogarme.

	—Quizás te iría bien desahogarte con Oliver.

	—¿Quieres que le pegue? —preguntó divertida.

	—¿Te sentirías mejor? —Su amiga soltó una carcajada

	—No sé qué decirte… —A Vanesa se le contagió la risa y negó con la cabeza.

	—Esta tarde, a las seis, nos vamos a su casa y no se hable más —sentenció la policía antes de volver a la recepción.

	 

	Al acabar su turno, y a regañadientes, Vanesa acompañó a Abril a casa de Oliver, y Noelia les abrió la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. 

	Los chicos vivían en la planta baja y el piso no era muy grande, pero sí bastante confortable. Nada más entrar se encontraba el salón, con un sofá de tres plazas en el medio y un pequeño televisor enfrente, junto a una mesa alta con seis sillas. En las paredes tenían varios cuadros con dibujos abstractos, y allí mismo había cuatro puertas que llevaban a diferentes zonas: la cocina, el baño, y las habitaciones de Javier y Oliver. 

	Abril y Vanesa entraron en la de este último, la cual tenía una cama grande entre dos mesitas, un perchero lleno de ropa, un armario y un escritorio debajo de una gran ventana que iluminaba toda la estancia. 

	—Oliver, ¿cómo estás? —le preguntó Abril acercándose a él.

	—Deseando poder levantarme de esta dichosa cama.

	—Pues al menos tienes aquí para tres semanitas más —dijo Noelia arropándolo.

	—¡¿Tres semanas?! —exclamó su compañera sorprendida—. ¿Crees que estarás bien para la boda de Manu? 

	—Espero que sí.

	—Tú no te preocupes, bebé, que yo me encargaré de que lo estés —contestó Noelia acariciándole la mejilla. Aquel gesto a Vanesa le revolvió el estómago.

	—¿No te funciona el móvil? —le preguntó Oliver a su amiga.

	—Estoy pensando en cambiarme de número, últimamente hay un pesado que me lo tiene colapsado.

	—Deja de estar enfadada conmigo, y arreglado. 

	—¿Pero cómo puede alguien enfadarse contigo, bebé? —Noelia le hizo carantoñas en la cara a la vez que se sentaba a su lado. Vanesa apretó los puños con ganas de tirarle de los pelos.

	—Ya has visto a Oliver, ¿no? —le susurró a Abril—. ¿Podemos irnos?

	—¿No quieres hablar un rato a solas con él?

	—¿A solas? Como puedes comprobar, es un poco difícil hacerlo con esa tía pegada a él como una lapa —murmuró con el ceño fruncido. 

	—¿Y por qué no haces algo? —Su pregunta la descolocó—. No me mires así, está claro que te molesta verla con él.

	—Eso no es verdad, me da igual…

	—Ya, ya… Pues tu cara dice todo lo contrario —susurró divertida—. Estoy segura de que estás pensando en cogerla de los pelos y sacarla a rastras de la habitación.

	—¿Desde cuándo lees la mente? 

	—¿Lo ves? No me he equivocado. —Rio dándole un ligero codazo.

	—Está bien, lo reconozco, me da rabia ver lo empalagosa que es con él. —Y al verlos reír muy animados, añadió—: Está claro que aquí sobramos, ¿ves como me tenía que haber quedado en el gimnasio?

	—Ahora ya sé en quién piensas cuando golpeas el saco —le dijo Abril divertida haciéndola reír—. Espera, tengo una idea para alejar a esa pesada de él.

	La policía se acercó a Noelia y tras agarrarla del brazo, le susurró algo que ni Oliver ni Vanesa escucharon, pero que hizo que a los pocos segundos, las dos se marcharan de la habitación, dejando a los dos amigos por fin a solas.

	—No me gusta que estés enfadada conmigo —le dijo Oliver. 

	—¿Crees que a mí me gusta estarlo? Pero me dolió que…

	—Lo siento, Vanesa, lo siento muchísimo de verdad, y si después de mil mensajes disculpándome quieres que te pida perdón a la cara mil veces más, lo haré, pero perdóname, por favor. 

	—Está bien, pero no más secretos, ¿de acuerdo?

	Oliver la miró pensativo e intentó disimular el nudo en la garganta que se le hizo al pensar en otros detalles que aún no le había contado sobre él. Y cuando fue a decirle algo más, Noelia apareció de nuevo, interrumpiéndolos.

	—Lo siento, Vanesa, pero deberías marcharte. Oliver tiene que descansar, ya hablaréis de trabajo cuando se encuentre mejor.

	Al escucharla, enseguida dedujo la excusa que le había puesto Abril para sacarla de la habitación, aunque estaba claro que no funcionó.

	—No estábamos hablando solo de trabajo, Noelia. Y me encuentro bien —dijo Oliver.

	—Te encuentras bien ahora, pero a la larga te perjudica.  

	Vanesa estaba furiosa porque apenas había podido hablar con él cinco minutos, pero como no quería discutir, apretó los puños y tras respirar hondo decidió despedirse. 

	—Ella sabe lo que te conviene, Oliver. Yo me marcho.

	—Es lo mejor —señaló Noelia con un tono de superioridad que no le agradó lo más mínimo.

	—No creo que pase nada porque se quede un poco más —insistió Oliver.

	—Pero bebé, tienes que descansar, o no estarás curado ni en tres semanas —dijo cogiéndole la mano y sentándose de nuevo en la cama.

	—Si me sigues cuidando como me cuidas, estoy seguro de que me curaré antes —dijo con una sonrisa.

	Aquel coqueteo que se traían los dos terminó de sacar de quicio a Vanesa. «Tranquilízate», se decía a sí misma. «Mejor será que me vaya a golpear el saco de boxeo, porque me están entrando ganas de machacarlos a ellos». E intentando controlar sus celos caminó hacia la puerta.

	—Adiós, Oliver, ya nos veremos en la comisaría.

	—Vanesa, espera, ¿es que no piensas volver? —preguntó intentando incorporarse.

	—Que te mejores. —Y con un nudo en el estómago, se marchó sin decir nada más.

	 

	Unos días más tarde, el comisario llamó a Vanesa a su despacho. En cuanto entró y se encontró allí con Javier y Manu, los nervios se apoderaron de ella. 

	—¿Ha pasado algo? 

	El comisario, que notó enseguida lo tensa que se puso, sonrió.

	—No es nada malo, tranquila. Solo quería proponerte algo. —Ella lo miró extrañada y el hombre continuó—: ¿Qué te parecería ayudar a Aguirre en la búsqueda de esos tipos hasta que Vázquez vuelva?

	—¿Yo? —dijo sorprendida—. Yo no soy policía, señor.

	—Pero sabes usar el ordenador y el teléfono. No voy a dejar que salgas a la calle con él, pero puedes ayudarlo desde aquí, ¿qué te parece?

	—Me gustaría mucho poder ayudarlo —respondió ilusionada, aunque su expresión cambió al pensar en Merche.

	—¿Ocurre algo? —le preguntó Javier.

	—No sé si Merche…

	—No te preocupes por ella —dijo el comisario—. Tienes mi autorización, y ante eso, no puede decirte nada.

	—Ya verás qué buen equipo haremos —sonrió Manu—. Abril te irá pasando las llamadas de personas que digan que los han visto, y tú comprobarás si se refieren a ellos o no. Si es que sí, anotarás la dirección y Vicente y yo nos encargaremos de ir personalmente.

	—De acuerdo, espero ser de ayuda.

	—Ya verás como sí —afirmó Javier—. Al menos durante un tiempo no estarás nadando entre informes antiguos.

	 

	Esa misma tarde, Vanesa fue a buscarse un café y cuando se disponía a volver a la oficina, Merche le cortó el paso mirándola con el ceño fruncido.

	—Parece que tu relación con el inspector jefe te está dando buenos resultados, ¿no? —dijo con tono de burla.

	—Javier y yo solo somos amigos, y si estás molesta porque estoy trabajando con Manu, déjame decirte que no fue idea mía…

	—No me importa de quién fue la idea, tú no tenías que haber aceptado. 

	—¿Y eso por qué?

	—Porque se te acumulará el trabajo, ¿o es que te piensas que voy a dejar de darte informes? 

	—El caso que está llevando Manu es mucho más urgente que archivar tus dichosos informes —bramó sorprendiéndola.

	—¿Qué pasa, que te crees que eres alguien ahora porque juegas a ser policía?

	—Yo no juego a ser policía. Y si no estás de acuerdo con el trabajo que me ha dado el comisario, vas y te quejas a él, pero a mí me dejas en paz.

	Vanesa se marchó furiosa de vuelta a su mesa. Siempre había tenido mucha paciencia, pero con aquella mujer empezaba a ser muy difícil no perderla. Aunque no todo era culpa de Merche. Últimamente estaba muy a la defensiva, y eso era porque se pasaba el día pensando en Oliver y en su maldita enfermera. Él tenía una reputación con las chicas y sabía que Noelia era su tipo. Le dolía y a la vez la enfurecía imaginárselos juntos. ¿Estaba celosa? No, para nada…
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CAPÍTULO 29

	Los días pasaron y, aunque Vanesa intentaba disimular su mal humor, este cada vez iba a más, tanto que incluso Manu empezó a darse cuenta. 

	—Vane, ¿estás bien? —le preguntó una mañana en la que la había escuchado maldecir por todo.

	—Sí, muy bien.

	—Ya. Anda, vamos. —Él la cogió de la mano y la levantó de la silla.

	—¿Dónde me llevas?

	—A tomar un café, a ver si te distraes, porque parece que quieras destrozar todos los papeles que tienes sobre la mesa. 

	Una vez en la máquina, Manu le entregó el café a Vanesa y él se quedó el suyo.

	—Gracias, pero estoy bien.

	—De eso nada, venga, suéltalo, ¿qué te pasa?

	—Nada —dijo pensativa mirando su vaso.

	—Vamos, Vanesa, llevas unos días muy gruñona y tú no eres así. Dime qué te pasa.

	—Solo tienes que ver mi mesa. Merche no hace más que traerme informes y más informes. Está rabiosa porque estoy trabajando contigo.

	—Eso podría ser un motivo… 

	—No hay más motivos —contestó mirándolo de reojo.

	Pero él, que se olía que era por algo más, preguntó: 

	—¿Cuánto hace que no ves a Oliver?

	—No sé, quizás un par de semanas —respondió intentando no darle importancia—. Aunque nos enviamos mensajes cada día.

	—¿Y no te pide que vayas a verlo?

	—A cada rato, pero estoy muy ocupada.

	—¿Seguro que es por eso? 

	—Claro… —mintió ella dándole otro sorbo al café.

	—¿No será que no quieres encontrarte con cierta enfermera?

	Vanesa intuyó que Abril ya le había ido con el cuento de su última visita.

	—No es por eso, ¿vale? —gruñó.

	—Vale, vale. Aunque si fuera ella el motivo, te comprendería, porque esa mujer es peor que una lapa. Las veces que he ido a verlo, no se despega de su cama y está todo el rato haciéndole carantoñas.

	Aquellas palabras hicieron que la rabia se apoderara de ella.

	—¿Entonces para qué voy a ir yo, para verla babear sobre él? —bramó enfadada. 

	—¿Ves cómo no me equivocaba? Abril tenía razón, estás celosa de Noelia. —Manu no pudo evitar soltar una carcajada

	—No sé qué te habrá contado Abril, pero yo no estoy celosa. Solo digo que esa actitud que tiene esa enfermera con un paciente no es muy profesional. Seguro que hasta se mete en la cama con él, la muy…

	Manu volvió a reírse y casi se le cae el vaso de café. 

	—Celosa es poco, estás que muerdes. ¿Tú no has pensado en decirle a Oliver lo que sientes por él?

	—Solo somos amigos —contestó rápidamente.

	—Vamos, Vanesa, te enamoraste de él hace años y está claro que lo sigues estando. Además, no creo que sea bueno callarse esas cosas.

	—No quiero que se ría de mí —suspiró bajando la mirada.

	Él la miró sorprendido. 

	—¿Y por qué iba a hacerlo? 

	—Manu, mírame, ¿crees que yo tengo alguna posibilidad con alguien como Oliver? Noelia sí que es su tipo de chica, no yo. 

	—¿Y entonces por qué es tan protector contigo?

	—Porque me aprecia, pero ya está —dijo apenada.

	—Deberías ir a verle. Entre Oliver y Noelia no hay nada.

	—¿Cómo estás tan seguro?

	—Porque Oliver me lo hubiera contado. Soy su mejor amigo y siempre soy el primero en enterarme de sus conquistas.

	—Qué suerte tienes de que te cuente sus cosas, a mí no fue capaz de contarme ni que Javier y él eran hermanos. 

	—Yo me enteré de eso mucho más tarde que tú, créeme. Llevaba al menos seis meses aquí, y porque al inspector jefe se le escapó, si no, tampoco.

	—Hace doce años Oliver no era tan reservado —afirmó con tristeza—. Era un chico muy abierto, y siempre nos lo contábamos todo… 

	—Yo lo conocí hace cinco años cuando, me destinaron a esta comisaría. Nos tocó patrullar juntos, y aunque al principio apenas nos hablábamos, con el paso del tiempo y tras pasar horas y horas metidos en el coche, entablamos amistad. Gracias a esa etapa ahora somos inspectores, porque nos dimos cuenta de que nos gustaba más investigar y correr riesgos que estar dando vueltas por la ciudad. Y lo que sí que es verdad es que yo lo desconocía todo de su pasado antes de que tú llegaras.

	—¿Nunca te contó nada de su vida antes de hacerse policía?

	—No, y cuando yo le preguntaba siempre se ponía tenso y desviaba la conversación. Así que decidí no preguntarle más. Su vida de antes de la comisaría es un misterio para mí, aunque en estos años me ha demostrado lo buena persona que es, a pesar de ser tan borde —admitió con una sonrisa—. Lo aprecio mucho y ya no solo como compañero, sino también como amigo. Y para hablarme de sus ligues, soy al primero a quien acude. Por eso te aseguro que entre Noelia y él no ha pasado nada.

	Vanesa lo miró pensativa. 

	—La última vez que fui a verlo apenas pude estar cinco minutos con él porque enseguida apareció ella, e incluso me echó.

	—Es muy empalagosa, y yo tampoco consigo quedarme mucho tiempo a solas con él.

	—Pues por eso mismo no voy —sentenció.

	—Laura y yo iremos esta tarde, vente con nosotros.

	—No puedo, tengo que ir al gimnasio.

	—Por un día no te va a pasar nada.

	—Le dije a Oliver que cuando estuviera curado nos entrenaríamos juntos, y aún me queda mucho para estar a su altura.

	—¿Tú crees? Porque ya no solo te pasas las tardes allí metida, sino que también tengo entendido que por las mañanas sales a correr con la hija del presidente antes de venir a trabajar.

	—Y no sabes lo bien que me sienta. Aunque he de confesarte que me costó mucho seguirle el ritmo a Lorena los primeros días, no era capaz de dar dos pasos sin cansarme. Pero ahora, después de tres semanas, tengo mucha más resistencia e incluso lo noto en el gimnasio.

	—Entonces que se prepare Oliver cuando vuelva —se mofó Manu—. Anda, no le des más vueltas y vente esta tarde.

	—No sé, Manu…

	—Si vienes verás con tus propios ojos que no hay nada entre ellos. Además, si Oliver le ríe las gracias es por los calmantes que le han tenido grogui todo este tiempo, pero ya verás como eso cambia cuando esté mejor. Tú eres su mejor amiga, Vanesa, así que no te dejes intimidar por esa enfermera, y si se pone pegajosa la sacas de los pelos —dijo divertido haciéndola reír.

	 

	Sobre las seis de la tarde, Vanesa, que aún seguía dudando si acompañar o no a Manu, se fue a la recepción para hablar con Abril. No la encontró en su puesto, así que decidió ir a tomarse un café. 

	De camino a la máquina miraba el móvil distraída, hasta que, sin querer, tropezó con Javier, que iba cargado con un montón de papeles que cayeron al suelo. 

	—¡Javier, lo siento! —Rápidamente, se agachó para ayudarlo.

	—No te preocupes, la culpa es mía por haberme cargado tanto. Por cierto, tienes que venir a mi casa con urgencia, por favor.

	Aquella súplica la puso en alerta.

	—¿Por qué? ¿Le ha pasado algo a Oliver? —preguntó preocupada.

	—Aún no, pero es cuestión de tiempo que coja una almohada y lo asfixie. Está insoportable.

	—Pero eso no es nada nuevo en él —contestó ella divertida mientras se levantaban. 

	—Lo sé, pero lleva unos días de un humor de perros y al parecer es por ti.

	—¿Por mí? ¿Y yo qué he hecho?

	—No ir a verlo…

	—Precisamente esta tarde íbamos a ir, ¿verdad, Vanesa? —les interrumpió Manu, que llegó junto a Abril.

	—Yo no te lo he confirmado —respondió frunciendo el ceño.

	—Tienes que venir, por favor —insistió Javier—. Compadezco a Noelia, pobrecilla, no sé cómo lo soporta.

	—¿En serio? ¿Pobrecilla? —bramó sorprendiendo al inspector jefe—. Ella quiso ser su enfermera particular, ¿no?, pues ahora que apechugue con él.

	Manu y Abril no pudieron evitar reírse. Cada vez era más evidente lo celosa que estaba. 

	—Creo que él no necesita a su enfermera, sino a su mejor amiga —dijo Manu—. Así que ahora mismo vamos a ir a verle, sí o sí. —Y tras rodearle los hombros con el brazo, añadió divertido—: Y yo que pensaba que trabajando contigo descansaría de los gruñidos de Oliver, y ahora resulta que tú te estás volviendo tan gruñona como él.

	Los chicos rieron ante aquel comentario. Vanesa, finalmente, claudicó y se marchó con el inspector.

	 

	Una vez en casa de los hermanos Vázquez, pudieron comprobar lo mucho que había mejorado Oliver en aquellos días. Su cara ya no tenía moratones y caminaba con normalidad.

	—¡Qué sorpresa! —exclamó acercándose a Vanesa.

	—No tienes ni idea de lo mucho que me ha costado convencerla para que viniera —le indicó Manu—. La cena que me prometiste te va a salir muy cara, créeme.

	—No te preocupes por eso, un trato es un trato.

	Vanesa al escucharlos, frunció el ceño. 

	—No me lo puedo creer, ¿le has sobornado para que me trajera?
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CAPÍTULO 30

	Al verse descubierto, Oliver se encogió de brazos y sonrió.—No puedes culparme, ya no sabía qué más hacer para que vinieras.

	—Eres de lo que no hay, ¿lo sabías? —Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

	Con el corazón acelerado por tenerla de nuevo allí delante, el inspector se acercó a ella y, tras rodearle los hombros con el brazo, susurró en actitud chulesca: 

	—Soy único, ¿verdad?

	—Eres único siendo engreído —respondió ella sonriendo finalmente, mientras un hormigueo le recorría todo el cuerpo al tenerlo tan cerca de nuevo—. Tienes mucho mejor aspecto que la última vez que te vi. 

	Oliver se apartó de ella y se señaló el cuerpo de arriba abajo. 

	—Eso es porque ya estoy completamente curado. Y el médico me ha dicho que el próximo lunes ya puedo volver al trabajo.

	—Menos mal —indicó Manu—. Ya pensaba que tendría que buscarme otro padrino.

	Para disgusto de Vanesa, Noelia entró en el salón e hizo que enseguida se pusiera tensa. 

	—Vaya, bebé, han venido tus amigos a verte. —Entonces se fijó en Laura y se acercó a ella con una fingida sonrisa—. Uy, a ti no te conozco.

	—Soy Laura, la novia de Manu. 

	—¿Tú eres la futura novia? Muchísimas felicidades por la boda —dijo encantadora, dándole dos besos y un fuerte abrazo.

	—¿Cómo puede ser tan falsa? —murmuró Vanesa

	—Quizás lo de ser cariñosa le sale natural —susurró Manu divertido para chincharla.

	—Eso no se lo cree ni ella.

	Oliver, ajeno a lo que aquellos dos murmuraban, les interrumpió.

	—No sabéis las ganas que tengo de volver al trabajo. 

	—¿No vas a echar de menos las atenciones que tienes aquí? —preguntó Vanesa mirando de reojo a Noelia.

	«Solo lo haría si fueras tú quien estuviera conmigo», pensó él.

	—Quiero hacerles pagar a esos desgraciados lo que me han hecho, y ya he perdido mucho tiempo estando aquí. ¿Sigue en pie lo de entrenarnos juntos?

	—Claro —asintió ella.

	—Pues más vale que vuelvas con las pilas bien cargadas, porque hasta el saco tiembla cuando la ve —dijo Manu entre carcajadas.

	—Ya será para menos… 

	—No me subestime, inspector. —Vanesa con una sonrisa le clavó el dedo en el pecho y le advirtió—: Me he estado entrenando a fondo mientras usted estaba tumbadito en la cama sin hacer nada.

	—¿Me está retando, señorita Fuentes? Porque estoy deseando que me demuestre lo que es capaz de hacer —añadió Oliver pellizcándole la cintura para hacerle cosquillas.

	Noelia, que no estaba dispuesta a que aquellos dos pasaran mucho tiempo juntos, se acercó a Oliver y, con dulzura, le susurró: 

	—Aunque te den el alta, aún no puedes hacer esfuerzos, bebé. 

	—Tu enfermera tiene razón, y ahora serás tú quien no aguantará mi ritmo, bebé… —contestó Vanesa con mofa.

	Manu y Laura soltaron una carcajada y Noelia frunció el ceño.

	—Me parece que he creado un monstruo —afirmó Oliver riéndose también. Estaba encantado de verla con tanta confianza, y más aún de que lo provocara de aquella forma.

	—Será mejor que yo vaya contigo, así te ayudaré a recuperarte —intervino Noelia agarrándose al brazo de Oliver. 

	Vanesa, con disimulo, apretó los puños con fuerza y resopló. Solo le faltaba tener que aguantarla también en el gimnasio.

	Manu decidió intervenir al ver la reacción de su amiga.

	—Yo no me acercaría a ellos cuando están peleando, Noelia. Podrían darte a ti un puñetazo si te metes en medio. 

	—Eso no lo dudes —susurró Vanesa, y su amigo tuvo que aguantarse la risa.

	—Si tan amiga de Oliver dices que eres, deberías pensar en su recuperación y no provocarlo para que haga esfuerzos. Ir al gimnasio tan pronto es una locura, y si se hace daño será culpa tuya —la encaró la enfermera, furiosa.

	—¡Basta, Noelia! —gruñó Oliver. Aquella chica era muy buena enfermera, pero en ocasiones llegaba a ser muy agobiante y estaba deseando librarse de ella—. Yo soy quien ha decidido volver al gimnasio, por lo tanto, si me pasa algo será solo culpa mía. Además, el médico me lo ha recomendado y soy muy consciente de cuáles son mis limitaciones ahora mismo.

	—Pero bebé… —insistió.

	—Míralo por el lado bueno, Noelia —añadió Vanesa—, si le pasa algo a tu bebé, podrás pasar más tiempo con él.

	—¿Podéis dejar de llamarme así? —dijo Oliver exasperado. Odiaba aquel apelativo—. Y no me va a pasar nada, ¿vale? 

	—Pero si te pasa quiero que sepas que yo siempre voy a estar ahí para cuidarte. —Noelia se agarró de nuevo a su brazo y se lo acarició.

	—Qué bonito, seguro que te dan el premio a la enfermera del año. —Vanesa puso los ojos en blanco, intentando contener las ganas que tenía de tirarle de los pelos.

	—Me da la impresión de que Vanesa está un pelín celosa de Noelia —le susurró Laura a su futuro marido.

	—¿Un pelín? —se mofó él—. Los celos incluso han sobrepasado su timidez. Y la verdad, es divertido verla así.

	—Así que no soy el único que se ha dado cuenta de que está celosa —indicó Javier, que acababa de llegar. Y mirando a su hermano añadió—: Sinceramente, no sé qué ocurre entre esos dos, pero está claro que hay algo más detrás de esa amistad.

	—Estoy de acuerdo con usted, jefe —afirmó Manu sonriendo. 

	—Me parece increíble verte de tan buen humor —reconoció Javier al acercarse a Oliver.

	—Lo estaba hasta que has llegado tú.

	—¡Oliver! —Vanesa le dio un codazo, haciéndolo reír.

	—Bueno, nosotros ya nos vamos —dijo Manu dándole una palmada en el hombro a su amigo—. Nos vemos el lunes en la comisaría, ¿no?

	—Allí estaré.

	Manu y Laura se despidieron de él y, cuando Vanesa fue a hacerlo, Oliver la cogió de la mano.

	—¿Ya te vas? —le preguntó muy serio—. Con lo que me ha costado que vinieras…

	—He venido con ellos, mi coche se ha quedado en la comisaría.

	—¿Te importa si te llevo yo? —le preguntó Javier—. Me gustaría hablar contigo… de un asunto.

	Oliver y Vanesa lo miraron extrañados.

	—Sí, claro, no hay problema —respondió ella intrigada. 

	—¿De qué tienes que hablar tú con Vanesa? —le preguntó Oliver a su hermano después de que Manu y Laura se marcharan.

	—No seas cotilla. Vanesa, ¿te quieres quedar a cenar? 

	Pero ella, al percatarse de la cara de asco que puso la enfermera ante aquella proposición, decidió rechazarla. Si se quedaba estaba segura de que le sentaría mal la cena. 

	—Gracias, pero estoy cansada. Lo dejamos para otro día, ¿vale? 

	—Te tomo la palabra —respondió Oliver—. Y, por cierto, gracias por venir a verme.

	—Digamos que me he sentido un poco coaccionada…

	—Coacción, soborno, menudo elemento estoy hecho, ¿no? —Se rio haciéndola reír también a ella.

	—Eres todo un personaje, y me alegro de que estés mucho mejor. Cuídate, nos vemos en unos días. —Vanesa dudó, pero al final se acercó a él y con un nudo de emociones le dio un beso en la mejilla.

	Oliver sintió un cosquilleo en el cuerpo y la siguió con la mirada hasta que cerró la puerta de la calle. 

	«Con este beso ya me has curado del todo», pensó respirando hondo y tocándose la mejilla. 

	 

	Ya en el coche, y de camino a la comisaría, Javier estaba evidentemente nervioso. Quería hablar con Vanesa, pero no sabía por dónde empezar. 

	—¿Y bien? ¿De qué querías hablar conmigo? —preguntó ella rompiendo el hielo.

	—Yo… verás… es que me da un poco de corte, y no sé cómo decírtelo.

	—¿Es algo del trabajo?

	—No, es algo… personal, y entenderé que me digas que no…

	Vanesa sospechaba lo que intentaba decirle.

	—Javier, eres mi amigo, y te aprecio mucho, pero… 

	Al darse cuenta de lo que estaba dándole a entender, el inspector jefe la cortó rápidamente. 

	—No, no es lo que tú piensas, aunque supongo que esa es la impresión que estoy dando ahora mismo —murmuró.

	—Entonces déjate de rodeos y suéltalo de una vez.

	—Está bien. —Respiró hondo y añadió—: Tengo que comprarme el traje para la boda de Manu, y la verdad es que soy un desastre para esas cosas. Por eso había pensado que si tú… si tú quisieras…

	—¿Quieres que yo te acompañe a comprarte el traje? —preguntó muy sorprendida.

	—Si no te importa… y no es mucho pedir.
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CAPÍTULO 31

	—No, no, claro que no me importa. Es solo que me sorprende que me lo pidas a mí. Tienes a Oliver y también amigos y amigas que conocerán tus gustos, y podrían aconsejarte mejor que yo. —Al decir aquello, el gesto del inspector cambió y Vanesa, aunque él iba mirando la carretera, pudo ver tristeza en su rostro—. ¿Javier, qué pasa? ¿He dicho algo que…?

	—No, tranquila, es que con Oliver es un suplicio ir de compras, y en referencia a lo de ir con amigos… la verdad es que no tengo ninguno —confesó afligido, y al ver que ella no decía nada añadió—: Debes pensar que soy un bicho raro o algo parecido… 

	—Claro que no pienso eso —le cortó muy seria—. Sé muy bien cómo es estar en tu situación, porque yo también he pasado por eso. 

	—¿Tú? —Javier la miró sorprendido y Vanesa le explicó lo difícil que fue su adolescencia hasta que conoció a Oliver, omitiendo la relación que él tenía con Sergio y Diego, claro. Esa parte no le correspondía a ella contársela. También le contó lo que pasó después de que se marchara de Móstoles.

	Minutos después, un gran silencio inundó el coche. Javier no había vuelto a decir nada, y cuando llegaron al parking de la comisaría se situó en su plaza y apagó el motor.

	—Javier, ¿estás bien? —preguntó Vanesa al verlo tan callado—. Espero no haberte aburrido con todo lo que te he contado. 

	Él se quitó el cinturón y se giró para mirarla a la cara. 

	—No me has aburrido, es simplemente que todavía estoy asimilando tu historia, de verdad que cada día te admiro más, Vanesa. Eres una persona muy fuerte a pesar de todo lo que llevas a tus espaldas.

	—Desde que estoy en la comisaría, dejando a un lado el acoso de esos miserables, he de reconocer que mi vida ha cambiado mucho y a mejor. Ahora tengo amigos, y gracias a las clases con Oliver, estoy empezando a tener más confianza en mí misma.

	—Me alegra oírte decir eso. Sinceramente, aún no puedo creerme que fueras nuestra vecina y que en esos cinco años nunca nos viéramos. 

	—Oliver me contó que estabas siempre estudiando.

	—Y es verdad. El año en que tú te mudaste yo estaba en Londres estudiando, y cuando volví dos años más tarde, me dediqué a estudiar las oposiciones. Al aprobarlas me instalé en la academia de Ávila y allí estuve un año viviendo, así que apenas pasaba por casa. Después me destinaron aquí para hacer las prácticas y me mudé. Mi hermano nunca me habló de ti, y tampoco me ha dicho en estos meses que ya os conocíais. 

	—No sé por qué no me sorprende. —Ella negó con la cabeza. 

	«Ahora entiendo muchas cosas», pensó Javier mirando de nuevo el volante. Lo que Vanesa le había contado despejaba varias dudas que tenía sobre Oliver.

	—Igual esto que te voy a decir no es asunto mío, pero solo por curiosidad, ¿mi hermano y tú fuisteis algo más que amigos?

	—No, solo fuimos amigos, como ahora —contestó sorprendida, tratando de disimular lo nerviosa que se había puesto.

	—Entonces por cómo te defiende y te protege, está claro que tienes que ser como una hermana para él, porque Oliver nunca ha tenido amigas que no se haya llevado a la cama.

	Aquella suposición la dejó pensativa. Quizás tenía razón, él siempre la había visto como una hermana y por eso nunca intentó nada con ella.

	Ajeno a sus pensamientos, Javier siguió preguntando.

	—¿Y él para ti también es como un hermano?

	—Sí, claro… Le tengo mucho cariño.

	Como buen policía que era, notó que al contestar le tembló la voz y enseguida se dio cuenta de que estaba mintiendo. También se percató de que aquella conversación la incomodaba, así que decidió cambiar de tema.

	—Entonces, ¿vendrás conmigo a comprarme el traje o te he metido en un compromiso?

	—No seas tonto, soy tu amiga e iré contigo encantada —contestó aliviada de que no insistiera con el tema de Oliver.

	—Te lo agradezco, no sabía a quién más recurrir. Desde que soy inspector jefe todos me miran con miedo y son muy reacios a hablar conmigo. Yo no me considero un ogro, pero supongo que no tengo don de gentes.

	—Quizás es porque impones mucho, tan alto y tan serio.

	—Tú fuiste la única que desde el primer día me habló con normalidad y sin miedo. ¿Eso significa que a ti no te impongo?

	Vanesa soltó una carcajada. 

	—Javier, me sacas una cabeza, por supuesto que me impones, pero quizás como yo no soy uno de tus agentes, te es más fácil hablar conmigo. 

	—Supongo que tienes razón.

	—Ahora entiendo lo que ocurre en la comisaría. Como no están acostumbrados a que te lleves bien con alguien, en cuanto lo haces, enseguida piensan lo peor —dijo enfadada—. Nunca me imaginé que por llevarte una infusión y tomarnos unos cafés pudiera ganarme la fama de querer acostarme contigo para quitarle el puesto a Merche. 

	—La gente siempre habla sin saber. Y me alegro de que mi hermano los pusiera en su lugar. Ya me hubiera gustado a mí darles un puñetazo como hizo él.

	—Pero tú no puedes hacer eso. —Se rio—. Además, yo no te veo tan bruto como Oliver.

	—Y no lo soy, ni mucho menos —contestó riéndose también—. A mi hermano le respetan por su forma de ser, y es que a borde y a bruto no le gana nadie.

	—En eso te doy la razón, Oliver es único. —Aquella última frase la dijo en un suspiro que no pasó desapercibido para Javier. A él no podía engañarle, y aunque ella no quisiera reconocerlo, estaba muy claro que sentía algo por su hermano.

	 

	El lunes por la mañana, se reincorporó Oliver a la comisaría y todos se alegraron mucho de verlo. 

	—Ya iba siendo hora, que menudas vacaciones te has pegado —dijo Manu abrazándolo.

	—¿Vacaciones? Tú no sabes lo agobiante que es estar todo el día metido en casa.

	—Ya será para menos. Además, se supone que estabas en muy buena compañía, ¿no? —Sonrió con mofa.

	—Si tú lo dices… ¿Dónde está Vanesa? —preguntó mirando a su mesa.

	—Ha ido a llevar unos papeles al laboratorio.

	—Ponme al día con lo que tengas sobre esos matones —le pidió a su amigo mientras se sentaba.

	—¿No crees que deberías explicarle al jefe el verdadero motivo por el que te dieron la paliza?

	—Se revelaron cuando intenté detenerlos, punto final.

	—Sabes que esa no es toda la historia…

	—En parte lo fue.

	—Está bien, tú verás lo que haces, pero en cuanto el jefe se entere de tu pasado con ellos te retirará del caso.

	—Por eso no quiero decir nada de momento, lo haré cuando los haya metido entre rejas —afirmó muy serio—. Y ahora dime qué es lo que habéis averiguado.

	—No mucho, es como si se los hubiera tragado la tierra. Hemos enviado las fotos a todas las comisarías, nos dan las tantas aquí metidos y ni hay direcciones, ni ninguna pista que pueda ayudarnos a dar con ellos.

	—¿Con quién estás trabajando?

	—Con Vanesa aquí y con Vicente en la calle.

	—Anda que me ha dicho algo…

	—Bueno, tú tampoco se lo cuentas todo a ella, ¿o no es verdad? —Oliver frunció el ceño—. El comisario la deja ayudarme siempre que no salga de aquí. Hace llamadas, busca en el ordenador… Y, sinceramente, hacemos muy buen equipo.

	—Está claro que no me has echado de menos.

	—La verdad es que no —respondió divertido—. Por cierto, supongo que te habrás comprado ya el traje para mi boda, ¿no? 

	—Pues aún no lo tengo, pero no te preocupes, que iré esta semana a comprármelo. 

	 

	Cuando Vanesa regresó a su puesto, Oliver se había escondido para que no lo viera. Con sigilo, se acercó a ella por detrás y le tapó los ojos con las manos, sobresaltándola.

	—Adivina quién ha vuelto —susurró en su oído. Y cuando él quitó las manos, y ella sonrió con aquella bonita sonrisa que tanto le gustaba, sintió un cosquilleo recorriéndole todo el cuerpo. La había echado mucho de menos.

	—Me alegro de que ya estés recuperado.

	—Gracias. Por cierto, ya me he enterado de que has estado trabajando con Manu. ¿Por qué no me lo habías contado?

	—Porque no lo vi relevante —contestó mientras arreglaba unos papeles. Manu, que la había escuchado, no pudo evitar reírse.

	—Querer quitarme el puesto sí que es algo relevante, bonita —dijo tirándole un clip.

	—¿Por qué todo el mundo se piensa que quiero quitarle el puesto? —murmuró devolviéndoselo.

	—Porque eres muy eficiente y sirves para todo.

	—Pelota —dijo riéndose—. Solo he ayudado a Manu porque tú no estabas, pero ahora volveré a mis informes, que se me han multiplicado en estas semanas.

	—Si quieres los meto en la trituradora y un problema menos.

	—¿Tú que quieres, que Merche me haga pegar los cachitos uno por uno? 

	—Idea descartada. —Ambos rieron y él añadió—: Voy a por un café, ¿te traigo uno de esos que tanto te gustan?

	—Vale, gracias.

	Oliver se marchó de la oficina y Manu se acercó a Vanesa con una sonrisa pícara. 

	—Mira quién está de muy buen humor esta mañana.

	—Estoy como siempre.

	—Sí, claro. Tener a Oliver de nuevo aquí te tiene mucho más tranquila, ¿verdad?

	—Cállate, anda —dijo tirándole un clip.

	Cuando Oliver volvió, dejó un vaso de café sobre su mesa y le entregó el suyo a ella.

	—Vanesa, tengo que pedirte un favor muy pero que muy importante. Necesito que me acompañes a comprarme el traje para la boda de Manu. Soy el padrino y todavía no he mirado ninguno.
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	Vanesa no daba crédito a lo que oía, ¿él también le estaba pidiendo aquello? 

	—¿Desde cuándo tengo yo pintas de asesora de imagen? —preguntó desconcertada.

	—Una opinión femenina siempre va bien.

	—¿Y qué pasa con tu enfermera? ¿No preferirías ir con ella, bebé? —dijo divertida.

	—Cállate. —Le pellizcó la cintura haciéndola reír—. Odiaba que me llamara así. Además, ella me vería perfecto con todo, incluso con un saco de patatas.

	—Mejor para ti, ¿no? 

	—Pues no. Yo quiero ir contigo porque sé que si algo no me queda bien me lo dirás a la cara. —Sonrió y, cogiéndole la mano, le suplicó—: Acompáñame, por favor, por favor, por favor.

	—Está bien —claudicó—. Vamos mañana por la tarde.

	 

	Minutos después, Javier salió del despacho del comisario y se acercó a Vanesa. 

	—Me voy al juzgado, ¿te aviso cuando esté en El Gavilán y comemos antes?

	—Vale, nos vemos luego.

	Oliver, que los había escuchado, los miró extrañado pero cuando quiso ir a preguntarle a ella, el comisario los llamó a él y a Manu para que entraran a su despacho. Media hora más tarde, cuando salieron, Vanesa ya se había marchado.

	Manu se dio cuenta de que su amigo estaba con el ceño fruncido y se acercó a él. 

	—¿Estás enfadado porque Vanesa se ha ido a comer con Javier?

	—Se lo iba a proponer yo, pero se me han adelantado —murmuró enfadado.

	—Tu hermano ha ido a comprarse el traje y le ha pedido que le ayude a elegirlo.

	—No fastidies… —dijo sorprendido.

	—¿Qué pasa?

	—Pues que yo también le he pedido lo mismo.

	—Anda que… —Manu negó con la cabeza—. Pobrecilla, menudo calvario es tener que tratar con los hermanos Vázquez. Os podíais haber ido los dos juntos y no meterla a ella por medio.

	—Parece mentira que a estas alturas Javier no sepa elegir un simple traje.

	—¿Y qué pasa contigo? Porque tú tampoco eres capaz de elegirlo solo. —Su amigo no pudo evitar reírse—. Si lo que quieres es tener una cita con Vanesa, deberías pedírselo directamente y no buscar excusas.

	—¿De qué hablas? Quiero que me acompañe para asesorarme y ya está. 

	—Si buscas asesoramiento, yo también puedo ayudarte —dijo divertido, aun sabiendo su respuesta.

	—No hace falta, iré mañana con ella. Bueno, eso si no queda de nuevo con Javier, claro. 

	 

	Después de comer, Javier y Vanesa se dirigieron a la tienda y en apenas media hora ya tenían el traje elegido.

	—¿Ves como no ha sido tan difícil?

	—¿De verdad crees que me queda bien? —preguntó el inspector jefe mirándose al espejo.

	—El traje te queda perfecto, pero hay algo en ti que… —dijo con suavidad. Ella sabía que algo desentonaba con aquel bonito traje azul oscuro.

	—¿Algo en mí? —dijo extrañado—. ¿A qué te refieres?

	—Me da un poco de corte decírtelo, y no quiero que te enfades conmigo.

	—¿Tan malo es? —Él la miró preocupado.

	—No, pero… tampoco soy nadie para decirte algo así.

	—Eres mi amiga, aunque de ti depende que quieras seguir siéndolo —indicó divertido.

	—Eso no ayuda.

	—Anda, tonta, dilo sin miedo, no voy a enfadarme.

	—Está bien. —Sonrió e intentó decírselo lo más suavemente posible—. ¿Has pensado alguna vez en cambiar de look y peinarte de otra forma? Ese peinado que llevas… no pega contigo, ni tampoco con el traje.

	—¿Y qué quieres que me haga? —dijo Javier, sorprendido, y se tocó su repeinada cabellera.

	—Córtatelo, péinate para atrás, ponte espuma, gomina. No sé, un peinado más moderno, es que vas un poco chapado a la antigua y pareces más mayor de lo que eres.

	—Te has quedado a gusto, ¿no? —Rio haciéndola reír también a ella.

	—Tu amiga tiene razón, estarías mucho mejor con otro peinado —dijo la joven dependienta—. Mi prima tiene un salón de belleza justo aquí al lado, seguro que te sacaría todo ese potencial que tienes escondido, porque ya no solo eres guapo, sino que ese traje te queda como un guante.

	—Gracias —contestó Javier ruborizado. 

	Minutos después, y ya en la calle, Vanesa lo miraba divertida. 

	—¿Por qué me miras así?

	—Por nada… es solo que eres mucho más tímido que yo, que ya es mucho decir. Si hubieras visto tu cara cuando la dependienta te ha piropeado —dijo riéndose.

	—No estoy acostumbrado a que me digan ese tipo de cosas, y menos aún de forma tan directa. Ser tímido no es algo de lo que me enorgullezca, y la verdad no sé cómo cambiar eso.

	—A mí las clases con Oliver me ayudan.

	—Yo odio el gimnasio. Ya me machaqué bastante para las pruebas físicas en la academia, ahora con salir a correr cada mañana tengo suficiente. 

	—Entonces creo que tendremos que empezar por encontrarte ese potencial escondido que tienes —se mofó mirando al salón de belleza que había en la acera de enfrente.

	—Muy graciosa, ¿de verdad crees que un corte de pelo puede ayudarme?

	—Por supuesto que sí. ¿Vamos? —Y al verlo mirar el reloj añadió—: Es pronto, aún queda media hora para volver al trabajo, así que nos da tiempo.

	Javier dudó, pero sabía que Vanesa tenía razón en cuanto a su aspecto. Aunque no le gustaban los cambios, y menos en su físico, decidió dejarse guiar por ella. ¿Qué podía perder? 

	—Está bien, eres mi asesora por un día, así que te haré caso. Solo espero no tener que ponerme un gorro.

	—Si no te gusta cómo te dejan, yo misma te compraré uno —dijo haciéndolo reír.

	 

	Los dos entraron con decisión al salón y, por suerte para ellos, no había nadie esperando ser atendido.

	Diez minutos más tarde Javier ya parecía otro. La peluquera le había dejado el pelo muy corto y peinado con gomina, se lo había puesto de punta dándole un efecto mojado. 

	—¿Cómo te sientes después del cambio? —le preguntó Vanesa mientras caminaban hacia la comisaría.

	—Raro. Espero que no se rían mucho de mí en el trabajo.

	—Al contrario, ahora ya no lo harán.

	—¿Eso significa que lo hacían? Joder, me lo podrías haber dicho antes —le recriminó Javier deteniéndose en seco.

	—Sí, claro, la becaria diciéndole al inspector jefe que se peina como si le hubiese lamido una vaca… —Al decir aquello se echó rápidamente las manos a la boca—. Lo siento, no quería decir eso.

	—No sé si reír o llorar por ese comentario —murmuró él con el ceño fruncido.

	—De verdad que lo siento, yo no quería… —se disculpó Vanesa ruborizada.

	—¿Ser tan sincera? —Y para su sorpresa, Javier empezó a reírse a carcajadas.

	—¿No estás enfadado?

	—Claro que no, boba. —Sonrió de forma cómplice—. Esa becaria, como tú dices, es amiga mía y puede decirme con total libertad lo que piensa de mí y de mi aspecto, porque no voy a enfadarme. 

	—Entonces te diré que ahora estás muy guapo y que pareces mucho más joven. —Vanesa suspiró aliviada y sonrió

	—Gracias, eso me gusta más que lo de la vaca. 

	Al llegar a la entrada de la comisaría, Javier se paró justo delante de la puerta. Estaba nervioso.

	—¿Te da miedo entrar? —preguntó Vanesa.

	—Bueno… un poco —respondió pensativo, y mirándola añadió—: Gracias por haberme acompañado.

	—No hace falta que me las des, me lo he pasado muy bien.

	—Yo también. —Abrió la puerta, la hizo pasar y, después de respirar hondo, él siguió sus pasos.

	Dentro de la comisaría todas las miradas fueron hacia el inspector jefe. Le miraban asombrados porque, en todos los años que llevaba trabajando allí, siempre se había peinado igual. Ahora parecía una persona completamente distinta.

	—Todos me miran —le susurró nervioso a Vanesa.

	—Es normal, hay un nuevo inspector jefe en la comisaría —bromeó dándole un ligero codazo.

	—Vaya, jefe, qué cambio —exclamó Abril cuando se acercaron a la recepción.

	—¿A que está mucho mejor así? —le preguntó Vanesa.

	—La verdad es que sí, y parece mucho más joven —contestó ella con una sonrisa.

	—Gracias, Abril. —Javier volvió a ruborizarse y, tras despedirse de las chicas, entró en la oficina, donde Manu y Oliver se sorprendieron también por su nuevo aspecto.

	—Vaya con Vanesa, no solo se ha llevado al jefe de compras, sino que también le ha hecho un cambio de look.

	—Qué bien. —Oliver frunció el ceño y se sentó en su mesa. 

	—Vane, no veas qué cambio le has hecho al jefe —le dijo Manu cuando ella entró.

	—¿Yo? Se lo ha hecho la peluquera —respondió divertida.

	—Y tú no has tenido nada que ver, ¿no? —gruñó Oliver, y ella enseguida se dio cuenta de que estaba de mal humor. 

	—¿Te pasa algo? —le preguntó apoyándose en su mesa.

	—A mí nada.

	—¿Nada? ¿Y por qué gruñes entonces? 

	—¿Qué pasa, que ahora no puedo gruñir?

	—¿Sabes qué? Gruñe todo lo que quieras, borde. —Ella lo miró con ganas de darle una colleja, ¿pero qué mosca le había picado? 

	Manu soltó una carcajada que no le hizo ninguna gracia a Oliver, y este, levantándose de la silla, le espetó a ella: 

	—¿Por qué no me dijiste que habías quedado con Javier para elegir su traje?

	Aquel tono tan brusco la sorprendió, pero sin dejarse acobardar, se encaró también con él. 

	—¿Y a ti que más te da? He quedado contigo mañana, ¿no?

	—¿Seguro? A lo mejor prefieres irte con él para renovarle también todo el vestuario.

	—Pues a lo mejor lo hago, al menos Javier no es tan borde como tú —contestó enfadada.

	—Perfecto, vete con él entonces, que yo iré con Noelia.

	Escuchar aquello hizo que a Vanesa le hirviera la sangre, y sacando un genio que ni ella misma sabía que tenía, le soltó con rabia: 

	—Muy bien, vete con ella, bebé… que seguro que estará encantada de babear de nuevo sobre ti. ¡Idiota! —Y se marchó sin más, dejando a Manu desternillándose de risa y a Oliver con la cara desencajada. 
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	—¿Se puede saber de qué narices te ríes? —le gruñó Oliver a su amigo.

	—De tu cara, macho. Creo que es la primera vez que veo a una chica hablarte así. Normalmente todas te halagan…

	—Vanesa no es como las demás —dijo pensativo.

	—De eso ya me he dado cuenta. Lo que no sabía es que tenía tanto carácter.

	—Sí que lo tiene, sí… —Y pensando en lo mucho que le gustaba que ella fuera así, no pudo evitar sonreír.

	—Sientes algo por ella, ¿verdad? —le preguntó Manu al percatarse del cambio en su rostro.

	—¿Qué?, ¿pero de qué hablas? Solo somos amigos —respondió rápidamente intentando disimular.

	—Y por eso te mosquea tanto que haya salido con el jefe, ¿no?

	—A mí me da igual lo que haga.

	—Lo que tú digas… —No le creía, había demasiados gestos que lo delataban—. ¿Y qué vas a hacer ahora? ¿Irás con Noelia?

	—Por supuesto que no, antes prefiero ir solo.

	—Es lo que tendrás que hacer, porque después de la escenita que has montado, dudo mucho que Vanesa quiera ir contigo.

	—Soy un idiota, ¿verdad?

	—Un idiota enamorado —se mofó.

	—Vete a la mierda. —Le tiró una caja de grapas que Manu esquivó riéndose.

	 

	Poco después, Vanesa volvió a la oficina y continuó trabajando en la fotocopiadora mientras Oliver la miraba de reojo. Quería pedirle perdón y no sabía cómo hacerlo. Lo del traje, como bien había dicho Manu, solo era una excusa, porque lo que de verdad quería era pasar tiempo con ella fuera de la comisaría. Aunque por culpa de sus dichosos celos lo había fastidiado todo. Decidido a que lo perdonara, cogió su chaqueta y se marchó. 

	Un cuarto de hora después, cuando volvió y, aprovechando que Vanesa no estaba, dejó sobre su mesa una bonita rosa azul.

	—¿Esa es tu manera de pedirle perdón? —preguntó Manu con sorna.

	—Eso pretendo…

	En cuanto Vanesa vio la rosa sobre su mesa clavó rápidamente sus ojos en Oliver. 

	—¿Intentas sobornarme?

	Manu volvió a reírse y su amigo se levantó sorprendido por lo rápido que había sido descubierto.

	—¿Cómo sabes que he sido yo?

	—Porque tú eres el único que sabía que las rosas azules son mis favoritas. Lo que me sorprende es que aún te acuerdes.

	—Hay cosas que no se pueden olvidar. —Se sintió orgulloso por ser el único que conocía aquel pequeño detalle.

	—¿Y cómo has podido conseguirla? Este tipo de rosas son muy difíciles de encontrar.

	—Tengo mis contactos. —Sonrió pensando en la floristería que vendía rosas de todos los colores, no muy lejos de su casa—. Y en lo referente a sobornarte, solo quiero que me perdones. He sido un idiota y lo último que quería era discutir contigo. 

	—Pues no lo ha parecido —afirmó ella cruzándose de brazos.

	—Lo sé, y lo siento mucho, de verdad. Necesito que me acompañes a comprar el traje porque no quiero que mi hermano vaya más guapo que yo, ni tampoco me gustaría ir repleto de babas. —Aquello los hizo reír a ambos—. ¿Me perdonas? 

	—¿No te ha dicho nunca nadie lo insoportable que eres a veces?

	—Yo estoy cansado de hacerlo —contestó Manu.

	—Tú cállate —gruñó Oliver tirándole un clip.

	—Está bien, mañana a las seis —sentenció Vanesa—. Pero como vuelvas a gruñirme te vas tú solo, ¿queda claro?

	—Y luego me llamas borde a mí…

	—Creo que paso demasiado tiempo contigo —contestó ella con ironía mientras se marchaba a la recepción. 

	—Y yo que pensaba que el jefe y yo éramos los únicos que sabíamos lidiar contigo… —le provocó Manu, que disfrutaba con las discusiones de aquellos dos.

	—Muy gracioso —contestó él, tirándole esta vez una bola de papel.

	 

	Al día siguiente fueron finalmente a comprar el traje de Oliver.

	—Aún no entiendo cómo siendo el padrino todavía no tienes el traje. La boda es la semana que viene.

	—Ya lo sé, pero no he tenido tiempo. Además, te recuerdo que he estado casi un mes metido en casa.

	—¿Y los meses anteriores? Porque yo me enteré hace poco, pero tú lo sabías desde el año pasado.

	—Bueno, no he podido. Pero yo soy rápido yendo de compras…

	Tres horas después, Oliver aún seguía entrando y saliendo del probador. El traje que le gustaba a Vanesa a él no le gustaba, y el que le gustaba a él, ella no lo aprobaba.

	—Oliver, si a ti te gusta, no le des más vueltas.

	—Pero quiero que te guste también a ti. Me pruebo un par más, y si no, pues elegimos uno de los que ya me he probado.

	Vanesa se sentó cansada a esperar a que volviera a salir del probador. Quince minutos después consiguió encontrar uno que les gustó a los dos. Tanto ella como el chico de la tienda suspiraron aliviados.

	—No me puedo creer que nos hayamos tirado más de tres horas ahí metidos —le dijo al salir—. Con lo rápido que fue tu hermano en decidirse… Ahora entiendo que dijera que era un suplicio ir de compras contigo.

	—Mi hermano no tiene paciencia, pero después de haber visto mi traje, ¿quién estará más guapo?

	—Eso te lo diré el día de la boda. —«Pero sin duda, tú, porque con ese cuerpo que tienes, hijo mío…», pensó Vanesa mirándolo de reojo. A pesar de todo el tiempo que habían pasado en la tienda, ella había disfrutado viéndolo con cada traje, y es que todos le quedaban como un guante.

	 

	Oliver no quería que la tarde terminara, así que le propuso después de mirar su reloj: 

	—Te invito a cenar, creo que es lo menos que puedo hacer después de todo lo que me has aguantado.

	—Vale, la verdad es que me lo he ganado.

	Fueron a cenar a un restaurante que había por allí cerca y que estaba ambientado en los años sesenta. Se sentaron en un sofá de cuero azul debajo de una gran bola de discoteca.

	—¿Tú ya tienes tu vestido? —le preguntó Oliver.

	—Aún no, iré mañana con Abril y Lorena a comprarlo. 

	—Ir de compras con vosotras sí que sería un suplicio —se mofó—, con lo que os gusta a las mujeres probaros ropa.

	—¿Y me lo dices tú? —dijo tirándole una patata frita. 

	—¡Encima que he desfilado exclusivamente para ti! —presumió—. Que sepas que no todo el mundo tiene ese privilegio.

	—Qué afortunada me siento —murmuró poniéndose las manos en el pecho—. Lástima que tu club de fans se lo haya perdido.

	—Graciosilla —dijo riéndose—. Por cierto, la semana que viene volveré al gimnasio.

	—Entonces tendrás que avisar a tu enfermera para que venga a cuidarte, bebé… —contestó aguantándose la risa.

	—Deja de llamarme así. —Y tras meter el dedo en un pegote de kétchup se lo restregó a ella en la punta de la nariz.

	—Oye…

	—No me provoque, señorita Fuentes. Iré poco a poco, y ya verás como en pocos días estaré en plena forma. Y si me haces daño… tendrás que cuidarme tú.

	—¿Pasar veinticuatro horas contigo? Eso sí que sería un suplicio —respondió, aunque en el fondo pensaba todo lo contrario.

	 

	Lorena apareció por la comisaría al día siguiente buscando a Vanesa, y en cuanto vio a Javier se acercó a él, impresionada por su nuevo aspecto.

	—Vaya, inspector jefe, menudo cambio —le dijo con una sonrisa—. Déjame decirte que estás muy guapo.

	—Gracias… —Javier no pudo evitar ruborizarse y aquello le hizo gracia a Lorena—. ¿Has venido a buscar a Vanesa?

	—A ella y a Abril, nos vamos de compras.

	—Lorena, qué pronto has venido —dijo Vanesa al verla.

	—He salido antes del trabajo, pero no te preocupes, os espero. ¿Dónde tenéis la máquina de café?

	—En el pasillo —le señaló Javier.

	—Vale, ¿te tomas uno conmigo? —le propuso la abogada, sorprendiéndolo—. No me gusta tomármelo sola. 

	Él dudó, pero al final aceptó. 

	—¿Solo y sin azúcar?

	—Buena memoria, inspector jefe. 

	«Aunque esta vez me sabrá más dulce que de costumbre», pensó divertida.
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CAPÍTULO 34

	Quince minutos después, las chicas fueron a buscar a Lorena, que seguía con Javier en la sala de reuniones. 

	—¿Nos vamos o prefieres quedarte un rato más? —le preguntó Vanesa sonriendo desde la puerta.

	—No, no, vamos —respondió Lorena. Y poniéndose de puntillas le dio un beso en la mejilla al inspector jefe—. Adiós, Javier.

	Aquel inesperado gesto hizo que de nuevo se ruborizara. Además, se le secó la boca de tal forma que lo único que pudo hacer fue despedirse de ella con una tímida sonrisa. 

	 

	Las chicas se marcharon y fueron primero al Gavilán a tomar algo. Una vez allí, Vanesa les contó las aventuras con Javier y Oliver yendo con ella de compras.

	—¿En serio fuiste con los dos a por sus trajes? —preguntó Lorena sorprendida.

	—¿Y qué iba a hacer? Me sabía mal decirles que no. Y con Javier todavía, porque tardamos poco, pero con Oliver… madre mía, tres horas que si entra que si sale del probador, estaba desesperada.

	—Con lo presumido que es, no me extraña —razonó Abril.

	—Ya me enseñaréis las fotos para ver quién de los dos está más guapo, aunque ya sé quién será.

	—Javier, ¿no? —dijo Vanesa entre risas.

	—No me negaréis lo guapo que está ahora. 

	—Se ha quitado años de encima —indicó la policía.

	—¿Os podéis creer que le solté que parecía que lo había lamido una vaca? —les confesó Vanesa negando con la cabeza.

	Al escucharla, las chicas empezaron a reírse a carcajadas.

	—¿De verdad le dijiste eso? —dijo Abril sin parar de reír—. Cómo se nota que te aprecia, porque se lo llega a decir cualquier otro y fijo que le hubiera abierto un expediente.

	—Por un momento pensé que se enfadaría conmigo.

	—En el fondo Javier es muy buen chico —añadió la policía—, pero es muy cerrado y le cuesta mucho soltarse con la gente. 

	—Es todo lo contrario a mí —indicó Lorena pensativa—. Ahora entiendo su cara de pánico cuando le he dicho que podríamos quedar un día.

	—¡¿Le has invitado a salir?! —escupieron las otras dos chicas a la vez.

	—Más o menos. Hay una exposición de arte moderno en la ciudad, y como él va a ir y yo también, le he propuesto ir juntos. 

	—¿Y qué te ha dicho? —preguntó Vanesa.

	—Se lo pensó tanto que por un momento estaba segura de que me diría que no, pero al final aceptó.

	—Dale tiempo, en cuanto coja confianza, ya verás como no le dará tanto corte hablar contigo. En ese sentido, Javier se parece mucho a mí.

	—Tienes razón, porque tú al principio no hablabas con nadie —afirmó Abril—. Nos costaba mucho sacarte las palabras.

	—A mí no me disgusta que sea así, al contrario, me encanta ese puntito tímido que tiene —suspiró Lorena—. Sobre todo cuando se pone colorado, es tan mono…

	Las chicas soltaron una carcajada. Estaba claro que el inspector jefe había calado hondo en la abogada.

	—A eso me refería cuando dije que Oliver y Javier no parecían hermanos —señaló Abril dándole un sorbo al café—. Son tan diferentes el uno del otro… Lo que tiene de tierno y tímido Javier, lo tiene de bruto y borde Oliver.

	—No te creas, Oliver también tiene su parte tierna.

	—¿Oliver, tierno? —Abril miró a Vanesa incrédula—. Igual cuando tú lo conociste era así, pero ahora…

	—Sigue siéndolo, créeme. Lo único es que ahora su parte tierna y sensible se esconde tras esa fachada de tipo duro… 

	—Toma, anda. —Lorena, riéndose, le dio una servilleta, desconcertándola—. Babeas cada vez que hablas de Oliver.

	—Eso no es verdad, es mi amigo y…

	—¿Solo amigo? Con nosotras no cuela eso, ¿verdad, Abril?

	—Claro que no —sentenció ella—. Tú no te has visto hablando de él. Se te iluminan los ojos y se te pone carita de tonta.

	—Cuando me contaste el otro día todo lo que te pasó hace años con Oliver me di cuenta enseguida de que seguías loquita por él —añadió la abogada.

	—Y tus celos con Noelia… ¡tela marinera! 

	—Mejor vayamos a por el vestido —les contestó levantándose. Estaba claro que a ellas no podía engañarlas.

	 

	A la mañana siguiente, cuando Vanesa se sentó en su mesa, Oliver y Javier se acercaron a ella con curiosidad.

	—Y bien, ¿cuánto tiempo se tiró la señorita probándose vestidos? —le preguntó el inspector.

	—Pues para tu información solo tardé media hora.

	—¿En serio? —contestaron los chicos asombrados.

	—¿Qué pasa?

	—Tendremos que darte el visto bueno nosotros también, a lo mejor no nos gusta —vaciló Javier.

	—Lo siento mucho, pero el visto bueno tendréis que dármelo en la boda, porque no voy a enseñároslo hasta entonces —sentenció ella guiñándoles un ojo. Y tras coger unos papeles, se marchó.

	—¿Quieres un babero, hermanito? —susurró burlón Javier al ver que Oliver la seguía con la mirada.

	—¿Lo quieres tú? —gruñó él.

	—¿Os doy uno a cada uno? —se mofó Manu al escucharlos.

	 

	Era la mañana siguiente a la cita de Javier y Lorena, y Vanesa, muerta de curiosidad por saber cómo les había ido, en cuanto vio llegar al inspector jefe le propuso ir a tomar un café. Él aceptó, y cuando se marcharon, Oliver frunció el ceño. 

	—Tus celos harán que te salgan arrugas en la frente… —dijo Manu interrumpiendo sus pensamientos.

	—No digas tonterías —gruñó—. Yo no estoy celoso.

	—No, qué va —respondió riéndose.

	Oliver puso los ojos en blanco.

	Una vez con el café en las manos, Vanesa miró a ambos lados del pasillo y, como no venía nadie, agarró a Javier del brazo y lo metió dentro de la sala de reuniones.

	—¿Qué pasa? —preguntó asustado.

	—Cuéntame, anda, ¿cómo fue la visita a la exposición?

	—Vaya, señorita Fuentes, qué cotilla ha resultado ser —dijo divertido—. La verdad es que no estuvo mal, pero… 

	Vanesa lo miró extrañada. 

	—¿Pero…?

	—El problema es que Lorena es muy carismática y yo soy todo lo contrario —suspiró con tristeza—. Y no sabes cuánto me gustaría poder ser más abierto, pero me cuesta mucho…

	—Date tiempo, solo ha sido la primera cita.

	—¿Cita? No creo que se pueda considerar una cita —respondió bajando la mirada—. Ni siquiera fui capaz de invitarla a tomar algo después de la exposición. Y no fue por falta de ganas.

	—Javier, ¿a ti te gusta Lorena? —El inspector jefe se puso colorado. No necesitaba más confirmación—. Por tu cara diría que eso es un sí en toda regla.

	—Claro que me gusta, es guapa, simpática, divertida… —Hablar con Vanesa le era tan fácil que no pudo negarle lo evidente.

	—¿Entonces a qué esperas para quedar con ella otra vez?

	—¿De verdad crees que querría volver a quedar conmigo? 

	—Solo hay una forma de averiguarlo, llámala.

	—¿Y si me dice que no?

	—Al menos lo has intentado.

	La conversación se vio interrumpida cuando la puerta de la sala se abrió de golpe y un ceñudo Oliver hizo acto de presencia.

	—Vanesa, más vale que vuelvas a tu puesto, porque si Merche te encuentra aquí se enfadará.

	—Si no te chivas, no se enterará. Hoy tiene la mañana libre.

	—Parece mentira que aún no te hayas dado cuenta de lo que le gusta a la gente hablar, si no soy yo será otro quien se lo cuente.

	Vanesa puso los ojos en blanco y, tras levantarse, añadió antes de salir por la puerta: 

	—A veces eres peor que ella. 

	—¿A qué ha venido eso? ¿Tanto te molesta que Vanesa y yo estemos aquí hablando? —le espetó Javier a su hermano.

	—A mí no me molesta, no seas idiota —gruñó Oliver, y sin decir nada más, se marchó.

	Javier ya lo había calado. «Eso de que no te molesta… vamos a dejarlo. Me parece a mí, hermanito, que lo tuyo es más serio de lo que parece», pensó divertido terminándose el café.
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CAPÍTULO 35

	Los días siguieron pasando y no conseguían averiguar nada del paradero de Sergio y Diego; tampoco habían podido identificar al misterioso encapuchado. 

	Oliver volvió al gimnasio y quedó impresionado al ver lo mucho que había mejorado Vanesa durante su ausencia, incluso una tarde casi consigue tumbarlo de un solo golpe.

	Javier llamó a Lorena y volvieron a quedar, pero a pesar de lo mucho que le gustaba estar con ella, no conseguía abrirse lo suficiente y decidió no volver a llamarla para dejar de sentirse mal por ello. Aquello entristeció a la abogada que cada vez se sentía más atraída por él.

	 

	Llegó la semana de la boda. La mañana anterior Vicente entró a la oficina con una pícara sonrisa.

	—Oliver, hay un bombón que te espera fuera —le dijo apoyándose en su mesa—. No pierdes el tiempo, ¿eh? 

	—¿De qué hablas? —gruñó él mientras Vanesa los miraba de reojo.

	—De tu enfermera, así da gusto ponerse enfermo. Está buenísima y menudo cuerpazo. Ahora entiendo por qué tardaste tanto en volver, yo hubiera hecho lo mismo.

	Vanesa, que se había puesto tensa al enterarse de que Noelia estaba fuera esperándole, miró con recelo a Vicente. 

	—Podrías cortarte un poco, tu mujer está ahí al lado —le reprochó enfadada.

	—La culpa es de Oliver, que anda siempre con cada tía…

	—Sí, ya me imagino, ya. —Sin querer escuchar más, se levantó y se dirigió a la fotocopiadora seguida por la atenta mirada del inspector.

	—Ya le gustaría a Vanesa parecerse a…

	—No sigas por ahí, Vicente —le cortó Oliver con brusquedad—. Y dile a Noelia que estoy muy ocupado.

	—Yo que tú saldría, porque dice que de ahí no se mueve hasta que no hable contigo.

	De mala gana se levantó y salió a la recepción.

	—Oliver, por fin —dijo Noelia abrazándose a él.

	—¿Qué haces aquí?

	—Es que como no consigo quedar contigo…

	—Tengo mucho trabajo.

	—Eso es lo que me dices siempre que te llamo.

	—Y es verdad, estoy trabajando en un caso muy importante.

	—Pero no te pasas aquí las veinticuatro horas, en algún momento tienes que salir —dijo apenada.

	—Entre el trabajo y el gimnasio, no para —le informó Abril.

	—¿Has vuelto al gimnasio? —preguntó sorprendida—. Dijiste que me avisarías cuando empezaras…

	—Eso lo dijiste tú, y como puedes ver, estoy perfectamente.

	—Pero no quiero que vuelvas a recaer. —Le acarició el brazo, acercándose más a él.

	—No te preocupes, Noelia. Vanesa le trata con delicadeza —dijo Abril con mofa.

	Que fuera con Vanesa y no con ella al gimnasio no le hizo ninguna gracia y cuando fue a decir algo, Vicente soltó de repente:

	—Oye, Oliver, ¿por qué no llevas a tu amiga a la boda? Jiménez acaba de decirle a Manu que no puede ir, así que puedes llevarla a ella en su lugar.

	—¿De verdad? ¡Eso es estupendo! —exclamó Noelia entusiasmada—. Entonces voy volando a comprarme un vestido. Avísame mañana a la hora que salgáis, bebé. —Y se marchó corriendo sin que nadie pudiera detenerla. 

	Oliver, todavía en shock por lo ocurrido, se acercó furioso al mostrador. 

	—Abril, dame una sola razón para que no le parta la cara al imbécil de tu marido ahora mismo.

	—No puedo darte ninguna, porque yo misma lo haría.

	—¿Pero por qué? —preguntó Vicente extrañado.

	—¿A ti quién demonios te ha dicho que yo quería que Noelia viniera a la boda?

	—Vamos, si en el fondo te he hecho un favor, así pasarás la noche bien acompañado.

	—¡Eres un imbécil! —gritó encarándose a él—. No vuelvas a meterte en mi vida, Vicente, ¿me oyes? 

	Oliver se marchó enfurecido y Abril solo podía pensar en Vanesa y en cómo le sentaría la noticia. 

	 

	Una vez en su mesa, Manu, que había visto la escena desde su sitio, se acercó a Oliver preocupado.

	—¿Qué ha pasado? Por un momento pensé que ibas a darle un puñetazo a Vicente.

	—Ganas no me han faltado, créeme. 

	—¿Pero por qué? ¿Ha pasado algo con Noelia?

	—Que vendrá a la boda —indicó Vanesa, intentando disimular su enfado. Desde la fotocopiadora los había escuchado.

	—¿Hablas en serio? —Manu, lo miró atónito—. No sabía que había algo entre vosotros…

	—No lo hay, ¿vale? —Y sin querer hablar más de aquello, se marchó. Estaba furioso con lo ocurrido y tenía que intentar deshacer lo que Vicente había propiciado.

	 

	Por la tarde, Vanesa estaba cambiándose para ir al gimnasio cuando Abril entró.

	—Vane, ¿con quién te irás mañana a Málaga?

	—Con nadie.

	—¿Vas a bajar tú sola? —le preguntó extrañada—. Pensaba que bajarías con Oliver y con el jefe.

	—No me han dicho nada, y aunque me lo dijeran, tampoco iría. Solo de pensar que va la dichosa enfermera…

	—Imagino cómo te habrá sentado eso. Lo siento mucho, la culpa ha sido de Vicente, que es un bocazas.

	—Tal vez, pero Oliver tampoco hizo nada, porque la dejó marcharse sin más.

	—Entonces vente con nosotros, así no se te harán tan pesadas las cinco horas de viaje.

	—Está bien, ¿a qué hora saldréis?

	—Te recogeremos a las siete de la mañana. —Y entregándole un sobre, añadió—: ¿Puedes darle esto a Oliver cuando le veas en el gimnasio? Me lo han entregado hace un momento. Yo ya me marcho, que aún tengo que preparar las maletas. Hasta mañana.

	 

	Cuando subió al gimnasio, Vanesa se encontró a Oliver hablando con Manu.

	—¿Qué haces tú aquí todavía? —le preguntó al futuro novio—. Ya deberías estar de camino a Málaga.

	—Lo sé, pero estaba intentando convencer a Oliver para que se viniera conmigo.

	—Ya te he dicho que bajaré mañana, no te preocupes, llegaré a tiempo para las fotos.

	—Más te vale. ¿Tú bajarás con ellos? —le preguntó Manu a Vanesa.

	—No, ya he quedado con Abril.

	—Pues llámala y dile que te vienes con Javier y conmigo —le dijo Oliver.

	—Y también con tu amiguita, ¿no? —contestó muy seria.

	—Noelia no muerde —masculló agachándose para atarse los cordones de las bambas. 

	—Noelia no, pero tu amiga sí —murmuró Manu sarcástico sin que Oliver se enterara.

	Vanesa le dio un codazo. 

	—No te preocupes, ya nos veremos allí. Por cierto, toma —dijo dándole el sobre—, me lo ha dado Abril para ti. 

	Oliver lo abrió, y cuando sacó la foto que contenía, su rostro se descompuso y se quedó pálido de golpe.

	—¿Estás bien? —le preguntó Manu—. Te has puesto blanco.

	El inspector, que seguía mirando la foto sin pestañear, le dio la vuelta y la sangre se le heló al leer lo que había escrito.

	—Oliver, ¿qué te pasa? —Vanesa fue a acercarse, pero él se apartó con brusquedad.

	—Tengo que irme. —Y tras hacer añicos la foto con rabia, la tiró a la papelera y se marchó muy nervioso.

	—¿Qué le ha pasado? —dijo Manu extrañado.

	—Ahora lo sabremos. ¿Te gustan los puzles?

	Vanesa metió la mano en la basura y cogió todos los trocitos que pudo. Por suerte, habían cambiado la bolsa no hacía mucho y solo encontró un par de latas de refresco y algún que otro papel doblado. Se sentó en el suelo y tras reorganizar los trozos, consiguió montar la foto. Manu fue a por la máquina de celo que tenía Pablo en el mostrador y, arrodillándose junto a ella, la ayudó a pegarlos. 

	Cuando terminaron de reconstruirla, observaron en ella a cuatro personas juntas y riéndose. Enseguida reconocieron a Sergio y a Diego, bastante más jóvenes, que estaban junto a un chico de unos veintidós años, rubio, con el pelo corto y de ojos azules, y una chica de más o menos esa edad, rubia, con el pelo por encima de los hombros y con gafas de sol oscuras. Vanesa giró la foto y leyó: «¿Sorprendido de que seamos amigos?».

	—¿Qué significa esto? —preguntó Manu mirando la foto.

	—¿Conoces a los dos que están con Sergio y Diego?

	—No, pero por la reacción de Oliver diría que él sí. Intentaré hablar con él a ver si quiere contarme algo. Nos vemos mañana.

	Manu se marchó corriendo y ella se quedó allí pensativa, sin entender nada de la foto. ¿Quiénes eran aquellos dos? ¿Y por qué a Oliver le había impactado tanto? Fuera lo que fuera, solo significaba que había algo más que él no le había contado.
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CAPÍTULO 36

	A la mañana siguiente, y después de una noche en la que había estado intentando hablar con Oliver sin éxito, Vanesa se marchó con Vicente y Abril. Durante el camino le escribió varios mensajes más, pero él seguía sin dar señales de vida. 

	Tras cinco horas de viaje, llegaron al hotel donde se celebraría el banquete de la boda y en el que se quedarían a dormir. El edificio tenía tres plantas y estaba rodeado por un inmenso jardín, aunque lo más increíble eran las vistas tan espectaculares al mar. Hacía muy buen tiempo, ya que estaban a finales de junio y el clima veraniego se empezaba a notar. 

	Como la ceremonia era por la tarde, todavía tenían tiempo de descansar un poco y Vanesa aprovechó para volver a llamar a Oliver, aunque siguió sin recibir respuesta por su parte.

	 

	Sobre las cinco empezaron a prepararse y una hora más tarde salieron todos juntos hacia la iglesia. Allí, aparte de los familiares y amigos, también se encontraban muchos compañeros de la comisaría, incluido el comisario.

	Vanesa intentaba distinguir a Oliver entre la multitud, pero era inútil, no había ni rastro de él. Aunque de lo que sí se percató fue de cómo la mayoría de los agentes de la comisaría la miraban, y es que no parecía la misma chica que iba cada día a trabajar en camiseta, tejanos y, casi siempre, con el pelo recogido. Aquel día llevaba un bonito vestido sin mangas de color azul eléctrico que se ajustaba a su nueva figura. La misma que había conseguido en muy poco tiempo gracias al gimnasio y a sus salidas matutinas a correr con Lorena. Aún se sorprendía al mirarse en el espejo y encontrarse con su cuerpo atlético y tonificado, que nada tenía que ver con como era antes.

	El pelo, lo llevaba suelto y con un pequeño recogido adornado con horquillas de flores blancas y azules. Para aquella ocasión decidió ponerse lentillas, algo nuevo para ella también, porque nunca se había atrevido a usarlas. 

	—Definitivamente le doy el visto bueno al vestido. —Javier se acercó a ella con una sonrisa—. Y creo que no soy el único que piensa eso —dijo al darse cuenta de cómo la observaban los demás.

	—¿Tú crees? Porque todos me miran raro —respondió nerviosa.

	—Te miran embobados porque estás preciosa. —Ella se ruborizó y él no pudo evitar reírse al darse cuenta.

	—Gracias, pero no será para tanto. —Y mirándolo de arriba abajo, añadió—: Tú también estás muy guapo.

	El inspector jefe llevaba el traje azul oscuro a juego con una corbata del mismo color algo más pálida y una camisa blanca.

	—Eso es porque la chica que me ayudó a escogerlo tuvo buen gusto —le guiñó un ojo haciéndola reír.

	—La percha también hace mucho —respondió, y al ver cómo Javier se ruborizaba, soltó una carcajada—. Vaya dos nos hemos juntado. —Ambos rieron y ella añadió—: Seguro que tu hermano no tiene ese problema cuando le dicen algún piropo.

	—Está acostumbrado, de ahí que sea tan creído y fanfarrón.

	—Y que lo digas —confirmó—.  Supongo que Noelia lo tendrá entretenido, porque aún no lo he visto —añadió, queriendo averiguar dónde estaba Oliver.

	—Ya han entrado. Por cierto, ¿tú sabes si le pasa algo? No ha abierto la boca en todo el viaje, ni siquiera para gruñir, y eso me ha extrañado mucho.

	—No lo sé, Javier —respondió encogiéndose de hombros. Prefería no contarle lo ocurrido con la foto hasta no hablar primero con Oliver—. No hemos hablado desde ayer por la tarde y ya sabes lo mucho que le cuesta hablar cuando le pasa algo. 

	—Tienes razón. —Negó con la cabeza y, ofreciéndole el brazo, preguntó con una sonrisa—: ¿Quieres que vayamos entrando? 

	Ella entrelazó su brazo con el de él y ambos caminaron hacia la iglesia. Era enorme y amplia, con muchos bancos, todos ellos adornados con flores. Al final estaba la capilla y el cura, este, muy bien vestido con una larga y blanca sotana con adornos dorados. A su lado estaban Manu y Oliver. 

	Este último miraba al suelo pensativo, hasta que su amigo le dio un codazo y señaló con la cabeza a donde se encontraba Vanesa. En aquel momento sintió que se quedaba sin aire, la boca se le secó de golpe y notó un cosquilleo recorriéndole todo el cuerpo. 

	—Está guapa, ¿eh? —dijo Manu al darse cuenta de su cara de embobado.

	—Guapa es poco, está preciosa —respondió él sin dejar de mirarla. Lo que no le gustó fue verla del brazo de su hermano.

	 

	Todos fueron entrando poco a poco y, unos minutos después, llegó la novia. Laura iba con un vestido largo y blanco con escote palabra de honor, sin apenas cola. Llevaba el pelo suelto y una diadema de flores blancas.

	La ceremonia duró casi una hora, hasta que finalmente los novios se dieron el «sí, quiero». Todos los invitados esperaron fuera para lanzar a su salida una inmensa lluvia de arroz mezclada con pétalos de rosa.

	Vanesa quería acercarse a Oliver, pero entre la gente que había y que Noelia estaba todo el rato pegada a él, prefirió no hacerlo, al menos por el momento.

	Tras hacerse fotos y felicitarse se fueron todos hacia el hotel a celebrar el banquete. 

	En el jardín, ya estaba todo listo para recibir a los invitados. Todas las mesas estaban adornadas con flores, una gran variedad de guirnaldas de colores colgaban desde diferentes lugares y una amplia pista de baile con una barra para las bebidas, preparada también para celebrar la fiesta de después.

	Durante el aperitivo, Oliver seguía ausente y muy pensativo. La enfermera no se separaba de su lado y le hacía carantoñas cada vez que notaba la mirada de Vanesa sobre ellos. 

	—Yo creo que lo hace adrede —susurró Abril dándole una copa de champán. 

	—Por mí como si se quieren dar el lote aquí mismo. —Y de un sorbo se bebió el contenido de la copa para sorpresa de su amiga—. Lo que me da rabia es que llevo desde ayer intentando hablar con él y no ha sido capaz ni de contestarme los mensajes ni de devolverme las llamadas. Y como has podido comprobar, tampoco se ha acercado a saludarme. 

	—Se ve a leguas que no está bien y supongo que todo será por lo que me has contado de la foto.

	—Eso está claro, y te juro que odio cuando se cierra en sí mismo de esa forma —gruñó cogiendo otra copa—. Pero si conseguí que me contara lo que le pasó después de que me marchara hace años, haré hasta lo imposible para que esto me lo cuente también. 

	—Me parece que Oliver ha dado con la horma de su zapato. —Abril, al verla con la intención de beberse de golpe también aquella copa, se la quitó rápidamente para darle en su lugar un vaso de Coca-Cola—. Es mejor que le plantes cara sobria, y si necesitas que te quite a la enfermera del medio, avísame, puedo deshacerme del cadáver sin que nadie se entere. —Ambas rieron mientras brindaban. 

	 

	Llegó el momento de servir la cena y todos leyeron en la lista que había en la entrada dónde tenían que sentarse. Vanesa compartía mesa con Abril, Vicente, Javier, Oliver y Noelia.

	—¡Qué bien! —exclamó esta última entusiasmada—. Nos han sentado a las tres parejitas juntas, es estupendo, ¿no os parece? 

	—¿Dónde quieres que la entierre? —murmuró Abril riéndose.

	—¿Qué tal si la tiras por el acantilado? —susurró Vanesa intentando contener la risa.

	Javier, que las había escuchado, preguntó sorprendido: 

	—¿Estáis planeando un asesinato? 

	—Mejor no preguntes o también tendremos que matarte a ti. —Vanesa sonrió y Abril soltó una carcajada haciendo que los tres rieran.

	Durante la cena, aunque intentaba no hacerlo, Vanesa no podía apartar la mirada de Oliver. A pesar de lo guapo y elegante que estaba con aquel traje negro, el chaleco grisáceo y una corbata a juego gris, sobre una impecable camisa blanca, lo veía triste y necesitaba averiguar de una vez qué era lo que le pasaba. Estaban a solo unos centímetros de distancia, pero aun así decidió enviarle de nuevo un mensaje al móvil. 

	Al notar la vibración, él cogió el teléfono y cuando vio el remitente puso los ojos en blanco y volvió a guardarlo. ¿Tanto le costaba entender que no quería contestarle? Pero aquel gesto solo hizo que Vanesa se enfureciera más.

	 

	Era el turno del baile, y Abril se fue a bailar con Vicente mientras Noelia intentaba tirar de Oliver para que se levantara.

	—Vamos, bebé, sácame a bailar.

	—No me gusta bailar —dijo soltándose—. Y deja de llamarme así.

	Javier, por su parte, se armó de valor y se levantó para ofrecerle a Vanesa su mano. 

	—¿Me concedes este baile? 

	—No sé cómo puedes irte a bailar con alguien tan aburrido como él —masculló cuando ella se levantó sonriéndole a su hermano. 

	Que dijera aquello fue la gota que colmó el vaso. 

	—Él no es aburrido, y aunque lo fuera, prefiero irme a bailar antes que quedarme aquí sentada con un estúpido y borde como tú —siseó enfadada. Y tras cogerle la mano a Javier, ambos se dirigieron a la pista de baile.

	—¿Quién se cree esa chica que es para hablarte así? —gruñó Noelia.

	«La mujer de mi vida…», pensó Oliver sin ninguna duda. Solo Vanesa era capaz de encararlo de aquella forma y dejarlo sin palabras. Y si hace años lo enamoró por su sencillez, aquel carácter suyo de ahora, lo volvía completamente loco y le encantaba. La buscó con la mirada en la pista de baile, y al verla tan cerca de su hermano sintió una fuerte punzada de celos. Sin importarle que Noelia se quedara sola en la mesa, se levantó y se alejó de allí. 

	A pesar de estar bailando con Javier, Vanesa no dejaba de mirar hacia la mesa donde estaba Oliver. Lo vio marcharse y acercarse a uno de los muros que bordeaban el jardín. Se quedó varios minutos allí apoyado, hasta que poco después subió de un salto y desapareció tras él.

	 

	En cuanto terminó la canción, y con la excusa de tomar un poco el aire, Vanesa se alejó de todos y se encaminó hacia el mismo muro. Desde allí pudo observar un pequeño acantilado lleno de rocas donde rompían las olas. En la parte de abajo había muchas más, y sobre una de ellas estaba la chaqueta de Oliver. 

	Bajó la mirada hacia su vestido largo y sus sandalias, y aun sabiendo lo difícil que le resultaría llegar hasta la chaqueta, saltó el muro.

	Intentando no tropezar con los zapatos ni engancharse el vestido, fue bajando poco a poco, pero cuando llegó abajo y puso el pie en una de las rocas, estuvo a punto de resbalarse por lo húmedas que estaban, así que decidió continuar descalza.

	Llegó a duras penas hasta la roca en cuestión y, una vez allí, miró a su alrededor en busca de Oliver, pero no había ni rastro de él. Aquel lugar estaba rodeado de rocas de diferentes tamaños, y sabía que atravesarlas le costaría aún más.

	Decidida a encontrar a su amigo, trepó por las rocas más altas hasta que finalmente lo divisó sentado sobre una enorme piedra muy plana, que estaba completamente rodeada por el mar. Para llegar hasta él tendría que dar un buen salto, pero no dudó. Se subió un poco el vestido y después de cruzar por las otras rocas saltó y se plantó detrás de él, pero con tan mala suerte que resbaló y se cayó de culo.

	Oliver, que en aquel momento estaba mirando hacia el horizonte, se sobresaltó al escuchar el golpe.
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CAPÍTULO 37

	—¿Pero te has vuelto loca? —gruñó mientras la ayudaba a levantarse—. ¿Cómo te has atrevido a venir hasta aquí descalza y con ese vestido? Podrías haberte hecho daño.

	—No me he hecho cosquillas, precisamente —murmuró acariciándose el trasero.

	—¿A qué has venido? ¿No se supone que no querías estar con un estúpido y borde como yo?

	—Tal vez sea un poco masoquista —contestó muy seria—. ¿Por qué te has ido?

	—Quiero estar solo, aunque está claro que es inútil…

	—Estaba muy preocupada por ti, y ya me he cansado de que ignores mis llamadas y mis mensajes.

	—Si no te he contestado es porque no he querido, ¿vale? —dijo cortante—. Y no hace falta que te preocupes por mí, estoy bien. —Y sentándose de nuevo en la piedra, le dio la espalda, pero Vanesa, que no pensaba darse por vencida, se sentó a su lado.

	—A mí no puedes engañarme, no estás bien y estoy segura de que lo que te enviaron ayer tiene mucho que ver.

	—No quiero hablar de eso.

	—Ya sé que no te gusta hablar de tu pasado… 

	—Y si lo sabes, ¿por qué narices insistes?

	—Porque hablando puede que te sientas mejor.

	—No, y no pienso hacerlo, ¿vale? —bramó mirando de nuevo al horizonte.

	—Entonces no vuelvas a darme consejos de cómo afrontar los problemas. Sabes muy bien que encerrarte en ti mismo no es la solución.

	—Es lo que hacías tú, ¿no?

	—Sí, pero tú me ayudaste a cambiar. ¿Por qué no me dejas que te ayude yo a ti esta vez?

	—Porque no necesito tu ayuda, así que déjame en paz.

	—Muy bien, tú ganas. De haber sabido lo insufrible que estás, no me hubiese molestado en venir. —Y subiéndose de nuevo el vestido, se marchó hacia el otro lado dispuesta a saltar.

	—¿Qué ha pasado con lo de ser masoquista? —preguntó Oliver levantándose. A pesar de todo, no quería que se marchara.

	—Todo tiene un límite. Y si quieres le digo a Noelia que venga, seguro que con ella no estás tan borde.

	—Ni se te ocurra decirle que estoy aquí, es una pesada.

	—Habértelo pensado antes de traer… —En el instante en que se disponía a saltar, resbaló sobre la roca, y Oliver fue corriendo a agarrarla, pero con tan mala suerte que apoyó mal el pie y ambos cayeron al agua.

	—¡Maldita sea, Vanesa! —gritó muy enfadado—. ¡Mira lo que has conseguido! 

	—¡¿Y para qué intentas cogerme?! Además, la culpa es tuya por venir a sitios así. 

	—¡¿Mía?! ¿Quién ha decidido venir aquí vestida de princesita?

	—¡Estaba preocupada por ti, imbécil! 

	—¡Pues yo no necesito que te preocupes por mí, ¿vale?! Estaba muy a gusto hasta que tú has llegado.

	—Eres un estúpido, un desagradecido y te juro que ahora mismo te ahogaría. ¡Gilipollas! —le gritó salpicándolo con rabia.

	—Joder con la princesita. —Y sin darle tiempo a reaccionar, Oliver se abalanzó sobre ella y le metió la cabeza bajo el agua.

	—¡¿Se puede saber qué haces?! —gritó furiosa, y rápidamente se lanzó sobre él e intentó hundirlo, pero su vestido mojado pesaba demasiado—. ¡Idiota! Tienes suerte de que apenas pueda moverme, si no…

	—¡Pero quieres dejar de insultarme! —Y acercándose de nuevo a ella, volvió a sumergirla. 

	Al sacar la cabeza, Vanesa se sorprendió al verlo riéndose. «Con que esas tenemos, ¿no? Pues prepárate…», pensó divertida mientras se metía de nuevo bajo el agua. Segundos después, su vestido salió a flote. 

	Asustado, Oliver se acercó al trozo de tela y en el momento en el que lo cogió, Vanesa apareció por detrás y se abalanzó con tanta fuerza sobre él que consiguió sumergirlo.

	—¿A quién llamas princesita ahora, tío borde? —dijo sin parar de reír cuando él sacó la cabeza del agua. Se acercó a un extremo de la piedra para dejar el vestido y justo en el momento en que se disponía a salir, Oliver la agarró por la cintura, tirando de ella y sumergiéndola de nuevo. 

	—Me has atacado por la espalda, cobarde —dijo divertido mientras ella se reía.

	Oliver se subió a la roca y, sin dudar, se quitó toda la ropa, quedándose solo con unos bóxeres negros que provocaron que a Vanesa se le cortara la respiración. Después se tiró al agua tan cerca de ella, que la salpicó entera.

	—¡Estás loco! —gritó riéndose.

	—Tú me has provocado, así que más vale que huyas, princesita, porque te vas a enterar. —Nadó con rapidez hacia ella, pero Vanesa se sumergió alejándose de él.

	 

	Durante un buen rato estuvieron jugando como niños. Entre zambullidas y salpicaduras, no se dieron cuenta de que el tiempo fue pasando y se hizo completamente de noche. El reflejo de la luna resplandecía en aquella zona, acompañada de las luces del hotel sobre sus cabezas y con la música de la fiesta de fondo. 

	Vanesa empezó a nadar hacia el borde de la piedra, bajo la atenta mirada de Oliver. 

	«Me plantas cara, me insultas, te preocupas por mí y además eres capaz de hacerme reír cuando más lo necesito. Creo que ya va siendo hora de dejar de encubrir que estoy enamorado de ti y confesártelo de una vez. Pero antes tengo que contarte todo lo que pasó en estos ocho años. Se acabaron los secretos».

	En esos momentos, Vanesa le salpicó la cara, sacándolo de sus pensamientos. 

	—¿Me contarás algún día eso que tanto te preocupa?

	—Lo haré, te lo prometo. —Y cogiéndola de la mano, añadió—: Gracias por ser masoquista y haber venido. Me has hecho desconectar completamente…

	—Me alegro entonces de haberme caído. 

	—Y yo de no haberte cogido —contestó con una sonrisa en la cara.

	El silencio se hizo en aquel momento y ambos se miraron nerviosos a los ojos durante varios segundos hasta que Vanesa apartó la mirada. 

	—Deberíamos volver… Se estarán preguntando dónde estamos. 

	—Seguro que mi hermano está a punto de montar un operativo para buscarte…

	—No seas malo… Además, seguro que tu enfermera está desesperada también porque no estás a su lado para babearte. 

	Al escuchar aquello, Oliver no pudo evitar soltar una carcajada. 

	—Y luego el malo soy yo, ¿no? Está claro que Noelia no te cae muy bien.

	—Lo siento, pero no —musitó callando lo que de verdad le provocaba—. Voy a salir del agua, date la vuelta hasta que me ponga el vestido.

	—A sus órdenes, señorita Fuentes —respondió divertido.

	Ella salió y Oliver se dio la vuelta mirando hacia el hotel, aunque disimuladamente giró la cabeza y paseó sus ojos por el bonito cuerpo de la muchacha. «Eres perfecta, Vanesa, tanto por dentro como por fuera. Y si todo fuera diferente, no dejaría que te vistieras, sino que te haría el amor aquí mismo», pensó sin dejar de mirarla, hasta que terminó de vestirse y tuvo que girarse con rapidez.

	—Ya puedes mirar —dijo ella ajena a sus pensamientos.

	Oliver prefirió darse un par de chapuzones más, necesitaba enfriarse por todo lo que se le había pasado por la cabeza en aquel momento.

	Cuando un par de minutos más tarde salió del agua, Vanesa, que estaba abrochándose las sandalias, no pudo evitar echarle una mirada rápida de arriba abajo. Una mirada que hizo que se le acelerara el corazón. Intentaba concentrarse en la hebilla, pero era imposible, sus ojos se iban con disimulo al perfecto cuerpo de Oliver. Sus brazos musculosos acompañaban a un torso en el que se le marcaban los abdominales y los pectorales. Con ambas manos se peinó hacia atrás el pelo y a ella se le secó la boca. «Por Dios, Oliver, estás tremendo», pensó tragando con dificultad. «No me extraña que las chicas se vuelvan locas contigo. Y si las cosas entre nosotros fueran de otra forma, te aseguro que me abalanzaría sobre ti ahora mismo; ni loca dejaría que te vistieras». Acalorada por aquellos pensamientos, intentó centrarse en el broche de la sandalia, aunque sin mucho éxito.

	—Déjame que te ayude. —Oliver se arrodilló a su lado y le abrochó la hebilla. Vanesa se levantó roja como un tomate, y se dio la vuelta rápidamente para que él no se diera cuenta. 

	—Gracias… —dijo escurriéndose el pelo.

	—No te lo había dicho, pero tengo que reconocer que acertaste con el vestido. Estabas preciosa esta tarde cuando apareciste en la iglesia.

	—Gracias, tú también estabas muy guapo.

	—Yo lo estoy siempre, princesita —respondió con sorna.

	—Eres un creído. —Sonrió negando con la cabeza—. Y como vuelvas a llamarme así te tiro al agua de un empujón.

	—¿Ah, sí? —Riendo, la cogió en brazos y se acercó al borde de la piedra.

	—¡Oliver, ni se te ocurra! —gritó ella intentando soltarse.

	—Me has amenazado, no puedo dejarte ir así como así.

	—Vale, vale, lo retiro, pero otra vez al agua vestida así no, por favor —le pidió agarrándose a su cuello y poniéndole pucheritos.

	—¿Y esa cara? —dijo riéndose.

	—Intento persuadirle, inspector —confesó.

	—¿Sabe que eso es delito, señorita Fuentes?

	—Entonces lléveme a la cárcel, pero no me tire, por favor.

	En aquel momento, Oliver deseó devorarle aquellos labios que tanto lo estaban provocando. Respiró hondo y la dejó en el suelo; la tentación era demasiado fuerte. Pero en cuanto Vanesa se vio liberada, se dio la vuelta y de un empujón lo tiró al agua.
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CAPÍTULO 38

	—¡Serás traidora! —gritó salpicándola mientras ella se reía a carcajadas. 

	—Lo siento, no he podido resistirme.

	—¿Qué estáis haciendo aquí? —La voz de Javier los sorprendió.

	—Dándonos un baño, ¿o es que no lo ves? —Oliver salió del agua y tras acercarse a Vanesa, le susurró—: Esta me la guardo, princesita.

	—¿Qué haces aquí, Javier? —le preguntó ella.

	—Después de dos horas desaparecido, Noelia estaba preocupada por mi hermano y me ha insistido en que le buscara.

	—Pobrecita… —murmuró.

	—Y yo que pensaba que eras tú quien estaba buscando a Vanesa desesperadamente…

	—Yo sabía que estaba contigo. —Y colocándole la chaqueta a Vanesa por encima, añadió—: Te vi saltar el muro y poco después ella hizo lo mismo.

	—Déjame ayudarte, ¿o quieres volver a caerte de culo? —le dijo Oliver a Vanesa al verle las intenciones de cruzar entre las piedras.

	—Si me tengo que fiar de ti… 

	—Habla la que me ha tirado al agua de un empujón.

	—¿Cómo has podido llegar hasta aquí con ese vestido? —le preguntó Javier mientras él y su hermano la ayudaban a saltar al otro lado.

	—Porque la princesita los tiene muy bien puestos —dijo Oliver haciéndolos reír.

	Poco a poco fueron atravesando todas las piedras y cuando llegaron a donde estaba su chaqueta, Oliver se la puso también por encima a Vanesa.

	Varios minutos después, y tras subir por el acantilado, saltaron el muro que daba al jardín del hotel. En cuanto pasaron por al lado de donde estaban los invitados, todos los miraron extrañados.

	—¿Pero qué os ha pasado? —les preguntó Abril sorprendida.

	—Nos apetecía darnos un baño —respondió Oliver.

	—¿Por qué no me has avisado, bebé? A mí también me hubiera gustado bañarme —dijo Noelia agarrándose a su brazo.

	Vanesa, al verla pegada a él de nuevo como una lapa, puso los ojos en blanco y dijo para provocarla: 

	—Pues no sabes lo que te has perdido, el agua estaba buenísima. —La enfermera la miró con odio, pero ella la ignoró—. Voy a cambiarme, ahora vuelvo.

	—Espérame, yo también voy —señaló Oliver.

	—Yo voy contigo, bebé. —Y bajando la voz, pero lo justo para que Vanesa la escuchara, añadió—: Y ya de paso nos quedamos en tu habitación.

	Por supuesto que ella la escuchó, y al ver que le dedicaba aquella sonrisa tan triunfal como si estuviera presumiendo de haber ganado un trofeo, sintió unas terribles ganas de tirarla por el acantilado.

	Por su parte, Oliver, que no estaba dispuesto a irse con Noelia, se soltó de ella. 

	—No hace falta que vengas conmigo, bajaré enseguida. —Se acercó de nuevo a Vanesa y, con guasa, le dijo—: ¿Vamos, princesita? 

	—Vuelve a llamarme así y acabarás de nuevo en el agua —respondió ella dándole un puñetazo en el estómago mientras ambos reían.

	Noelia, apretó los puños y frunció el ceño mientras ellos se alejaban. «Puede que se haya ido contigo ahora, Vanesa, pero será conmigo con quien pase la noche, de eso no te quepa duda», pensó mirándola con odio. 

	 

	Horas más tarde, y bien entrada la madrugada, el móvil de Vanesa sonó sobresaltándola.

	—¿Estabas durmiendo? —le preguntó Oliver cuando descolgó.

	—Son las cinco de la mañana, ¿tú que crees? —contestó ella somnolienta—. ¿Qué pasa?

	—¿Puedes bajar a la zona de la piscina?

	—¿Ahora? —preguntó sorprendida.

	—Sí, y tráete ropa cómoda y una toalla.

	—¿Piensas cobrarte tu venganza? 

	—No, princesita. La venganza es un plato que se sirve frío. 

	—Muy gracioso. Dame unos minutos y bajo. 

	Vanesa se puso el pantalón de chándal, las bambas y una camiseta, y salió de su habitación con la toalla en el hombro. Atravesó el pasillo y cogió el ascensor hasta la planta de la piscina. Se trataba de una zona muy amplia y en aquellos momentos muy silenciosa, en la que solo se escuchaba el romper de las olas contra las rocas. La piscina era rectangular y varias farolas iluminaban toda la estancia. Al otro lado, y tumbado en una hamaca, estaba Oliver esperándola.

	—¿Qué te pasa? ¿No podías dormir? —preguntó Vanesa tumbándose en la hamaca de al lado. 

	—Nunca había visto el cielo con tantas estrellas —respondió mirando hacia arriba.

	—¿Me has hecho salir de la cama a estas horas para ver las estrellas? —murmuró contemplando aquel bonito cielo.

	—¿A que no lo habías hecho nunca? —Oliver se levantó y le ofreció la mano—. Vamos.

	—¿A dónde? 

	—Ya lo verás.

	Caminaron de nuevo hacia el muro que daba al acantilado y lo volvieron a saltar. Atravesaron todo el camino de rocas hasta llegar a la piedra plana.

	—Te ha gustado este sitio, ¿no? —preguntó Vanesa dando el último salto.

	—Mucho, y ahora sin el ruido de la fiesta, solo se escucha el sonido de las olas y es muy relajante.

	—Y muy bonito también con el reflejo de la luna —dijo observando su resplandor en el mar.

	Oliver cogió su toalla, la extendió en la roca y después hizo lo mismo con la de Vanesa. 

	—¿Te apetece sentarte? —le preguntó mientras él lo hacía.

	—¿Cómo se ha tomado tu amiguita que te hayas escapado de ella tan pronto?

	—¿Crees que estaba con Noelia? —Él la miró extrañado.

	—¿Y no lo estabas?

	—Claro que no. Cuando terminó la fiesta yo me fui a mi habitación y aunque ella llamó a mi puerta varias veces, en ningún momento le abrí. Supongo que al final se cansó, porque una hora después dejó de insistir. Es más pesada… 

	—¿Y entonces por qué la has traído?

	—Porque Vicente es un bocazas y la invitó.

	—Y tú tampoco le dijiste que no.

	—Eso es lo que tú crees. —Ella lo miró confusa y añadió—: Después de que se marchara, la llamé y le dije que no viniera. Quise que entendiera que era una boda a la que solo iban amigos y familiares.

	—¿Entonces qué hace aquí?

	—Me pidió por favor que la trajera, que le hacía mucha ilusión ir de boda, y que se lo debía por lo bien que me había cuidado. Se puso a llorar y me insistió tanto que al final acepté, y no sabes cuánto me arrepiento de haberlo hecho —gruñó—. Pero no te he sacado de la cama para hablar de ella.

	—Espero que no —dijo entre risas.

	Oliver le cogió la mano. 

	—Te he hecho venir hasta aquí a estas horas porque no quiero que haya más secretos entre nosotros, Vanesa. Te conté una parte de mi vida en estos ocho años, y ahora quiero que conozcas la otra. Sé que es muy tarde y…

	—Oliver —Ella lo agarró del brazo—, no te preocupes por la hora, soy tu amiga y cada vez que me necesites voy a estar ahí, sea la hora que sea. 

	Sin apartar los ojos de ella, respiró hondo y decidió, finalmente, explicárselo todo.
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CAPÍTULO 39

	—Hace siete años, cuando entré en la academia, conocí a Cristóbal. Éramos compañeros de habitación, teníamos la misma edad y muchas cosas en común. Congeniamos enseguida y nos hicimos amigos. Una noche que salimos a tomar algo, nos encontramos con Lidia, una chica a quien sus amigas le habían dado plantón. Como era muy extrovertida, no dudó en unirse a nosotros. Antes de marcharse me dio su teléfono, aunque en ningún momento se me pasó por la cabeza llamarla. Días después, consiguió mi número y empezó a llamarme para quedar conmigo. Cristóbal, viendo que siempre le daba largas, me insistió para que saliera con ella al menos una vez, porque quizás así me dejaría en paz. Y tuvo razón, quedamos una tarde y ya no me volvió a llamar más. 

	—Tal vez prefirió a Cristóbal y luego conocieron a Sergio y a Diego. —Oliver la miró confundido, pues él no le había enseñado la foto y ella, encogiéndose de hombros, añadió—: Digamos que me gustan los puzles.

	—Cuando conocí a Lidia, hacía pocos días que se había hecho un tatuaje en el hombro derecho, y en la foto que me enviaron aún no lo tenía. 

	—¿Quieres decir que esa foto es de antes? —dijo sorprendida—. Sinceramente, no entiendo nada, entonces Cristóbal y ella ya se conocían…

	—Eso es lo que parece —musitó—. Además, hay otra cosa que no sabes y es que cuando llevaba seis meses en la academia, me expulsaron. —Vanesa lo miró atónita y él continuó—. Una mañana, el director se presentó en mi habitación de muy malas maneras. Quería revisar mi armario y todas mis pertenencias porque, al parecer, alguien le había dicho que yo vendía metanfetaminas.

	—¿Drogas? 

	—Sí, y lo peor de todo es que encontraron debajo de mi colchón un montón de bolsitas llenas de pastillas con mis huellas en ellas.

	—¡Ostras! ¿Y qué pasó? 

	—En un principio solo me abrirían un expediente, pero al final decidieron expulsarme, porque la mayoría de mis compañeros aseguraron que me habían visto más de una vez en actitud sospechosa, cosa que era mentira. Aunque lo que más me sorprendió fue enterarme de que Cristóbal fue uno de los que hablaron en mi contra. 

	—No puedo creerlo, pero él era tu amigo…

	—Eso pensaba yo, y no sabes lo mucho que me dolió esa traición. Yo confiaba ciegamente en él, y no entendía por qué me hizo algo así, pero después de haber visto la foto… empiezo a pensar que todo formaba parte de un plan.

	—¿Crees que Sergio y Diego estaban detrás de todo eso?

	—No me extrañaría… —dijo bajando la mirada al suelo.

	—Después de todo por lo que pasaste, no me imagino lo mal que tuviste que sentirte cuando te expulsaron.

	—No lo sabes tú bien… —murmuró con un nudo en la garganta—. Pero por suerte hubo una persona que no dudó de mí en ningún momento, y no paró hasta demostrar mi inocencia —suspiró pensando en su hermano. El único que siempre había estado a su lado—. Cuando Javier se enteró de mi expulsión, hizo todo lo posible para que abrieran una investigación y analizaran a fondo las pruebas. Fue entonces cuando descubrieron que habían puesto mis huellas en las bolsas utilizando celo.

	—¿Celo? —dijo Vanesa extrañada.

	—Es un método que usa la policía científica para extraer huellas, pero en este caso alguien extrajo las mías de algún objeto de la habitación y las colocó en las bolsas.

	—¿Y supiste quién fue?

	—Javier nunca consiguió averiguarlo, y de no haber sido porque quien lo hizo fue un chapuzas, quizás yo ahora no estaría aquí. Cuando analizaron a fondo las huellas, descubrieron que todas las bolsitas estaban marcadas con mi dedo índice, de forma que era imposible haberlas podido manipular. Y fue ahí que se dieron cuenta de que las habían falsificado con adhesivo.

	—Es increíble. Entonces tuvieron que readmitirte sí o sí.

	—Lo hicieron, pero el hecho de que Javier me hubiera ayudado creó un ambiente bastante enrarecido en la academia. Decían que me habían vuelto a admitir por ser hermano de un inspector jefe y no porque fuera inocente. Yo intentaba hacer oídos sordos, pero tener a todos los compañeros en contra durante aquellos meses murmurando a mis espaldas, día sí y día también, fue peor que estar en el infierno.

	—Sé cómo tuviste que sentirte —murmuró ella con tristeza y Oliver le cogió la mano—. Y ahora entiendo por qué no quieres que la gente sepa que Javier y tú sois hermanos. Pero ¿cómo acabaste trabajando en la misma comisaría que él?

	—Yo no quería, pero lo que ocurrió en la academia llegó a oídos de todas las comisarías y no me querían haciendo las prácticas en ningún sitio. Ya me veía recorriendo toda España buscando alguna que no me pusiera pegas, y fue entonces cuando el comisario Ojeda me llamó. En cuanto supe quién era me negué, porque estaba seguro de que Javier había tenido algo que ver, pero me equivoqué; resultó que él no sabía nada. El comisario me dijo que por su parte nadie se enteraría de nuestro parentesco, así que al final acepté y fui muy claro con mi hermano, nada de favoritismos. En la comisaría soy el inspector y él es mi jefe. Quedamos en que lo de ser hermanos solo lo diríamos en casos excepcionales. Manu, Abril y Vicente son de las pocas personas que lo saben, y vuelvo a disculparme contigo por no habértelo dicho en su momento —dijo mirándola apenado.

	—No te preocupes, entiendo tu postura. ¿Y volviste a saber algo de Cristóbal y Lidia?

	—Cuando me readmitieron me cambié de habitación, ni loco volvía a compartir cuarto con ese traidor. Pasé los últimos meses solo y casi nadie me hablaba, pero yo lo prefería, estaba harto de estar rodeado de hipócritas. Como bien dice el dicho, mejor solo que mal acompañado. 

	—En eso tienes razón. Y después de todo lo que has pasado, entiendo que seas tan reacio a hablar sobre tu vida privada.

	—En estos últimos años mi vida ha sido un completo desastre. Después de la paliza pensé que no levantaría cabeza, y cuando lo hice y estaba bien en la academia, me expulsaron. Ya daba por perdido lo de ser policía, pero cuando me readmitieron decidí que nadie más volvería a pisotearme. Me volví desconfiado, agresivo y supongo que por eso soy tan borde y desagradable a veces. 

	—Ambos hemos cambiado mucho en estos años y si te soy sincera, hubiera preferido volverme tan dura como tú, y no tan asustadiza.

	—Creo que no eres tan asustadiza como crees. A mí me has demostrado en más de una ocasión que puedes llegar a ser tan borde o incluso más que yo. —Sonrió guiñándole un ojo.

	—Eso es porque paso demasiado tiempo contigo —respondió devolviéndole la sonrisa—. Lo que no entiendo es cómo siendo Manu tu mejor amigo nunca le has contado nada de tu pasado.

	—He pensado hacerlo muchas veces, pero ¿para qué? El pasado, pasado está. Y no es algo que me guste recordar. Ahora mismo tú eres la única que lo sabe todo. 

	—¿Y no te sientes mejor por haberte desahogado?

	—Sí, pero porque siempre ha sido fácil hablar contigo. —Vanesa sintió cómo la invadía una sensación de culpa. Se levantó pensativa y se acercó al borde de la piedra, observando el reflejo de la luna en el agua. Oliver, al acercarse a ella, pudo ver la tristeza en su mirada. 

	—¿Vanesa, qué pasa? ¿He dicho algo malo?

	—No, es solo que… me siento responsable por todo por lo que tuviste que pasar. Si yo no…

	Oliver la agarró de los brazos y clavó sus ojos en ella. 

	—No te tortures con eso. Nadie puede asegurarnos que las cosas hubieran salido mejor si no te hubieras marchado.

	—Lo sé, pero…

	—Será mejor que dejemos de pensar en el pasado y nos centremos en el presente, ¿qué te parece? —dijo sonriéndole.

	—Como si fuera muy diferente —suspiró—. ¿Crees que la pesadilla con Sergio y Diego acabará alguna vez? Porque cada vez se complica más…

	—Claro que se acabará, y averiguaré la relación que hay entre los cuatro. Y si Cristóbal y Lidia son sus cómplices, también pagarán por ello.

	—Eso si conseguís encontrarlos a todos.

	—Lo haremos, ya lo verás. Manu y yo somos los mejores.

	—Sí, pero ahora vas a estar dos semanas sin tu compañero.

	—Pues entonces yo me encargaré de atraparlos. 

	—Estás loco —gruñó entrecerrando los ojos—. ¿Quieres acabar de nuevo en el hospital?

	—Esta vez no podrán conmigo. Yo solo me basto para meterlos en la cárcel —presumió. 

	—¿Nadie te ha dicho nunca lo prepotente que eres? —contestó Vanesa negando con la cabeza.

	—Prepotente, creído, gilipollas, idiota, imbécil, gruñón, borde… —dijo divertido contando con los dedos—. ¿Me vas a decir alguna vez algo bonito?

	Vanesa, sorprendida de que se acordara de todos los insultos que le había dicho, no pudo evitar reírse, y con esa sonrisa que lo derretía indicó: 

	—El día que te lo merezcas, te lo diré. 

	—Pues que sepas que estaba pensando en pedirle a la ayudante en prácticas de Manu que me ayudara a mí también, pero como me dice cosas tan feas, me lo estoy replanteando.

	—Siempre puedes pedirle ayuda a tu hermano —sentenció mientras se sentaba sobre la toalla.

	—Ni loco. No me gusta trabajar con él, es un mandón. Y por cierto, ¿qué hay entre vosotros? —preguntó sentándose a su lado—. Porque estabais muy acaramelados en la fiesta.

	—¿Acaramelados? Solo estábamos bailando. Y después de la forma en que me lo pidió, no podía negarme.

	—No me hagas recordarlo, qué cursi, por favor —se mofó. 

	—¿Otra vez te vas a meter con él? Eso no es ser cursi —dijo dándole un codazo.

	—¿Quieres saber cómo saco yo a una chica a bailar?

	—¿Tú?, pero si dijiste que no te gustaba.

	—Eso se lo dije a Noelia porque no quería bailar con ella.

	—Ah, vale. Entonces cuénteme su técnica, señor donjuán. 

	—Mejor te lo muestro… —Oliver se levantó y, tras escoger una balada en su móvil, lo dejó sobre la piedra y se acercó a Vanesa—. Yo me planto delante de la chica y hago esto. —Le cogió las manos y tiró de ella hasta levantarla—. Cuando estamos cara a cara, la miro fijamente a los ojos, la sujeto por la cintura y la aprieto contra mí. 

	Vanesa puso las manos sobre su pecho, intentando disimular lo nerviosa que estaba por estar tan cerca de él en aquel momento. 

	—¿Y si la chica no quiere bailar contigo?

	—La tiro al agua. —Oliver la cogió en brazos y se acercó al borde.

	—¡Para, loco! —gritó ella riéndose—. Está bien, bailaré contigo.

	Tras dejarla en el suelo, volvió a cogerla por la cintura y la acercó de nuevo a él. Vanesa, con la respiración acelerada, puso sus manos sobre sus hombros y sin apartar la mirada el uno del otro, empezaron a moverse al ritmo lento de la canción.
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	Mientras bailaban, Oliver no podía dejar de mirar a Vanesa. Aquel momento no tenía nada que ver con las veces que habían estado tan cerca el uno del otro en el gimnasio. Esta vez era diferente, íntimo, y solo él sabía el gran esfuerzo que estaba haciendo por controlarse y no devorarle esos labios que tanto se moría por besar. 

	Ella, por su parte, intentaba no cruzar su mirada con la de él para que no se diera cuenta de todo lo que le estaba haciendo sentir en ese instante. Quería besarlo, abrazarlo y enredar sus dedos en aquel cabello claro, tan perfectamente peinado. Respiró hondo y, para disimular sus nervios, rodeó su cuello con los brazos y apoyó la cabeza sobre su hombro, mirando hacia el mar y el reflejo de la luna. 

	—¿Ves cómo no pueden decirme que no cuando las saco a bailar? —susurró encantado, acercándola más a su cuerpo y aspirando aquel delicioso olor a coco.

	—A mí me tienes bajo coacción. —«Y la verdad es que no me importa», pensó sin levantar la cabeza de su hombro.

	Aunque ninguno de los dos quería que aquel mágico momento terminara, tuvieron que separarse cuando la canción llegó a su fin y los primeros rayos de sol empezaron a salir.

	—Qué bonito, nunca había visto un amanecer así —dijo Vanesa sentándose de nuevo.

	—La verdad es que yo tampoco. —Oliver se sentó a su lado, y aunque las vistas al mar eran increíbles, él no podía apartar la mirada de ella. Ahora que ya sabía todo lo que vivió cuando se marchó, había llegado el momento de confesarle sus sentimientos. ¿Pero qué pasaría si lo rechazaba? ¿Seguirían siendo amigos o todo cambiaría entre ellos? No podía arriesgarse a perderla, no después de lo que habían conseguido de nuevo. Respiró hondo y, tras cerrar los ojos, decidió seguir callando lo que sentía.

	Minutos después, Vanesa miró su reloj y murmuró:

	—Creo que deberíamos regresar al hotel, ¿no crees? Así podremos dormir un poco antes de volver a Madrid.

	—Vendrás con nosotros esta vez, ¿verdad?

	—Volveré con Abril.

	—Pero yo quiero que vengas con Javier y conmigo.

	—Y con tu amiguita.

	—No me lo recuerdes, no sabes el viaje que nos dio. Todo el camino hablando sin parar. 

	—Eso hace que esté más decidida a irme con Abril. 

	—Podemos decirle a Noelia que se vaya con ellos. Vicente la invitó, ¿no?

	—Él la invitó, pero tú aceptaste que viniera, Oliver, así que ahora apechugas tú con ella. Y no me extrañaría que estuviera enfadada por no haber pasado la noche contigo.

	—Que se enfade —afirmó él sin darle importancia—. Anda, solidarízate conmigo, por favor. Ven con nosotros —le pidió agarrándole la mano y haciendo pucheritos.

	—Oye, no copies mi método de persuasión —le reprendió ella.

	—Muy bien, utilizaré entonces mi método de coacción.

	Y sin que a Vanesa le diera tiempo a reaccionar, se levantó y, tras cogerla en brazos, se acercó de nuevo al borde la piedra.

	—¡Oliver! ¡Ni se te ocurra!

	—Entonces ya sabes —dijo riéndose.

	—Está bien, está bien, iré con vosotros, pero suéltame.

	Él la soltó y ella le dio un manotazo en el brazo haciéndolos reír a ambos.

	 

	Una vez en el hotel, y mientras subían por el ascensor, Oliver miró su reloj. 

	—Quedamos en la entrada dentro de una hora.

	—No lo estás diciendo en serio, ¿verdad? —dijo incrédula—. Son las siete de la mañana.

	—Lo digo muy en serio —respondió divertido—. Saldremos sobre las ocho. Es cosa de mi hermano que ya tiene el día planificado.

	—Lo siento, pero entonces me vuelvo con Abril.

	El ascensor llegó a su planta y cuando se disponía a salir, Oliver la cogió de la mano y tiró de ella hacia él.

	—Te espero dentro de una hora abajo, y si no, iré a por ti y, ya sabes, princesita… 

	Vanesa negó con la cabeza, en el fondo, deseaba irse con él. 

	—De acuerdo, nos vemos en una hora.

	—Gracias, y gracias también por ser como eres.

	—¿Y cómo soy?

	—Especial. —Se acercó a ella y le dio un dulce beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de su boca. 

	Aquel beso hizo que Vanesa sintiera una corriente eléctrica por todo el cuerpo. No solo se le erizó la piel, sino que también sintió cómo las piernas le temblaban. 

	—Yo… voy a recoger mis cosas. —Se giró rápidamente y se marchó para que Oliver no se diera cuenta de lo nerviosa que se había puesto. 

	Él, por su parte, tenía un nudo en el estómago. Le había costado mucho trabajo autocontrolarse para no besarla en los labios, que era donde hubiese querido hacerlo.

	 

	Una hora más tarde, Vanesa bajó con su maleta y se encontró a Javier en la recepción.

	—Buenos días —la saludó con una sonrisa—. Oliver me ha dicho que te vienes con nosotros.

	—Sí, digamos que es muy bueno coaccionando a la gente.

	Javier la miró extrañado, pero cuando fue a decir algo, Noelia se acercó a ellos y, de repente, le dio un fuerte bofetón a Vanesa.

	—¡Eres una zorra! —chilló furiosa.

	—¡Eh!, ¿pero te has vuelto loca? —Javier la agarró de los brazos y la apartó.

	—¿Se puede saber qué te pasa? —gritó Vanesa enfadada.

	—Pasa que nos has estropeado la noche a Oliver y a mí.

	—¿Yo? —dijo sorprendida.

	—Sí, tú, mosquita muerta. Se te nota a leguas que te gusta, pero lo de anoche ya fue el colmo. —Y encarándola, añadió—: Os vi de madrugada cuando volvíais a la zona de las rocas, esa donde estuvisteis durante la boda.

	—¿Y qué tiene eso de malo?

	—Te fuiste allí a revolcarte con él porque eres una guarra.

	Vanesa no se lo pensó dos veces y le soltó un guantazo. 

	—No voy a permitir que me insultes, y para tu información, entre Oliver y yo no hay nada.

	—¿Te piensas que soy tonta? Sé cómo le miras y se nota que estás coladita por él, pero no me lo vas a quitar.

	—¡Ni que fuera tuyo! —siseó con rabia.

	—El hecho de que mi hermano te haya traído a la boda no significa que seáis algo —intervino Javier.

	—Pues te equivocas, él y yo somos novios.

	—¿Novios? No me hagas reír —contestó él ante el asombro de Vanesa—. Mi hermano no es hombre de una sola mujer, a él le gusta estar hoy con una y mañana con otra. Y tú habrás sido como todas, chica de una noche.

	—Yo soy chica de más de una noche, ¿o te crees que en vuestro piso no nos hemos acostado cuando le cuidaba? Y no sabes la de veces que me ha dicho que me quiere.

	Vanesa estaba empezando a sentirse muy mal por todo lo que estaban diciendo. Sabía que Javier tenía razón en como era su hermano, pero al escuchar a Noelia, sus peores temores se confirmaron. Enterarse de lo que realmente había pasado entre ellos hizo que un sentimiento de rabia y desolación la embargara. Queriendo desaparecer de allí, porque no sabía cuánto tiempo más iba a poder contener las lágrimas, cogió la maleta y volvió dentro del hotel. 

	Las puertas del ascensor se abrieron en aquel momento y Oliver salió de él. Vanesa, al verle, bajó la cabeza y se marchó rápidamente hacia las escaleras, no quería que la viera llorando. Apenas había dado dos pasos, cuando él la alcanzó. 

	—¿Te has dejado algo? —le preguntó desde atrás.

	—Me vuelvo a mi habitación.

	—¿Qué? ¿Pero por qué? —Oliver se puso delante de ella y en ese momento la vio con los ojos rojos—. Vanesa, ¿qué…?

	—Déjame pasar, Oliver.

	—No hasta que no me digas qué ha pasado. ¿Por qué estás llorando?

	—Pensé que ya no habría más secretos entre nosotros. ¡Eres un mentiroso! —Y tras darle un empujón, cogió la maleta y subió corriendo las escaleras.
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	Oliver, confundido, iba a subir tras ella, pero apareció Javier y le agarró del brazo, deteniéndole.

	—¡Déjala en paz! —le exigió enfadado.

	—¿Por qué? ¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó el inspector, nervioso y apartándose de él. 

	—Que eres un imbécil, eso es lo que ha pasado. Y si en vez de pensar con lo que tienes entre las piernas pensaras con la cabeza, no pasarían estas cosas.

	—¿Pero de qué hablas?

	—Mejor pregúntale a la víbora de tu novia. Aunque, en el fondo, entiendo su enfado, vienes con ella y tú vas y te lías con Vanesa en el mismo hotel. ¿Qué creías, que no se enteraría? 

	—¿De dónde sacas esas gilipolleces? Noelia no es mi novia y tampoco me he liado con Vanesa, ella y yo solo somos amigos.

	—¿Entonces no estuviste con ella anoche? Porque Noelia dice que os vio.

	—¿Y qué si nos vio? Estuvimos en las rocas hablando, sí, ¿algún problema?

	—¿Solo hablando? —preguntó con incredulidad.

	—Sí, solo hablando. ¿Y puedes hacer el favor de explicarme qué ha pasado con Vanesa?

	—Si lo que me dices es cierto, creo que deberías dejarle las cosas claras a tu enfermera. Le ha dado un bofetón a Vanesa y encima la ha insultado por haber pasado la noche contigo.

	—¿Que ha hecho qué? —Al escuchar aquello, la rabia se apoderó de Oliver y, furioso, fue hacia donde estaba Noelia.

	—Hola, bebé, ¿ya estás listo? —le saludó ella con voz dulce.

	—¡Deja de llamarme así! —gritó enfurecido—. Tú y yo no somos nada, a ver si te queda claro de una vez. No somos amigos, ni pareja. ¡Na-da!

	—Lo siento, yo pensaba que… —Noelia se asustó al verlo tan enfadado.

	—¿Qué pensabas? —bramó—. Siempre te dejé las cosas bien claras, y nunca te he dado motivos para que pensaras que podía haber algo entre nosotros. ¡Nunca! 

	—¡Vámonos! —les interrumpió Javier.

	—Antes tengo que hablar con Vanesa.

	—Déjala tranquila, Oliver. Si no fuera porque eres mi hermano, aquí os quedabais tú y tu supuesta novia. 

	—Sí, claro, para poder marcharte tú con ella, ¿no? ¿Te crees que soy idiota y que no me he dado cuenta de que te gusta?

	—¿Y qué pasaría si así fuera? 

	Oliver lo miró lleno de rabia. 

	—Ella nunca saldría con alguien como tú.

	—¿Y por qué no? Ya lo hizo una vez cuando fuimos a por el traje y nos divertimos mucho. Además, estoy seguro de que yo tampoco le soy indiferente —se defendió Javier.

	—Eso no te lo crees ni tú. 

	—¿Qué pasa, que eres el único que puede ligarse a las becarias de Merche? 

	—No se te ocurra intentar nada con Vanesa, ¿me oyes? —gritó Oliver con los puños apretados—, y menos aún vayas a tratarla como a un ligue. 

	Aquella reacción de Oliver fue lo último que Javier necesitó para contrastar lo que llevaba tiempo sospechando. 

	—No entiendo por qué te pones así —mintió—. Si ella fuera tu tipo de mujer, seguro que ya la habrías metido en tu cama, ¿o no?

	—¡Cállate, maldita sea! —Aquella conversación le estaba poniendo de los nervios y los celos lo devoraban por dentro. 

	—¿Por qué me tengo que callar? Al menos yo conozco a las personas antes de meterlas en mi cama, no como tú —dijo señalando a Noelia.

	—¿Pero qué dices ahora? Yo no me he acostado con ella. No sé lo que os habrá contado, pero entre nosotros nunca ha pasado nada.

	—Me cuesta mucho creer eso. De todas formas, ya da igual. Subid al coche y vámonos, no pienso perder más el tiempo discutiendo.

	 

	Horas más tarde, Abril fue a la habitación de Vanesa.

	—¿Puedes contarme qué ha pasado? Me has enviado un mensaje a las siete de la mañana diciéndome que te vas con Oliver, y otro a las ocho diciendo que no.

	—A su novia le ha dado un ataque de celos porque anoche estuvo conmigo y no con ella, y no veas la que me ha montado.

	—¿De verdad no ha pasado la noche con Noelia? Vaya, eso es increíble. —Vanesa le puso al corriente de todo lo que pasó el día anterior durante la boda y lo de aquella madrugada, y su amiga se quedó atónita al escucharla—. ¿Y el beso?

	—¿Qué beso? 

	—Acabas de contarme la escena de una novela romántica, y te has dejado la parte del beso —se mofó.

	—Solo somos amigos, Abril. 

	—Pues déjame decirte que después de lo que me has contado me cuesta mucho creer eso, porque hasta donde yo sé, Oliver no es ni cariñoso, ni romántico, ni nada por el estilo. Y lo que me parece aún más increíble es que haya estado toda la noche con una chica sin liarse con ella. 

	—Él no me ve de esa forma…

	—Entonces, ¿cómo crees que te ve? —preguntó su amiga extrañada.

	—Como a una hermana. Nos divertimos mucho juntos, nos apoyamos el uno al otro, pero ya está.

	—Sí, pero tú no sientes cariño de hermano por él, Vanesa, tú estás enamorada, y la verdad es que no sé cómo lo haces para controlarte y no tirarte a sus brazos. Y ya no me refiero a lo de anoche, sino también en el gimnasio.

	—Y no sabes lo mucho que me cuesta hacerlo. Cada vez que me mira siento como si me fuera a derretir, cuando me toca me entra un cosquilleo por todo el cuerpo… Y esta mañana me dio un beso en la mejilla y no pude evitar ponerme a temblar. Lo de anoche fue tan mágico… Me sentí como en un sueño, y cuando estábamos bailando tan cerca, no sabes las ganas que tenía de besarlo. Pero sé que Oliver siempre ha sido y será un imposible para mí —suspiró con los ojos vidriosos.

	Abril se acercó a ella y la abrazó. 

	—No me gusta verte sufrir así. ¿Por qué no hablas con él? ¿Por qué no le dices lo que sientes de verdad?

	—Porque no quiero estropear nuestra amistad, y sé que si él algún día se enterase de mis sentimientos todo cambiaría, y no me gustaría perderlo. Además, yo no soy su tipo de chica, en cambio, Noelia…

	—Tú no tienes nada que envidiarle a esa tía. Y no entiendo por qué tienes tan baja la autoestima. Eres alta, delgada, y se nota que vas al gimnasio porque has conseguido una figura que ya muchas querrían, incluida yo. Además, aunque no lo creas, eres guapa y no necesitas ir con un vestido dos tallas más pequeñas y enseñando medio cuerpo solo para llamar la atención de un hombre. Si Oliver no ve lo que tiene delante es porque es idiota. Tú vales mucho más que Noelia en todos los sentidos —dijo cogiéndole la mano, y negando con la cabeza, murmuró—: Aún no puedo creerme que esos dos estén juntos.

	—Eso mismo dijo Javier, pero ella lo ha dejado muy claro, y también que durante el tiempo que estuvo cuidándolo se acostaron.

	—Eso no me sorprende, Oliver es así. Si quieres un consejo, es mejor que te olvides de él.

	—Sé que tengo que hacerlo. Por suerte ya solo me quedan tres semanas en la comisaría, y espero que, una vez en Barcelona, pueda sacármelo del corazón de una vez para siempre.

	 

	Una vez llegaron a Madrid, Javier aparcó el coche en la calle de Noelia.

	—Ya puedes bajarte —le indicó Oliver muy serio.

	—Oliver, lo siento, no quiero que te enfades conmigo… —musitó ella con tristeza.

	—Haberlo pensado antes de atacar a Vanesa y de soltar tantas mentiras. 

	—Déjame compensártelo con una cena…

	—No quiero volver a verte, Noelia, así que lárgate.

	Sin decir nada más, esta se bajó del coche y se marchó. Oliver, furioso, dio un fuerte golpe al salpicadero.

	—Mi coche no tiene la culpa de tus líos de faldas —le espetó Javier.

	—¡Olvídame! —gruñó él, cruzándose de brazos y mirando por la ventana. Estaba furioso, ya no solo por no haber podido aclarar las cosas con Vanesa, sino por haberse enterado de las intenciones que tenía su hermano con ella. Se negaba a creer que entre ellos pudiera ocurrir algo.

	 

	A la mañana siguiente, cuando Oliver llegó al trabajo, lo primero que hizo fue ir a hablar con el comisario sobre Vanesa. Quería que trabajara con él y, para eso, necesitaba su autorización.

	—Puede trabajar contigo siempre y cuando no salga de la comisaría —indicó—. El trabajo de calle tendrás que hacerlo tú con ayuda de algún compañero, ¿queda claro?

	—Clarísimo, jefe. 

	Oliver se marchó a su mesa entusiasmado por poder trabajar con Vanesa, aunque su humor cambió cuando la vio llegar con Javier. Ambos venían riéndose y no pudo evitar sentir una punzada de celos. Respiró hondo y, tragándose todo aquel cúmulo de sentimientos, se acercó a ella en cuanto se sentó.

	—Ayer te llamé unas cuantas veces —dijo apoyándose en su mesa.

	—Lo sé, apagué el móvil cuando llegué a casa. Quería descansar —contestó con frialdad.

	—Siento mucho lo que pasó con Noelia…

	—Ya te dije que no le iba a hacer ninguna gracia que pasaras la noche conmigo. Lo que no entiendo es por qué no me dijiste que estabais juntos.

	—Vanesa, entre esa mujer y yo no hay nada y nunca lo ha habido —sentenció clavando su mirada en ella.

	—Pero ella dijo…

	—Muchas mentiras, eso fue lo que dijo —gruñó con rabia—. Ni somos novios ni nos hemos acostado, te lo juro. 

	Al decirle aquello con tanta rotundidad, ella se dio cuenta de que estaba siendo sincero. 

	—Supongo que todo esto te servirá de lección. Y la próxima vez que vayas a una boda, te asegurarás de conocer mejor a tu acompañante —dijo aliviada.

	—Entonces a la próxima tú vendrás conmigo, así no la cagaré —afirmó guiñándole un ojo—. Por cierto, ya he hablado con el comisario y puedes ayudarme como hiciste con Manu.

	—¿Qué? —exclamó sorprendida. Aquello era lo que menos le convenía—. Pero Oliver… ¿por qué no se lo pides a algún compañero tuyo? No creo que yo pueda ser de gran ayuda. 

	—Con Manu lo fuiste. Va, por favor —dijo apoyándose en la mesa y clavando de nuevo sus ojos en ella.

	—Oliver, de verdad, es mejor que no. 

	—Dame una razón de peso para no hacerlo —insistió sin dejar de mirarla. 

	«Porque estoy completamente enamorada de ti, y esto solo empeorará las cosas», pensó sin saber qué contestarle.
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CAPÍTULO 42

	Oliver, que no tenía intención de darse por vencido hasta convencerla, continuó mirándola fijamente.

	—¿Intentas intimidarme mirándome así? —le preguntó ella empezando a ponerse nerviosa.

	Él ladeó la cabeza divertido. 

	—¿Funciona? ¿Trabajarás conmigo?

	—Oliver… —Vanesa quería negarse, pero sentir aquellos intimidantes ojos verdes clavados en ella no ayudaba—. ¿Puedes dejar de mirarme así, por favor?

	—No hasta que me digas que sí.

	—¿Otra vez coaccionándome?

	—¿Coaccionándote yo? ¿Pero cómo puedes pensar eso de mí, por favor? —Oliver, sin apartar la mirada, disfrutaba viéndola tan nerviosa—. Piensa que si me ayudas te librarás durante dos semanas de Merche y de estar nadando entre informes antiguos. Además, prometo ser un buen compañero y no explotarte.

	—Bueno, ya no solo intentas coaccionarme, sino que también quieres persuadirme. ¿Tengo que recordarle, inspector, que ambas acciones son delito? 

	—Me parece que Lorena es una mala influencia para ti… —bromeó.

	—Creo que la mala influencia la tengo justo delante. —Vanesa sonrió y él, ante aquella imagen, sintió un cosquilleo en el estómago y unas tremendas ganas de besarla. 

	«Definitivamente el masoquista soy yo. Con lo mucho que me cuesta controlarme en el gimnasio, y no se me ocurre otra cosa mejor que querer trabajar también aquí con ella», se dijo a sí mismo, devolviéndole la sonrisa mientras intentaba disimular todo lo que pasaba por su mente.

	—Está bien, supongo que Manu te cae mejor que yo —murmuró e hizo tal puchero que Vanesa no pudo evitar reírse—. ¿Encima te ríes de mí? Vale, vale.

	—Eres un payaso, ¿lo sabías? —dijo riéndose.

	—Cómo no, la princesita y sus insultos. Menuda amiga estás tú hecha. —Y sentándose en su mesa se cruzó de brazos, mirándola con los ojos entrecerrados—. Ya no te ajunto, ale.

	Vanesa le miró divertida. Aunque Oliver intentara camuflarse detrás de aquella coraza de tipo duro, ella sabía muy bien que el chico que conoció hace años, divertido y desenfadado, seguía dentro de él. Pensativa, se mordió el labio dudando sobre qué hacer con su propuesta. Lo de trabajar juntos no era una buena idea, pero en el fondo era lo que más deseaba. Respiró hondo y dijo finalmente: 

	—Está bien, te ayudaré. 

	Oliver sonrió y tuvo que contenerse mucho para no abalanzarse sobre ella y abrazarla.

	 

	A la mañana siguiente Merche se acercó a Vanesa y, de malas maneras, soltó sobre su mesa varias carpetas.

	—Toma, lleva estos documentos al juzgado. ¡Ya!

	—¡Que te lo has creído! —Oliver, enfadado, se levantó de su silla y la encaró—. Vanesa ahora está trabajando conmigo, así que llévalos tú misma.

	—¿Trabajando contigo? Perder el tiempo es lo que está haciendo —gruñó—. Y por si no te queda claro sigue siendo mi becaria, y cuando yo le digo que haga algo tiene que hacerlo y punto.

	—No es tu esclava y, si tanto te urgen, ya sabes…

	—Yo no voy a llevarlos, es su obligación y su trabajo hacer los recados que le doy —contestó Merche desafiante.

	—Pues si tú no quieres llevarlos, será porque no son tan urgentes.

	—Vale, no discutáis más, voy y ya está —sentenció Vanesa levantándose y cogiendo las carpetas—. Ahora vuelvo.

	Cuando ella se marchó, Oliver miró furioso a la secretaria. 

	—Eres una bruja y no me gusta cómo la tratas.

	—¿Y qué piensas hacer, pegarme un puñetazo como haces con los demás? —se mofó ella mientras volvía a su mesa.

	Él la fulminó con la mirada y Javier, que llegó en aquel momento, susurró entre risas: 

	—Si las miradas mataran…  

	—¿Te puedes creer que ha enviado a Vanesa al juzgado?

	—Qué casualidad… Ahora ya no tiene miedo de que se equivoque de departamento, ¿no? 

	 

	Vanesa volvió al cabo de una hora y se sentó de nuevo en su mesa. Oliver y Javier se le acercaron cada uno por un lado.

	—No debiste haber ido.

	—No quiero problemas con ella, Oliver.

	—La próxima vez me quejaré al comisario.

	—No, no lo harás —gruñó Vanesa frunciendo el ceño.

	—Pues debería. Merche es una amargada y no tienes por qué aguantar la forma en la que te trata —dijo Javier.

	—Tú y ella hacéis muy buena pareja. 

	—¿A qué viene eso? —Vanesa miró extrañada a Oliver—. ¿Crees que Javier es un amargado?

	—Es lo que piensa, como yo no soy míster simpatía como él…

	—¿Oliver, míster simpatía? —se mofó—. Yo diría mejor míster bordería.

	—Muy graciosa —respondió él tirándole un clip—. Pero no soy yo el que siempre está solo. Tú misma has podido comprobar que nunca quiere venirse con nosotros a ningún sitio.

	—Claro que no quiero, porque las veces que he ido y me he acercado a vosotros es como si se acabara el buen rollo.

	—Porque vienes en plan jefe, y nosotros fuera de aquí queremos desconectar y tú no sabes hacerlo.

	—Eso no es verdad, porque cuando fuimos a por su traje, en ningún momento me pareció estar con el inspector jefe. Aquel día fuiste solo Javier, ¿te acuerdas?

	—Sí, pero eso es porque contigo siempre soy solo Javier —le confesó ante la ceñuda mirada de su hermano—. Quizás deberíamos salir más a menudo para que aprenda a desconectar. 

	—Eso puedes hacerlo tú solo —gruñó Oliver—. Tu problema es que eres muy cerrado y tampoco haces nada para cambiar. Si no quieres que te apartemos la próxima vez que vengas al Gavilán, no te quedes callado, participa y da tu punto de vista como uno más. Piensa que con tu altura impones mucho, y si a eso le sumas lo frío y estricto que eres…

	—Yo no me considero frío y estricto.

	—Lo eres, y me parece muy bien que lo seas en el trabajo, aunque a veces te pases, pero fuera de él, macho, intenta relajarte. Que parece que tengas siempre metido un palo por el culo.

	—¡Oliver! —Vanesa le dio un ligero empujón—. Qué bruto eres, de verdad.

	—Soy sincero.

	—Y nada sutil. —Negó con la cabeza y mirando a Javier añadió—: Estoy de acuerdo con Oliver en que tienes que abrirte más, y te lo digo yo, que también me cuesta mucho hacerlo. Pero si nos encerramos en nosotros mismos, nos perderemos muchas cosas, sobre todo el conocer a gente increíble —dijo pensando en Lorena y en lo triste que estaba porque él no quería volver a llamarla.

	—Está bien, prometo cambiar el chip fuera del trabajo —contestó firme.

	—Así me gusta. —Vanesa le sonrió ajena a lo serio que los observaba Oliver.

	—Señorita Fuentes, ¿podemos seguir con lo nuestro o me pongo en plan ogro como Merche? —gruñó el inspector reclamando su atención.

	—Pero si tú siempre estás en plan ogro —respondió con guasa. Oliver se cruzó de brazos y Vanesa, con esa sonrisa que le desarmaba, preguntó—: A ver, ¿qué necesitas? 

	«Que no te enamores de mi hermano, por favor», pensó preocupado. «Eso sí que no podría soportarlo».

	 

	Durante toda la mañana los chicos estuvieron buscando en sus respectivos ordenadores algún dato sobre Cristóbal. 

	—Ya tengo el acceso a las bases de datos de todas las comisarías de España —dijo Vanesa a mediodía—. ¿Sabes su nombre completo?

	—Cristóbal Pérez Rivas. Lo he encontrado en la base de datos de la academia. Ha sido fácil al ser de mi promoción. 

	Vanesa tecleó en el ordenador y en apenas unos segundos apareció su ficha.

	—Parece que este amigo tuyo ha dado tumbos por muchas comisarías de la zona —señaló—. No ha estado ni un año entero en ninguna de ellas. Y, vaya, esto es interesante… —Oliver, con la excusa de mirar la pantalla, se acercó mucho más a ella para aspirar su olor—. En la comisaría de San Sebastián de los Reyes, los de asuntos internos lo expedientaron por ocultar pruebas, y en la de Alcobendas lo suspendieron durante un mes por dejar escapar a unos detenidos.

	—Joder, y poco después lo expulsaron del cuerpo e incluso lo detuvieron por posesión de drogas —añadió él sorprendido—. Es increíble, en la academia era uno de los mejores. ¿Sale su dirección por algún lado?

	—Se empadronó en todos los sitios donde estuvo trabajando, y el último fue Leganés. Aquí sale una dirección. ¿Crees que seguirá viviendo allí?

	—No lo sé, pero iré a averiguarlo. —Oliver apuntó los datos en un papel y cogió su chaqueta. 

	—¿No avisas a Vicente para que vaya contigo? 

	—No es necesario, solo voy a hablar con él y si se pone chulo… tengo esto —dijo señalándose la pistola.

	—¿Y si no está solo? ¿Y si…?

	—Vanesa, tranquila, esto forma parte de mi trabajo. —En aquel momento le entraron ganas de plantarle un beso para tranquilizarla. Le gustaba que se preocupara por él.

	—Está bien, pero ten cuidado.

	—Lo tendré. —Sonrió guiñándole un ojo.

	 

	A última hora de la tarde, Vanesa logró finalmente encontrar algunos datos sobre Lidia, y se sorprendió al descubrir algo que no se esperaba. Rápidamente intentó localizar a Oliver, pero no tuvo suerte. Y justo cuando se marchaba a casa, se cruzó con él en el parking.

	—Tengo la dirección de Lidia —le indicó—. Y no te lo vas a creer: ella y Cristóbal están casados.

	—¿Casados? —exclamó muy sorprendido—. Vaya, eso también es una sorpresa. ¿Y cómo lo has averiguado?

	—Tengo mis contactos —contestó, y al ver cómo él enarcaba una ceja, añadió—: ya sabes que puedo ser muy persuasiva.

	—Vaya con la becaria. —Al imaginarse la situación, dijo tras soltar una carcajada—: Me hubiera gustado verte poniéndoles la carita del gatito de Shrek. 

	—Esa cara solo funciona contigo. —Ambos rieron y ella le entregó un papel—. Aquí está la dirección, viven en el barrio de Carabanchel.

	—A ver si tengo más suerte esta vez. Gracias. —Y dispuesto a marcharse de nuevo, abrió la puerta del coche. 

	Vanesa lo miró pensativa, y en el momento en el que encendió el motor, rodeó el vehículo y se subió en él.
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CAPÍTULO 43

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Oliver extrañado.

	—¿Vas a ir ahora?

	—Sí, no tengo nada mejor que hacer. ¿Por qué?

	—Déjame ir contigo.

	—¿Qué?, ¿estás loca? Podría ser peligroso y el comisario me advirtió que nada de salir fuera de la comisaría.

	—Pero ya no estoy en mis horas de trabajo. Y si nos los encontramos, podría haber sido por casualidad mientras tomábamos algo. 

	—No conocía yo ese espíritu aventurero tuyo. 

	—Me apetece hacer algo diferente. Aunque si crees que puedo meterte en problemas, me marcho…

	Cuando fue a abrir la puerta Oliver la cogió de la mano para impedírselo. Sabía que no era buena idea, pero le apetecía pasar la tarde con ella. 

	—De esto que no se entere nadie, y pase lo que pase te quedas en el coche, ¿de acuerdo? 

	Ella asintió con una sonrisa. Era consciente de que aquello podría ser peligroso, pero lo único que quería era estar con él; no le importaba nada más.

	 

	Se encontraron en una calle antigua del barrio de Carabanchel, entre edificios viejos y una carretera mal asfaltada. El número que tenía Vanesa apuntado era de un bloque más nuevo, pero muy mal cuidado, con muchas grietas y al que le faltaban trozos de pintura.

	Cuando aparcaron, Oliver se marchó al edificio mientras ella se quedaba en el coche mirando a su alrededor. Eran las siete de la tarde y, como era verano, había bastante gente por la calle. 

	Diez minutos después, el inspector volvió con el ceño fruncido. 

	—No están en casa. 

	—¿Y qué hacemos ahora?

	—Habrá que quedarse a esperar por si aparecen.

	—¿Y si no lo hacen en toda la noche?

	—Llamaré a la comisaría para que me releven por la mañana, en algún momento tienen que volver. ¿Te llevo a casa?

	—No, me quedaré aquí.

	—¿En serio? Podríamos esperar aquí durante horas.

	—Lo soportaré. 

	—¿Y me soportarás a mí? —preguntó con sorna.

	—Haré un esfuerzo —respondió ella—. Voy a por un café, ¿quieres uno?

	—Sí, gracias.

	Vanesa fue a la cafetería que había enfrente y volvió, a los pocos minutos, con dos cafés y dos dónuts.

	—Me siento como un policía con el café y el dónut.

	—Tú ves muchas películas —dijo Oliver riéndose—. Si en cada vigilancia estuviéramos a base de dónuts, no saldríamos por la puerta del coche.

	—¿Entonces qué coméis Manu y tú?

	—Nos traemos bocatas, además no sé si recuerdas que a mí el dulce no me va mucho.

	—Lo recuerdo, y también que los dónuts te encantaban, aunque, si ya no te gustan… dame. —Fue a quitárselo, pero él se apartó rápidamente riéndose.

	—Si aprecias tu vida ni se te ocurra quitármelo, porque sabes lo peligroso que puedo llegar a ser.

	—No hace falta que lo jures, recuerdo el bocado que me pegaste hace años porque le di un mordisquito a tu dónut.

	—Te comiste más de la mitad —masculló indignado—. Y yo solo quise demostrarte la diferencia entre un mordisquito y un mordisco.

	—Utilizando mi hombro, animal. 

	—No pensé que estabas tan tierna, princesita —dijo riéndose y haciéndola reír también a ella. 

	—¿Sabes? Aunque no lo creas, sigue habiendo mucho de aquel chico en ti.

	—Te equivocas. Aquel chico que tú conociste desapareció el mismo día que tú decidiste marcharte. —Al decir aquello, Oliver se dio cuenta de lo brusco que había sonado, sobre todo cuando vio cómo Vanesa bajaba la cabeza con tristeza—. Lo siento, no quería…

	—Tranquilo… —respondió sin mirarlo a la cara. Sabía que no podía culparlo por seguir resentido con ella en ese aspecto, y menos con todo lo que pasó cuando se marchó.

	Sintiéndose un idiota, Oliver se acercó a ella, le puso el dedo en la barbilla y le levantó la cabeza para que lo mirara a los ojos. 

	—Lo siento, soy un bocazas.

	—No lo eres. Estás en tu derecho de seguir enfadado por eso.

	—Escúchame, Vanesa. —Y clavando su mirada en ella, dijo—: Hace tiempo que dejé de estar enfadado contigo por eso, créeme. En verdad, no quería que eso que he dicho sonara de esa forma, pero no soy muy sutil.

	—Me he dado cuenta de eso —respondió.

	Oliver le sonrió y le cogió la mano. 

	—Por mi parte, no puedo decirte que sigues igual que hace ocho años, porque solo en estos últimos meses has cambiado, y mucho. 

	—¿Para bien o para mal?

	—Las dos cosas.

	—¿Me explicas eso? —preguntó confundida.

	—Pasaste de tenerme miedo a encararme como ninguna chica lo había hecho antes. 

	—Siento no adularte como hacen tus ligues —se mofó.

	—Eres una bruja, ¿lo sabías? —dijo pellizcándole la cintura—. Y si te soy sincero, me gusta que tengas carácter. 

	—Creo que eso te lo debo a ti.

	—¿Porque te saco de quicio? —Sobre todo eso. Y tenías razón cuando me dijiste que las clases de defensa personal me ayudarían a tener más confianza en mí misma.

	—Por supuesto que tenía razón, y de no haber sido por mí aún estarías atiborrándote a pastillas y llorando por los rincones.

	—Definitivamente no eres nada sutil. —Negó con la cabeza mientras se reía—. Pero sí, lo reconozco, y al final será verdad eso de que ser borde forma parte de tu encanto.

	Oliver soltó una carcajada. 

	—¿Pero aún lo dudabas, princesita? —Vanesa puso los ojos en blanco y él volvió a reírse—. Ya que nos espera una larga tarde por delante, ¿qué te parece si nos contamos cosas de estos últimos años? 

	—¿De verdad estás dispuesto a eso? —Le miró con cara de circunstancias—. Tú, el señor de los mil secretos.

	—Ya te dije que eso se acabó, así que aprovecha y pregúntame lo que quieras. —Levantó la mano en señal de juramento y añadió—: Prometo contestar a todas y cada una de tus preguntas.

	Vanesa se quedó pensativa. En aquel momento no se le ocurría nada. 

	—Quería preguntarte muchas cosas cuando nos reencontramos, pero ahora me he quedado en blanco…

	—Entonces, empiezo yo. —Quería salir de dudas. Respiró hondo y preguntó lo que tanto le carcomía—. ¿Qué hay entre mi hermano y tú?

	Ella, sorprendida, frunció el ceño. 

	—Perdona, pero eso no es algo que haya ocurrido en estos ocho años.

	—Lo sé, lo sé —respondió—. Esto es solo una duda que tengo. Veo el buen rollo que hay entre vosotros y…

	—¿Y qué tiene eso de malo? Tu hermano me cae muy bien, pero ya está.

	—¿De verdad no sientes nada por él? Porque se ve a leguas que a él le gustas.

	—No digas tonterías, solo somos amigos.

	—Entonces, ¿por qué está siempre tan pendiente de ti?

	—Qué casualidad él me dijo lo mismo sobre ti.

	—¿Y tú qué dijiste?

	—Que somos amigos desde hace mucho, y que somos… —Vanesa tragó saliva—, que después de tanto tiempo somos… como hermanos. 

	Aquella respuesta le dejó completamente descolocado. Él nunca la había visto como una hermana, y jamás se imaginó que ella pudiera verlo de esa forma. Volvió a tomar aire y, con un nudo en la garganta, respondió. 

	—Supongo que tienes razón… 

	A ella le dolió que le diera la razón, e intentando no darle más vueltas al asunto, siguió con el juego. 

	—Ahora pregunto yo. ¿Has vuelto a ver a Noelia?

	—¿Quién es la tramposa ahora? —preguntó entre risas—. No he vuelto a verla, no, ni ganas. Menuda mentirosa y lianta resultó ser.

	—Es raro que siendo un donjuán desaprovecharas las oportunidades con ella.

	—He de confesarte que ser donjuán también es agotador —presumió—. Eso de tener una lista interminable de chicas esperando a que las llame, puf…

	—Anda, cállate. —Se rio y le dio un manotazo—. Eres un creído. 

	—Oye, no puedes negar que soy guapo y tengo buen cuerpo.

	—Lo siento, pero no voy a acrecentar más tu ego. —Vanesa sabía que era cierto, pero no iba a darle el gusto de confirmárselo.

	—Sé que en el fondo lo piensas. —Le guiñó un ojo y añadió—: Ahora me toca a mí, y voy a hacerlo bien. ¿Con cuántos chicos has estado tú en estos años? —De repente el silencio se hizo en el coche. Oliver se percató de que Vanesa se había quedado muy pensativa e incluso de que se ruborizó—. ¿Qué pasa? ¿Has perdido la cuenta?

	—No… yo… no he estado nunca con nadie —suspiró bajando la cabeza y mirándose las manos.

	—¿En serio? —Aquello le pilló por sorpresa—. ¿Ni novio, ni rollos de una noche? —Ella negó con la cabeza—. ¿Y cómo puede ser eso?

	—¿De verdad te sorprende? —preguntó mirándolo extrañada.

	—Hombre, pues claro.

	—Apenas he salido de casa en estos últimos años, no tenía amigos y no me relacionaba con nadie. ¿Y qué chico podría fijarse en alguien como yo? Soy una chica muy sencilla, no tengo un cuerpo de escándalo, ni soy guapa. Además, a los chicos no os gustan las chicas tímidas y reservadas, y menos aún así de asustadizas. 

	A Oliver no le gustó su forma de describirse y quería decirle que para él ella era perfecta, pero se contuvo.

	—No te subestimes, Vanesa —le susurró cogiéndole la mano—, porque no tienes nada que envidiarle a nadie. Tú vales mucho y el hecho de que no seas como todas no es malo, al contrario, eso te hace ser única y especial. —Tras recolocarle un mechón de pelo detrás de la oreja, añadió—: Y no vuelvas a decir que no eres guapa, porque sí que lo eres.

	Que le dijera aquellas cosas mirándola a los ojos tan fijamente, no solo hizo que se ruborizara, sino que tuvo que contenerse mucho para no abalanzarse sobre él y comérselo a besos.

	—Gracias. 

	Fue lo único que consiguió decir antes de que él se inclinara hacia su rostro. En aquel instante, a Vanesa se le aceleró el corazón al imaginarse lo que estaba a punto de ocurrir. ¿Oliver iba a besarla? Pero en el último momento la decepción la sacudió brutalmente cuando el beso se lo dio en la mejilla. ¿Cómo había podido ser tan tonta? Él era solo su amigo y ya está.

	Lo que ella no se imaginaba era que la intención de Oliver desde un principio había sido besarla en los labios, pero le entró miedo y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse. Si de verdad lo veía como un hermano, ese beso hubiera estropeado su amistad, y aquello era lo último que quería. 

	Sumidos cada uno en sus pensamientos, y sin apartar los ojos el uno del otro, se sobresaltaron cuando una pelota rebotó en el cristal, y los hizo volver de golpe a la realidad. 
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CAPÍTULO 44

	Vieron cómo un niño de unos diez años se alejaba de allí con la pelota. Vanesa quiso disipar aquellos tristes pensamientos, y miró a Oliver de nuevo deseosa de saber más cosas sobre él. 

	—¿Seguimos con el juego? —preguntó.

	—Sí, claro. Te toca a ti, ¿qué más quieres saber de mí?

	—¿En todo este tiempo, has tenido alguna relación seria?

	—No. Vivo sin ataduras y sin compromisos. Salgo con quien quiero, me divierto y no tengo que dar explicaciones de nada. 

	—¿Y no te parece todo eso muy frío?

	—Es posible, pero quizás eso se acabe el día que encuentre a mi chica perfecta.

	—La chica perfecta no existe, Oliver.

	—Claro que existe… —respondió mirándola de reojo, mientras pensaba: «Tú eres mi chica perfecta, y a veces creo que eres demasiado perfecta para alguien como yo».

	Vanesa intentaba disimular la tristeza al pensar que ella nunca sería esa chica, así que decidió cambiar de tema. 

	—¿Qué piensas hacer si Lidia y Cristóbal aparecen?

	—De momento fotografiarles y seguirles, más que nada para averiguar si siguen en contacto con Sergio y Diego. Sé que si les pregunto directamente sobre ellos, les pondrán sobre aviso.

	—Está bien pensado.

	—Cuando te digo que soy el mejor no te miento —presumió divertido, mientras Vanesa negaba con la cabeza y se reía también.

	—Deberías contarle al comisario tu pasado, Oliver, si interrogan a alguno de ellos, lo más seguro es que tu nombre salga por medio.

	—Lo sé —afirmó—. Tenía pensado contárselo todo mañana.

	 

	Sobre las once de la noche y tras una tarde de confesiones a medias entre ambos, vieron a una chica acercándose al portal. Solo se veía su silueta de espaldas, pero Oliver la reconoció. 

	—Es ella —dijo cogiendo la cámara de fotos.

	—Oliver, mira. —Vanesa señaló a tres hombres que se acercaron también a la portería. Uno de ellos besó a la chica.

	—Sergio, Diego y Cristóbal, no creí que sería tan fácil dar con ellos. 

	—¿Es posible que Cristóbal fuera el encapuchado de aquella noche?

	—Cada vez tengo menos dudas, de ahí que me sonara su voz. Y ahora que los tengo a los tres en bandeja, esta vez no se me van a escapar. Quédate aquí. —Cogió su pistola y cuando fue a abrir la puerta, Vanesa le agarró del brazo y tiró de él para que no saliera.

	—¿Estás loco? ¿Qué ha cambiado desde la última vez? Volverán a mandarte al hospital o incluso podrían matarte.

	—Vanesa…

	—Has dicho que solo sacarías fotos, están todos juntos, eso ya son pruebas suficientes para interrogarlos, ¿no?

	—Sí, pero…

	—Por favor, Oliver, no salgas —le pidió nerviosa.

	Su cara de preocupación hizo que se diera cuenta de que en el fondo tenía razón, él solo no podría volver a encararlos. Cogió la cámara y, al enfocarles, se percató de que Sergio ya no estaba. 

	—Mierda, ya se me ha escapado uno —maldijo enfadado.

	—¡Oliver! —Vanesa gritó horrorizada cuando vio a Sergio delante de ellos con una pistola en la mano.

	—Pero mirad quienes están por aquí de nuevo. El traidor y el espantajo —les dijo sonriendo—. Es curioso, acabaré matando dos pájaros de un tiro. 

	Sin ninguna vacilación, apretó el gatillo y empezó a disparar en dirección a Vanesa. Oliver, sin dudar, se abalanzó rápidamente sobre ella y empujando el asiento hacia atrás, consiguieron agacharse lo suficiente para protegerse de las balas. Estas atravesaron el cristal delantero e impactaron contra los asientos.

	Tras unos segundos que se hicieron eternos, los disparos cesaron, dejando en su lugar los gritos de histeria de la gente que había presenciado el tiroteo.

	—No te muevas, voy a levantarme —le dijo Oliver a Vanesa.

	—No… —sollozó muy asustada, agarrándole la mano.

	—Tranquila, ningún arma tiene balas infinitas y si ha parado es porque se ha quedado sin munición. ¿Estás bien?

	—Lo estaré cuando salgamos de aquí.

	Poco a poco, Oliver levantó la cabeza y, a través del desquebrajado cristal, observó que delante de ellos ya no había nadie. No había ni rastro de Sergio ni de ninguno de sus amigos, y en aquel momento empezó a escuchar sirenas de policía. Sin pensárselo dos veces, se sentó de nuevo en el asiento y arrancó el coche. Tenía que alejarse de allí antes de que los compañeros de Carabanchel aparecieran.

	Cuando estuvieron lo suficientemente lejos aparcó el coche y, furioso, dio un golpe al volante. Lo que acababa de ocurrir era lo último que se habría imaginado. Sergio había estado a punto de matarlos, ¿pero se había vuelto loco?

	Al darse cuenta de que ya no corrían peligro, Vanesa se incorporó. Al sentarse notó un fuerte dolor entre el hombro y el cuello. Pasó la mano por donde le dolía y descubrió horrorizada que estaba sangrando.

	—Oliver… 

	Al verla cubierta de sangre, él se puso pálido de golpe. 

	—¡Dios mío, Vanesa! —Rápidamente cogió un paquete de clínex y colocó varios sobre su cuello—. Apriétate fuerte la herida, te llevaré al hospital. —Con todas sus fuerzas, dio una patada al agujereado parabrisas y este salió disparado. Ahora tenía mejor visibilidad. Instaló la sirena en el techo del coche, y, sin dudar, condujo a toda velocidad hasta llegar a Torrejón de Ardoz.

	 

	En la sala de espera del hospital, Oliver daba vueltas y vueltas con los ojos vidriosos y muy nervioso, a la espera de que algún médico le dijera algo sobre Vanesa. Se sentía muy culpable por lo que había pasado. Llevársela de vigilancia fue un grave error.

	Media hora después, el médico salió y se acercó a él.

	—Doctor, ¿cómo está?

	—Por la herida no se preocupe, la bala solo la rozó. En ocasiones la sangre suele ser bastante escandalosa. De todas formas, ha tenido mucha suerte, unos milímetros más, y le hubiera impactado de pleno en el cuello, y de haber sido así…

	—Por favor, no lo diga… —le cortó él echándose las manos a la cabeza.

	—Debería llevarla a casa para que descanse. Sigue muy nerviosa y asustada, y aunque le he administrado un tranquilizante, aún tardará un poco en hacerle efecto. 

	—De acuerdo, doctor. Muchas gracias —dijo estrechándole la mano.

	 

	Minutos más tarde, cuando Vanesa salió con un apósito en el cuello, Oliver la abrazó con fuerza. 

	—Lo siento, lo siento. Todo es culpa mía —susurró sin poder contener las lágrimas.

	Ella, sorprendida por su reacción, lo abrazó también y pudo notar que incluso estaba temblando. 

	—No ha sido culpa tuya, yo decidí ir contigo. Además, si no te hubieras abalanzado sobre mí… 

	—Yo no hice nada, solo ponerte en peligro —sollozó.

	—Oliver, mírame —le dijo acariciándole el óvalo de la cara. Él levantó la mirada y clavó sus ojos en ella—. Me has salvado la vida, no me digas que no has hecho nada. Y ahora… ¿Podrías llevarme a casa, por favor? Creo que se han acabado las vigilancias para mí.

	 

	A pesar de los disparos, el coche continuaba funcionando sin problemas, y cuando llegaron al bloque de Vanesa, Oliver aparcó y la ayudó a salir.

	—Puedo subir sola, no te preocupes, vete a descansar.

	—Será mejor que tengas un buen sofá porque si no, no podré hacerlo. —Ella le miró extrañada y Oliver, añadió—: Voy a quedarme contigo, aunque intentes disimularlo, sé que estás asustada. Si Javier no estuviera, te llevaría a mi casa, pero no quiero que se entere de lo que ha pasado.

	—¿Y el coche? —preguntó al verlo en tan mal estado.

	—Llamaré a la grúa para que venga a buscarlo.

	 

	Una vez dentro del piso, Vanesa le preparó a Oliver el sofá para que pudiera acostarse. No le había dado la opción de negarse.

	—Espero que puedas dormir bien, la verdad es que muy cómodo no es…

	—No te preocupes por mí, tú intenta descansar —dijo dándole un beso en la sien—. Voy a esperar a la grúa abajo y subo enseguida.

	—Está bien, buenas noches.

	Media hora después, cuando se llevaron el coche, Oliver volvió y se tumbó en el duro sofá sin dejar de pensar en todo lo ocurrido. No podía dormir, no entendía cómo aquella simple vigilancia había acabado en un intento de homicidio y con Vanesa herida. Si no se hubiera dado cuenta a tiempo de las intenciones de Sergio, ahora mismo ella podría estar muerta… No tenía que haberla llevado con él, ¿por qué no fue capaz de negarse? 

	Un grito desgarrador lo sacó de golpe de sus pensamientos y rápidamente entró en la habitación de Vanesa. Al encender la luz, la encontró sentada en la cama, llorando y temblando. 

	—Vanesa, tranquila, solo ha sido un sueño. —Se sentó a su lado y la abrazó con fuerza.

	—Parecía tan real… Sergio estaba ahí delante y… 

	—Tranquilízate —dijo acunándola—, ese miserable no volverá a acercarse a ti.

	—Parece que después de todo no soy tan fuerte como quisiera.

	—No digas eso, porque hasta yo he pasado miedo —le confesó—. Quizás esté acostumbrado a situaciones así, pero esta vez ha sido diferente porque tú estabas allí. En lo único en lo que pensaba era en ponerte a salvo, y temía no poder hacerlo…

	—Pero lo hiciste —dijo cogiéndole la mano.

	—Sí, pero la cosa podría haber sido peor, Vanesa. Y no quiero ni imaginarme qué hubiera pasado si Sergio te hubiera…

	—¿Has venido a tranquilizarme o a ponerme más nerviosa?

	—Lo siento. —Le rodeó los hombros con el brazo y dijo—: Reconozco que irnos los dos de vigilancia no fue la decisión más acertada. 

	—No lo fue, no. Aunque el rato que estuvimos tranquilos en el coche me lo pasé muy bien. 

	Vanesa apoyó la cabeza sobre el hombro de Oliver y él le dio un beso en la frente. Le gustaba estar así con ella, aunque no fuera en las mejores circunstancias. 

	—Yo también lo he pasado muy bien, y ahora intenta descansar, lo necesitas.

	—Quédate aquí conmigo, por favor —le pidió nerviosa. 

	Él la miró con tanta ternura que hizo que a Vanesa se le acelerara el corazón. 

	—No te preocupes, no me iré a ningún sitio.

	Oliver se tumbó en la cama y la atrajo hacia él acurrucándola sobre su pecho. Vanesa a su lado se sentía segura y más tranquila, y finalmente se quedaron dormidos, abrazados el uno al otro. 
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CAPÍTULO 45

	Vanesa se despertó aún acurrucada sobre el pecho de Oliver. Enseguida notó que él continuaba durmiendo con su cabeza apoyada en la de ella. Se sentía tan a gusto entre sus brazos que no quería moverse para no despertarlo, pero los rayos de sol que entraban por la ventana estropearon aquel bonito momento, haciendo que él también se despertara.

	—Buenos días —dijo desperezándose—. ¿Has podido dormir algo? 

	—Sí. Los tranquilizantes al final me hicieron efecto.

	—Creo que mis brazos también tuvieron algo que ver —susurró divertido.

	—Eso no te lo negaré —respondió—. Gracias por quedarte conmigo.

	—Debería ser yo quien te diera las gracias, diez minutos más en tu sofá y me hubiera roto la espalda.

	—Qué exagerado eres. —Se rio dándole con la almohada en la cara—. Es incómodo, pero no tanto.

	—¿Que no? —Fue a devolverle la almohada, pero ella se levantó rápidamente y se alejó de él.

	—Voy a ducharme —anunció cogiendo ropa del armario—. Salgo enseguida y preparo algo de desayunar.

	Esa al menos era su idea, pero minutos después, cuando ella salió del baño, se sorprendió al encontrarse con el desayuno preparado.

	—Me ha costado un poco encontrar las cosas, pero espero que esté a tu gusto. —Oliver le entregó una taza de café con leche y dijo divertido—: Iba a echarte el bote entero de azúcar, aunque al final me he contenido.

	—Gracias, pero mi café no está tan malo como el del trabajo —dijo cogiendo el azucarero—. Con dos cucharadas tengo más que suficiente. Por cierto, si quieres puedes ducharte, aunque no puedo ofrecerte ninguna muda de ropa.

	—No te preocupes, me ducharé en la comisaría, tengo ropa en la taquilla.

	—Tendremos que ir al trabajo en taxi, mi coche se quedó ayer allí.

	—No pensarás ir a trabajar, ¿no? 

	—¿Por qué no? La herida apenas me duele, y me he puesto un pañuelo para disimular la venda.

	—¿Un pañuelo en pleno verano? —se mofó—. Como hace tanto frío… 

	—Por si no lo sabías, a veces hace frío con el aire acondicionado —contestó tirándole un trozo de pan.

	—Pero vamos a ver, Vanesa, anoche estuvieron a punto de matarte, me extraña mucho que a nivel emocional estés bien. 

	—No, no lo estoy, pero si me quedo aquí sola, será peor. Al menos allí me distraigo.

	—Está bien, no te insistiré más, porque está visto que eres cabezota —dijo devolviéndole el trozo de pan.

	—Tengo un buen maestro.

	 

	Media hora más tarde, el taxi los dejó a una manzana de la comisaría, de esa forma no levantarían sospechas.

	—¿Crees que se habrán enterado del tiroteo? —preguntó Vanesa mientras ambos cruzaban la calle.

	—Es posible, pero como Carabanchel no entra dentro de nuestra jurisdicción, no pueden saber que yo estaba involucrado.

	—Oliver, se lo tienes que contar todo al comisario —le exigió muy seria—. Y también que conoces a Diego y a Sergio desde hace años, incluso lo de Cristóbal y Lidia.

	—Lo sé, lo sé. Y te prometo que se lo contaré hoy mismo, pero lo que no puedo decirle es que tú estabas conmigo anoche y que además te hirieron. 

	—Yo tampoco voy a decir nada de eso, quédate tranquilo. 

	Tras lo ocurrido, Oliver estaba más que decidido a sincerarse con ella de una vez. 

	—¿Qué te parece si esta noche vamos a cenar para intentar olvidarnos un poco de todo lo que ha pasado? —Aquello sorprendió a Vanesa que, al acordarse de lo que habían vivido hacía unas horas, se quedó callada y pensativa—. Bueno, si no te apetece no pasa nada —le dijo él al ver su reacción. 

	—No es eso —respondió—. Sí que me apetece, pero si no te importa, cenamos en mi casa. Después de lo de anoche…

	—No hay problema, así también estaremos más tranquilos, porque tengo que contarte una cosa.

	—¿El qué? —preguntó con curiosidad.

	—Tendrás que esperarte a esta noche —sonrió guiñándole un ojo—. Y ahora, vamos, que llegamos tarde.

	Caminaron hacia la comisaría, ajenos a que Abril los había visto salir juntos del taxi. En aquel momento, ella prefirió mantener las distancias con ellos para que no la vieran, pero en cuanto se cruzó con Vanesa dentro, la agarró por el brazo y se la llevó casi a rastras al vestuario.

	—Abril, para, me haces daño. —Y es que, sin querer, había tirado del pañuelo descubriéndole la venda. 

	—¿Qué te ha pasado? —preguntó alarmada la policía al fijarse en su cuello.

	—Nada, solo es una pequeña herida que me hice con el canto de un armario —respondió enrollándose de nuevo el pañuelo.

	—¿Seguro que es una herida? —dijo divertida. 

	—Claro, ¿qué otra cosa iba a ser? 

	—¿Quizás… un chupetón? —se mofó, y al ver la cara desconcertada de su amiga, añadió—: Está claro que Oliver y tú habéis pasado la noche juntos. Os he visto llegar en taxi y él lleva la misma ropa de ayer. ¿Hay algo que quieras contarme, pillina?

	—No hay nada que contar…

	—Vamos, Vanesa, somos amigas. ¿Qué ha pasado entre Oliver y tú? —insistió.

	—Lo siento, pero esto no puedo contártelo, y créeme, no es lo que tú piensas.

	—¿Y por qué no puedes contármelo?

	—Porque no quiero perjudicar a Oliver. 

	—¿Y por qué ibas a perjudicarlo? ¿Qué le ha pasado? —Abril empezaba a preocuparse.

	—Por favor, no me preguntes más. Lo siento mucho, pero ahora mismo no puedo decirte nada.

	Vanesa salió del vestuario y tras prepararse una tila, entró en la sala de reuniones. Seguía nerviosa por lo de la noche anterior, y el encuentro con Abril no había ayudado a que se sintiera mejor. Por muy amigas que fueran no podía traicionar a Oliver, y menos aún cuando fue ella la que quiso ir con él a esa vigilancia. 

	Cuando se sintió más relajada decidió volver a la oficina, pero nada más abrir la puerta de la sala, Merche la empujó de nuevo hacia dentro, haciéndola tropezar con una de las sillas.

	—Tú te has vuelto completamente loca, ¿verdad? —le gritó la mujer enfadada—. ¿Cómo se te ocurre irte a una vigilancia con un policía? ¿En qué narices estabas pensando?

	—¿Cómo… cómo te has enterado? —Vanesa se quedó paralizada.

	—¿En serio creías que no nos enteraríamos? Ahora, gracias a lo que has hecho, pueden abrirle un expediente a Oliver, suspenderlo o incluso peor, expulsarlo.

	—No pueden hacerle eso, él no tiene la culpa. 

	—Por supuesto que no, aquí la única culpable eres tú. A ver si te entra de una vez en la cabeza que eres una simple becaria, no policía, y si no te gusta, coges la puerta y te largas. Aunque créeme, ya no será necesario porque después de esto, tienes las horas contadas. 

	Merche se marchó dando un portazo y dejándola aún más intranquila.

	Diez minutos después, y todavía temblando, Vanesa logró salir de la sala de reuniones con la esperanza de que nadie más se hubiera enterado de lo ocurrido. Pero en cuanto llegó a su mesa y vio al comisario en la puerta de su despacho mirándola muy serio, se dio cuenta de que él también estaba ya al tanto de todo.

	—Señorita Fuentes, ¿puede entrar a mi despacho, por favor? —le pidió con tono grave. Ella, preocupada, obedeció—. Vanesa —dijo invitándola a sentarse—, la próxima vez que quieras irte de aventuras con Vázquez, dile que, por favor, te preste un chaleco antibalas.

	—Yo… 

	—¿Acaso me vas a negar que no estabas con él anoche?

	—No, claro que no. Pero señor, Oliver no tuvo la culpa, fui yo la que se empeñó en ir.

	—Por mucho que tú te empeñaras en ir, yo hice un trato con él, y era que tú no salieras a la calle, que no te pusiera en peligro, y al parecer… ha sido lo primero que ha sucedido. Podría sancionarlo por haberte llevado a una vigilancia.

	—No lo haga, por favor —suplicó nerviosa—, no pasó nada, yo estoy bien.

	—Pero te hirieron.

	—La bala solo me rozó, él me protegió.

	—¿Y qué hubiera pasado si por protegerte a ti le hubieran disparado a él? En estos casos cualquier distracción puede ser fatal y ahora mismo los dos podríais estar muertos.

	Todo aquello la sobrepasó, y ocultando la cara entre sus manos, se derrumbó y empezó a llorar.
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CAPÍTULO 46

	—Vanesa… —El comisario, preocupado, se sentó a su lado y le cogió la mano.

	—Lo siento… lo siento mucho —sollozó nerviosa.

	—Tranquilízate, por suerte no ha pasado nada que tengamos que lamentar. 

	—Pero tiene razón… Todo ha sido por mi culpa, y si… si le hubiese pasado algo a Oliver, yo… yo nunca me lo hubiera perdonado… Por favor, no le sancione, por favor…

	—Está bien, haremos una cosa —dijo levantándole el mentón con el dedo para que lo mirara—. Lo dejaré pasar por esta vez, pero no vuelvas a ponerte en peligro, ¿de acuerdo? 

	—Sí, señor.

	Y entregándole un clínex para que se limpiara las lágrimas, le dijo muy serio: 

	—Antes de que te vayas, quiero que sepas que ya estoy al tanto de que Oliver conoce desde hace años a los tipos que te están acosando y que atacaron a la hija del presidente? 

	—¿Él se lo ha contado? —El comisario negó con la cabeza y Vanesa lo miró muy sorprendida, ¿quién había podido decírselo? —. Señor, no sé cómo se ha enterado, pero yo no…

	—No te preocupes, hablaré con Oliver porque él es quien me tiene que explicar todo eso, además del motivo por el que realizó una vigilancia sin autorización. Tú puedes marcharte, pero a casa.

	—¿Me despide? —preguntó asustada.

	—No, mujer —dijo entre risas—. Después de lo de anoche es mejor que hoy te quedes en casa descansando. 

	—Pero…

	—Nada de peros —le espetó.

	—Está bien, gracias, señor. Hasta mañana.

	Vanesa salió del despacho, todavía con los ojos rojos, y se marchó a los vestuarios. Javier la interceptó antes de que entrara.

	—Vanesa, espera —le pidió agarrándole la mano—. ¿Es verdad que te han herido?

	—¿Cómo te has enterado?

	—Me lo ha contado el comisario.

	—¿Y cómo se ha enterado él? ¿Cómo se han enterado todos? 

	—No lo sé, pero tranquilízate. ¿Tú, cómo estás?

	—Estoy bien, la bala solo me rozó.

	—¡Dios mío! —Javier negó con la cabeza cuando ella le enseñó la venda—. La cosa podría haber sido peor.

	—Pero no lo fue. Todo quedó en un susto.

	—Un susto que mi hermano podía haberte ahorrado. Él tenía que haberse negado a llevarte, es policía y sabe lo que tiene que hacer y lo que no. Pero ahora mismo ya no me sorprende nada de lo que haga. Nos engañó todo este tiempo, Vanesa, él conoce a los agresores de Lorena y no sé por qué decidió callárselo. 

	—Sí, pero él no tiene nada que ver con ellos.

	—¿Tú lo sabías? —Javier la miró extrañado. 

	 

	Ella le cogió de la mano y ambos entraron a la sala de reuniones. Necesitaba explicárselo todo con calma. 

	—Lo sabía, sí —confesó—. Y ahora que tú también lo sabes, siéntate, porque tengo mucho que contarte.

	Vanesa decidió contarle a Javier todo lo que habían averiguado de Sergio, Diego, Cristóbal y Lidia.

	 

	Por otro lado, Oliver salió del despacho del comisario muy enfadado. Había recibido un buen rapapolvo por haberse llevado a Vanesa a una vigilancia no autorizada, y también por ocultar que conocía a Diego y a Sergio. Lo que no se explicaba era cómo se había enterado de todo aquello.

	—Oliver, ¿cómo estás? —le preguntó Merche—. Ya me he enterado de lo de anoche 

	—Estoy bien. Por casualidad tú no sabrás cómo narices se han enterado todos, ¿no?

	—¿En serio lo preguntas? Creo que está muy claro.

	—¿Qué quieres decir?

	—Solo estuvisteis Vanesa y tú, así que, si tú no has sido…

	—Ella tampoco. 

	—Confías demasiado en esa chica, y ya va siendo hora de que abras los ojos.

	—No estoy de humor para tus tonterías, Merche.

	—No son tonterías y, para tu información, ha sido Javier quien se lo ha contado al comisario.

	—¿Y cómo se ha enterado él? 

	—Se lo ha dicho tu amiguita. 

	—Eso no es verdad —gruñó.

	—Por supuesto que lo es. Aquí todos saben que están liados, pero parece que tú todavía no te has dado cuenta.

	—Solo son rumores.

	—No son rumores, Oliver. Sabes perfectamente lo bien que se llevan, y la complicidad que hay entre ellos. Incluso les he visto entrar hace un rato en la sala de reuniones, cogidos de la mano. 

	Escuchar todo aquello estaba haciendo que a Oliver le hirviera la sangre. Si fuera verdad ellos se lo hubieran dicho, ¿no? 

	 

	Javier estaba muy desconcertado por todo lo que Vanesa le acababa de confesar. 

	—No entiendo por qué mi hermano se calló todo esto. Tenía que haberlo dicho en el momento en que se les asignó el caso, ¿pero en qué narices estaba pensando? —Y negando con la cabeza, añadió—: Estoy seguro de que el comisario le va a dejar al margen.

	—¿Qué?, ¿pero por qué?

	—Porque está implicado emocionalmente, y así es imposible que piense con claridad. Esos tipos son muy peligrosos y anoche podrían haberos matado.

	En esos momentos se escuchó un fuerte golpe y Vanesa se levantó sobresaltada.

	—¿Eso… ha sido un disparo…? —susurró asustada.

	—Solo ha sido Vicente dándole una patada a la máquina de refrescos. —Señaló con la mano a donde estaba el agente.

	—Es que ha sonado tan parecido a lo de anoche… No consigo quitarme de la cabeza la imagen de Sergio disparando una y otra vez. Fue horrible y…

	—Vanesa, mírame —le pidió para tranquilizarla—. Aquí no puede hacerte nada, y te prometo que no dejaré que nadie te haga daño. —La rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza, sin darse cuenta de que su hermano los observaba desde la puerta.

	Una enorme punzada de celos se apoderó de Oliver. No quería creer lo que veían sus ojos, pero aquella situación tan comprometedora hablaba por sí sola. Sabía lo que Javier sentía por Vanesa, pero nunca se imaginó que ella sintiera algo también por él. Todo aquello no solo le dolió, sino que lo enfureció. Entró como un vendaval en la sala.

	—Oliver, ¿qué te pasa? —le preguntó Vanesa extrañada.

	—¡¿Que qué me pasa?! —gritó encarándola—. ¡Pensaba que eras mi amiga y que podía confiar en ti! 

	—Oliver, cálmate. —Javier se interpuso entre ellos, sorprendido por la actitud de su hermano.

	—¡Tú cállate, que tampoco te quedas atrás! —contestó dándole un empujón. Y encarándose de nuevo a Vanesa, le gritó furioso—: ¡Eres una maldita chivata! Te ha faltado tiempo para irle con el cuento a tu novio de todo lo que pasó anoche, ¿verdad? 

	—¿Pero de qué estás hablando? —dijo confundida—. En primer lugar, Javier no es mi novio, y en segundo lugar, yo no… 

	—¡Deja de mentir! Fui un imbécil al defenderte de los rumores, porque está muy claro que no lo eran. —Y mirándolos a ambos con rabia, preguntó—: ¿Desde cuándo estáis juntos?

	—Nosotros no estamos juntos —bramó Vanesa empezando a enfadarse.

	—Sois de lo peor. ¡Ni siquiera habéis sido capaces de decírmelo!

	—¡Oliver, deja de decir idioteces! —gritó esta vez Javier—. Entre ella y yo no hay nada. Así que más vale que controles tus celos.

	—¿Celoso yo? —Soltó una risa sarcástica y mirando a Vanesa de arriba abajo, dijo con desprecio—: Lo siento, hermanito, pero yo no tengo tan mal gusto como tú. 

	Si en aquel momento le hubieran clavado un puñal a Vanesa, le hubiera dolido menos que aquellas duras palabras. 

	—¡Ya basta, Oliver! Será mejor que te calles porque después te arrepentirás de todo lo que estás diciendo —le advirtió Javier, que había visto la conmoción en el rostro de su amiga.

	—No pienso callarme, lo que no entiendo es cómo sabiendo lo que pretende quieres seguir con ella. ¿No te das cuenta de que solo se acuesta contigo por el puesto de Merche…? 

	Pero no pudo decir nada más porque Vanesa, furiosa, le propinó un fuerte puñetazo en la cara que lo echó hacia atrás.

	—¡Podría haberme esperado una acusación así de cualquiera menos de ti, Oliver! —gritó con rabia sin poder contener las lágrimas—. Eres un maldito hipócrita y no quiero volver a verte en la vida. ¡Gilipollas! 

	Vanesa se marchó llorando, dejando a Oliver completamente abrumado y furioso consigo mismo. ¿Pero qué había hecho?

	—¿Se puede saber qué demonios te ha pasado para que hayas soltado todas esas estupideces? —le reprochó el inspector jefe enfadado.

	—¡Déjame en paz!

	—¿Que te deje en paz? Maldita sea, ¿pero no te has dado cuenta del daño que le han hecho a Vanesa tus palabras? —Furioso consigo mismo, el inspector se dirigió hacia la puerta, pero Javier lo agarró del brazo—. La has cagado, Oliver, y mucho, porque ella nunca te traicionaría. El comisario ha sido quien me lo ha contado, y no sé cómo se ha enterado él, pero lo que sí sé es que tenías que haber hablado tú con él. 

	—Pues ya se ha enterado y me ha retirado del caso, ¿contento? Y ahora, apártate de mi camino —dijo dándole un empujón y saliendo por la puerta.
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CAPÍTULO 47

	Vanesa salió del vestuario todavía conmocionada por lo que había pasado con Oliver. Sabía que no era su tipo de chica, pero nunca pensó que pudiera decirle aquellas palabras con tanto desprecio. ¿Y cómo podía ser que de buenas a primeras creyera en aquel maldito rumor? Las lágrimas volvieron a inundarle los ojos y en ese momento se cruzó con Abril en el pasillo.

	—Vane, ¿qué te pasa? 

	—Yo… —No pudo responderle, sin dejar de llorar se abrazó con fuerza a su amiga.

	Preocupada por el estado de Vanesa, la acompañó a la sala de reuniones y la ayudó a sentarse. 

	—Tranquilízate, por favor. ¿Estás así por lo que os pasó anoche a ti y a Oliver? 

	—Supongo que ya te habrás enterado de todo —sollozó.

	—Sí, y ahora entiendo que no quisieras decirme nada. ¿Pero cómo se te ocurrió irte de vigilancia con él?

	—Fue un impulso, yo solo… 

	—Tú solo querías estar con él —sentenció la policía.

	—Fui una idiota… y encima se ha enterado todo el mundo.

	—No tenías que habérselo contado a Javier…

	—¿Tú también con eso? ¿Pero de dónde habéis sacado que yo se lo he dicho?

	—¿No fue así? —dijo extrañada—. A mí lo que me han dicho es que tú se lo contaste al inspector jefe y él al comisario.

	—¡Eso no es verdad! —gritó nerviosa levantándose—. El comisario ya lo sabía y Javier también. Yo nunca haría nada para perjudicar a Oliver, nunca… aunque él ahora piense lo peor de mí…

	—¿Por qué dices eso? ¿Qué ha pasado?

	—Nos hemos peleado. 

	Vanesa le contó, entre lágrimas, las duras palabras que le había dedicado el inspector poco antes en esa misma sala.

	—No me lo puedo creer, ¡joder con Oliver! Y eso que es tu mejor amigo —bramó Abril sin dar crédito a lo ocurrido.

	—Nuestra amistad se terminó —suspiró Vanesa con tristeza—. Desde que lo conozco nunca me había hablado de esa forma, y no sabes cuánto me dolieron sus palabras. Me duele que piense que soy capaz de liarme con Javier solo por quedarme con el puesto de Merche, y que tenga tan poca confianza en mí como para pensar que yo le he contado lo que nos pasó anoche. Pero lo que más me ha dolido ha sido averiguar que, en el fondo, para él sigo siendo el espantajo. —Y tras limpiarse las lágrimas, añadió—: Me marcho a casa, hoy ya no tengo fuerzas para nada más.

	—Vete tranquila, yo intentaré averiguar cómo se han enterado todos. 

	Justo cuando Abril abrió la puerta se encontró cara a cara con Merche.

	—No sé cómo puedes seguir aún aquí —le dijo a Vanesa—. A mí se me caería la cara de vergüenza después de haber traicionado a Oliver.

	—Yo no…

	—No intentes negarlo, todos hemos oído vuestra discusión y cómo te ha puesto en tu lugar.

	Saber aquello la hizo sentirse aún peor.

	—Cuando Oliver se dé cuenta de que ella no ha sido, se arrepentirá de todo lo que le ha dicho —indicó Abril.

	—Dudo mucho que lo haga ahora que por fin sabe la clase de persona que es su amiga —reprochó Merche—. Se te acabó lo de ir de víctima, Vanesa. Y también te diré una cosa, por mucho que te acuestes con Javier, nunca te quedarás con mi puesto, ¿me oyes?

	Vanesa, harta ya de esos comentarios, le soltó un bofetón y furiosa la encaró. 

	—Yo jamás me acostaría con nadie por un puesto de trabajo y menos aún por el tuyo. A ver si te enteras de una maldita vez de que no me interesa y nunca me ha interesado. Lo único que quiero es terminar mis prácticas y largarme de aquí para perderte de vista.

	—Eso deseamos todos, que te largues. Tú no has traído más que desgracias a esta comisaría. 

	—Eso no es verdad, Merche —masculló Abril furiosa.

	—¿Ah, no? Desde que está aquí han cesado a un compañero porque se supone que se sobrepasó con ella, cosa que estoy segura de que es mentira. Oliver se ha peleado con tres agentes y casi lo matan dos veces también por defenderla, sin contar con que le han apartado del caso y han estado a punto de sancionarlo. —Miró con rabia a Vanesa y añadió—: Y ya no hablemos de esa amistad con la hija del presidente, eres amiguita suya solo por tus remordimientos, porque esos tipos que la atacaron están aquí en Torrejón por ti. ¡Tú los has traído!

	—¡Merche, cállate de una vez, no estás diciendo más que estupideces! —gritó Abril.

	Pero la mujer, al percatarse de que Vanesa se había quedado bloqueada por lo que le había dicho, continuó atacándola.

	—¿Todavía no te has dado cuenta de que tú eres la responsable de todo? Oliver estaba ciego y por eso te defendía, pero si llega a saber que lo traicionarías como lo has hecho, hubiera dejado que la bala de anoche te impactara en la cabeza. Porque eso es lo que te mereces, estar muerta… 

	—¡Eres una maldita víbora! —Abril, furiosa, le dio un empujón—. Oliver nunca permitiría que le pasara nada. 

	—Eso no es lo que va diciendo… —dijo con burla—. Está claro, Vanesa, que has vuelto a destruir vuestra adorable amistad, otra vez… 

	Las palabras de Merche se le estaban clavando como puñales y a Vanesa ya no le quedaban fuerzas para defenderse. ¿De verdad Oliver iba diciendo eso sobre ella? No, aquello no podía ser verdad… Abrumada y muy nerviosa, salió corriendo. Necesitaba alejarse de allí.

	Atravesó todo el parking hasta llegar a su coche y, una vez dentro, las lágrimas brotaron sin control. Abril, que había salido detrás de ella, abrió la puerta del copiloto y se sentó a su lado.

	—Vane… —dijo preocupada al verla en aquel estado—. No hagas caso a lo que te ha dicho Merche.

	—El comisario debió dejarme marchar cuando se lo pedí hace meses… —sollozó temblando y apretando con fuerza el volante—. Si lo hubiese hecho nada de esto hubiera ocurrido, todo es por mi culpa, todo… 

	—No digas eso. —Sin dudar, la policía le quitó las llaves del coche y rápidamente le envió un mensaje a Lorena.

	—Deja que me vaya, por favor… 

	—No puedes conducir así, Vanesa, estás demasiado nerviosa. Esperaremos a Lorena y después nos iremos, te lo prometo —dijo abrazándola. 

	 

	Al día siguiente, cuando Oliver llegó a la comisaría y vio que Vanesa aún no estaba allí, le invadió una sensación de culpa. No había pegado ojo en toda la noche pensando en ella y en todo lo que le dijo. ¿Cómo pudo ser tan desgraciado?

	—¿Sabes algo de Vanesa? —le preguntó Javier al verle tan pensativo.

	—Si no lo sabes tú, que eres su…

	—¿Cuántas veces tengo que decirte que entre ella y yo no hay nada? —gruñó.

	Oliver no tenía ganas de discutir, se levantó y se marchó bajo la atenta mirada de su hermano, que se quedó lleno de remordimientos. Javier sabía que todo aquello lo había provocado él inconscientemente.

	 

	A media mañana, Abril entró a la oficina con unos documentos y fue interceptada por el comisario.

	—¿Cómo está Vanesa?

	Aquella pregunta, sin darse cuenta, alertó tanto a Javier como a Oliver.

	—Está mejor, señor —respondió la policía.

	El comisario iba a regresar a su despacho, cuando se percató del ojo morado que tenía Oliver. 

	—Vázquez, ¿qué le ha pasado?

	—Nada, señor, solo me di un golpe…

	Abril, que estaba furiosa por todo lo que le dijo a Vanesa, se encaró a él sin importarle que el comisario estuviera presente.

	—¡Si hubiera sido yo te hubiera dado aún más fuerte, imbécil!

	—Abril, estamos en el trabajo. Mantengamos al margen los asuntos personales, ¿de acuerdo? —le espetó Javier, imaginando el motivo de su reacción.

	—Tiene razón, lo siento. Será mejor que vuelva a la recepción, o yo misma le pondré el otro ojo morado.

	—¿Pueden explicarme qué ocurre…? 

	No pudo acabar la frase porque Lorena entró por la puerta hecha una furia. 

	—¡¿Dónde está Merche?! —gritó para sorpresa de todos. 

	—Lorena, ¿qué estás haciendo? —Abril le bloqueó el paso preocupada, porque sabía lo que pretendía hacer.

	—Lo siento, sé que le prometí a Vanesa que me contendría, pero no voy a dejar que esto se quede así. Y si se quiere enfadar conmigo que lo haga. 

	—Lorena, ¿qué pasa? —preguntó Javier acercándose a ella.

	—¿Dónde está Merche, Javier? ¡¿Dónde está?!

	—Estoy aquí, ¿qué quieres? —dijo situada justo detrás de ella.

	—¡Tú! ¡Maldita arpía! —Le soltó un fuerte bofetón que la hizo caer sobre la mesa de Oliver.

	El inspector jefe rápidamente cogió por los brazos a Lorena y la apartó de Merche. 

	—¿Pero se puede saber qué te pasa?

	—¡Suéltame, Javier!

	El comisario no daba crédito a lo que acababa de presenciar y se acercó muy serio a la abogada. 

	—Señorita Cruz, ¿puede explicarme a qué ha venido eso?

	—Pregúntele a ella —respondió alterada—. Exíjale que le cuente todo lo que le dijo ayer a Vanesa.  

	—Yo no tengo nada que contarle, si esa chica no sabe aceptar las verdades es su problema.

	—¿Verdades? ¡Y una mierda verdades! —gritó furiosa—. La culpaste de todo lo que ha pasado en estos últimos meses. La acusaste de haber traído a esos desgraciados, de la paliza a Oliver, del tiroteo e incluso de que intentaran agredirme a mí —dijo para asombro de todos—. Y no contenta con eso, vas y le dices que la bala tenía que haberla matado. ¡Eres una desgraciada! Dime tú a mí qué persona en su sano juicio es capaz de aceptar todo eso, y más ella con lo mucho que ha sufrido y lo sigue haciendo.

	—¡Dime que todo eso no es verdad! ¡Dímelo! —le gritó Oliver furioso a Merche mientras la agarraba de los brazos. 

	—¡Suéltame! ¿Ahora te importa? Te recuerdo que tú tampoco te quedaste corto con todo lo que le soltaste… 

	—Esa es otra —continuó Lorena, esta vez mirando con rabia a Oliver—. ¿Qué clase de amigo eres tú que no confía en su mejor amiga? ¿Cómo pudiste ser tan… tan…? Es que no me salen ni las palabras para describirte por todo lo que le dijiste. ¡Imbécil! —El inspector, al ver aquella rabia en sus ojos, no supo ni qué decir—. ¿De verdad la odias tanto que hubieras dejado que la dispararan?

	—¿De qué narices estás hablando? —gruñó sin entenderla—. Yo jamás dejaría que le pasara nada.

	—¿Ah, no? Pues tengo entendido que vas diciendo por ahí que si hubieses sabido que Vanesa te traicionaría, cosa que es mentira, hubieras dejado que la bala le atravesara la cabeza. 

	—¿Qué?, ¿pero quién demonios te ha dicho esa gilipollez?

	Lorena miró a Abril y ambas miraron a Merche, que al darse cuenta de que Oliver la miraba encolerizado, retrocedió varios pasos asustada.
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	Javier no pudo evitar enfrentarse también a la secretaria.

	—No solo eres una manipuladora, también una mentirosa.

	—No entiendo por qué seguís defendiéndola, lo único que Vanesa quiere es hacerse la víctima —indicó la mujer.

	—¡Cierra la maldita boca de una vez! —Abril se acercó furiosa a Merche y le propinó un puñetazo, dejándolos a todos boquiabiertos—. ¡Tenía que habértelo dado ayer, bruja!

	—¡Ya basta! —bramó el comisario, que se había quedado desconcertado. La noche anterior, Abril lo llamó y le dijo que Vanesa no iría a trabajar porque no se encontraba bien, pero nunca se imaginó que Merche fuera la causante. Aquella mujer se había extralimitado y no iba a permitir que las cosas se quedaran así. Miró a su secretaria muy enfadado—. Ven ahora mismo a mi despacho —le ordenó.

	La mujer, maldiciendo y con la mano en el ojo, se fue tras él.

	—Lorena, ¿dónde está Vanesa? —preguntó Javier.

	—Está en mi casa. Ayer tuvimos que llevarla a urgencias porque le dio un fuerte ataque de ansiedad y le suministraron varios tranquilizantes.

	—¡Maldita sea! —gruñó Oliver mirando furioso a Abril—. ¿Por qué demonios no me dijiste nada de lo que había pasado?

	—¿A ti? ¿Acaso crees que solo se puso así por lo de Merche? Mírate la cara, Oliver, y recuerda por qué tienes el ojo morado.

	—Abril tiene razón —afirmó Lorena—. Esa bruja le dijo cosas muy hirientes, pero las que más le dolieron fueron las que vinieron de ti, de su mejor amigo.

	Oliver se peinó el pelo hacia atrás con desesperación, en aquel momento, se odiaba a sí mismo. 

	—Necesito hablar con ella, Lorena.

	—Ni lo sueñes. 

	—Por favor —suplicó desesperado.

	—No, Oliver, no quiere verte, así que déjala en paz. Y ya que estoy aquí, os diré también que no piensa volver.  

	Aquello fue la gota que colmó el vaso. Oliver se sentía la peor persona del mundo. Llevaba meses ayudando a Vanesa a afrontar sus miedos y le había enseñado varios trucos para controlar sus ataques de ansiedad, pero ahora él había sido el causante de que los sufriera de nuevo. ¿Cómo pudo ser tan imbécil? Estaba seguro de que si él no le hubiese dicho todo aquello, ella no habría acabado en el hospital, porque hubiera tenido el valor suficiente para enfrentarse a Merche. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a arreglar lo que él mismo había estropeado con sus malditos celos? 

	Lorena, por su parte, se acercó a Javier, que se había quedado pensativo y preocupado. 

	—Siento todo lo que ha pasado, pero Vanesa no se merecía lo que le hicieron ayer.

	—Por supuesto que no, ella siempre ha tenido mucha paciencia con Merche, pero esta vez se ha pasado, y en cuanto a mi hermano… —Javier suspiró con un nudo en el estómago.

	—¿Te apetece un café? —le preguntó la abogada—. Sé que estás trabajando, pero… 

	—Sinceramente, ahora mismo lo necesito.

	Fueron al Gavilán y Lorena le contó al inspector jefe todo lo que había pasado el día anterior con su amiga.

	—Pobrecilla, entre el tiroteo, la discusión con Oliver y lo de Merche, es normal que acabara así.

	—Tengo que reconocer que me asusté mucho al verla tan alterada, y sé que esos ataques no son nada nuevo para ella.

	—Por desgracia no lo son. Vanesa me contó lo mal que lo pasó por culpa de esos tipos hace años, y sé que mi hermano la estaba ayudando a superarlo con las clases de defensa personal. No debe de ser fácil, sobre todo cuando siguen atormentándola e incluso han intentado matarla.

	—En cuanto a tu hermano, ¿puedo preguntarte una cosa?

	—Sí, claro.

	—¿Qué le pasa realmente con Vanesa? Porque para ser su amigo no entiendo por qué se comportó ayer así con ella.

	—Si te lo digo, ¿me guardarás el secreto? —dijo con una tímida sonrisa.

	—Puedes confiar en mí. 

	—Oliver está enamorado de Vanesa.

	Lorena no se esperaba esa revelación y, sorprendida, comentó: 

	—No me lo puedo creer, aunque… menuda forma de querer a alguien. 

	—Yo tengo parte de culpa de lo que pasó. —Ella lo miró extrañada y añadió—: Le hice creer que estaba interesado en Vanesa, y al encontrarnos ayer abrazados, se imaginó lo que no era. Él es muy impulsivo y cuando se calienta puede llegar a decir todo lo que se le pasa por la cabeza sin pensar en las consecuencias. 

	—Ya te vale, Javier, y si conoces a tu hermano y sabes cómo es, ¿por qué hiciste algo así?

	—Solo quería confirmar mis sospechas, pero nunca pensé que se enfadaría con ella de esa forma, y menos aún que fuera a decirle cosas tan duras como dijo. Supongo que después de lo del tiroteo estaba nervioso y…

	—No intentes justificarlo.

	—No lo hago. Oliver fue un irresponsable al haberse llevado a Vanesa con él, podrían haberlos matado y sé que nunca se va a perdonar que la hirieran.

	—Pues podría haberlo pensado antes, aunque si te soy sincera, en el fondo los entiendo a los dos. Y quizás si yo hubiese estado en la situación de Vanesa también hubiera hecho lo mismo.

	—¿También te hubieras ido de vigilancia con Oliver? —preguntó sorprendido.

	—Si estuviera enamorada de él, sí. —Lorena, al darse cuenta de lo que había revelado inconscientemente, se tapó la mano con la boca haciendo reír a Javier.

	—No te preocupes, hace mucho que me di cuenta de lo que siente Vanesa por mi hermano. Y al igual que él, cada vez le cuesta más disimularlo.

	—¿Y ellos no se dan cuenta? Vanesa no hace más que decir que solo son amigos, y que Oliver nunca saldría con una chica como ella.

	—Y tiene toda la razón en pensar eso. Las chicas con las que normalmente sale mi hermano… no tienen nada que ver con Vanesa. Por eso incluso a mí me costó mucho creer que él se hubiera enamorado.

	—¿Crees que deberíamos…?

	—Es mejor no meterse —sentenció.

	—Supongo que tienes razón, y si tu hermano de verdad la quiere va a tener que currárselo mucho para que lo perdone. —Y tras mirar su reloj añadió—: Vaya, sí que se ha hecho tarde, será mejor que vuelva al trabajo.

	—Sí, yo también. Me ha alegrado verte —le dijo con una amplia sonrisa.

	—Lo mismo digo. Por cierto, te envío un mensaje con mi dirección, ¿vale? Vanesa me ha dicho que si quieres puedes ir a verla, pero, por favor, no le digas nada a Oliver.

	—Tranquila, no lo haré. ¿Sobre qué hora puedo ir?

	—Cuando quieras. Vanesa se quedará unos días.

	—¿Y tú también estarás allí? Quiero decir… es tu casa, es normal que estés…

	Lorena, al notar su nerviosismo, contuvo la risa y le dijo:

	—Si vas por la mañana podréis estar tranquilos, porque yo no estoy. 

	—Entonces iré por la tarde —añadió Javier, no sin antes tragar saliva y respirar hondo.

	Su decisión la pilló por sorpresa. Aquel tiarrón de casi dos metros seguía atrayéndola mucho, y no pudo evitar ilusionarse al saber que quería volver a verla. 

	—Yo suelo llegar a casa sobre las siete —contestó intentando disimular su entusiasmo.

	—Nos veremos a partir de esa hora. 

	Javier, queriendo seguir los consejos de Oliver y de Vanesa, decidió aprovechar la invitación no solo para ver a su amiga, sino también para intentar acercarse a Lorena de nuevo. A pesar de lo diferentes que eran, aquella chica le gustaba mucho.
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	Cuando Javier volvió a la comisaría se dio cuenta del mal humor que tenía Oliver, pues acababa de darle una patada a la papelera. 

	—¿Quieres hablar? —le preguntó.

	—Quiero que me dejes en paz —gruñó sin mirarle a la cara.

	—Sabes que no puedo, eres mi hermano y me preocupo por ti porque eres un desastre —sentenció negando con la cabeza.

	—Pues no te preocupes tanto… ¿Y dónde estabas? El comisario hace rato que quería hablar con nosotros.

	—He tenido que salir un momento. ¿Sabes qué quería?

	—No, pero vamos, que nos está esperando.

	 

	Una vez en el despacho, el comisario les ofreció asiento.

	—Señor, ¿qué ha pasado con Merche? —preguntó Javier al no verla en su mesa.

	—La he despedido —respondió el hombre muy serio—. Sé que siempre ha sido muy exigente con las becarias, pero con Vanesa ha ido demasiado lejos. Y ya no solo por lo ocurrido ayer, sino todo lo que ha hecho para desprestigiarla.

	—¿A qué se refiere? —preguntó Oliver extrañado.

	—Merche fue quien hizo correr el rumor de que Vanesa quería quitarle el puesto acostándose contigo —indicó el comisario dirigiéndose a Javier.

	—¡No puedo creerlo! —exclamó muy sorprendido.

	—Y también la culpó de traicionar a Oliver al contar lo que pasó la noche del tiroteo, cuando en realidad fue ella quien me lo contó a mí y después al resto de la comisaría. 

	—Será… —gruñó Oliver apretando los puños—. ¿Y cómo se enteró? 

	—Os escuchó ayer por la mañana cuando veníais al trabajo, de ahí que también supiera que conocías a esos tipos.

	—Maldita bocazas.

	—Mejor no hables de bocazas —intervino Javier—, porque tú tampoco te quedas corto con todo lo que le dijiste a Vanesa, y al final mira quién fue la culpable. Fuiste un imbécil, preferiste creer las mentiras de Merche que a tu mejor amiga.

	—¿Es eso cierto? —preguntó sorprendido el comisario.

	—No… —Oliver bajó la mirada al suelo.

	—¿Cómo que no? —dijo Javier—. Tengo que recordarte…

	—¡No tienes que recordarme nada, ¿vale?! —bramó moviéndose por el despacho como un león enjaulado—. Recuerdo cada maldita palabra que dije. Joder, no sé qué me pasó, estaba furioso y lo solté todo sin pensar. 

	—¿Sin pensar? —El inspector jefe negó con la cabeza—. Lo que a ti te molestó fue vernos abrazados. —Oliver miró a su hermano con el ceño fruncido y este prosiguió—: Te llevaste a Vanesa de vigilancia, vivió en carne propia un tiroteo, la hirieron, y a la mañana siguiente vino a trabajar como si nada hubiera pasado. ¿De verdad creías que estaba bien a nivel emocional?

	—No quiso quedarse en casa.

	—Después de vivir algo así, asustarse con cualquier ruido es muy normal, y tú lo sabes. Si la abracé fue porque se sobresaltó y se puso a temblar, ¿qué querías que hiciera? Estaba muy asustada.

	—No tienes que darme explicaciones…

	—Sí, sí que tengo que dártelas, porque entre ella y yo no hay nada, y no sé cuántas veces te lo tengo que decir.

	El comisario, que entendió muchas cosas escuchando aquella conversación, le dijo al inspector:

	—Los celos no son buenos, Oliver, y deberías decirle a Vanesa lo que sientes por ella.

	—Solo somos amigos, jefe…

	—¿Amigos…? —El hombre sonrió con disimulo, aquello no se lo creía ni él—. ¿Y crees que a una amiga se la trata así? Ahora entiendo que no quiera volver.

	—¿Usted ha hablado con ella?

	—Sí, y le he explicado lo que ha pasado con Merche y que podía regresar cuando quisiera, pero me ha dicho que hay otro motivo más por el que no quiere reincorporarse.

	—Y es bastante obvio cuál es —añadió Javier mirando muy serio a su hermano.

	—Volved al trabajo, y avisadme cuando el juez nos autorice interrogar a Lidia Rodríguez y a su marido.

	—¿Cree que lo hará? —preguntó Javier—. No tenemos más pruebas que un par de fotos y ni siquiera Sergio sale con ellos.

	—Lo sé, pero insistiremos. Ahora mismo es lo único que tenemos.  

	 

	Los días fueron pasando y Oliver notaba mucho la ausencia de Vanesa. La echaba de menos y, a pesar de haberla llamado varias veces y haberle escrito cientos de mensajes disculpándose, no había recibido ninguna respuesta por su parte. Estaba desesperado y aquello empezaba a hacer mella en él y en su aspecto. Apenas dormía, sus ojeras cada vez estaban más pronunciadas e incluso había dejado de afeitarse.

	A pesar de que Abril seguía enfadada con él, no le gustaba verle tan mal y decidió mantenerle al tanto del estado de Vanesa. Y así como le explicó que estaba mucho mejor, también le dejó claro que ella no quería volver a verle y que dejara de llamarla. Pero Oliver no pensaba darse por vencido, estaba dispuesto a hacer hasta lo imposible por recuperarla.

	 

	Una semana después, cuando consiguieron la orden para interrogar a Lidia, la trajeron a la comisaría. Aquella misma tarde Javier se presentó, para sorpresa de todos, con Vanesa. 

	Lo que ocurrió con Merche se extendió como la pólvora, y, sorprendiendo a la muchacha, todos los agentes que había por allí, se acercaron para saludarla y preguntar cómo estaba.

	—¿De verdad que quieres presenciar ese interrogatorio? —le dijo Abril cuando se quedó a solas con ella.

	—No te negaré que cuando el comisario me llamó esta mañana para decírmelo tuve mis dudas, pero quiero saber lo que dice esa mujer y qué relación tiene con Sergio y Diego.

	—Sabes que Oliver también estará allí, ¿no? —Vanesa respiró hondo y su amiga añadió—: No te asustes cuando le veas, parece un alma en pena.

	—No será para tanto…

	—¿Que no? Ya me lo dirás después.

	 

	Minutos más tarde, Javier y Vanesa bajaron a la zona de los calabozos. Ella se agarró al brazo del inspector jefe cuando escuchó los gritos que provenían del otro lado del pasillo.

	—No te asustes, solo es un borracho que han detenido por escándalo público y está pasando la borrachera en la cárcel. —Y tras abrir una puerta que había en el pasillo, la hizo entrar.

	En aquella sala no había nada, solo un enorme cristal desde donde podía verse la sala de al lado, que tenía una mesa y cuatro sillas a su alrededor.

	—¿Este es el famoso cristal que es un espejo desde el otro lado? —preguntó Vanesa.

	—Sí, ven, te lo enseñaré. —Salieron de nuevo al pasillo y Javier abrió una puerta contigua que daba a la sala donde estaban las sillas—. Ya no tardarán mucho en traer a Lidia. ¿Estás segura de que te sientes con fuerzas para estar aquí?

	—Estoy mucho mejor y en parte es gracias a ti, a Abril y a Lorena. Habéis estado muy pendientes de mí en estos días, y no sabéis cuánto os lo agradezco.

	—No tienes que agradecernos nada, somos tus amigos, es lo mínimo que podíamos hacer. Además, lo he pasado muy bien cuidándote —susurró.

	Vanesa soltó una carcajada. 

	—Sobre todo cuidándome… —respondió con una sonrisa picarona, pues en realidad había pasado más tiempo con Lorena que con ella.

	Con mucha curiosidad, se acercó al cristal que separaba las dos salas e intentó mirar a través de él, pero lo único que veía era su reflejo.

	—Es un espejo mágico y si te concentras podrás ver lo que más deseas —susurró solemne.

	—Tú ves demasiadas películas. Según tengo entendido es por algo de la luz, ¿verdad?

	—Cierto, tú no apartes la vista del cristal y comprobarás como se ve la otra sala. 

	Javier bajó la intensidad de la luz y Vanesa pegó un grito al ver la cara de Oliver al otro lado. Él, que llevaba un buen rato allí observándolos, estuvo a punto de ir a hablar con ella, pero como no quería que su hermano se metiera por medio, desistió. 

	—No sabía que ya estabas aquí —le dijo Javier cuando entraron a donde estaba él.

	—¿Y dónde quieres que esté? —gruñó—. Yo no puedo interrogar a nadie, ¿recuerdas?

	—Veo que para no variar estás de buen humor.

	Vanesa entró en la sala y por un momento su mirada y la de Oliver se cruzaron. Él sintió cómo su cuerpo se tensaba irremediablemente, mientras a ella se le hizo un nudo en la garganta. Se sorprendió al ver su aspecto tan demacrado, con aquella barba de varios días y las ojeras tan pronunciadas. ¿De verdad estaba así por lo que había pasado entre ellos? 

	En aquel momento la puerta de la sala de interrogatorios se abrió y entró Vicente acompañando a una chica rubia, de pelo muy corto y no muy alta. Sus ojos eran verdes y su piel muy blanca. Tendría alrededor de veintisiete años e iba vestida muy elegante, con un vestido rojo sin mangas, estrecho y unos zapatos de tacón negros. El policía se quedó a su lado, a la espera de que alguien viniera a interrogarla.

	El comisario entró en la sala donde estaban los chicos y mientras hablaba con Javier y Oliver, se percató de que Vanesa miraba con detenimiento a la chica.

	—¿Te suena de algo? —le preguntó acercándose a ella.

	—La verdad es que sí, pero ahora mismo… —dijo pensativa. Y de repente su cara cambió—. ¡No puede ser! Claro que la conozco, iba a mi clase en el instituto.
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	—¿A tu clase? —Oliver la miró confuso.

	—¿En serio no la reconociste? Si hasta salisteis juntos. Ella fue la chica con la que tuve que hacer aquel trabajo, el que acabó roto en mil pedazos y pisoteado, ¿te acuerdas? —respondió con brusquedad, bajo la atenta mirada de Javier y del comisario.

	—¿Lidia es aquella chica? —respondió sorprendido—. Cuando volví a verla habían pasado más de cinco años y no, no la reconocí. Nunca me imaginé que acabaría haciéndose amiga de ese par.

	—A veces la gente te sorprende, y no de la mejor manera. —Aquellas palabras las soltó con tanta frialdad que Oliver se sintió aún peor. Le dolía que estuviera tan enfadada con él, pero no se merecía otra cosa después de todo lo que le dijo.

	El comisario, viendo la tensión que había entre ellos, decidió intervenir. 

	—Vanesa, por casualidad, no tendrás una foto tuya de aquellos años a mano, ¿no?

	—En casa creo que tengo alguna. 

	—Jefe, ¿puedo hablar con usted fuera? —les interrumpió Oliver.

	El hombre asintió y tras marcharse con él, Vanesa se quedó pensativa. 

	—¿Por qué quiere una foto mía? —le preguntó a Javier.

	—Supongo que para preguntarle a Lidia por ti. Si ella te reconoce, entonces corroborará tu versión de lo que esos miserables te hicieron hace años. Cuantas más pruebas tengamos contra ellos mejor. —Vanesa asintió y Javier, añadió—: Oliver y tú fuisteis amigos en esa época, ¿él estaba al tanto de lo que esos tipos te hacían?

	Ella lo miró extrañada. ¿Cómo podía ser que aún no supiera toda la verdad?

	—¿Oliver no te lo ha contado?

	—Sé que los conocía, pero…

	Les interrumpieron. El inspector regresó a la sala y el comisario entró en la habitación contigua, y pudieron ver cómo este último interrogaba a Lidia:

	—Señora Rodríguez, ¿sabe usted por qué está aquí?

	—Querían hacerme unas preguntas, ¿no? —contestó con tranquilidad.

	—Sí, pero primero necesito que me diga si conoce usted a esta chica. —El hombre le enseñó una foto de Vanesa de cuando tenía dieciséis años. Ella salía de medio cuerpo con el pelo recogido, sus gafas y dejando ver su ortodoncia a través de una amplia sonrisa. Llevaba puesta una sudadera roja y por el fondo podía deducirse que estaba en una playa.

	—Anda, si es el espantajo —dijo entre risas.

	Vanesa, al darse cuenta de que tenía una foto suya, clavó los ojos en Oliver. 

	—El comisario la necesitaba —murmuró encogiéndose de hombros.

	—¿Esa foto la tenías tú? —preguntó Javier sorprendido. 

	Oliver asintió y Vanesa, enfadada, se acercó a él. 

	—¿Y me puedes explicar por qué llevas una foto mía encima?

	—Porque tú me la diste hace diez años —contestó con un nudo en la garganta. Ya le daba igual lo que pensara de él—. Es la que te hiciste cuando te fuiste de vacaciones con tus padres a Huelva. La tenía en la cartera y, a pesar de todo, nunca la tiré. Y en estos momentos no soy yo quien tiene que dar explicaciones, sino ella. —Apartó la mirada, respiró hondo y se centró en la otra sala.

	Vanesa se quedó muy sorprendida y confusa. ¿De verdad llevaba una foto suya en la cartera después de tantos años?

	El comisario, en la otra sala, siguió con el interrogatorio.

	—¿De qué conoce a Vanesa Fuentes? —le preguntó.

	—Del instituto, pero era una chica muy conflictiva y se juntaba con tres tipos muy peligrosos —contestó para asombro de todos—. Se divertían burlándose de los más débiles y disfrutaban haciéndoles la vida imposible. Eran muy crueles, se lo aseguro.

	Oliver y Vanesa, alucinados, cruzaron una rápida mirada. ¿Pero qué estaba diciendo? 

	Al escuchar su declaración, el comisario se dio cuenta enseguida de que aquella mujer no se lo iba a poner fácil.

	—Señora Rodríguez, ¿sabe que mentir en un interrogatorio es delito?

	—Pero yo no estoy mintiendo, señor comisario, se lo juro. 

	El hombre la miró muy serio. 

	—De acuerdo, prosigamos. Acaba de decir que los amigos de Vanesa eran muy peligrosos. —Ella asintió—. ¿Conocía usted personalmente a esos chicos? 

	—Solo de vista. Una vez fui con ella a su casa para hacer un trabajo, y al parecer no le caía muy bien, porque antes de llegar, sus amigos me atacaron por el camino. Me tiraron todos los papeles por el suelo, los rompieron y yo me tuve que ir corriendo. No sabe el mal rato que me hicieron pasar.

	—¡Cómo puede ser tan mentirosa! —gritó Vanesa llena de rabia.

	—Cálmate, Vanesa… —le pidió Javier rodeándola por los hombros con el brazo.

	—Pero está mintiendo, nada de eso es verdad… 

	—Lo sabemos, pero o te calmas o te saco de aquí —sentenció el inspector jefe. Él no estaba de acuerdo con que presenciara aquel interrogatorio. Otra situación de estrés, después de lo ocurrido la semana anterior, era lo que menos le convenía. Pero por más que había intentado razonar con ella, fue imposible convencerla de que se quedara en casa.

	Vanesa respiró hondo y apoyó la cabeza sobre su hombro, mientras Oliver los miraba con rabia. Llevaba una semana sin verla, sin hablar con ella, y enterarse de que su hermano había estado cuidándola estos días sin haberle dicho nada lo enfureció. Aunque tampoco podía quejarse, porque él mismo se lo buscó.

	El comisario, por su parte, puso sobre la mesa una foto de Diego y Sergio.

	—¿Podría decirme si estos hombres eran los supuestos amigos de Vanesa? —le preguntó a Lidia.

	—No, la verdad es que no me suenan. Pero, en cambio, recuerdo muy bien el nombre de uno de ellos, incluso fue a nuestro mismo instituto. Se llamaba Oliver Vázquez.

	Al decir aquello, Javier miró sorprendido a su hermano y Oliver se acercó al cristal con rabia.

	—¿Qué es lo que pretende? —gruñó apretando los puños.

	—Sabías que tarde o temprano tu amistad con ellos te involucraría —le espetó Vanesa. 

	—Sí, ¿pero por qué solo me menciona a mí? A ellos también los conoce perfectamente —dijo furioso.

	—Espera, ¿entonces eran amigos tuyos? —preguntó Javier, que no entendía nada—. Yo pensaba que solo los conocías del barrio.

	—Fuimos juntos al instituto…

	—Créeme, Javier, hacían de todo menos ir al instituto —puntuó Vanesa.

	—¿No me digas que Diego y Sergio eran aquellos niñatos con los que salías, de los que tanto se quejaba mamá? 

	—Los mismos.

	—Y si tú eras amigo de ellos, eso significa… —Javier, al atar cabos, sintió que la rabia lo invadía. Vanesa se dio cuenta de que tenía los puños apretados con fuerza y miraba fijamente a su hermano.

	—Javier… —dijo asustada.

	—¡¿Cómo pudiste ser tan miserable?! —Sin darle a Oliver tiempo a reaccionar, lo agarró por el cuello de la camisa y lo empujó contra la pared.

	—¡Javier, por favor, tranquilízate! —le pidió Vanesa, nerviosa, agarrándolo del brazo.

	—¿Qué crees que estás haciendo? ¡Suéltame! —gritó Oliver empujándolo.

	—¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me dijiste que mi hermano era uno de esos matones que te hicieron la vida imposible? —bramó Javier con rabia mirando a Vanesa.

	—Porque él cambió después… —respondió retrocediendo unos pasos. Nunca le había visto tan alterado.

	—¿Que cambió? Te insultaba día sí y día también, y encima estuvo a punto de violarte…

	—¡Eso no es verdad, Javier! —le cortó enfadada—. Si no hubiera sido por él…

	—¡No lo defiendas porque no se lo merece! Ahora entiendo que la protejas tanto, Oliver. Crees que estás ena…

	—¡Cállate, maldita sea! —El inspector lo empujó con fuerza contra la pared—. Tú no tienes ni puta idea de lo que pasó entre nosotros, ¿te enteras? Así que deja de juzgarme…

	—¿Que no te juzgue? —dijo encarándolo—. Lo que te pasa a ti es que tienes remordimientos, por eso la proteges tanto. 

	—¡¿Pero qué estás diciendo!? Yo no tengo remordimientos. Yo siempre intenté protegerla…

	—¡No te creo!

	—¡Javier, es verdad! —Vanesa se puso en medio de los dos. Como no hiciera algo acabarían a puñetazos—. Él me ayudó, me protegió de ellos. Y desde entonces somos amigos. 

	—¿Amigos? —se mofó el inspector jefe con un amago de risa—. ¿De verdad sigues considerándolo tu amigo? ¿Ya no te acuerdas de todo lo que te dijo el otro día? Si solo le faltó llamarte espantajo…

	Enfurecido con aquello, Oliver cogió a su hermano por el cuello del uniforme, lo aprisionó contra la pared y levantó el puño dispuesto a pegarle.

	—¡Oliver, no! —Vanesa tiró del brazo de Javier justo en aquel momento e hizo que el puñetazo se lo diera a la pared.

	—¡Maldita sea! —gruñó Oliver tocándose los nudillos—. ¿Por qué no me has dejado que le parta la cara?

	—Porque prefiere que te la parta yo a ti—. Javier fue a golpearlo, pero Oliver fue rápido y lo esquivó—. Eres un canalla, y Vanesa no se merece tener un amigo como tú.

	—¿Te crees mejor que yo, imbécil? —Oliver contraatacó, pero su hermano también esquivó el golpe.

	—¡Basta, basta, basta! —gritó Vanesa furiosa—. ¡Por el amor de Dios, que sois hermanos! —Al ver cómo aquellos dos la miraban añadió—: No os pareceréis físicamente, pero cuando os enfadáis sois exactamente iguales. No sabéis hablar, ni escuchar, solo gritar como energúmenos. ¿Y sabéis que os digo? Que os vayáis los dos a la mierda. —Y tras abrir la puerta se marchó dando un fuerte portazo.
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	Cuando Abril entró en el vestuario, minutos después, se encontró a Vanesa mirándose en el espejo con las manos apoyadas en la pica.

	—Dime que no te va a dar otro ataque de ansiedad, por favor.

	—No te preocupes, en estos momentos estoy de muy mala leche. Más que un ataque de ansiedad, me están dando ganas de liarme a puñetazos con alguien.

	—He de reconocer que Oliver te ha entrenado bien. ¿Problemas de nuevo con él?

	—Con él, con Javier, con Lidia. La verdad es que no sé ni por qué he venido —suspiró sentándose en el banco. Y cuando su amiga hizo lo mismo, le explicó lo ocurrido en la sala de interrogatorios.

	—Esos dos son como niños, y ya te dije que cuando Javier se enfada… y si encima se pelea con su hermano, entonces puede arder Troya —comentó entre risas.

	—Pero no quiero que se peleen por mí, porque eso significa que Merche tenía razón: que yo soy la culpable de todo.

	—Eso no es verdad —la interrumpió Oliver desde la puerta—. Esa bruja no tenía razón en nada de lo que te dijo. Lo que pasa es que mi hermano es un capullo.

	—Igual que tú, entonces —contestó ella con brusquedad, dejándolo sin palabras.

	—Oliver, estás en el vestuario de mujeres —le indicó Abril.

	—He venido a buscarla —señaló a Vanesa y añadió—: El comisario quiere vernos. 

	Ella se levantó y, tras despedirse de su amiga, salió del vestuario y se fue hacia el despacho. Oliver, aún apoyado en la puerta, la siguió con la mirada.

	—Vas a tener que currártelo mucho para que te perdone —dijo la policía poniendo la mano sobre su hombro.

	—Lo sé, pero a cabezón no me gana nadie. 

	 

	En el despacho del comisario les explicaron el problema que tenían con la declaración de Lidia.

	—Todo lo que ha dicho esa mujer es mentira, no puede creerla —señaló Vanesa enfadada.

	—Y no lo hago, pero en estos momentos su versión y la tuya se contradicen, y no existen pruebas que demuestren quién dice la verdad —indicó—. Y que Oliver la fotografiara con ellos la otra noche, no significa que los conozca desde hace tiempo. Incluso puede decir que solo le preguntaron la hora.

	Entonces Vanesa se acordó de algo y salió rápidamente del despacho, para sorpresa de todos. Cuando volvió segundos después, le extendió al comisario una foto precintada.

	—Ella niega conocer a Sergio y a Diego, ¿verdad? Entonces pregúntele por qué sale tan sonriente con ellos. Y esto no es precisamente de hace unos días.

	—¿De dónde la has sacado? —le preguntó Oliver, sorprendido al reconocerla.

	—No eres el único que guarda fotos antiguas —indicó muy seria—. Tú la tiraste a la basura cuando te la enviaron y yo la cogí y la recompuse. Pensé que podría ser una prueba.

	—Bien hecho —sonrió el comisario cogiendo la foto—. Esto cambia las cosas, mañana volveremos a traer a la señora Rodríguez. 

	Cuando salieron del despacho, Oliver se acercó a Vanesa antes de que se marchara: estaba decidido a disculparse con ella.

	—¿Podemos hablar? —La agarró del brazo.

	—Tú y yo no tenemos nada de que hablar —contestó apartándose de él.

	—Vanesa, por favor…

	—Vane, ha venido un chico preguntando por ti —les interrumpió Abril.

	Ella salió de la oficina y se sorprendió al encontrarse allí a un chico moreno de pelo corto, alto y corpulento, de unos veintidós años. Rápidamente y sin dudar, se abrazó a él con fuerza.

	—No me lo puedo creer. ¿Pero qué haces tú por aquí? 

	—He venido a invitarte a cenar. ¿Te apetece?

	—Claro que sí —respondió con una amplia sonrisa.

	Oliver los vio desde la oficina y sintió rabia cuando Vanesa, tras presentarle el chico a su amiga, se marchó con él agarrada de su brazo.

	Al cabo de un rato, cuando Abril entró en la oficina, se acercó a Oliver. 

	—Parece que te ha salido competencia. —Oliver frunció el ceño—. Nada más conocer al amigo de Vanesa me he dado cuenta de lo interesado que está en ella.

	La policía no se sorprendió cuando Oliver se levantó ofuscado y, tras darle un fuerte golpe a la mesa, se marchó al vestuario furioso.

	Javier, que había escuchado quién era aquel chico, se acercó a la recepcionista sonriendo y negando con la cabeza. 

	—Hay que ver lo lianta que puedes llegar a ser. Cuando se entere de quién es en realidad, Oliver se enfadará contigo por haberle mentido.

	—Lo siento, jefe, pero se merece sufrir como le ha hecho sufrir a ella.

	Se escuchó un fuerte golpe que provenía del pasillo. Javier suspiró. 

	—Más vale que vaya a hablar con él antes de que destroce la comisaría. 

	Javier entró en el vestuario y vio a Oliver apoyado en la pica.

	—Si has venido a pelearte de nuevo conmigo, ya puedes largarte —murmuró mirándolo a través del espejo.

	—He venido a decirte que dejes en paz a Vanesa. 

	—No pienso hacerlo, ¿me oyes? —gruñó encarándolo—. Y será mejor que no te metas entre nosotros, porque la conozco desde hace mucho más tiempo que tú y…

	—Y estás enamorado de ella desde hace mucho tiempo también.

	—Cállate, no sabes lo que dices. 

	—Sé muy bien lo que digo y no solo porque eres mi hermano y te conozco, sino también porque hay demasiadas cosas que te delatan. 

	—Eso no es verdad.

	—¿Que no? —dijo incrédulo—. En los cinco años que llevamos viviendo juntos, raro era el día en que no aparecías por casa con una chica y, qué casualidad, desde hace seis meses siempre vuelves solo, a horas más o menos decentes y ya ni siquiera pasas la noche fuera. 

	—¿Desde cuándo controlas tú tanto mis movimientos? 

	—Quizás desde que te has vuelto tan hogareño como yo…

	—Eso no te lo crees ni tú. Yo salgo y tengo amigos, cosa que tú no, y si no llevo mujeres a casa es porque no me apetece. Además, no tengo por qué darte explicaciones de mi vida privada.

	—Por supuesto que no, pero pondría la mano en el fuego asegurando que llevas seis meses sin estar con una chica.

	Oliver no supo qué responder, odiaba que lo conociera tan bien. 

	—¿A dónde quieres llegar, Javier?

	—¿Ves? No me lo has negado. Lo que no entiendo es por qué sigues negando lo evidente.

	—¿A qué te refieres?

	—A lo que sientes por Vanesa. Si no has estado con nadie en todo este tiempo es porque solo te apetece estar con ella. La cuidas, la proteges, le has ayudado a superar sus miedos y le has enseñado, incluso, a defenderse. 

	—Eso no tiene nada que ver…

	—En la boda de Manu preferiste pasar la noche hablando con ella que acostarte con Noelia, cuando es lo que hubieras hecho sin pensarlo meses atrás. Incluso tuviste la oportunidad de hacerlo durante el tiempo que estuvo siendo tu enfermera y tampoco pasó nada entre vosotros. 

	—Era muy agobiante…

	—Eso es una excusa muy mala y lo sabes. No te liaste con Noelia porque te pasabas el día pensando en Vanesa e intentando convencerla para que fuera a verte, ¡y menudo humor tenías porque no lo conseguías! Pero si hasta le ofreciste a Manu pagarle una cena si la convencía. 

	—Es mi amiga, es normal que quisiera verla.

	—Sigue negándolo, pero solo un momento me bastó aquel día para darme cuenta de que algo te pasaba con ella.

	—Si esto fuera uno de nuestros casos, todo serían pruebas circunstanciales, hermanito. 

	—Aún no he terminado, porque ¿qué me dices de lo de llevártela a una vigilancia como si fuera una cita? 

	—Eso fue un error.

	—Un error que casi os cuesta la vida. ¿Qué hubiera pasado si ese desgraciado la hubiese matado? —Oliver tragó saliva, no quería ni imaginárselo—. Tú no te das cuenta, pero tus sentimientos están empezando a nublarte ya hasta la razón. Y si no, ahí tienes el numerito de los celos del otro día. Joder, Oliver, si es que más bruto no se puede ser.

	—Déjalo ya, ¿vale? —gruñó de nuevo.

	—No lo voy a dejar hasta que lo reconozcas de una vez. Además, solo hay que ver tu aspecto para darse cuenta de lo mal que lo estás pasando por el enfado de Vanesa. Y te lo tienes bien merecido, por bocazas. Pero si quieres solucionar las cosas con ella deberías decirle lo que sientes, porque si no la perderás para siempre.

	—Ella no siente lo mismo por mí, ¿vale? —sentenció abrumado mientras se peinaba el pelo hacia atrás con las dos manos.
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CAPÍTULO 52

	Javier miró a su hermano, extrañado. 

	—¿Cómo sabes que no siente nada por ti? Porque hasta donde yo sé, todas las chicas caen rendidas a tus pies.

	—Vanesa no es como todas… ¿o es que no te has dado cuenta?

	—Claro que me he dado cuenta, y por eso me sorprende que te hayas enamorado de alguien como ella.

	—Hace años, cuando la conocí, nunca me imaginé que aquella chica de la que tanto nos burlábamos sería capaz de darle un giro completo a mi vida —suspiró sentándose en el banco—. Tú te acuerdas de cómo era yo con quince años, ¿verdad?

	—Sí, un bala perdida, un gamberro, un vago… y si a eso añadimos todo lo que le hiciste a Vanesa, un cretino también.

	Oliver puso los ojos en blanco, y cuando Javier se sentó a su lado, decidió finalmente contarle cómo conoció a Vanesa.

	—No puedo creerlo —dijo Javier, atónito ante lo que escuchaba—. Ella solo era una pobre cría que intentaba pasar desapercibida porque era tímida y vosotros…

	—Nosotros fuimos unos desgraciados —afirmó Oliver.

	—Tú lo has dicho. Lo que no entiendo es cómo llegasteis a haceros amigos.

	—Una tarde descubrí que Vanesa era nuestra vecina. Vivía en nuestro mismo edificio y desde mi habitación veía la suya. La observaba jugar con su hermano, pasarse horas estudiando e incluso la escuchaba cantar las canciones que le gustaban. Fue ahí cuando me di cuenta de que no se merecía nada de lo que le hacíamos. 

	—Pero aun así no impediste que le reventaran huevos en la cabeza, al contrario, le sacaste fotos y fuiste cómplice de que las divulgaran por todo el instituto. ¿Cómo se puede ser tan cruel…?

	—Y nunca me perdonaré por aquello… —murmuró enfadado consigo mismo al recordarlo—. Pero cuando le tiraron los globos de pintura, ahí sí que dije basta. No participé y, sin que me vieran, fui detrás de ella, la llevé a la azotea y la ayudé a limpiarse. Estaba muy nerviosa y me disculpé por todo lo que le habíamos hecho, pero como era de suponer, no se fiaba de mí.

	—Normal, ¿qué esperabas?

	—Pero yo quería ganarme su perdón y su confianza, quería acercarme a ella, cuidarla, protegerla. Así que a partir de aquel día me encargué de que llegara a su casa sin problemas, incluso conseguí convencer a Sergio y a Diego de que nos fuéramos a otro sitio.

	—Qué considerado…

	—Tiempo después, una mañana, me la encontré en la escalera con su hermano, no habíamos vuelto a hablar desde el incidente con los globos, y sin decirme nada se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla y se marchó. Al día siguiente me armé de valor, fui a buscarla a su casa y subimos a la azotea. Estuvimos horas hablando y aquello fue el principio de nuestra amistad. Cada tarde nos encontrábamos allí arriba y nos contábamos todo lo que hacíamos durante el día. También le ayudaba con los deberes, y fue a raíz de eso que empecé de nuevo a estudiar.

	—Recuerdo eso, mamá me dijo que te veía estudiando y ni yo mismo me lo creía.

	—Pues era verdad, aquellas tardes en la azotea fueron increíbles, hablábamos, estudiábamos, jugábamos a videojuegos, incluso veíamos películas en el portátil mientras nos atiborrábamos a palomitas y chucherías. —Sonrió al recordarlo—. Y así estuvimos durante cuatro años. 

	—¿Cuatro años siendo solo amigos? Me costó mucho creerlo cuando Vanesa me lo dijo. ¿Y qué les pareció a tus amigos esa amistad?

	—Ellos no lo sabían, mantuvimos nuestra amistad en secreto y solo nos veíamos en la azotea. 

	—¿Y qué tenía de malo que se enteraran?

	—La culpa fue mía… —dijo levantándose—. Me daba vergüenza que lo supieran.

	—¡Cómo no! Qué iban a pensar entonces tus amigos de ti si se enteraban de que eras amigo del espantajo, ¿verdad? 

	—¡No vuelvas a llamarla así! —Oliver dio un fuerte golpe a la taquilla—. Odio ese maldito mote. Y sí, al principio era vergüenza lo que sentía, pero luego todo eso cambió, cuando… 

	—Te enamoraste de ella. —Oliver asintió y Javier se acercó a él. 

	—Aquella vergüenza se convirtió en miedo. Miedo a que tomaran represalias contra ella si se enteraban de lo que sentía. No sé cómo, pero acabaron enterándose y quisieron vengarse de mí a través de ella…

	—¿Por eso intentaron violarla? —Javier se echó las manos a la cabeza.

	—Estaban hartos de que siempre les pusiera excusas para no quedar, así que una tarde fueron a casa a buscarme. Vanesa los vio en la portería y me llamó, pero yo no pude cogérselo porque estaba en un examen. Cuando salí y leí su mensaje, la llamé, pero no me lo cogió y no sabes lo que me entró por el cuerpo. De camino, la llamé varias veces, pero cuando llegué a la portería y escuché su móvil sonando al otro lado del cuarto de la limpieza, no me lo pensé dos veces y de una patada tiré la puerta abajo.

	—¿La tenían allí dentro? —preguntó Javier sorprendido.

	—Sí, y al entrar y ver lo que estaban intentando hacerle me volví loco. Me abalancé sobre ellos y si no hubiera sido porque papá llegó y nos separó, te juro que no sé qué hubiera pasado allí dentro.

	—¿Y Vanesa?, ¿qué pasó con ella?

	—Durante la pelea salió corriendo hacia su casa, y cuando yo subí no quiso abrirme la puerta. Aquella noche no pude pegar ojo y decidí que ya no iba a callarme más lo que sentía por ella. Así que, a la mañana siguiente, bajé con la intención de acompañarla a denunciar a Diego y Sergio, y también para confesarle mis sentimientos, pero ya no estaba… se había marchado y no volví a saber de ella hasta que me la encontré aquí.

	—¿Entonces ella nunca se enteró de lo que sentías?

	—No, fui un cobarde. Y no hay día en que no me arrepienta de no haberle dicho lo mucho que la quería —dijo dando vueltas por el vestuario.

	—Es increíble la historia que hay detrás de vuestra amistad. Siento mucho lo de antes en la sala de interrogatorios, no debí acusarte como lo hice. 

	—Tampoco me dejaste explicártelo. Yo nunca le hice daño. Y cuando volví a verla después de ocho años y me enteré de que esos miserables andaban de nuevo detrás de ella, sentí la misma necesidad de cuidarla y protegerla como me pasaba cuando la conocí. La veía tan indefensa… aunque me ha demostrado que ya no lo es tanto —dijo tocándose el ojo.

	—Ha tenido un buen maestro —se mofó su hermano.

	—Estoy completamente enamorado de Vanesa, Javier —confesó finalmente —. Y en todo este tiempo me he dado cuenta de que nunca he dejado de quererla. Pero ella me ve solo como un amigo, o mejor dicho, como un hermano. Y aunque he pensado varias veces en decirle lo que siento, en el fondo tengo miedo de que eso estropee nuestra amistad. 

	—Pues para no querer estropearla, la has fastidiado bastante, y así lo único que has conseguido ha sido alejarla de ti. Y todo por culpa de tus celos.

	—Yo no estoy celoso…

	—Es verdad, que tú no tienes tan mal gusto como yo —le recordó con burla.

	—Joder, ¿cómo pude decirle eso? Soy un maldito bocazas.

	—Supongo que yo también te debo una disculpa, porque en parte fue culpa mía.

	—¿Culpa tuya? —preguntó extrañado.

	—Digamos que yo provoqué ese ataque de celos al haberte dicho que estaba interesado en Vanesa.

	—¿Acaso no es verdad?

	—No, no lo es. —Su hermano lo miró confuso y él añadió—: Aquello te lo dije para provocarte y confirmar que sentías algo por ella. Yo quiero mucho a Vanesa, pero solo como amiga. 

	Oliver, furioso y aliviado a la vez, le dio un puñetazo. 

	—Eres un cabronazo, ¿lo sabías? Maldita sea, Javier. 

	—Supongo que me lo he merecido —respondió tocándose la mejilla.

	—Por supuesto que sí, aunque el hecho de que no haya nada entre vosotros no quita que salga con otro —murmuró pensando en el chico con el que se había ido.

	—Lo que tienes que hacer es disculparte con ella. 

	—¿Cómo?, si no quiere ni verme.

	—Empieza por demostrarle lo arrepentido que estás por ser tan bocazas y tan imbécil. —Le dio una palmada en el hombro—. Es tu amiga y la conoces mejor que nadie, así que recupérala, y después dile todo lo que sientes.

	—Qué fácil lo ves.

	—Es que lo es. —Javier sonrió al saber que, aunque su hermano no se diera cuenta, sus sentimientos por Vanesa eran correspondidos. Pero eso era algo que tenían que aclarar ellos solos—. Y ahora vamos a tomarnos una cerveza, a ver si te inspiras, yo invito.

	—Es lo menos que puedes hacer.
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CAPÍTULO 53

	Cuando Vanesa se levantó a la mañana siguiente, se sorprendió al ver que tenía cuarenta mensajes de Oliver en el móvil. Desde que se habían peleado, raro era el día en que no recibía varios pidiéndole disculpas y, aunque ella no le había contestado ninguno, él no dejaba de insistir. Pero encontrarse con tantos de golpe, le extrañó. Abrió el chat y mientras arrastraba la pantalla para leerlos, vio que todos decían lo mismo «Lo siento». Miró la hora de envío: las cinco de la mañana. Al llegar al último mensaje se encontró con un vídeo.

	Negando con la cabeza le dio al botón de reproducir y lo vio sentado en la cama. Si aquella tarde tenía mal aspecto, en el vídeo aún estaba peor. ¿Dónde había ido a parar el Oliver egocéntrico que tanto se preocupaba por su imagen? Pero su sorpresa fue mayor cuando al empezar a hablar, se dio cuenta de que estaba ebrio.

	—Sé que no hay palabras suficientes para disculparme por todo lo que te dije… Fui un imbécil, un bocazas, un gilipollas… Sé que te hice mucho daño, y no sabes cuánto me arrepiento, yo… —De repente se puso a llorar y a Vanesa se le hizo un nudo en el estómago—. No tengo justificación, y lo siento, lo siento mucho… Perdóname por favor, te necesito y te echo mucho de menos… No soporto estar cerca de ti y que no me hables, ni tampoco puedo hacerme a la idea de que no quieras volver a verme. Nunca, y créeme que nunca, permitiría que nadie te hiciera daño, daría mil veces mi vida por ti, porque… porque yo… Yo te quiero, Vanesa, y te quiero con toda mi alma… —Y tras decir aquello, el vídeo se cortó de golpe.

	 

	Una hora más tarde, y todavía impactada por lo que había escuchado de boca de Oliver, Vanesa llegó a la comisaría más temprano de lo habitual; necesitaba hablar con Abril.

	—¿Qué ha pasado? Me has dejado muy preocupada cuando me has llamado —le dijo la policía mientras entraban en la sala de reuniones con el café.

	—Quiero que veas esto. —Y sacando el móvil del bolsillo le enseñó el vídeo.

	—Madre mía, menuda cogorza lleva —dijo Abril sorprendida, pero su cara se desencajó cuando escuchó la última frase—. No puedo creerlo, ha dicho que te quiere… 

	—Sí, pero no sé cómo interpretarlo, tú has visto lo borracho que estaba.

	—¿Sabes el dicho ese de que solo los niños y los borrachos dicen la verdad? —Vanesa puso los ojos en blanco—. ¿Vas a perdonarlo? Porque hay que reconocer que el chico está muy arrepentido, y nunca le había visto tan echo polvo por una mujer.

	—No sé si darle otro puñetazo o un abrazo.

	—Prueba con un beso.

	—¿Estás loca? Creo que antes va a tener que explicarme lo que significa todo esto.

	 

	Ambas volvieron a la recepción, donde se encontraron con una mujer no muy alta, que llevaba un vestido verde a flores muy ceñido, unas gafas de sol oscuras y una pamela. Vanesa enseguida la reconoció.

	—Hola, estoy buscando al comisario Andrés Ojeda —le dijo a Abril—. Soy Lidia Rodríguez, vine ayer a que me hicieran unas preguntas, y me han vuelto a citar para hoy.

	—Espere un momento, que voy a ver si ha llegado.

	Abril se marchó y Vanesa se acercó a ella.

	—¿Qué tal estás, Lidia? 

	La aludida se bajó las gafas a la altura de la nariz y la escaneó con la mirada de arriba abajo. 

	—Hola, espantajo. Vaya, estás muy cambiada.

	—Se llama Vanesa, por si no lo recuerdas —le espetó Oliver, que acababa de llegar y la había escuchado. 

	—¿Ahora es Vanesa para ti? Porque creo recordar que hace años tú también la llamabas espantajo. 

	—Sí, como hacían tus amiguitos Diego y Sergio.

	—No sé de quiénes hablas. —Y mirándole también a él de arriba abajo, añadió con burla—: Por cierto, estás hecho una pena. ¿Intentas estar a la altura del espantajo?

	—¡Deja de llamarme, así! —Vanesa la encaró haciéndola retroceder asustada—. No sé qué pretendes contando tantas mentiras, pero tarde o temprano la verdad saldrá a la luz.

	—¿Mentiras? Yo solo he dicho la verdad. 

	—Sabes perfectamente que yo nunca fui amiga de Sergio y Diego… 

	—Lo siento, pero si ahora ninguno de los dos queréis reconocer que os juntasteis con la gente equivocada, no es mi problema.

	—¡Eres una desgraciada! —bramó Oliver.

	—Oliver… —Vanesa se puso delante de él y con las manos sobre su pecho lo empujó hacia atrás. Lidia quería provocarlos y lo estaba consiguiendo.

	—Solo te diré una cosa, Lidia, si el estúpido de tu marido y tú estáis compinchados con esos dos miserables, ten por seguro que acabaréis todos entre rejas.

	—Qué miedo me das… —dijo con ironía la mujer.

	Oliver fue a encararla de nuevo, pero Vanesa le agarró del brazo y, clavando sus ojos en él, susurró: 

	—No le hagas caso, solo intenta provocarte. —Ambos se miraron durante unos segundos sintiendo sus cuerpos temblar al estar de nuevo el uno tan cerca del otro.

	—Eso, Oliver, hazle caso al espantajo —se burló Lidia.

	Vanesa ya no la soportaba más. Cogió un vaso de agua que tenía Abril en el mostrador y se lo tiró en la cara.

	—¡Pero serás…! —gritó ella completamente empapada—. ¡Mira cómo me has puesto!

	—Haberte mordido la lengua antes de volver a insultarme. 

	Lidia salió corriendo hacia los baños y Oliver miró divertido a Vanesa. 

	—Pensé que ibas a darle un puñetazo —le dijo.

	—Lo de ser bruto es cosa tuya.

	—Te recuerdo que a mí me lo diste…

	—¿Tengo que recordarte los motivos? —respondió muy seria, cruzándose de brazos.

	—No… y sé que me lo merecí.

	—Tú lo has dicho. Por cierto, ¿dormiste bien anoche?

	—Llevo más de una semana sin pegar ojo. Y hoy parece que me va a estallar la cabeza.

	—No me extraña. ¿En qué estabas pensando para emborracharte de esa forma? 

	—Pues en ti, ¿en quién voy a pensar? —sentenció echándose el pelo hacia atrás—. Joder, Vanesa, sé que fui un gilipollas, y de verdad que ya no sé qué más hacer para que me perdones. Si quieres que me ponga de rodillas, lo haré… 

	Rápidamente y sorprendida por lo que tenía intención de hacer, le agarró del brazo para impedírselo. 

	—¿Estás loco? No quiero que te arrodilles, nunca te pediría algo así.

	—Entonces dime qué quieres que haga y lo haré. —Le cogió la mano y, mirándola con aquellos ojos verdes que en aquel momento mostraban tristeza y desesperación, le rogó—. Por favor, perdóname.

	Vanesa no podía dejar de pensar en sus palabras en el vídeo. 

	—¿Puedes explicarme la última frase del vídeo que me enviaste? —preguntó con un nudo en la garganta.

	Oliver sabía que tarde o temprano tendría que explicárselo. Después de que se le escapara aquella frase, intentó borrar el vídeo, pero al estar tan borracho lo envió sin querer. Tras pasarse toda la noche pensando en qué explicación le daría a Vanesa, decidió que lo mejor era seguir negando lo que de verdad sentía por miedo a su rechazo.

	—Se cortó antes de terminarlo. Te dije que te quería con toda mi alma, porque… —Y mirándola a los ojos añadió—: Eres mi mejor amiga, Vanesa, significas mucho para mí. Y como tú bien dijiste somos como hermanos, y no quiero perderte de nuevo. —Tras soltar aquella verdad a medias, respiró hondo para disimular lo nervioso que estaba. 

	Ante aquellas palabras, la poca esperanza que tenía Vanesa de que él sintiera algo por ella se desvaneció de golpe. ¿Cómo había podido ser tan tonta e ilusionarse de esa forma? Aunque, por otro lado, saber que la quería a su manera, y lo arrepentido que estaba por lo que pasó, la hizo empezar a replantearse si debía o no perdonarlo. Y es que, a pesar de todo, ella también lo echaba mucho de menos.

	—¿Dónde está la chica? —preguntó Abril acercándose a ellos.

	—Ha ido al baño a refrescarse las ideas —contestó Vanesa mientras Oliver se reía.

	Un repartidor se acercó a la recepción con un enorme ramo de rosas azules. 

	—Traigo esto para la señorita Vanesa Fuentes.

	—¡Rosas azules, qué bonitas! —exclamó Abril entusiasmada.

	Vanesa suspiró al verlo. Era precioso. Y tras firmar la entrega, miró al inspector, muy seria. 

	—¿Otra vez intentando comprar mi perdón con sobornos?

	Abril, sorprendida al escucharla, le preguntó:

	—¿Cómo sabes que son suyas? Si ni siquiera has mirado la nota. 

	—Intuición… —Cogió el sobre y lo abrió. De él sacó una nota en la que leyó: «Lo siento, lo siento, lo siento…». Se dirigió a Oliver y cruzándose de brazos le dijo—: Vas a hacer que sueñe con esas palabras.

	—Perdóname y dejaré de escribírtelas… —Le sonrió.

	Javier llegó en aquel momento con cara de preocupación. 

	—No sé qué le ha pasado a Lidia, pero está muy enfadada. 

	—Se lo tiene merecido —contestó su hermano.

	—Pues más vale que vayamos cuanto antes a la sala de interrogatorios, porque está dispuesta a marcharse.

	—Vane, ¿qué hago con las rosas? —preguntó Abril—. ¿Las tiro o las pongo en agua?
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CAPÍTULO 54

	Vanesa se quedó pensativa mirando a Oliver, que esperaba con curiosidad su respuesta. 

	—Ponlas en agua, tienes suerte de que el ramo sea precioso, si no, te lo hubiera estampado en la cabeza.

	Cuando ella se marchó con Javier, Oliver se quedó abatido delante del ramo de rosas. Ya no sabía qué más hacer para conseguir su perdón.

	—Anímate, al menos no las ha tirado —susurró Abril.

	—Qué consuelo…

	—¿Qué tal llevas la resaca? —preguntó divertida.

	—No me digas que has visto el vídeo… —La miró sorprendido. 

	—Sí, y ya te vale. Le dijiste que la querías estando borracho. ¿Por qué no se lo dices sobrio?

	—No te confundas, Abril, yo le dije que la quería, sí, pero ya le he aclarado que como amiga.

	—A ella podrás engañarla, Oliver, pero a mí no —sentenció—. Y sinceramente, hay que estar ciego para no darse cuenta de lo que sientes por ella. 

	—A ti no se te escapa una, ¿verdad?

	—Sabes que no. —Y sonriéndole, añadió—: Ya te dije que el día que te enamoraras todo cambiaría. Y mira por dónde, ha sido Vanesa quien ha puesto tu vida patas arriba. 

	Al recordar lo mucho que había cambiado su vida en los últimos meses, suspiró. 

	—Y que lo digas… 

	—¿Entonces a qué esperas para decirle lo que sientes?

	—No te metas en esto —masculló—. Y no se te ocurra decirle nada.

	—¿Pero por qué?

	—Porque somos amigos y no quiero estropearlo.

	—Un poco tarde para eso… Aunque si te soy sincera, estás a un paso de que te perdone.

	—¿Tú crees? 

	—El ramo de rosas le ha encantado, eso te lo digo yo que he visto como se le ha iluminado la cara. Y después de ver el vídeo, hasta a mí me has emocionado, nunca pensé que tuvieras una parte tan…

	—Dejémoslo estar —la cortó rápidamente—. Y te lo pido por favor, no divulgues nada de lo que hemos hablado ni tampoco de lo del vídeo. 

	—No te preocupes, no lo haré —dijo sonriéndole—. Pero haz el favor de recuperar a Vanesa, porque tú tampoco puedes seguir así. 

	 

	Minutos más tarde, Javier, Vanesa y Oliver vieron a Lidia sentándose de nuevo en la sala de interrogatorios, aún con la ropa mojada. El comisario llegó poco después y se sentó delante de ella.

	—Verá, señorita, la he vuelto a llamar porque después de todo lo que nos explicó ayer, me gustaría que me dijera qué relación tiene con estos dos hombres —dijo enseñándole la misma foto de Diego y Sergio del día anterior.

	—Ya le dije ayer que no los conozco.

	Entonces el comisario colocó delante de ella la foto donde salían los cuatro juntos. Al verla se levantó de golpe sobresaltándolos a todos.

	—¿De… de dónde ha sacado esa foto? —preguntó completamente pálida—. Oh, Dios mío, esto no puede estar pasando. ¡¿Por qué tiene usted esa foto?! —gritó muy alterada.

	—Tranquilícese —dijo el comisario sorprendido por su reacción.

	—No puedo tranquilizarme, tengo… tengo que marcharme.

	—Lo siento, pero no puede hacerlo. Tenemos una prueba que la relaciona directamente con esos hombres y una orden para interrogarla, si quiere podemos traerle un abogado…

	—¿Un abogado? No… yo no necesito un abogado, yo no he hecho nada. —Empezó a dar vueltas por la sala maldiciendo por estar en aquella situación.

	—Esa reacción no me la esperaba —murmuró Oliver extrañado.

	—Está claro que ella no sabía que te habían enviado esa foto —indicó Javier—. Y eso solo significa que o no son tan amigos como pensábamos o que existe alguien más que quiere verlos entre rejas. 

	—Y a mí no se me ocurrió otra cosa mejor que hacerla añicos…

	—En aquel momento no creo que quisieras guardártela de recuerdo —señaló su hermano—. Aunque sí que es verdad que podrías haber pensado en usarla como prueba.

	—No lo pensé… me sentí tan mal que solo quería deshacerme de ella.

	—Tuviste suerte de que tu examiga fuera un poco cotilla y de que además le gusten los puzles —añadió Vanesa sin mirarlo.

	—Y tu examigo está muy agradecido de que lo hicieras —susurró Oliver acercando sus labios a su oído, poniéndole la piel de gallina.

	Ella siguió con la vista fija en la otra sala y, sin poder evitarlo, se le escapó una sonrisa.

	—Señora Rodríguez, si no quiere un abogado, entonces dígame todo lo que sabe sobre los hombres de la foto.

	—¡No puedo!, ¿no lo entiende? —exclamó la mujer echándose las manos a la cabeza.

	—Creo que quien no entiende la gravedad de la situación es usted. Estos dos hombres están en busca y captura por intento de violación, acoso y por golpear y disparar a un policía. Encubriéndolos lo único que conseguirá es que la acusemos de cómplice. ¿Es eso lo que quiere?

	—Yo… —murmuró temblando—. No quiero morir, y si digo algo, Sergio me matará… —De repente se echó a llorar para sorpresa de todos.

	—Señora Rodríguez… —El comisario se sentó más cerca de ella—. Nadie le hará daño, nosotros la protegeremos, se lo prometo.

	—Tampoco quiero ir a la cárcel… —gimió—. Yo sé que hice mal, pero lo mío comparado con lo que hicieron ellos no es nada.

	—Si colabora, el juez lo tendrá en cuenta, créame. Y ahora explíquemelo todo y, por favor, sea sincera y no empeore las cosas.

	Lidia lo miró con desesperación, le aterraba la idea de que Sergio y los demás descubrieran lo que estaba a punto de hacer, pero tampoco quería acabar entre rejas. Respiró hondo, bebió del vaso de agua que le habían traído y empezó a hablar.

	—La primera vez que los vi fue acompañando a Vanesa a su casa, nosotras éramos compañeras en el instituto. Cuando íbamos de camino nos encontramos con ellos dos —señaló en la foto a Diego y a Sergio— y con Oliver. Nos empezaron a insultar y nos quitaron la carpeta con un trabajo. Yo me fui corriendo y después de eso ya no quise acercarme más a ella.

	—Ayer dijo que Vanesa y esos chicos eran amigos.

	—No, no lo eran, al contrario, siempre se estaban burlando de ella. Aunque, ¿quién no lo hizo? En el instituto el espantajo era un blanco fácil.

	—Señora Rodríguez, no voy a consentir que hable mal de Vanesa delante de mí —siseó el comisario muy serio—. Por lo tanto, absténgase de utilizar ese tipo de improperio para referirse a ella. 

	—Lo siento, pero si usted la hubiera conocido en aquel entonces, me entendería.

	—¿Entenderla? —El comisario dio un golpe en la mesa muy enfadado—. ¿De verdad está justificando el acoso escolar? 

	—Yo no he dicho eso… —murmuró asustada.

	—No ha hecho falta. Usted es tan culpable como esos dos hombres porque también participó en el acoso que sufrió. 

	—Ella tampoco hizo nada por defenderse, quizás si no hubiera sido tan…

	—¿Tan qué? Solo tenía trece años y estaba sola. Nadie fue capaz de ayudarla, todos decidieron darle la espalda. ¿Sabe la de adolescentes que se han suicidado por sufrir bullying?

	Vanesa, desde la otra sala, los escuchaba con el corazón encogido, mientras Oliver y Javier tenían los puños apretados de rabia.

	—No queríamos problemas con Sergio, Diego y Oliver —continuó Lidia—. Y como bien dicen, si no puedes enfrentarte al enemigo, únete a él.

	—¿Qué habría pasado si en vez de Vanesa hubiese sido usted? ¿Le hubiera gustado vivir lo mismo que ella?

	—A mí eso no me habría pasado —dijo con altanería—. Yo no era como ella. Además, tenía mi grupo de amigos que no hubieran dudado en dar la cara por mí.

	—¿Y por qué no la ayudaron?

	—¿Al espant… a Vanesa? Era la nueva, la rarita, por así decirlo. Típica empollona, cuatro ojos, con la boca llena de hierros y con un aspecto que dejaba mucho que desear. Sinceramente, no encajaba en ningún sitio entre nosotros, que nos conocíamos de toda la vida. Y cuando Diego, Sergio y Oliver la pusieron en el punto de mira de sus burlas, ya ni nos molestamos en acercarnos a ella. ¿Fuimos crueles? Tal vez, pero no íbamos a arriesgarnos a enfrentarnos a aquellos tres por alguien que no valía la pena. 

	El comisario se levantó y salió de la sala. Necesitaba tomar el aire. La prepotencia con la que aquella mujer hablaba de lo que le hicieron a Vanesa lo estaba poniendo enfermo.

	En la otra sala, Oliver estaba furioso, y al mirar de reojo a Vanesa la vio con el rostro empapado en lágrimas. Escuchar todo aquello no tenía que estar siendo fácil, y aguantándose las ganas que tenía de abrazarla y consolarla, fue a decirle algo, pero ella se adelantó.

	—Alguna vez lo pensé… —murmuró entre sollozos.

	—¿A qué te refieres? —preguntó él preocupado.

	—Al suicidio…
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CAPÍTULO 55

	Un escalofrío le recorrió a Oliver todo el cuerpo.

	—Nunca me comentaste nada… —dijo cogiéndole las manos.

	—Porque poco después todo cambió… 

	La miró a los ojos y entendió a lo que se refería, y sin poder contenerse más, la atrajo hacia su cuerpo y la abrazó. Vanesa se lo permitió y le devolvió el abrazo con fuerza. 

	—Todo eso ya pertenece al pasado —susurró acariciándole la cabeza—. Tu vida ahora es completamente diferente y tienes a tu lado a mucha gente que te quiere.

	—Lo sé, pero…

	—Oliver tiene razón, Vanesa —afirmó Javier, que también se había quedado muy impactado por lo que acababa de escuchar—. Eres una chica increíble, además de valiente, y esos miserables no merecen que vuelvas a derramar ni una lágrima más por ellos. 

	—Y si no te ves con fuerzas para seguir, nos vamos —dijo Oliver muy serio, limpiándole las lágrimas con los pulgares.

	—Pensé que a ti también te interesaba saber lo que Lidia pudiera decirnos —señaló su hermano.

	—Y me interesa, pero… no sé si quiero oírlo. Sea lo que sea, estoy seguro de que no me va a gustar.

	Vanesa puso sus manos sobre las que tenía Oliver en sus mejillas.

	—Te digo lo mismo que me has dicho tú a mí, todo eso forma parte del pasado, un pasado que ambos tenemos que superar. Y tú, principalmente, necesitas respuestas para poder hacerlo. 

	—Supongo que tienes razón —suspiró.

	En ese momento el comisario entró en la sala y, al ver a Vanesa con los ojos rojos, se acercó a ella preocupado.

	—Lo siento, no pensé que esa mujer pudiera decir esas cosas sobre ti con tanta frialdad…

	—No se preocupe, y le agradezco que me haya defendido.

	—Es lo mínimo que puedo hacer —dijo—. Y si no te ves con fuerzas para seguir escuchando…

	—Estoy bien y me gustaría quedarme hasta el final.

	 

	Cuando el comisario volvió con Lidia, se sentó en frente de ella y reanudó el interrogatorio mirándola con rudeza.

	—Señora Rodríguez, si tanto miedo les tenía a estos hombres, ¿cómo acabó haciéndose una foto con ellos?

	—Cuando acabé la ESO me fui a estudiar fuera y volví a Móstoles cinco años después. Una noche, en un pub, reconocí a Sergio y a Diego. Seguían siendo tres, pero estaban con otro chico, Cristóbal —dijo señalándolo en la foto—. Me llamó la atención desde el principio, y yo tampoco le era indiferente, porque cada vez que coincidíamos en aquel lugar no dejábamos de mirarnos. El día que por fin nos decidimos a hablar, él me presentó también a sus amigos. Poco después, Cristóbal y yo nos hicimos novios y me convertí en una más de ellos.

	—Y a mí me hicieron creer que no se conocían. ¡Par de mentirosos! —Oliver apretó los puños con fuerza.

	—¿Y qué más puede decirnos de los amigos de su marido? —continuó el comisario.

	—Que estaban obsesionados con Oliver. Querían vengarse porque los delató a la policía cuando fueron a robar una joyería, y por su culpa estuvieron un año en la cárcel.

	—¿Ellos fueron los que atracaron la joyería del barrio? —preguntó Javier sorprendido.

	—Yo les tendí una trampa y los pillaron —admitió Oliver.

	—¿Y esos hombres cumplieron su venganza contra Oliver? —volvió a preguntarle el comisario a Lidia.

	—Sí, pero nunca tenían suficiente. Según me contó Cristóbal, al poco tiempo de entrar en la cárcel enviaron a unos amigos a que le dieran una paliza y acabó muy grave en el hospital.

	—¿Aquella paliza…? —Javier siguió atando cabos.

	—Sergio los envió —afirmó su hermano.

	—Joder, estuvieron a punto de matarte y todo por venganza… 

	El comisario miró pensativo hacia el cristal. Si Vanesa había pasado lo suyo, Oliver no se quedaba atrás.

	—Cuando Cristóbal aprobó las oposiciones para policía, las casualidades de la vida hicieron que coincidiera con Oliver en la academia —continuó Lidia—. Y en cuanto Diego y Sergio se enteraron, idearon un plan para darle un nuevo escarmiento. 

	—¿Qué tenían pensado hacerle esa vez?

	—Querían que lo expulsaran.

	—¡Lo sabía! ¡Maldita sea! —bramó Oliver furioso—. Nada más ver la foto intuí que ellos estaban detrás de todo lo que pasó. 

	—¿Puede explicarme en qué consistía ese plan para expulsarlo? —preguntó el comisario, que no daba crédito a lo que aquella mujer contaba.

	—La idea era que Cristóbal metiera droga debajo de su cama y después acusarlo. Pero como en aquella época Oliver no tenía amigos y se pasaba las horas libres metido en la habitación, era imposible hacer nada. Fue entonces cuando idearon el plan B. Él se haría amigo suyo y yo intentaría ligármelo. 

	Oliver, furioso, no podía creerse que todo lo que pasó en la academia hubiera sido planeado desde un principio.

	—¿Y usted se prestó para eso? —siguió el comisario.

	—Yo no estaba muy conforme, pero nos darían una gran cantidad de dinero si lo hacíamos, y la verdad es que en aquel momento nos iba bien porque queríamos ahorrar para un viaje. Así que me armé de valor y acepté. Una noche, en un bar, fingí que mis amigas me habían dado plantón y me acerqué a Oliver, que estaba con Cristóbal. Aunque al principio no me hizo caso, entre mi insistencia y la ayuda de mi marido conseguí quedar un día con él.

	—Será zorra… —Vanesa, llena de rabia, maldijo y apretó los puños con fuerza—. Tenía que haberle dado un puñetazo cuando tuve la oportunidad.

	Los chicos se miraron sorprendidos por aquel comentario.

	—Creo que has creado un monstruo —le dijo Javier a su hermano.

	Oliver, a pesar del mal trago que estaba pasando con la declaración de Lidia, se acercó a Vanesa y tras rodearla con el brazo, le dio un beso en la cabeza.

	—Yo no te lo hubiera impedido, créeme —susurró.

	Vanesa lo miró a los ojos y pudo ver rabia y tristeza en ellos.

	—¿Estás bien? —preguntó agarrándole la mano.

	Él asintió y volvió a mirar hacia la otra sala, esta vez con la mirada perdida.

	—Consiguió engañar a Oliver, ¿y después que pasó? —quiso saber el comisario.

	—El día que conseguí quedar con él, Cristóbal aprovechó y puso bolsitas de metanfetaminas debajo de su colchón. Con un truco que él sabía, colocó las huellas de Oliver con celo por todas las bolsas e hizo correr el rumor de que las vendía en la academia. —Todos la escuchaban atónitos—. La semana siguiente, aquello llegó a oídos del director y cuando descubrió lo que había bajo su cama quiso investigar lo sucedido, pero todas las pruebas apuntaban en su contra y ninguno de sus compañeros habló a su favor. Y es que Cristóbal se encargó de sobornarlos para que lo acusaran, y así fue como al pobrecito lo expulsaron —se mofó.

	Vanesa, cada vez más enfadada, se fijó en que Oliver estaba ausente. Sabía lo mal que lo tenía que estar pasando al escuchar todo aquello, así que, sin dudar, le acarició el brazo con una mano mientras se acercaba poco a poco con la otra hacia la suya. Él, al darse cuenta, entrelazó sus dedos con los de ella y la apretó con fuerza. Se miraron a los ojos y en aquel momento las palabras sobraron. Y tras unos segundos en completo silencio, volvieron a mirar a Lidia. 

	—¿Y cómo les sentó a sus amigos enterarse de que readmitieron a Oliver poco después? —prosiguió el comisario.

	—Estaban furiosos, pero Cristóbal se encargó de hacer correr la voz de que lo habían readmitido por ser hermano del inspector jefe que llevaba el caso, no por ser inocente. Aquello no sentó muy bien en la academia y por lo que me contó, todos le dieron de lado de nuevo. Aunque lo mejor fue que lo ocurrido con Oliver en Ávila llegó a oídos de todas las comisarias, cortesía de mi marido —admitió sonriendo—. Por eso le costó mucho encontrar un sitio donde hacer las prácticas, y estoy segura de que si está aquí es porque lo enchufó su hermano.

	Escuchar aquello fue la gota que colmó el vaso y, fuera de sí, Oliver se marchó de la sala dando un fuerte portazo tras él.
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CAPÍTULO 56

	Minutos después, Vanesa entró al vestuario de hombres y se encontró al inspector apoyado en la pica, mirando hacia abajo.

	—Oliver… —susurró apenada. Al ponerle la mano en el hombro se fijó en que tenía los nudillos ensangrentados—. ¿Pero qué te ha pasado? 

	—Necesitaba desahogarme —gruñó apartándose de ella.

	Vanesa abrió el pequeño botiquín que tenían colgado en la pared y, tras empapar una gasa en agua oxigenada, se acercó de nuevo a él. 

	—Dame esa mano. 

	—Estoy bien.

	—No, no lo estás. —Y sin darle opción a negarse, cogió su mano y le puso la gasa de golpe sobre sus nudillos. Al notar el fuerte escozor, Oliver fue a apartarse, pero ella le sujetó con fuerza.

	—No eres nada sutil como enfermera, ¿lo sabías?

	—Ni tú como paciente, así que estate quieto y deja que te cure. Podrías haberle pegado un puñetazo a algo más blando, mira lo que te has hecho por bruto.

	—En la cara de Cristóbal es donde me gustaría hundir mi puño. Maldito miserable, que bien me engañaron los dos. No sé cómo pude ser tan idiota…

	—No puedes culparte. Era imposible imaginarse que Sergio y Diego pudieran estar detrás de todo aquello.

	—Se rieron en mi cara y entre unos y otros casi me destruyen.

	Furioso, se apartó de Vanesa y a punto estuvo de golpear de nuevo la pared, si no fuera porque ella se puso en medio. Le agarró la cara con sus manos y clavó sus ojos en él.

	—Escúchame, Oliver, por mucho que ellos intentaran destruirte no lo consiguieron. Te dieron una paliza y te recuperaste, te expulsaron de la academia y volviste. Eres policía, inspector y aunque me arrepienta de decirte esto, eres muy bueno en tu trabajo. Así que deja de querer autolesionarte porque tú has salido adelante y te has forjado un buen futuro, en cambio, ellos lo tienen muy difícil, porque su sed de venganza los ha llevado a la situación en la que están.

	Sin decirle nada y pillándola por sorpresa, Oliver la abrazó con fuerza. Hundió la cabeza en el hueco entre su hombro y su cuello sin poder contener las lágrimas. Él era un tipo duro, pero recordar todo aquello lo derrumbó. Vanesa, al darse cuenta, respondió a su abrazo. Amaba tanto a aquel hombre que se le partía el corazón al verlo así.

	Cuando se separó de ella, se sorprendió al darse cuenta de que también había estado llorando, y acariciándole la mejilla, le limpió suavemente las lágrimas. 

	—No vale la pena que llores por un imbécil como yo…

	—Ya lo sé… —respondió ella con una leve sonrisa—, pero a pesar de todo no me gusta verte mal.

	—Estoy bien…

	—Deja de decir eso porque no es verdad. Y aunque delante de todos utilices esa fachada de tipo duro, yo sé que en el fondo eres todo lo contrario.

	—Me conoces demasiado bien —admitió—. Y siento muchísimo lo del otro día, Vanesa. Nunca debí decirte lo que te dije, lo siento mucho de verdad —se lamentó.

	—Fuiste muy cruel, Oliver, y aún no entiendo por qué…

	—Porque soy un gilipollas —la cortó—. Tenía demasiadas cosas en la cabeza, y lo dije todo sin pensar. Y no sabes lo mucho que me arrepiento.

	—¿Sin pensar?

	—Sí, sin pensar. Nada, absolutamente nada de lo que te dije lo pensaba en realidad. Perdóname, por favor —le pidió haciéndole pucheritos.

	—No intente persuadirme, inspector —dijo sin poder evitar sonreír—. Te voy a perdonar, pero solo porque no quiero que vuelvas a colapsarme el móvil.

	—¿Solo por eso? —preguntó sorprendido.

	—También ha ayudado el ramo de rosas… —Oliver se rascó pensativo su incipiente barba y ella añadió—: Y porque no me gusta verte así, con ese aspecto tan deplorable. 

	—Vaya, gracias…

	—Prefiero al Oliver prepotente antes que a este, que parece un alma en pena. 

	—Vale, entonces luego no te quejes —susurró divertido haciéndola reír—. Y ahora que volvemos a ser amigos, ¿podrías borrar el vídeo que te envié anoche?

	—No —contestó ella con una amplia sonrisa.

	—¿Cómo que no? ¿Por qué? 

	—Porque lo usaré en tu contra si vuelves a comportarte como un gilipollas.

	—Serás bruja… —Oliver la rodeo con los brazos intentando hacerle cosquillas—. Dame el móvil ahora mismo…

	—Ni loca —dijo riéndose e intentando escapar de él—. Y como no pares lo subiré a las redes sociales. 

	—Sabes lo que hay aquí detrás, ¿verdad? —Oliver señaló la parte de las duchas y Vanesa sonrió.

	—No me das miedo, Oliver Vázquez. Y como pudiste comprobar el otro día, ya sé defenderme.

	—Eso me quedó muy claro, menudo derechazo me soltaste —dijo tocándose el ojo—, pero tus puñetazos no te van a ayudar esta vez, porque no se me olvida que me tiraste al agua de un empujón, princesita. —Y sin darle tiempo de reaccionar, la cogió en brazos y la llevó hacia las duchas.

	—¡Oliver, ni se te ocurra! —gritó pataleando.

	Sin dejar de reírse, dejó a Vanesa justo debajo de una de ellas y la acorraló con los brazos para que no pudiera salir de allí. Luego puso la mano en el grifo y la miró con una sonrisa desafiante.

	—Borra el vídeo o acabarás empapada —susurró.

	—No serás capaz —contestó nerviosa. 

	—¿Quieres apostarte algo?

	—¿Quieres que volvamos a pelearnos…? 

	La puerta del vestuario se abrió y escucharon a dos agentes hablar entre ellos. Oliver y Vanesa se quedaron paralizados. 

	—Será divertido ver tu cara cuando entren aquí desnudos —susurró el inspector riéndose, pero Vanesa le dio un ligero puñetazo en el estómago—. ¡Auch! Eso ha sido un golpe bajo.

	—Pues cállate —murmuró.

	Ambos se quedaron en silencio, y cuando minutos después los agentes se marcharon, Vanesa soltó un sonoro suspiro de alivio, haciendo que Oliver empezara a reírse a carcajadas. Aquel momento de despiste por parte de él, fue lo que ella necesitó para escapar de allí, no sin antes abrir rápidamente el grifo. Riéndose con ganas al ver cómo el agua caía sobre la cabeza y la camisa del inspector, salió corriendo mientras él se quedaba maldiciendo.

	A punto estaba de abrir la puerta cuando Oliver la acorraló contra ella, colocándole un brazo a cada lado de la cabeza, inmovilizándola.

	Vanesa, nerviosa por tenerlo respirando tan cerca de ella, intentó disimular las ganas que tenía de besarlo y de entrelazar los dedos en su pelo, para despeinárselo aún más. 

	—¿Te has refrescado las ideas tú también? —preguntó disimulando sus emociones.

	—Muy graciosa. Es la segunda vez que me la juega, señorita Fuentes —le contestó él mirándola a los ojos y conteniéndose para no besarla.

	—Yo pensaba que era usted más intuitivo inspector… —Pero no pudo acabar la frase porque Oliver se sacudió la cabeza con fuerza y le salpicó toda la cara de agua—. Serás… —Ella le dio un empujón y se apartó rápidamente de él. 

	—Esto es solo el aperitivo, pero ya prepararé mi venganza y veremos a ver quién se ríe entonces, princesita —se mofó. Abrió su taquilla y tras coger una toalla, le entregó a Vanesa un clínex para que se limpiara las gafas—. Me has mojado hasta la camisa, suerte que tengo una de recambio —dijo mientras se la quitaba sin importarle que ella estuviera allí.

	Ver de nuevo su perfecto cuerpo hizo que Vanesa sintiera cómo se le cortaba la respiración. Intentó centrarse en las gafas, pero sus ojos la traicionaban. 

	—Debería marcharme, no estoy en el mejor sitio ahora mismo —dijo acalorada.

	—Bueno, yo me he colado muchas veces en vuestro vestuario y no ha pasado nada.

	—Ya me imagino, ya —sonrió negando con la cabeza.

	—No seas mal pensada, que todas las veces han sido por ti —contestó ya vestido con una camisa azulada.

	—Pues parece que esta vez hemos intercambiado los papeles.

	—Y no sabes cuánto te agradezco que hayas venido. Siempre consigues hacerme reír cuando estoy mal.

	—Quizás eso forma parte de mi encanto.

	—Uno de tantos que tienes. —Oliver clavó sus ojos verdes en ella y sonrió de tal forma que le hizo temblar las piernas—. Por cierto, no sabía que estabas saliendo con alguien. —Ella lo miró confusa y él añadió—: Sí, no me mires así, que te he pillado.

	—¿De verdad sigues pensando que entre Javier y yo…?

	—No se trata de Javier, sino del chico con el que te fuiste ayer.

	—¿Ayer? —Vanesa se quedó pensativa y luego empezó a reírse negando con la cabeza—. No me puedo creer que no reconocieras a Rubén. 

	—¿Rubén? —Y entonces reaccionó—. Espera, ¿tu hermano?

	—Sí, ha venido un par de días. ¿No os lo dijo Abril?

	—¿Ella sabía que era tu hermano?

	—Sí, yo se lo presenté.

	Oliver maldijo por lo bajo, al darse cuenta de la mentira que le soltó su amiga. Estaba seguro de que lo había hecho para provocarlo. 

	—La verdad es que no lo reconocí porque está muy cambiado, la última vez que lo vi era un crío.

	—Pues ya es casi un hombre. Y, por cierto, no iba a decírtelo, pero te manda saludos. 

	—Gracias por ser tan sincera —dijo pellizcándole la cintura para hacerle cosquillas.

	—No te lo merecías —contestó riéndose mientras le daba un manotazo y se apartaba de él—. ¿Volvemos? Quizás el interrogatorio ya haya terminado.

	—Ve bajando tú, en unos minutos te alcanzo. Tengo algo que hacer.

	 

	Al regresar a la sala, Vanesa se encontró a Javier apoyado de espaldas sobre el cristal, mirando hacia el suelo, pensativo.

	—¿Y Oliver? 

	—Ahora viene.

	—Vanesa… antes que nada, quiero disculparme por mi comportamiento de ayer, no sabía la historia completa y reconozco que me pasé.

	—Lidiar con vosotros dos es toda una experiencia. Y no te preocupes, que si he perdonado al bruto de tu hermano, también te perdono a ti.

	—Me alegra oír eso, no me gusta estar enfadado contigo.

	 

	Poco después, Oliver entró en la sala completamente afeitado, con el pelo aún mojado, pero muy bien peinado.

	—Buen momento para adecentarte —murmuró Vanesa divertida.

	—Tú sigue sumando puntos, princesita —siseó haciéndola reír.

	Javier se acercó a su hermano. 

	—No ha tenido que ser fácil escuchar todo lo que ha dicho esa mujer. Y ahora entiendo por qué no quieres que la gente se entere de que somos hermanos. 

	—Después de lo que ocurrió en la academia solo quería hacerme valer por mí mismo.

	—Y lo has hecho, créeme —afirmó con sinceridad—. Todo lo que has conseguido en estos años ha sido por méritos propios. 
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CAPÍTULO 57

	—¿Qué ha pasado con Lidia? —preguntó Vanesa mirando hacia la otra sala, que ya estaba vacía.

	—Ha hecho un trato con el comisario. Testificará en contra de Sergio y Diego y a cambio nosotros le daremos protección. 

	—¿Solo de ellos? ¿Y qué pasa con Cristóbal? 

	—La ley no la puede obligar a declarar contra su marido delante del juez. Y tampoco hay pruebas que demuestren que Cristóbal participó en la paliza que le dieron a Oliver hace unos meses.

	—¿Ha dicho quién envió la foto? —preguntó el inspector.

	—No, no lo sabe, pero está segura de que no ha sido ninguno de ellos. Ella y Cristóbal hicieron un trato con Sergio —les explicó Javier—. Les ayudarían siempre y cuando se mantuvieran en el anonimato y no pudieran culparlos de nada. El día del tiroteo, todos se quedaron muy sorprendidos al encontraros allí a los dos, porque no entendían cómo habíais podido relacionarlos. Desde aquel momento Lidia ha intentado desvincularse de ellos, pero al parecer Cristóbal no está dispuesto a dejar de lado a sus amigos, ni siquiera cuando la han amenazado de muerte si no mentía en la declaración. 

	—Qué fuerte. —Vanesa, sorprendida, negó con la cabeza—. Si conseguís pillarlos, ¿de verdad podréis meterlos entre rejas mucho tiempo?

	—Por supuesto —afirmó el inspector jefe sin dudar—. A Sergio y Diego ya solo por el intento de violación a Lorena les pueden caer de uno a cinco años, por acoso son unos cuantos meses más, y por lo que les van a caer más años es por agresión e intento de homicidio a un policía. Con eso ya se irán a los diez años. 

	—Y también existe el delito de tenencia ilícita de armas —añadió Oliver—. Sergio va armado y dudo mucho que tenga licencia. Así que, tanto por una cosa como por otra, se van a tirar una buena temporada a la sombra.

	En ese momento Vicente entró buscando a Vanesa. El comisario quería hablar con ella. 

	—Nos vemos arriba, chicos.

	Cuando se marchó, Oliver le explicó a su hermano lo que había pasado en el vestuario.

	—¿Pero por qué no le has confesado lo que sientes?

	—Ganas no me han faltado, pero no me atrevo. Estamos muy bien así y no quiero estropearlo —sentenció abriendo la puerta.

	Se dirigieron juntos a la oficina, donde se encontraron a Vanesa y al comisario en la puerta del despacho.

	—Oliver, siento mucho todo por lo que te hicieron pasar —le dijo el hombre.

	—Lo superaré, gracias. ¿Cuándo podemos ir a por esos desgraciados?

	—Lo mejor será que sigas manteniéndote al margen.

	—Pero jefe, ¿por qué…?

	—Dime una cosa, ¿serías capaz de detenerlos o te abalanzarías sobre ellos?

	—Quizás me tiraría más a lo segundo.

	—Pues acabas de darte tú mismo la respuesta —dijo dándole una palmada en el hombro—. Vanesa, ¿cuento contigo mañana, entonces?

	—Sí, señor.

	El hombre se marchó y los chicos la miraron con curiosidad.

	—¿Significa eso que vuelves al trabajo? —preguntó Javier.

	—El comisario ha conseguido convencerme de que me quede hasta que termine las prácticas. Y también me ha dicho que si no quiero seguir sentándome con vosotros puedo ponerme en la mesa de Manu.

	—No harás eso, ¿verdad? —dijo Javier preocupado.

	—No volváis a enfadarme y no lo haré —respondió divertida.

	—No lo haremos, te lo prometo, y creo que hablo en nombre de los dos. —Miró a Oliver y este asintió—. ¿Y cuándo terminas?

	—La semana que viene…

	Aquella noticia les pilló por sorpresa, sobre todo a Oliver.

	—No pensaba que te quedara tan poco tiempo —dijo este con un nudo en el estómago.

	—Pues ya ves, ya han pasado los seis meses.

	—¿Y qué harás después? 

	—Me iré a Barcelona… 

	Al escucharla decir aquello, sintió una fuerte presión en el pecho. 

	—¿Por qué a Barcelona? —murmuró intentando contener su enfado. Todo su buen humor se esfumó de golpe.

	—Porque mis padres viven allí de nuevo y quizás, con un poco de suerte, pueda encontrar un buen trabajo.

	—En Madrid también podrías encontrarlo.

	—Sí, pero…

	—Prefieres irte, ¿no? —Su tono de voz alertó a Vanesa, que enseguida se dio cuenta de que la noticia no le estaba sentando nada bien a su amigo.

	—Oliver, esta vez será diferente… no voy a cambiarme de número de móvil, y os daré mi dirección por si queréis ir a visitarme —dijo intentando suavizar la situación—. Además, bajaré de vez en cuando, porque aquí estáis todos mis amigos y no quiero perderos.

	Vanesa fue a acercarse, pero él, ofuscado, se apartó con brusquedad. 

	—Tengo que irme.

	—Oliver… —Sin poder ocultar su tristeza, lo siguió con la mirada hasta que entró en el vestuario. Tener que volver a alejarse de él era lo que más le dolía, pero iba a ser lo mejor.

	Javier, que entendía la reacción de su hermano, rodeó a Vanesa con el brazo y, tras acercarla a él, le dio un beso en la cabeza. 

	—No sabes cuánto te voy a echar de menos.

	—Yo también a ti, pero seguiremos en contacto, como le he dicho a Oliver.

	—Hablando de él, quiero que me contestes con sinceridad a lo que te voy a preguntar. —Ella lo miró extrañada—. Estás enamorada de mi hermano, ¿verdad?

	—¿Qué? No, Oliver es mi amigo… —contestó nerviosa.

	—¿Tengo que recordarte que soy inspector jefe de policía y que después de tantos años me doy cuenta de cuando alguien miente?

	—¿Tanto se me nota? —murmuró apenada.

	—Y cada vez más. —Sonrió—. ¿Por qué no hablas con él?

	—Porque tu hermano no siente lo mismo. Él me ha dicho que me quiere mucho, pero como su mejor amiga y como su hermana.

	—¿En serio te ha dicho eso? —Javier, con disimulo, puso los ojos en blanco. ¿Por qué seguían diciéndose eso el uno al otro?

	—Él y yo somos amigos… y no quiero estropear eso…

	—Te vas a Barcelona por él, ¿no?

	—Necesito poner distancia. Hemos pasado por mucho en estos meses y… cada vez se me hace más difícil estar cerca de él. —Y cogiéndole la mano, le pidió—: Por favor, Javier, no le digas nada de todo esto.

	Él negó con la cabeza. 

	—No te preocupes, no lo haré.

	—Gracias, hasta mañana.

	Javier la vio alejarse mientras se quedaba pensativo. Él tampoco quería que se marchara, y sabía perfectamente quién era el único que podría evitar que lo hiciera. Así que, sin dudar, fue hacia los vestuarios.

	—No pensarás dejar que se vaya sin decirle lo que sientes, ¿verdad? —le dijo a su hermano con el ceño fruncido.

	—Déjame en paz, Javier —gruñó—. Y no se te ocurra decirle nada, ¿me oyes? 

	Oliver se marchó dejando a Javier malhumorado. No soportaba la idea de perder a su mejor amiga, porque eso era en lo que se había convertido Vanesa en aquel tiempo. Y él sí podía decir que la quería como a una hermana, no como Oliver, que estaba enamorado hasta las trancas. Lo mismo que le pasaba a ella. ¿Pero por qué eran tan cabezones y se negaban a hablar de lo que realmente sentían el uno por el otro?
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CAPÍTULO 58

	Los días fueron pasando y, a pesar de que Lidia les había dado la dirección de Sergio y Diego, la policía no conseguía encontrarlos. Habían registrado el piso en el que vivían, pero al parecer llevaban tiempo sin ir por allí. 

	Justo cuando llegó la última semana de Vanesa en la comisaria, Manu volvió de su viaje de novios. Aquella misma mañana, mientras tomaban café, ella le puso al corriente de lo ocurrido en su ausencia y él no daba crédito a todo lo que le contaba.

	—Es increíble, me voy dos semanas fuera y no veas la que se lía. No me puedo creer que Oliver te llevara a una vigilancia y que encima te hirieran. Y lo de Merche, joder, eso sí que no me lo esperaba de ella —dijo muy asombrado.

	—De todas formas ya falta menos para que vuelva la normalidad a esta comisaría.

	—¿De verdad crees que todo lo que ha pasado ha sido culpa tuya? Vamos, Vanesa, no digas bobadas, tú no tienes la culpa de nada…

	—Vanesa, el comisario quiere verte —les interrumpió Abril.

	—¿Sabes lo que quiere? —preguntó preocupada.

	—No, solo quería que te avisara.

	—¿Alguna novedad entre Oliver y ella? —le preguntó con curiosidad Manu a su amiga cuando se quedaron solos.

	—Dame un segundo que voy a por más café y te cuento, porque esto es un culebrón en toda regla —dijo Abril entusiasmada por poder hablar con él del tema.

	—Entonces mejor trae palomitas —se rio Manu.

	 

	Nerviosa, Vanesa entró al despacho del comisario. 

	—Señor, ¿ha pasado algo? —preguntó con un nudo en el estómago.

	—Me da la impresión de que cada vez que entras a mi despacho lo haces con miedo —dijo el hombre riéndose—. Siéntate, anda, que no voy a decirte nada malo. Solo quiero que me cuentes cómo han sido tus seis meses aquí.

	Vanesa pensó por un momento en todo lo ocurrido durante aquel tiempo. 

	—La verdad es que han sido bastante intensos, pero a pesar de ello, he estado muy a gusto.  

	—Me alegra oír eso, y también tengo que reconocer que, a pesar de todo por lo que has pasado, siempre has sido muy eficiente y responsable con tu trabajo.

	—Gracias, señor. Estos meses aquí serán difíciles de olvidar.

	—Me han comentado que tienes intención de marcharte a Barcelona, ¿es cierto?

	—Sí, intentaré encontrar un trabajo por allí.

	—¿Y qué pasaría si yo te ofreciera un puesto de trabajo aquí? 

	—¿Aquí? —dijo sorprendida—. Pero…

	—Quiero que te quedes como mi secretaria, Vanesa.

	El corazón le dio un vuelco al escucharlo. Aquello era una oportunidad increíble, pero entonces recordó los rumores que tanto la habían atormentado en los últimos meses, y también pensó en Oliver y en lo difícil que le iba a resultar seguir allí tragándose sus sentimientos. 

	—Gracias, pero… no creo que sea una buena idea y menos aún en el puesto de Merche —respondió con todo el dolor de su corazón.

	—¿Por qué? —preguntó el hombre confuso—. Tendrías un trabajo de lo que has estudiado.

	—Lo sé, y no sabe cuánto se lo agradezco, pero en estos meses se han dicho tantas cosas de mí sobre ese puesto que yo…

	—Sé a lo que te refieres, pero no deberías dejarte influenciar por los comentarios de la gente. De todas formas, piénsatelo, tienes hasta tu último día para darme una respuesta.

	—Gracias, señor. —Vanesa salió del despacho muy desconcertada. Por mucho que quisiera quedarse sabía que marcharse a Barcelona era la mejor solución.

	 

	Manu había visto a Vanesa muy pensativa desde que salió del despacho del comisario, por lo que, a eso de la media tarde, decidió acercarse a su mesa.

	—¿Qué te pasa? Llevas todo el día muy callada.

	—El comisario me ha ofrecido ser su secretaria —respondió, necesitada de desahogarse con alguien.

	—¿En serio? Eso es estupendo. Felicidades —dijo entusiasmado, pero al verla tan seria, se sentó a su lado—. ¿No estás contenta de poder quedarte?

	—Es que no he dicho que sí, bueno, ni tampoco que no. Es que no sé qué hacer, Manu, estoy muy confundida.

	—Supongo que cierto inspector tiene algo que ver en esa decisión, ¿no?

	—No es solo eso, también está el hecho de que era el puesto de Merche, y ya sabes todo lo que se decía sobre mí y…

	—Ese puesto te lo has ganado tú sola, Vanesa —le cortó cogiéndole la mano—. Aquí todos hemos visto lo trabajadora que eres, incluido el comisario, y por eso te lo ha ofrecido, porque te lo mereces.

	—No sé…

	—Oye, ¿por qué no te vienes luego con Laura y conmigo a tomar algo? Vendrá a recogerme a las seis, ¿qué me dices? A ver si podemos ayudarte a decidirte. 

	Ella dudó, pero finalmente aceptó la invitación. 

	Una hora después, aún en la oficina, Javier se acercó a Oliver.

	—¿Has visto a Vanesa? 

	—Está en El Gavilán con Manu y Laura, ¿por?

	—¿No te has enterado? —dijo nervioso—. El comisario le ha ofrecido quedarse como su secretaria.

	—¡¿Qué?! —exclamó sorprendido—. ¿Y ella qué ha dicho?

	—Por lo que me ha contado Manu, no sabe qué hacer.

	Al oír aquello, el inspector rápidamente se levantó y se marchó a buscarla.

	 

	En el bar, Manu y Laura le estaban contando a Vanesa qué tal les fue en su luna de miel, cuando Oliver entró jadeando y se acercó a ellos.

	—Macho, parece que hayas corrido una maratón, ¿ha pasado algo? —le preguntó Manu al verlo en aquel estado.

	—No, nada, solo necesito hablar con Vanesa un momento.

	Extrañada, ella se levantó y. mientras se dirigía a otra mesa, Oliver la siguió nervioso, sin dejar de frotarse las manos. Al enterarse de que podía quedarse en la comisaría, el corazón casi se le sale del pecho. Eso era lo que necesitaba para que no se marchara, para que no se alejara de nuevo de él.

	—¿Es verdad que el comisario te ha ofrecido trabajo? —le preguntó cuando se sentaron.

	—No veas cómo vuelan las noticias en esta comisaría —contestó sorprendida—. Sí, me ha ofrecido ser su secretaria.

	—¿Lo ves? Sabía que acabarías quedándote aquí en Madrid.

	—Oliver… yo… no voy a aceptarlo —sentenció. 

	Aquello no era lo que él esperaba oír. 

	—¿Qué estás diciendo, Vanesa? ¿Acaban de ofrecerte un buen puesto de trabajo y tú estás pensando en rechazarlo?

	—Era el sitio de Merche y…

	—¿Y qué pasa? Ella ya no está, el comisario la despidió. ¿O es que también crees que fue por tu culpa? 

	—Creo que ya he causado bastante caos en esta comisaría. 

	—¿Caos? ¿Quieres dejar de pensar que tú tienes la culpa de todo lo que ha pasado aquí? —dijo con exasperación—. Si te vas es porque quieres, y encima estarás desaprovechando una gran oportunidad.

	—Tú no lo entiendes.

	—No, no lo entiendo. Pensaba que estabas bien aquí…

	—Y lo estoy, pero… tengo que marcharme.

	Oliver se levantó de golpe. 

	—¿Sabes qué? Haz lo que quieras. 

	—Oliver… —Antes de poder decirle algo más, él se marchó.

	Manu y Laura, que los habían visto discutir desde su mesa, se acercaron rápidamente a ella. 

	—¿Qué ha pasado? —preguntó el inspector.

	—Oliver se ha enfadado porque no acepto el trabajo —suspiró ella sentándose de nuevo afligida. 

	—Es normal, él no quiere que te vayas. ¿Tú estás segura de que quieres volver a alejarte de él?

	—Es lo mejor, Manu, cada vez es más difícil esta situación, y yo ya no puedo seguir así.

	—Vane, ¿qué pasaría si Oliver te dijera que te quiere? —le preguntó Laura.

	—Eso nunca pasará, yo no soy su tipo y además él solo me ve como a una hermana.

	—¿Que tú no eres su tipo? Eso son bobadas, Vanesa —señaló Manu—. Según Radio Abril, el día de nuestra boda, Oliver dejó plantada a una chica, de las que sí son su tipo, porque prefirió pasar toda la noche hablando contigo.

	—Pero eso fue porque aquella noche estaba mal y…

	—El Oliver que yo conozco hubiera preferido olvidar las penas con su amiguita enfermera y no precisamente hablando. 

	—Yo también conozco a Oliver desde hace mucho y no sabía que tenía una faceta tan romántica —dijo Laura sonriendo.

	—Eso es porque Oliver nunca ha sido romántico, ni cariñoso. Él siempre ha sido un tipo duro, bruto, borde y sobre todo un ligón empedernido. 

	—Oliver a mí no me ve como a un ligue.

	—Eso está claro, soy muy consciente de que te ve como algo más. —Y cogiéndole la mano añadió—: Vanesa, cuando Oliver está contigo es como si fuera otra persona. Desde que tú llegaste se preocupa más por ti que por sí mismo. Te defiende con uñas y dientes, te cuida, te protege y eso nunca se lo había visto hacer con nadie. Y no me vengas con que te quiere como a una hermana, porque no cuela. Deberías hablar con él y decirle lo que sientes.

	—No quiero perder su amistad, Manu.

	—Pero es que no la vas a perder, porque él siente lo mismo que tú.

	—Eso es imposible —respondió incrédula—. Si Oliver sintiera algo por mí, ¿no crees que me lo hubiera dicho?

	—¿Acaso se lo has dicho tú? —indicó Laura.

	—Pero él no es como yo, no le cuesta decir las cosas que piensa. Además, él siempre ha sido así conmigo, y sé que me quiere, pero solo como amigo.

	—¿De verdad te creíste lo que te dijo del vídeo? Abril me contó la fuerte pelea que tuvisteis y los detalles de ese vídeo. Te dijo claramente que te quería, Vanesa, aunque luego a la cara te dijera otra cosa.

	—Quizás tiene miedo de expresar sus sentimientos —añadió Laura.

	—O quizás es que no haya nada que expresar. 

	 

	Aquella noche Vanesa no podía dejar de pensar en todo lo que Manu y Laura le habían dicho. ¿Y si fuera verdad que Oliver sentía algo por ella?, pero ¿y si no? ¿Y si solo era así por su amistad y por el cariño que le tenía? Ella lo quería con toda su alma, pero temía decírselo por su reacción. Así que, después de darle muchas vueltas, decidió que lo mejor era marcharse de la comisaría. Solo de esa forma conseguiría sacárselo de la cabeza y, quizás, con el tiempo, también del corazón.
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	Los días siguientes fueron pasando y Oliver era incapaz de ocultar su mal humor, se sentía de nuevo traicionado por Vanesa. Se marcharía de nuevo de su lado y la rabia se mezclaba con la tristeza de no poder evitarlo. Apenas le dirigía la palabra, y eso a ella le dolía en el alma. No quería perder su amistad, pero parecía que a él eso ya le daba igual. 

	Una mañana en los vestuarios, Manu se encaró a su amigo.

	—¿Me puedes explicar qué es lo que te pasa? Llevas unos días de un humor de perros.

	—¿Te parece poco que no pueda ayudarte a detener a esos tipos?

	—Ya, seguro que es eso —dijo negando con la cabeza—. ¿Y qué pasa con Vanesa?

	—¿Qué pasa con ella?

	—Dímelo tú, ¿por qué estáis enfadados?

	—Yo no estoy enfadado… —murmuró.

	—Entonces, ¿por qué la esquivas cada vez que se te acerca? 

	—Yo no la esquivo.

	—No, qué va. Vamos, Oliver, eres su mejor amigo, tenéis la mesa pegada el uno al otro y ni siquiera le hablas. Mañana es su último día, ¿esa es la despedida que le vas a dar?

	—¡Se va porque quiere, ¿no?! ¡Pues ya está! —gruñó.

	—Estás enfadado porque no ha querido quedarse, ¿verdad?

	—Es que no entiendo por qué se va —dijo sentándose en el banco de madera—. ¿Por qué no quiere quedarse aquí?

	—Quizás si le dices lo que sientes por ella lo haga.

	—Solo somos amigos… —Oliver bajó la mirada.

	—Pues vuestra amistad está empezando a ponerme ya de los nervios —intervino Javier, que acababa de entrar—. ¿Pero no te das cuenta de la tensión que hay entre vosotros dos? 

	—Deja de decir tonterías —reprochó su hermano.

	—¿Tonterías? Eso es lo que tenéis vosotros dos en la cabeza. Mira, Oliver, si de verdad quieres a Vanesa díselo de una vez, solo así conseguirás que no se vaya.

	—Si le digo lo que siento se marchará igual…

	—Eso tú no lo sabes. 

	—Lo sé y punto. Así que si se quiere ir… pues que se vaya.

	 

	Mientras tanto, Abril se acercó a la mesa de Vanesa. 

	—¿De verdad que no vas a quedarte?

	—Es lo mejor. Cada vez se me hace más difícil estar cerca de Oliver —suspiró con tristeza.

	—Yo creo que deberías hablar con él, quizás sienta lo mismo.

	—No empieces tú también…

	—Todo lo que Oliver ha hecho en este tiempo por ti, no se lo he visto hacer nunca por nadie. Lo que no entiendo es cómo no se ha dado cuenta de lo que tú sientes por él, porque aunque intentes disimularlo cada vez se te nota más.

	—Y es por eso también por lo que me voy. Sé que Oliver me quiere, pero no de esa forma que todos pensáis. Y, por favor, no le digas nada de lo que siento por él, ni siquiera cuando me haya ido. Prefiero mantener su amistad, aunque sea en la distancia.

	—No le diré nada, no te preocupes. 

	 

	A media tarde, cuando Vanesa fue a por un café, quiso animar un poco a Oliver y le llevó un paquete de dónuts que dejó sobre su mesa.

	—Es para que se te endulce un poco el carácter —le indicó con una sonrisa al ver que la miraba extrañado.

	—Necesitarías un centenar de estos para conseguirlo —se mofó Manu.

	—No estoy de humor, así que dejadme en paz —les gruñó él sin levantar la vista del ordenador.

	—¿Hasta cuándo vas a seguir enfadado conmigo? 

	—¿Quién es ahora la egocéntrica? —contestó con brusquedad—. Que sepas que no todo gira a tu alrededor. Tengo mejores cosas en las que pensar.

	Su contestación no le sentó nada bien a Vanesa. 

	—Eres un maldito borde y está muy claro que sigues enfadado porque me voy… —siseó furiosa. Estaba harta ya de aquella situación.

	—¿De verdad crees que me importa lo que hagas? —le cortó Oliver alzando la voz y levantándose enfadado—. Por mí puedes largarte cuando quieras, ¿me oyes?

	—¡Oliver! —protestó Javier. 

	—Conque egocéntrica, ¿no? —gruñó esta vez ella—. ¡¿Pero se puede saber por qué te cuesta tanto aceptar mi decisión?!

	Sin poder ocultar más la rabia que sentía por su marcha, la encaró sin importarle dónde estaba. 

	—¡¿Y a ti por qué te cuesta tanto quedarte?! Te han ofrecido un buen puesto de trabajo, de lo que has estudiado, en un sitio que ya conoces y donde tienes a todos tus amigos. ¿Cómo puedes ser tan desagradecida y marcharte así? 

	—¿De verdad crees que quiero irme? —respondió sin apartar la mirada—. Sé muy bien a lo que estoy renunciando.

	—Entonces ¿por qué narices te vas?

	—Tengo mis motivos…

	—¡¿Tus motivos?! Después de todo lo que has conseguido aquí es imposible que tengas motivos para huir de esa forma. 

	—¿Huir? —dijo sorprendida—. ¿Crees que estoy huyendo?

	—No lo creo, estoy seguro de ello. 

	—¡No tienes ni idea! —En el fondo sabía que tenía razón, estaba huyendo de nuevo, y esta vez de él—. Mira, Oliver, no te pido que me entiendas, solo que respetes mi decisión. 

	—¡Pues lo siento, pero no puedo! 

	—¡Entonces no hay nada más que hablar! —Vanesa, agobiada por toda aquella situación, salió de la oficina.

	—Madre mía, y luego no hay tensión entre vosotros, ¿no? —señaló Javier que, al igual que Manu, se habían quedado atónitos ante la discusión.

	—Saltaban chispas —se mofó su amigo—. Tenías que haberle plantado un beso cuando estabais cara a cara.

	—No sé si hubiera sido lo más acertado, igual le daba otro puñetazo. —Javier miró a su hermano negando con la cabeza—. Enfadándote con ella no conseguirás que se quede.

	—Haga lo que haga, se va a ir igual, ¿o es que no la habéis escuchado? —contestó enfadado—. Ya me gustaría a mí saber cuáles son esos motivos.

	—Quizás es lo que deberías preguntarle, en vez de enfadarte tanto con ella —dijo Abril entrando en la oficina.

	—¿Los has escuchado? —preguntó Javier.

	—Como para no hacerlo con esos gritos. Y estoy segura de que hasta el comisario se ha enterado. —Y mirando a Oliver añadió muy seria—: Tienes que hablar con Vanesa, ella tiene sus motivos para irse y tú para no querer que lo haga. Pero no seas tan bruto, porque con esa actitud lo único que conseguirás es perderla también como amiga.

	 

	Horas más tarde, en El Gavilán, los chicos le organizaron a Vanesa una fiesta de despedida. Sobre la barra habían colgado una gran pancarta en la que se podía leer: «Buena suerte, Vanesa». Ella, emocionada, se sorprendió al encontrar allí a casi toda la comisaría y también a Lorena.

	—Vanesa, es una pena que no quieras quedarte, ¿seguro que no cambiarás de opinión? —preguntó el comisario—. Aún te queda un día. 

	—No, señor, la decisión ya está tomada. Pero muchas gracias por todo.

	Oliver llegó con Manu y Laura, y cuando ellos se fueron a saludar a los demás, él se sentó solo en la barra. 

	—¿Qué le pasa a Oliver? —le preguntó Lorena a su amiga. 

	—Que es idiota —contestó Javier.

	—En eso te doy la razón —afirmó Vanesa—. ¿Tanto le cuesta entender que me tengo que ir?

	—Ponte en su lugar. Mi hermano no sabe la verdadera razón por la que te vas, y después de todo lo que ha pasado, debe de ser duro para él volver a perder a su mejor amiga.

	—Pero no me va a perder… —Y mirándolo con tristeza, entendió lo que Javier le quiso decir. Si fuera al revés y él se marchase sin ningún motivo aparente, ella también se sentiría mal. ¿Pero qué podía hacer?
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	—Vanesa, habla con él y dile lo que sientes de una vez —la alentó Lorena—. Solo pueden pasar dos cosas: que te diga que también te quiere y vivís felices y coméis perdices, o que te responda que no siente lo mismo. Entonces tú te vuelves a Barcelona y te olvidas de él.

	—Yo no lo hubiera dicho mejor —añadió Javier con una risilla.

	—Qué fácil lo veis vosotros. —Vanesa cruzó una rápida mirada con Oliver que hizo que ambos se estremecieran a la vez—. Voy a ir a intentar hablar con él; lo último que quiero es perder su amistad —dijo marchándose hacia la barra.

	—Intentad no discutir de nuevo, por favor —le pidió Javier.

	—¿Otra vez han discutido? —preguntó Lorena. Él asintió y ella, acercándose más, susurró con una sonrisa—: A ver, cuenta, cuenta. 

	Cuando llegó a la barra, Vanesa se sentó al lado de Oliver. 

	—Pensé que no vendrías.

	—He estado a punto de no hacerlo —respondió él sin mirarla.

	—¿Vas a seguir enfadado conmigo? 

	—Si te vas, sí —murmuró mirándola de reojo.

	—Vamos, Oliver, no quiero despedirme de ti así.

	—Y yo no quiero que lo hagas —dijo girándose y clavando sus ojos en ella—. ¿No te das cuenta de que no quiero volver a perderte?

	—Oliver…—Ella sintió un nudo en el estómago. Quería decirle todo lo que sentía, pero seguía teniendo miedo a su rechazo—. Yo…

	—¡Vanesa! —gritó Abril, que estaba junto a los demás con las copas en la mano—. ¡Vamos a hacer un brindis, venid!

	—Espera… —Oliver ya no podía aguantar más—. Tengo algo que decirte…

	—Vamos, chicos que os estamos esperando. —Esta vez fue Manu quien los interrumpió—. ¿Pasa algo? —preguntó al verlos tan serios. 

	—No, nada. Vamos a por ese brindis. —Oliver se levantó y se unió a los demás, dejando a Vanesa pensativa. ¿Qué era lo que le quería a decir? 

	—¿Vamos? —preguntó Manu rodeándola por los hombros con el brazo. Ella asintió, y se acercaron a la multitud.

	Todos estaban con sus copas alzadas, brindando por Vanesa y deseándole lo mejor en Barcelona. 

	—Muchas gracias, chicos. Cuando llegué aquí hace seis meses nunca me imaginé que formaría parte de un grupo de personas tan increíbles como vosotros. Me siento muy afortunada de haber hecho las prácticas en esta comisaría, y quiero que sepáis que nunca os olvidaré. —Se emocionó al pronunciar aquellas palabras y no pudo contener las lágrimas, aunque no fue la única.

	—Lo tenías preparado, ¿verdad? —sollozó Abril.

	—Nosotros tampoco te olvidaremos, Vanesa —indicó Javier abrazándola, emocionado también.

	Oliver, por su parte, se alejó de ellos porque no quería que lo vieran con los ojos rojos.

	 

	Unas horas más tarde, Vanesa empezó a despedirse.

	—Chicos, de verdad, muchas gracias por esta noche.

	—Ojalá te quedaras y pudiéramos pasar más noches así —la abrazó Abril.

	—Cuídate mucho, Vanesa. —Lorena se abrazó también a ellas con los ojos llenos de lágrimas—. Y llámanos cada día, ¿vale?

	—Lo prometo, os voy a echar mucho de menos, chicas. 

	Tras despedirse de todos, se acercó a Oliver, que estaba de nuevo en la barra, solo y muy serio.

	—¿Qué ibas a decirme antes de que llegara Manu? —preguntó con el corazón acelerado.

	Oliver la observó durante unos segundos. Se negaba a creer que pudiera hacer algo para evitar que se marchara. Aquella era su elección y solo podía aceptarla.

	—Solo quería decirte que respeto tu decisión y, aunque no quiero que te vayas, te deseo lo mejor. Y también que… te voy a echar mucho de menos —respondió finalmente con un nudo en la garganta.

	Aquellas palabras la desilusionaron de nuevo. ¿Cómo podía haber pensado que le diría que la quería? Sus amigos le metían ideas raras en la cabeza y después era ella quien lo pasaba mal. Fingiendo una sonrisa, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. 

	—Gracias por entenderlo… Yo también te voy a echar mucho de menos, Oliver. Nos vemos mañana.

	Cuando se marchó, él se quedó maldiciendo. ¿Por qué no había sido capaz de decirle la verdad?

	 

	Para que pudieran cerrar el bar, Abril, Manu, Laura, Javier y el comisario salieron a la calle, y todos se dieron cuenta de lo abatido que estaba Oliver.

	—No me puedo creer que vayas a dejar que Vanesa se marche sin decirle lo que sientes por ella —le espetó Manu.

	—La perdiste una vez por no hacerlo, ¿de verdad quieres repetir la historia? —añadió Javier.

	—A ver si os enteráis de una vez que no se va a quedar por mucho que yo le diga lo que siento. Ella no siente nada por mí y… 

	—¡Bueno, ya está bien! —gritó de repente Abril sobresaltándolos a todos—. Nos tenéis a todos en un sinvivir. Llevamos siguiendo vuestro culebrón desde hace meses, y ya me he cansado de ser una mera espectadora.

	Oliver la miró extrañado mientras los demás se reían. 

	—¿Qué culebrón? 

	—Abril, sabes que esto no es cosa nuestra —dijo Javier.

	—Lo sé, pero es que ya no puedo callarme más.

	—¿Me puedes explicar de qué estás hablando? —preguntó Oliver.

	—Hablo de la tensión sexual no resuelta que hay entre vosotros.

	—Como en las pelis —se mofó Manu y todos rieron.

	—No digas tonterías, Vanesa y yo solo somos amigos.

	—Como os gusta decir eso. —Abril negó con la cabeza—. Vamos a ver, Oliver, si Vanesa ha decidido marcharse y no aceptar el puesto de secretaria ha sido por dos razones. Una es por las dichosas habladurías que hubo cuando estaba Merche. Ella no quiere que la culpen de su despido, y menos aún que vuelvan a criticarla.

	—Eso es una estupidez —gruñó él.

	—Sí, pero ese maldito rumor la afectó mucho —afirmó Javier.

	—Y la segunda razón eres tú —sentenció la policía mirando al inspector—. Vanesa ya no puede soportar más verte cada día y seguir ocultando todo lo que siente por ti.

	—¿Qué estás diciendo, Abril? —preguntó Oliver confuso.

	—Lo que oyes —respondió muy seria, poniendo los brazos en jarra—. Vanesa te quiere y siente lo mismo que tú. 

	—Eso no puede ser verdad…

	—Lo es, créelo —sonrió Manu mirando a su amigo—. Todos tenemos constancia de ello.

	—Vanesa está completamente enamorada de ti, tonto —insistió Abril—. Y cada vez le cuesta más disimularlo.

	—Lo mismo que te pasa a ti —añadió Javier.

	—¿Y por qué no me ha dicho nada?

	—Porque piensa que es imposible que tú le correspondas —dijo Laura. 

	Y al ver la cara de desconcierto de Oliver, Abril añadió:

	—Vanesa se compara con esas chicas tan superficiales con las que siempre sales, y siente que no puede competir con ellas.

	—Y además, tú siempre le has recalcado que la quieres como amiga e incluso como una hermana —terminó Javier.

	—Pobrecilla, ella no me dijo nada, pero pude ver en sus ojos la desilusión que se llevó con lo del vídeo. Por un momento creyó que de verdad la querías… 

	Oliver se había quedado bloqueado, nervioso y muy confundido. ¿De verdad Vanesa estaba enamorada de él?

	—¿Y por qué narices no me habéis dicho todo esto antes?

	—Ella no quería que te dijéramos nada —dijo Manu.

	—Y si no fuera porque se marcha tampoco te lo hubiera dicho —confesó Abril—. Que luego soy una bocazas…

	—Y lo eres —confirmó Oliver—, pero esta vez te agradezco tu indiscreción.

	El comisario se acercó a él y, poniéndole la mano en el hombro, preguntó: 

	—¿Qué piensas hacer ahora?
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CAPÍTULO 61

	Sobre las dos de la mañana y, ya en camisón, Vanesa se metió en la cama. Acababa de terminar de preparar las maletas: aquella misma noche había decidido marcharse a Barcelona al día siguiente por la tarde. No quería posponerlo más, y así también les daría una sorpresa a sus padres. Justo en aquel momento el timbre de la puerta la sobresaltó.

	Sin hacer ruido se levantó y, al asomarse por la mirilla, se sorprendió al ver a Oliver allí parado, jadeando y despeinado. Fue corriendo a la habitación y después de ponerse la bata, abrió la puerta.

	—Oliver, ¿qué pasa?

	—Pasa que te perdí una vez y no pienso perderte de nuevo. —Y sin darle tiempo a reaccionar, le agarró la cara con las dos manos y estrelló sus labios contra los de ella. 

	Por un momento Vanesa creyó estar soñando. ¿De verdad aquello estaba ocurriendo? Sin dudar, le rodeó a Oliver el cuello con sus brazos y profundizó aquel beso, aferrándose a ese maravilloso instante como si tuviera miedo a despertar y que no fuera real.

	Al sentir su entrega, Oliver confirmó lo que sus amigos le habían dicho y una sensación de felicidad lo invadió por completo. Mientras la abrazaba con fuerza devoró sus labios con tanta pasión que, cuando se separaron, ambos jadeaban acalorados.

	—Te quiero, Vanesa —le confesó, pegando su frente a la de ella—. Estoy completamente enamorado de ti y fui un cobarde por no habértelo dicho hace años, ni tampoco en todo este tiempo. Pero ya no puedo ni quiero callármelo más. 

	Todavía sorprendida, Vanesa empezaba a asimilar que no estaba soñando, porque aquello era muy, pero que muy real. 

	—Yo… nunca… nunca me imaginé que pudieras sentir algo por mí, por el espan… —No pudo continuar porque él puso un dedo sobre sus labios. 

	—Hace años que dejé de verte de esa forma. Para mí eres preciosa, y no tienes nada que envidiarle a nadie —dijo acariciándole la mejilla—. Además, tú eres mi chica perfecta, esa que tú decías que no existía, ¿recuerdas? 

	—¿Yo, tu chica perfecta? —Lo miró incrédula.

	—Sí, y siempre lo has sido. Porque mi chica perfecta no es una con un cuerpo extravagante y un carácter superficial. Mi chica perfecta es una chica sencilla, divertida, cariñosa, comprensiva, que hace que me olvide de los momentos malos cuando está a mi lado, y la que es capaz de plantarme cara y dejarme sin palabras. —Ante aquello ambos sonrieron y Oliver continuó—: También la que me conoce tanto por fuera como por dentro y la que consigue sacar lo mejor de mí, aunque esté muy escondido. Tú eres esa chica, Vanesa, y lo sé desde hace mucho tiempo. 

	Aquellas palabras hicieron que sus ojos se inundaran de lágrimas de felicidad. 

	—¿Cómo puede ser que no hayas sido capaz de decirme todo esto antes? 

	—Tenía miedo a tu rechazo, aunque he de confesarte que también lo intenté en alguna ocasión. —Y limpiándole una lágrima con el pulgar, añadió—: ¿Recuerdas la mañana que te marchaste hace ocho años? Pues ese día fui a tu casa para decirte que me había enamorado de ti, pero llegué demasiado tarde… 

	Los ojos de Vanesa se abrieron como platos al comprobar que su sentimiento siempre había sido mutuo.

	—No puedo creerlo, yo también estaba enamorada de ti —afirmó.

	—¿De verdad? —Aquello lo sorprendió también a él—. Siempre he pensado que solo sentías por mí cariño y agradecimiento por haberte ayudado. Y como bien dijiste el otro día, que solo me querías como un hermano.

	—Siempre te he querido, pero no como un hermano, precisamente —dijo entre risas—. Eso lo dije… por decir, porque no fui capaz de decirte la verdad. Todo lo que hiciste por mí durante aquellos años hizo que acabara enamorándome de ti, y en estos meses me he dado cuenta de que nunca he dejado de quererte.

	—Yo tampoco he dejado nunca de quererte, Vanesa. —La abrazó y añadió—: Eres la mujer de mi vida y te quiero con toda mi alma.

	—¿Esta vez no hay cortes? —murmuró divertida.

	 Oliver, al entenderla, sonrió para sí. 

	—Tampoco los hubo en el vídeo. Aquello se me escapó y al intentar borrarlo lo envié. Es lo que tiene usar el móvil borracho.

	—Eres un caso, Oliver Vázquez. —Vanesa rio, negando con la cabeza.

	—Lo sé, y si no fuera por Abril, no estaría aquí ahora mismo.

	—¿Abril? ¿Qué tiene ella que ver?

	—Es quien me ha abierto los ojos. Esta noche estaba decidido a sincerarme contigo en el bar, pero como nos interrumpieron, al final desistí. Ya te había dado por perdida hasta que ella me dijo lo que sentías por mí, y para mi sorpresa, todos los demás lo corroboraron.

	—Manu y Abril me dijeron que tú sentías lo mismo, pero me parecía tan imposible que no les creí.

	—Bueno, yo tampoco las tenía todas conmigo cuando he venido y, de hecho, no me hubiera sorprendido llevarme un bofetón por tu parte. 

	Vanesa sonrió y le rodeó el cuello con los brazos. 

	—Si te soy sincera, creo que estoy soñando.

	—Eso tiene fácil solución —le dijo divertido—. ¿Quieres que te pellizque?

	—Nooo, que no me quiero despertar. —Rio mientras lo abrazaba.

	—Esto no es un sueño, princesita, es real.

	—Es que siempre te he visto como a alguien inalcanzable, y estaba segura de que si te lo confesaba se estropearía nuestra amistad. 

	—Lo mismo me pasaba a mí, por eso me ha costado tanto.

	—¿Entiendes ahora por qué quería marcharme?

	—¿Y entiendes tú por qué no quería que lo hicieras? —Ella asintió y Oliver añadió—: No sabes lo duros que han sido estos últimos días. No soportaba la idea de que te fueras.

	—Eso justifica lo irritante que estabas.

	—Soy irritante, borde, prepotente, creído, idiota… —No pudo terminar la frase porque Vanesa le agarró la cara con las manos y lo calló con un beso.

	—Debajo de ese borde, prepotente, creído, idiota… se esconde mi Oliver favorito…

	—¿Ah, sí? ¿Y ese cuál es? —preguntó con curiosidad.

	—El Oliver que me cuida, el que me protege, el que se preocupa por mí, y sobre todo, el Oliver ñoño. 

	Él soltó una carcajada. 

	—¿Otra vez con eso? Seré muchas cosas, princesita, pero ñoño ya te digo yo que no.

	—Sí que lo eres —indicó enredando los dedos en su pelo—. Y me lo has demostrado muchas veces.

	Oliver la miró con ternura y, sonriéndole, la apretó más a su cuerpo. 

	—Te quiero, Vanesa.

	—Y yo a ti, Oliver. —Ambos se fundieron en un apasionado beso. Por fin habían dejado de encubrir ese amor que tanto tiempo llevaban escondiendo.

	 

	Se dirigieron al salón cogidos de la mano. Oliver se fijó en las maletas preparadas al lado del sofá y suspiró.

	—Ahora que ya no te marcharás, ¿qué harás con el trabajo?

	—Estás muy seguro de que no me voy a ir.

	—Es que no pienso dejar que lo hagas —sentenció agarrándola de la cintura—. Creo que no estarás en ningún sitio mejor que en la comisaría, pero si prefieres buscar otra cosa, yo te apoyaré.

	Vanesa, al notarlo tan confiado, quiso divertirse un poco. 

	—¿Me apoyarás también en Barcelona? 

	Aquella frase lo hizo palidecer de golpe. 

	—¿Qué? ¿Piensas marcharte? Pero… yo pensaba que ya no lo harías. 

	—Eso es porque eres un engreído. —Disfrutaba viéndolo tan desconcertado—. Si no quieres que me vaya, tendrás que darme alguna razón más convincente para que me quede.

	—¿No te sirve el hecho de que te quiera y que ya no pueda vivir sin ti? —Oliver la abrazó aún con más fuerza.

	—Es un buen argumento, pero… 

	Sin dejarla terminar, volvió a besarla apasionadamente. Sus piernas empezaron a sentirse como gelatina y todo su cuerpo se estremeció. Lo que aquel hombre podía llegar a hacerle sentir con solo un beso era increíble.

	Cuando Oliver se apartó de ella, ambos estaban de nuevo casi sin respiración. 

	—¿Sigues queriendo marcharte, princesita? —susurró divertido. 

	—No sé, no sé… —suspiró Vanesa con la respiración entrecortada—. Tengo que deliberarlo… Me parece a mí, inspector Vázquez, que deberá ser un poco más persuasivo.

	—Me vuelves loco cuando te pones así de técnica. —Volvió a besarla mientras poco a poco la apoyaba contra la pared—. No tienes idea de la de veces que he querido hacer esto.

	—¿Acorralarme? —preguntó divertida, acariciándole el pelo—. Porque eso me lo has hecho muchas veces.

	—Sí, pero no de esta forma. —Estrechó su cuerpo aún más contra el de ella—. Y si quieres que sea más persuasivo, ten por seguro que lo seré. —Los besos de Oliver empezaron a descender por su cuello, haciéndole aspirar aquel olor que tanto le gustaba—. Me encanta tu olor a coco —susurró mientras le quitaba la bata. 

	Vanesa notaba cómo un cúmulo de nuevas sensaciones la invadía. Se dejó llevar por lo que él le hacía sentir con sus caricias, y, tras desabrochar su camisa, se deshizo de ella. Acarició con delicadeza aquel torso tan perfecto, recorriendo todo su abdomen, que parecía una tableta de chocolate, y poco a poco fue subiendo por sus pectorales hasta llegar a sus fuertes hombros. 

	Aquel simple contacto estaba haciendo que Oliver se estremeciera. Nunca ninguna chica le había hecho sentir lo que Vanesa le provocaba tocándolo de aquella forma tan delicada y pausada. Acercó sus labios a su oído y susurró haciéndola temblar: 

	—¿Todavía indecisa? 

	—Tienes toda la noche para convencerme…

	—Entonces hazte a la idea de que no te vas a ir. 

	—Engreído…

	Cuando Oliver levantó a Vanesa del suelo, ella le rodeó la cintura con sus piernas, agarrándose con fuerza a sus hombros. Embriagados por el deseo fueron hacia la habitación y, justo en aquel momento, el teléfono del inspector empezó a sonar.

	—No pienso cogerlo —susurró tumbándose sobre Vanesa en la cama. 

	—¿Y si es importante?

	—En estos momentos no hay nada más importante que nosotros —susurró dándole un beso en la punta de la nariz y quitándole las gafas.

	—Oliver, ¿te acuerdas de que te dije que yo nunca…?

	Al notar su nerviosismo, él le acarició el óvalo de la cara.

	—Tranquila, no haré nada que tú no quieras. Si no te sientes preparada…

	—No es eso —musitó—. Quiero estar contigo, pero tengo miedo a decepcionarte. Tú has estado con muchas chicas y…

	—Tú nunca me decepcionarías, Vanesa. Y no quiero que te compares con nadie. Yo te quiero a ti y solo a ti, y no sabes lo bien que me siento al poder decírtelo en voz alta. —Se levantó de golpe y, para su sorpresa, empezó a gritar al aire—: ¡Te quiero, te quiero, te quiero!

	Riéndose a carcajadas, ella se puso de rodillas en la cama y se abalanzó sobre él tapándole la boca. 

	—¿Estás loco? Vas a despertar a los vecinos.

	Oliver la rodeó con sus brazos y se tumbó de nuevo sobre ella. 

	—Estoy loco, sí, pero loco por ti.

	Volvieron a besarse con pasión, Oliver le quitó el camisón y empezó a recorrerle el cuerpo con sus labios, cubriéndola de dulces besos.

	Su móvil volvió a sonar.
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CAPÍTULO 62

	—Está muy solicitado, inspector… —dijo Vanesa mientras le desabrochaba el pantalón.

	—Por mucho que insistan, no pienso contestar. 

	El móvil de Oliver dejó de sonar y empezó el de ella.

	—¿Y a ti quién te llama a estas horas, princesita? —preguntó apartándole un mechón de pelo de la cara.

	—Creo que quien intenta dar contigo sabe que estamos juntos.

	—Pues no voy a dejar que contestes —susurró en su oído.

	—No tengo ninguna intención de hacerlo…

	Las melodías de los móviles cesaron y el sonido de los besos volvió a inundar la habitación, pero de repente, tanto el móvil de Oliver como el de Vanesa sonaron a la vez.

	—Tiene que ser una broma… —gruñó Oliver, que acababa de quitarse los pantalones. 

	—Creo que lo mejor será responder.

	A regañadientes, se levantaron y miraron los teléfonos.

	—Es Javier —dijo Vanesa extrañada viendo las llamadas perdidas—. Y también ha llamado desde la comisaría.

	Oliver llamó a su hermano y en cuestión de segundos su semblante cambió.

	—¿Qué ha pasado? —le preguntó ella cuando colgó.

	—No lo sé, pero debe de ser algo grave porque el comisario quiere que vayamos ahora a la comisaría.

	—¿Ahora? Pero si son las tres de la mañana.

	—Bienvenida a mi mundo, cielo. —Oliver la abrazó y le dio un beso en la sien—. A mí tampoco me hace gracia tener que ir, pero las órdenes son órdenes.

	—¿Y yo por qué tengo que ir?

	—No lo sé, pero Javier me ha insistido mucho en que vengas conmigo.

	—Está bien, voy a vestirme. —Vanesa fue hacia el armario, pero Oliver la cogió del brazo, y tras acercarla a él, la besó.

	—Tú y yo, princesita, tenemos algo pendiente, así que ni se te ocurra coger esas maletas y marcharte, ¿de acuerdo? —susurró agarrándole las mejillas.

	—Si sigues llamándome así, lo haré. No soy una princesita.

	—Eres mi princesita guerrera. —Le dio un beso en la nariz y añadió sonriéndole—: Y me encanta que lo seas.

	—Y a mí me encanta que seas tan ñoño —indicó divertida, y al verlo fruncir el ceño soltó una carcajada—. Estamos en paz, inspector. 

	—Será mejor que nos vistamos, o no respondo —anunció él haciéndole cosquillas.

	 

	Media hora más tarde, Oliver y Vanesa llegaron a la comisaría y entraron directamente al despacho del comisario, donde también estaba Javier.

	—Siento haberos hecho venir a estas horas —les dijo el hombre—, pero como este caso os influye a ambos, quería que supierais que esta noche han asesinado a Lidia Rodríguez.

	—¡Dios mío! —exclamó Vanesa tapándose la boca con las manos.

	—¿No se supone que estaba bajo protección policial? —dijo Oliver sin dar crédito.

	—Sí, pero se escapó del piso franco. Quiero que veáis esto. —El comisario giró el portátil que tenía sobre la mesa hacia ellos—. Os aviso de que es impactante. 

	En la pantalla salía un chico muy corpulento de espaldas vestido con una camisa de color azul y unos pantalones negros. Tenía el pelo claro y corto. Estaba delante de Lidia apuntándole con una pistola en la cabeza mientras ella lloraba y suplicaba que no la matara, pero sus ruegos no sirvieron de nada cuando el hombre, a sangre fría, apretó el gatillo. Al ver aquel horror, Vanesa se giró y Oliver la abrazó. 

	—Lo siento, no sirvo para ver estas cosas.

	—Ni tú ni nadie. Presenciar un asesinato siempre es impactante, créeme —dijo acariciándole la espalda—. ¿De dónde ha salido ese vídeo? —le preguntó al comisario.

	—Nos lo ha hecho llegar alguien de forma anónima. Lo malo es que no se le ve la cara al asesino.

	—Oliver, ¿a qué hora llegaste a casa de Vanesa? —preguntó Javier.

	—Sobre las dos, ¿por? —Lo miró extrañado.

	—El lugar del crimen está a dos calles de donde vive ella. 

	—¿La han matado en Alcalá de Henares? —Aquello lo sorprendió aún más—. Pero si el piso franco está en la otra punta de Madrid.

	—Tú te fuiste del bar a la una y media, y desde aquí hasta donde vive Vanesa solo hay quince minutos.

	—¿Y qué quieres decir con eso? No estarás insinuando que el del vídeo soy yo, ¿verdad?

	—No, pero…

	—Javier, ¿pero qué te pasa? —gruñó Vanesa—. Es de tu hermano de quien estás hablando, ¿de verdad le crees capaz de matar a Lidia?

	—Claro que no, pero por si no os habéis dado cuenta, el asesino ya iba con la intención de parecerse a él. —Miró a su hermano y añadió—: Lleva la misma ropa que llevas ahora mismo y con el mismo peinado. 

	—¿Y qué motivos puedo tener yo para matarla?

	—Acabas de enterarte de todo lo que te hicieron en la academia, y ella fue también responsable de tu expulsión. 

	—¿De verdad crees que cuando me fui del bar pensaba en alguien más que no fuera en Vanesa? 

	—Oye, ya sé que tú no has sido, ¿vale?, pero me da la impresión de que van a intentar culparte. Si no, ¿por qué tomarse tantas molestias en imitarte?

	—¿Y por qué van a querer hacerme eso? 

	—Quizás porque el asesino quiere vengarse de ti —sentenció Vanesa preocupada.

	—¿Crees que esos tipos han sido capaces de matar a Lidia para acusar a Oliver? —preguntó Javier extrañado.

	—No lo sé —dijo dando vueltas por el despacho, nerviosa—. Pero después de todo lo que han hecho ya no me sorprendería. Lidia tenía miedo de Sergio, lo dijo en el interrogatorio, quizás se hayan enterado de que los ha delatado y… 

	—Tu teoría podría ser cierta —indicó el comisario.

	—Pero no tiene sentido. ¿Cómo va a permitir Cristóbal que maten a su mujer?

	—Quizás no lo sabe —añadió Javier—. O quizás le importan más sus amigos que ella. 

	—Oliver, si te pongo en el caso, ¿serás capaz de pensar con claridad? —preguntó el comisario.

	—Claro que sí, jefe, soy el más interesado en pillarlos.

	—Está bien. Entonces avisa a Aguirre e id los dos a la escena del crimen, a ver qué podéis averiguar. Y ahora, si me disculpáis, me gustaría hablar un momento a solas con Vanesa.

	Antes de salir, Oliver cogió a Vanesa de la mano y susurró acariciándole la mejilla: 

	—Te espero fuera y te llevo a casa, ¿vale? 

	Ella asintió y él le dio un rápido beso en los labios. 

	Cuando Oliver se marchó, Vanesa se giró hacia el comisario y se sorprendió al verlo sonriendo, mientras le ofrecía asiento.

	—Sé que sonaré un poco pesado, pero me gustaría volver a ofrecerte ser mi secretaria, Vanesa. Estoy desbordado, se me acumulan los papeles en la mesa y soy un desastre con la agenda. 

	—Señor, yo…

	—Hasta donde sé, solo hay dos razones por las que no aceptas el trabajo: primero porque no quieres que piensen que le has quitado el puesto a Merche, y segundo, por Oliver. Sé que no es asunto mío, pero por cómo estabais hace un momento, está claro que habéis dejado de jugar a ser solo amigos, ¿me equivoco?

	—No se equivoca. —Sonrió con timidez—. Hemos sido los últimos en enterarnos de nuestros propios sentimientos.

	—Es normal que escondierais esos sentimientos detrás de vuestra amistad por miedo al rechazo. No erais conscientes de que las cosas que hacíais el uno por el otro os delataban delante de los demás. —El hombre se levantó de su silla y se sentó a su lado—. ¿Entonces sigues queriendo marcharte a Barcelona?

	—No, ahora menos que nunca quiero separarme de Oliver.

	—Razón de más para aceptar mi oferta. —Ella fue a hablar, pero él continuó—: Merche tenía los días contados aquí, Vanesa. Hacía mucho tiempo que quería despedirla, y la verdad no sé cómo no lo hice antes.

	—Pensé que con usted no tenía problemas —dijo sorprendida.

	—Conmigo no, pero muchos agentes se me han quejado varias veces por su conducta. Hace un año hablé con ella y me dijo que estaba muy desbordada y que eso le hacía estar siempre nerviosa, que por eso lo pagaba con los compañeros. Fue entonces cuando empezaron a enviarnos a chicas en prácticas para que la ayudaran. El problema era que no duraban nada, venían a quejarse a mí cada dos por tres y al final acababan marchándose porque Merche las trataba muy mal.

	—Las entiendo perfectamente.

	—Yo tenía la esperanza de que alguna de esas chicas terminara las prácticas para poder darle la oportunidad de quedarse aquí, pero ninguna aguantaba más de un mes. Hasta que llegaste tú. Todo lo que ella te mandaba lo hacías sin rechistar, has soportado muchas broncas sin necesidad y nunca has venido a quejarte. Merche se excedió mucho contigo y fue muy cruel. Esta vez era ella quien venía a mi despacho a quejarse.

	—No pensé que hiciera las cosas tan mal —dijo apenada.

	—Y no las hacías mal, eso era lo que a ella le molestaba. Tenía miedo de que tú pudieras quedarte con su puesto y empezó a verte como una amenaza, de ahí que se inventara el famoso rumor sobre ti y el inspector jefe. Incluso en dos ocasiones intentó convencerme para que te despidiera cuando no había ningún motivo para hacerlo. 

	—Ese maldito rumor…

	—Escúchame, Vanesa —dijo mirándola muy serio—, este puesto te lo has ganado tú solita trabajando duro, y no con engaños ni con rumores estúpidos.

	—Pero yo no sé si sabré ser su secretaria, lo único que he hecho en este tiempo ha sido archivar y digitalizar documentos.

	—¿Estás segura de eso? Porque para ser una secretaria en prácticas, soy consciente de que has hecho mucho más. Tomaste declaración a la hija del presidente del Gobierno, hasta te golpearon por intentar ayudarla. También has ayudado a los inspectores, e incluso te hirieron por irte de vigilancia con uno de ellos como si fuera una «cita». —Profundizó esta última palabra y ella lo miró avergonzada—. Aquello fue algo muy arriesgado y temerario, pero aun así lo hiciste. En estos meses has demostrado ser una persona muy fuerte, con ganas de superarse cada día, y aparte de tener muchas cualidades, eres también muy trabajadora y eficiente. ¿Dónde voy a encontrar una secretaria mejor que tú?

	—Gracias, señor, yo… no sé qué decir. —Las palabras del comisario la emocionaron. Nadie le había dicho nunca nada parecido.

	El hombre, al verla con los ojos vidriosos, le cogió las manos. 

	—La primera vez que te vi te dije que no te subestimaras por ser una simple becaria, ¿recuerdas? —Ella asintió—. Todos empezamos desde cero, y a base de esfuerzo es como conseguimos alcanzar nuestras metas, y tú las has alcanzado con creces. No le has quitado el puesto a nadie, Vanesa, tú solita te lo has ganado.

	—Creo que después de todo lo que me ha dicho… ya no puedo seguir negándome.

	—¿Aceptas, entonces? 

	—Acepto. —Sonrió ilusionada—. Gracias por darme esta oportunidad.
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CAPÍTULO 63

	Cuando Vanesa salió del despacho y se acercó a los chicos aún tenía los ojos rojos. Oliver, que estaba hablando por teléfono con Manu, cortó rápidamente la conversación al verla.

	—¿Qué te ha pasado? —preguntó preocupado abrazándola—. ¿Qué te ha dicho el comisario? 

	—Tranquilo, no me ha dicho nada malo. —Sonrió acariciándole la mejilla con cariño. A continuación les explicó a él y a Javier todo lo que había pasado en el despacho.

	—¿Entonces, has aceptado el puesto? —preguntó el inspector jefe.

	—Sí, a partir del próximo lunes seré oficialmente la nueva secretaria del comisario.

	—¡Eso es genial! —Entusiasmado, Javier la abrazó—. Eso significa que no te irás, ¿no?

	—No me voy, no. Me quedaré aquí con vosotros.

	—Está claro que tengo un fuerte poder de convicción —indicó Oliver sonriendo. 

	—No te creas tanto —respondió ella mientras él la rodeaba con sus brazos—. Te recuerdo que esa conversación aún está pendiente. 

	—Me alegro de que por fin hayáis podido resolver vuestra tensión sexual —dijo Javier divertido, al verlos tan acaramelados.

	—Esa tensión solo existe en las pelis —dijo Vanesa entre risas.

	—Y en los culebrones como el vuestro.

	—Pues siento decirte, hermanito, que gracias a ti y a tus llamadas, esa tensión sexual entre nosotros sigue sin estar resuelta. 

	—Lo siento… no fue mi intención fastidiaros ese momento.

	—Tranquilo, tenemos tiempo de sobra para estar juntos —señaló Vanesa.

	—En eso tienes razón. —Oliver la abrazó por la espalda y empezó a darle besos en el cuello haciéndola reír.

	—Se me hace raro veros así después de los quebraderos de cabeza que nos habéis dado en estos meses.

	—¿Quebraderos de cabeza a vosotros? —preguntó Oliver a su hermano—. No creo que tuvierais más que nosotros mismos.

	—¿Que no? Tú te has peleado con tres policías por defenderla, te la llevaste a una vigilancia como si fuerais a una cita y encima casi os matan. Y a todo eso, súmale también tus continuos cambios de humor.

	—Yo me pelearé por Vanesa las veces que haga falta, y no me importa a quién tenga que enfrentarme. No voy a permitir que nadie la insulte, y menos aún que le ponga la mano encima como hizo el desgraciado de López.

	—Y yo te lo agradezco —susurró ella acariciándole el brazo—, pero no hace falta que seas tan bruto.

	—Entonces que te respeten. —Y mirando a su hermano añadió—: Lo de llevarla a una vigilancia, reconozco que fue una irresponsabilidad por mi parte, pero me apetecía estar con ella, ¿qué quieres que te diga?

	—Lo mismo me pasó a mí —afirmó Vanesa—. Sabía que podía ser peligroso, pero yo solo quería estar con él.

	—Ya, hasta que os dispararon. —Javier negó con la cabeza.

	—Y no sabes lo mal que lo pasé cuando la vi sangrando —suspiró Oliver al recordarlo. 

	—Aquella noche me salvaste la vida, anteponiendo la tuya y eso, nunca lo voy a olvidar —señaló Vanesa acariciándole la mejilla.

	—Y volvería a hacerlo una y mil veces, cielo —afirmó con ternura. 

	Al escucharlo, Javier soltó una carcajada. 

	—Vanesa, ¿qué le has hecho a mi hermano? —se mofó—. Nunca le había escuchado llamar a nadie cielo, ni mirar con cara de bobo a ninguna chica —dijo riéndose—. Definitivamente, le has convertido en un cursi. 

	—¿Quieres que te parta la cara? —lo encaró Oliver muy serio—. A mí no me ha convertido en nada, idiota.

	—¡Oliver…! —Vanesa, riéndose, le agarró del brazo—. La palabra perfecta es «ñoño», Javier —le corrigió.

	—¿Ñoño? —El inspector jefe empezó a desternillarse de risa y acabó contagiando a Vanesa. 

	—Creo que alguien se va a quedar con el mote de princesita de por vida —murmuró Oliver con el ceño fruncido—. Y en cuanto a ti —le dijo a su hermano—, si no quieres que me olvide de que eres mi jefe, mantén la boca cerrada.

	—No seas tan melodramático —señaló Vanesa riéndose. 

	—Déjalo, esto no es nada comparado con la tirria que me ha estado teniendo en los últimos meses, ¿verdad, hermanito? —dijo Javier dándole un ligero codazo—. Es que vuestros ataques de celos también tenían tela…

	—Espera, ¿cómo que nuestros? —Oliver, confuso, miró a Vanesa—. ¿De quién estabas celosa tú? 

	—¿Y tú? —le preguntó ella extrañada.

	Javier no podía negar lo mucho que se estaba divirtiendo viendo el desconcierto en sus caras.

	—Es increíble que con lo buen policía que eres no te percataras de sus celos, porque eran más que evidentes —le dijo a su hermano—. Aunque claro, si no te diste cuenta de que estaba coladita por ti…

	—Muy gracioso —gruñó Oliver, y mirando a Vanesa indicó—: Desde que tú llegaste yo no he estado con nadie…

	—¿Y tu amiguita la enfermera? —murmuró muy seria.

	—Espera, ¿estabas celosa de Noelia?

	—Y menudo humor tenía —se mofó Javier—, si no, que te lo diga Manu, que tuvo que trabajar con ella esos días.

	—Tampoco fue para tanto…

	Javier, entre risas, le contó cómo Vanesa evitó ir a visitarlo para no encontrarse con Noelia, y también que machacaba el saco de boxeo pensando en ella.

	—Y en la boda estuvo planeando junto a Abril tirarla por el acantilado.

	—Serás chivato —gruñó ella dándole un empujón, después miró a Oliver—. Pues sí, todo eso es cierto, me daba rabia verla tan pegada a ti y que tú le rieras las gracias.

	—Estaba grogui por los calmantes, cielo, pero te aseguro que estaba deseando perderla de vista.

	—¿Y de quién estabas tú celoso? —quiso saber ella esta vez.

	—Adivina —indicó Javier guiñándole un ojo.

	—¡No! ¿Estabas celoso de tu hermano? —exclamó atónita.

	—Pero celoso… ¡celoso!

	—No podía evitarlo, ¿vale? Hay siempre tan buen rollo entre vosotros… además, el muy capullo me hizo creer que le gustabas.

	—No me puedo creer que hicieras eso. —Vanesa se cruzó de brazos mirando con el ceño fruncido a Javier.

	—Lo hice sin mala intención, y no sabes cuánto me arrepiento de haberlo hecho, porque por mi culpa se comportó como un energúmeno el día que nos encontró abrazados en la sala de reuniones.

	Esta vez fue Oliver quien le contó el motivo por el cual reaccionó de aquella forma tan cruel con ella. 

	—No me lo puedo creer. ¿Pero cómo pudiste ser tan…?

	—¿Gilipollas?

	—Eso mismo. Me hiciste sentir muy mal, y entre eso, lo del tiroteo y lo que pasó con Merche…

	—Lo siento mucho, cielo. —La abrazó con fuerza—. Si ya me sentía mal con todo lo que te dije, cuando Lorena se presentó aquí al día siguiente y nos contó lo de Merche, te juro que quise morirme. 

	—Aquello fue espectacular —indicó Javier divertido.

	—¿Espectacular? ¿De qué estáis hablando? —preguntó extrañada—. ¿Qué hizo Lorena? —Los chicos se lo explicaron y ella no podía creerse cómo actuaron sus amigas. ¿De verdad habían linchado a Merche?—. Increíble. Y ninguna de las dos fue capaz de contármelo.

	—Para que veas que tu novio no es el único bruto aquí —afirmó Oliver. 

	—Me gusta cómo suena esa palabra… —Sonrió con dulzura.

	—¿Bruto? —preguntó sorprendido.

	—Esa precisamente no —contestó ella riéndose.

	Justo cuando Oliver se disponía a besarla, sonó su móvil.

	—Tan inoportuno como siempre —gruñó él cogiéndolo. Estuvo hablando durante unos minutos en los que se apartó ligeramente del resto, y cuando colgó se quedó con el semblante muy serio—. Manu ya está listo. Vamos, Vanesa.

	—Nos vemos mañana, Javier. Y gracias por aguantarnos tanto —dijo ella dándole un beso en la mejilla.

	—Si todo ha sido para que ahora estéis así, créeme que ha valido la pena. —Les dedicó una sincera sonrisa a ambos—. Hasta mañana.

	 

	Apenas llevaban dos minutos en el coche cuando Oliver se detuvo en una calle.

	—Oliver, ¿qué pasa? —le preguntó al notarlo tan serio y pensativo.

	—Vanesa… quiero que te quedes esta noche en mi casa —indicó mirándola con preocupación—. Es por el asesinato de Lidia, es muy raro que la hayan matado tan cerca de donde vives. 

	—¿Crees que quien la ha matado podría intentar algo contra mí? 

	—He estado hablando con Manu, y ambos estamos de acuerdo en que todo esto es muy extraño. Quizás no tiene nada que ver contigo, pero prefiero no arriesgarme. Estaré más tranquilo si te quedas con Javier.
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CAPÍTULO 64

	Al llegar a su piso, Oliver acompañó a Vanesa a su habitación.

	—Ojalá pudiera quedarme aquí contigo —dijo agarrándola por la cintura.

	—Con lo tarde que es, ya podríais ir por la mañana. 

	—Pues sí, porque tendré que meterme varios chutes de cafeína.

	—No te preocupes por eso, cariño, ya me encargaré yo de llevarte todos los cafés que necesites.

	—Me gusta que me llames cariño —susurró acariciándole la mejilla.

	—Y a mí que me llames cielo. —Le rodeó el cuello con los brazos, y añadió—: La verdad es que aún no me puedo creer que estemos así, juntos. Sigo pensando que es un sueño.

	—Eso lo arreglo yo rápidamente. —Oliver, divertido, le dio un ligero mordisco en el cuello—. Como no quieres que te pellizque, te muerdo para que veas que no estás soñando. 

	—Serás… —Vanesa fue a pellizcarle, y él, al intentar esquivarla hizo que tropezara y que ambos cayeran sobre la cama.

	Vanesa fue a pellizcarle, y él, al intentar esquivarla hizo que tropezara y que ambos cayeran sobre la cama.

	Rápidamente, él rodó y se puso a horcajadas sobre ella, pero al percatarse de que seguía con la intención de pellizcarle, le agarró los brazos y se los inmovilizó por encima de la cabeza.

	—Sabes que me has enseñado a salir de situaciones así, ¿verdad? —dijo Vanesa riéndose.

	Oliver se tumbó sobre ella y mientras le besaba el cuello, susurró: 

	—Usa esos golpes contra quien intente atacarte, cielo, no contra tu novio, que en este momento solo quiere llenarte de besos. —Y sin más explicación, le devoró la boca con pasión, haciendo que la temperatura entre ellos subiera de golpe.

	Tras soltarle los brazos y aún entre besos y caricias, Oliver le quitó la camiseta. Vanesa bajó las manos hacia su camisa y cuando se deshizo de ella, empezó a acariciarle los hombros y después su amplia espalda, mientras él le besaba de nuevo el cuello.

	—Oliver… ¿qué pasa con…?

	—Que espere… —susurró.

	 

	Minutos después, cuando ambos estaban ya casi desnudos, un golpe en la puerta los sobresaltó.

	—Vanesa, ¿puedo pasar? —preguntó Javier al otro lado.

	—¡No! —gritaron Oliver y ella a la vez.

	—Vale, vale, perdón —contestó sorprendido.

	Oliver negó con la cabeza, y ayudando a Vanesa a levantarse murmuró enfadado: 

	—Y yo que pensaba que esta noche sería especial e inolvidable. 

	—Cariño, en el momento en el que has entrado por la puerta de mi casa ya has hecho que esta noche lo sea —dijo con una amplia sonrisa en el rostro.

	—Tienes razón, aunque no era así como quería terminarla.

	—Lo sé. —Agarrándole las mejillas, le dio un beso en los labios—. Piensa que a partir de ahora todas nuestras noches podrán ser especiales.

	—Eso no lo dudes. 

	Cuando salieron de la habitación, Javier se dio cuenta de cómo su hermano lo miraba con el ceño fruncido. 

	—Dos veces, dos veces que nos has interrumpido —le gruñó.

	—Lo siento, pensé que ya te habrías marchado. Si lo llego a saber tardo un poco más.

	—Mira, eso no hubiera estado tan mal, aguafiestas.

	—Oliver… —dijo Vanesa—. Márchate, anda, y ten cuidado.

	—Lo tendré. —La cogió de la cintura y, tras acercarla a él, la besó—. Te quiero, princesita.

	Ella sonrió y le dio un ligero codazo en el estómago, haciéndolo reír. 

	—Yo también te quiero.

	Cuando Oliver se marchó, Vanesa se asomó a la ventana y lo vio alejarse con el coche.

	—¿Por qué no te vas a descansar? —le propuso Javier.

	—¿Tú también crees que quien ha asesinado a Lidia puede querer hacerme también algo a mí? —preguntó preocupada.

	—En estos momentos no sé qué pensar, pero tú no te preocupes, porque nosotros no permitiremos que te pase nada.

	 

	Dos horas más tarde, el móvil de Javier sonó y lo sobresaltó. Una llamada, a aquellas horas, no podía significar nada bueno. Y no se equivocó. La sangre se le heló cuando Manu le explicó, nervioso, lo que había pasado con su hermano.

	—Voy para allá.

	—No lo haga. Oliver quiere que se quede con Vanesa y que bajo ninguna circunstancia la deje sola.

	—Está bien, llamaré al comisario, a ver qué podemos hacer. 

	 

	Al día siguiente, eran cerca de las doce de la mañana cuando Vanesa se levantó. Salió de la habitación de Oliver y se encontró a Javier en la cocina preparando la comida. 

	—Buenos días.

	—Buenos días, Vanesa. ¿Has podido descansar?

	—Un poco, ¿sabes algo de Oliver?

	—Parece que la cosa se está alargando —murmuró sin mirarla a la cara.

	—Huele muy bien, ¿qué estás preparando? —preguntó mirando la olla que había en el fuego.

	—Ya lo verás —le dijo con una sonrisa—. Si quieres, date una ducha, a esto aún le queda un poco. Y después de comer iremos a la comisaría.

	—Pero no tengo ninguna muda. Anoche vinimos aquí directamente —suspiró—. ¿Te importa si vamos a mi casa antes de ir al trabajo?

	—Claro, no hay problema

	—¿Crees que Oliver estará allí cuando lleguemos?

	Javier debía seguir las órdenes del comisario, así que tuvo que enmascarar un poco la verdad. 

	—No te lo sé decir, en los casos de asesinato los inspectores suelen pasar más tiempo fuera de la comisaría. Así que es probable que ni Oliver ni Manu estén allí.

	 

	En cuanto Vanesa entró por la puerta de la comisaría, Abril la abrazó.

	—¿Cómo estás? Ya me he enterado de lo que le pasó ayer a esa mujer.

	—Yo estoy bien, aunque por seguridad he tenido que pasar la noche en casa de Oliver y Javier.

	—¿De verdad crees que pueden querer hacerte algo? 

	—No lo sé, pero Oliver no quería dejarme sola.

	—Normal, estoy segura de que le costó mucho alejarse de ti anoche, ¿verdad? —Una pícara sonrisa se dibujó en su rostro.

	—A ti no se te escapa nada —contestó Vanesa con una risita cómplice.

	—Manu me lo ha contado y me alegro muchísimo por vosotros. Pero hay que reconocer lo mucho que os ha costado daros cuenta de las cosas. Vaya par de cabezones —se mofó negando con la cabeza.

	—Gracias a tu empujoncito ahora estamos juntos, y no sabes lo feliz que me siento.

	—Entonces ¿no te marcharás a Barcelona?

	—Por supuesto que no, y además he aceptado ser la secretaria del comisario.

	—¡Eso es genial! —exclamó abrazándola de nuevo entusiasmada—. Y ya verás cómo lo de Oliver es solo un malentendido.

	—¿Un malentendido? ¿A qué te refieres? —preguntó Vanesa extrañada.

	—¿Javier no te ha contado lo que ha pasado? —Abril enseguida se dio cuenta de que, para no variar, había sido una bocazas.

	—¿Qué me tenía que contar? —preguntó nerviosa—. ¿Qué le ha pasado a Oliver, Abril? No me asustes.

	El comisario llegó justo en ese momento, y tras saludar a las chicas, le indicó a Vanesa, muy serio: 

	—¿Puedes venir a mi despacho, por favor? 

	Ella, con un nudo en el estómago, cruzó una rápida mirada con su amiga y enseguida se marchó detrás de él. 

	Una vez en el despacho, y al ver al inspector jefe también con cara de preocupación, Vanesa le preguntó:

	—Javier, ¿qué le ha pasado a Oliver? ¿Dónde está?

	—Él está bien, no te asustes.

	—Pero algo ha pasado y tú lo sabes. ¿Por qué no me has dicho nada esta mañana? 

	—Porque yo le pedí que no lo hiciera —contestó el comisario—. Quería explicártelo yo personalmente.

	—Por favor, dígame qué ocurre.

	—Esta madrugada ha aparecido un testigo del asesinato de Lidia Rodríguez.

	—Pero eso es bueno, ¿no?

	—En este caso no, porque el testigo afirma que Oliver fue quien disparó contra ella. 

	—¿Qué? Pero eso no es verdad…

	—Sabíamos que esto pasaría, es lo que el asesino pretendía al intentar parecerse tanto a mi hermano —indicó Javier enfadado.

	—¿Y dónde está Oliver ahora? 

	—Lo están interrogando los de Asuntos Internos —contestó el comisario.

	—¿Y qué le va a pasar? —Vanesa cada vez estaba más nerviosa.

	—Tienen que hacer sus comprobaciones, y lo más seguro es que si él les ha dicho que estaba contigo, vengan a interrogarte a ti también.

	Javier, viendo lo angustiada que estaba su amiga, se acercó a ella y la abrazó. 

	—Todo esto se resolverá, ya lo verás.

	 

	Esa misma tarde, un chico de unos treinta y dos años, tan alto como Javier pero más corpulento, entró al despacho. Llevaba una media melena castaña y ondulada y la barba de tres días muy bien recortada. Iba con un traje gris que, junto a su seria y penetrante mirada, imponía tanto o más que el inspector jefe.

	—Buenos días —saludó de forma muy educada—. Ojeda, necesito hablar con la señorita Vanesa Fuentes, ¿dónde puedo encontrarla? —preguntó mirando al comisario.

	—Soy yo —contestó ella levantándose de su mesa al escucharlo.

	—Señorita Fuentes, soy el inspector Álvaro Martínez, de la Unidad de Asuntos Internos. Necesito que me acompañe a la sala de interrogatorios.

	—¿Es necesario que la lleves allí? —le preguntó el comisario.

	—Así estaremos más tranquilos.
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CAPÍTULO 65

	Cuando llegaron a la sala de interrogatorios, el inspector Martínez le señaló una silla a Vanesa para que se sentara, mientras él sacaba una grabadora de su bolsillo y la dejaba sobre la mesa.

	—Señorita Fuentes —dijo después de darle al botón de grabar—, ¿podría decirme qué relación tiene con el inspector Oliver Vázquez?

	—Somos… pareja. —Decir aquello todavía sonaba raro.

	El hombre, extrañado, la miró de arriba abajo. 

	—Usted trabaja en esta comisaría, ¿verdad?

	—Sí. Hoy es mi último día de prácticas y el lunes empiezo como secretaria del comisario.

	—Vaya, pues o ha tenido mucha suerte o le han ofrecido el puesto a cambio de algún favor…

	—¿Pero de qué está hablando? —gruñó.

	—¿Cuánto tiempo llevan usted y el inspector saliendo?

	—Unas horas… —contestó nerviosa, sabía que su respuesta lo descolocaría.

	El agente, incrédulo, negó con la cabeza. 

	—¿El inspector Vázquez estuvo anoche en su casa? 

	—Sí.

	—¿Sobre qué hora?

	—Eran las dos en punto.

	—¿Cómo puede estar tan segura?

	—Porque cuando llamaron a la puerta miré el reloj. No suelo tener visitas a esa hora.

	—¿Y por qué fue el inspector a su casa?

	—Vino a verme.

	—¿A las dos de la madrugada? Suena muy extraño, ¿no le parece? —le espetó—. Yo creo que fue a su casa para que le encubriera y, a cambio, le ofreció el puesto de secretaria.

	—¡¿Pero qué está diciendo?! ¡Eso no es verdad! —gritó Vanesa enfadada—. Él vino a decirme que me quería, y el puesto me lo ofreció el comisario hace una semana, no él.

	El inspector apagó la grabadora y, tras levantarse, empezó a dar vueltas por la sala.

	—No entiendo por qué Oliver te ha metido en esto. Si no tiene coartada, que lo diga, pero que no se invente una novia falsa.

	Ella lo miró atónita. 

	—¿Novia falsa? Lo que me faltaba por oír.

	—Vanesa, dime la verdad, ¿por qué lo estás encubriendo? ¿Es por dinero?

	—¡¿Qué?! —Su enfado iba en aumento, no podía creer lo que estaba oyendo—. Yo no estoy encubriendo a Oliver, ¿me oye? Le estoy diciendo la verdad. Hoy iba a ser mi último día aquí y Oliver esperó hasta el último momento para decirme que estaba enamorado de mí, y fue por eso que vino a mi casa. 

	—¿Oliver, enamorado? —se mofó—. ¿Y de alguien como tú? No te ofendas, pero es que eso… eso es imposible.

	Vanesa, que ya no podía más, le miró con rabia y, muy cabreada, se levantó y bramó: 

	—¡Pues sí que me ofendo, porque usted no tiene ni idea de todo por lo que hemos pasado! Quizás no llevaremos juntos ni doce horas, pero llevamos enamorados el uno del otro desde hace más de ocho años, ¿se entera? —Martínez se quedó sorprendido ante su reacción—. Y sé perfectamente que no tengo cuerpo de modelo, y que cuesta mucho creer que alguien como él se haya fijado en mí, pero así es, y puede preguntarle a cualquiera en esta comisaría porque ellos se lo confirmarán. Y si mataron a Lidia cerca de mi casa fue solo para intentar inculparlo, pero él no fue. 

	El inspector estaba confundido. Cuando esa misma madrugada interrogó a Oliver y le explicó que tenía novia, no le creyó, pero porque lo conocía y él no era de tener relaciones serias. Y mucho menos se fijaría en alguien como la chica que tenía delante. Pero aquel carácter y determinación de ella, le hicieron pensar que quizás se había equivocado y que, incluso, la había subestimado. 

	—Está bien, Vanesa, supongamos que me creo eso de que estáis enamorados. ¿Tú sabes quién era Lidia Rodríguez?

	—Por supuesto que lo sé. Y antes de que me diga que él tenía motivos para matarla, déjeme preguntarle una cosa: ¿usted sabe que ella era cómplice de unos tipos que ahora mismo están en busca y captura por darle una paliza a Oliver, intentar matarlo en un tiroteo y además por intento de violación y acoso? 

	—Por eso mismo, todos pueden pensar que la mató por venganza. El hecho de que justamente anoche empezarais una relación es muy conveniente para que Oliver pueda inventarse una coartada. Y si a eso le sumamos que tú te hayas convertido en la secretaria del comisario así, por las buenas…

	—¿Por las buenas? —Vanesa, furiosa, empezó a dar vueltas por la sala—. Maldita sea, primero me acusan de acostarme con Javier para conseguir el puesto, y ahora resulta que me lo han dado por encubrir a Oliver en un asesinato. 

	—Yo no te estoy juzgando, solo digo lo que parece.

	—Ya claro. Oliver no es un asesino, y Lidia sabía lo que le esperaba si Sergio se enteraba de que había hablado en su contra.

	—¿Puedes explicarme eso? —preguntó Martínez extrañado.

	—¿No lo sabe? Sergio amenazó a Lidia con matarla si los delataba.

	—¿Quién te ha dicho eso?

	—Ella misma lo dijo en el interrogatorio, y por lo nerviosa y asustada que estaba, no mentía, se lo aseguro. Y, sinceramente, veo a Sergio muy capaz de eso. 

	Atónito al escuchar aquello, Martínez se levantó y se acercó a Vanesa. 

	—¿Puedes explicarme por qué estuviste presente en un interrogatorio policial si solo eres una simple becaria?

	—¿Se lo tengo que explicar yo? Usted es el que lleva todo el rato sacando sus propias conclusiones, así que sorpréndame. —Vanesa volvió a sentarse mientras Martínez, disimulaba una sonrisa.

	—Está bien, tengo dos teorías —dijo sentándose también—. Una es que Oliver te ha puesto al tanto de todo para que lo encubras, y la otra es que tú conoces a esos tipos. ¿Me equivoco?

	—Puede descartar la primera teoría, esa no tiene ni pies ni cabeza. 

	—Entonces, ¿los conoces? —preguntó con curiosidad.

	Vanesa respiró hondo. 

	—Es una larga historia…

	—Será mejor que me la cuentes, sobre todo si crees que puede ayudar a Oliver.

	Tras mucho pensarlo, decidió explicárselo todo. El agente encendió de nuevo la grabadora y Vanesa le relató toda su historia. 

	 

	Minutos después e impactado por su relato, Martínez volvió a levantarse y se puso a dar vueltas por la sala. Conocía a Oliver desde hacía mucho tiempo, pero nunca le contó nada de su vida antes de ser policía y, enterarse de todo aquello de golpe, lo desconcertó. Miró a Vanesa y no podía sentir otra cosa que admiración por ella. Ya no dudaba de su sinceridad; ahora tenía que hablar con Oliver. ¿Por qué no había dicho nada de esto en su interrogatorio? Él solo le dijo que querían vengarse de él porque los delató hace años y acabaron presos, pero en ningún momento profundizó más en esa historia.

	—Ahora que ya lo sabe todo, ¿aún sigue creyendo que Oliver es culpable?

	—Podrías habértelo inventado para encubrirlo.

	—¿De verdad cree que me inventaría algo así? ¡Toda esa historia es real! —bramó Vanesa furiosa—. Esos tipos llevan haciéndonos la vida imposible desde hace años, y estoy segura de que ellos están detrás de la muerte de Lidia.

	Martínez, sorprendido por aquel genio, paró la grabadora, se levantó y se la guardó en el bolsillo. 

	—Gracias por tu declaración, Vanesa. —Y poniéndole la mano en el hombro, añadió—: Si te soy sincero, creo que tú eres lo que Oliver necesita para sentar la cabeza, una chica con carácter y nada superficial. 

	El agente se marchó y Vanesa, que seguía furiosa, no sabía cómo interpretar aquellas palabras. ¿La había creído o no? Apoyó los codos en la mesa y metió la cabeza entre sus manos. Estaba muy preocupada por Oliver, aterrada con la idea de que pudieran meterlo en la cárcel.

	El comisario y Javier entraron en la sala. Ellos lo habían escuchado todo desde el otro lado. 

	—¿Te puedes creer que me ha acusado de querer encubrir a Oliver porque no se cree que sea su novia? —le dijo al inspector jefe abrumada.

	—Esa fama de donjuán ahora le está pasando factura. 

	—No te preocupes, Vanesa, creo que con tu declaración Martínez se ha dado cuenta de que las pruebas que tiene contra Oliver son circunstanciales —indicó el comisario.

	—Sí, pero el testigo…

	—En estos momentos ese testimonio empieza a ser confuso.
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CAPÍTULO 66

	Cuando subieron a la oficina, Abril le entregó un sobre a Vanesa. 

	—¿Quieres que lo abra? —le preguntó a su amiga.

	—No te preocupes, ¿ya qué más puede pasar? 

	Vanesa cogió el sobre y al abrirlo y leer la nota, se quedó pálida. Las cosas se ponían aún peor.

	—¿Qué es? —Javier, al ver cómo le temblaba la mano, cogió la nota y leyó—: «Prepárate, espantajo, porque vas a correr la misma suerte que Lidia».

	Abril abrazó asustada a Vanesa y el inspector jefe se fue rápidamente al despacho del comisario. Apenas habían pasado unos segundos, cuando los dos salieron decididos y se acercaron a las chicas.

	—Vanesa, te llevaremos a un piso franco y te pondremos protección —dijo el comisario.

	—¿Y si me pasa como a Lidia? —preguntó ella preocupada.

	—Ella se escapó, será mejor que tú no lo hagas. —Miró a Javier y le indicó—: Llévela a su casa y que recoja lo imprescindible, luego le daré la dirección a donde tiene que llevarla.

	 

	Tras recoger sus enseres personales, Vanesa se marchó con Javier y un par de agentes. Se alejaron de la ciudad conduciendo durante una hora, hasta que llegaron a un claro en un bosque donde había una pequeña cabaña de madera. 

	Delante de la puerta había dos guardias sin uniforme, pero con sus armas en el cinturón. Eran altos y corpulentos, de unos cuarenta y tantos años. Javier les indicó lo que tendrían que hacer junto a los otros dos agentes que habían ido con ellos.

	Cuando entraron en la casa, Vanesa observó todo a su alrededor con mucho detenimiento, y es que desde fuera no parecía tan grande. En el salón había una estantería llena de libros, un sofá de tres plazas enfrente de un televisor y una mesa con cuatro sillas al lado. Un arco lo comunicaba con la cocina que, a pesar de ser pequeña, estaba completamente equipada. Tras ella se encontraban dos habitaciones y un baño. 

	Lo más extraño de la casa era que no había ventanas. Las que se veían por fuera solo estaban de adorno y por dentro eran pequeñas rejillas que hacían de respiraderos hacia el exterior.

	—Aquí estarás a salvo —le dijo Javier después de comprobar que estaba todo en orden—. Tengo que marcharme y volver a la comisaría, pero en cuanto sepa algo de Oliver te aviso.

	—Javier, ¿me vas a dejar aquí sola? —preguntó preocupada. Aquello no le hacía ninguna gracia.

	—Hay cuatro agentes custodiando la casa, y en la despensa tienes provisiones para varios días también. Si se te acaban avísame, ¿de acuerdo? 

	—¿De verdad piensas abandonarme aquí varios días?

	—Lo siento, pero hasta que encontremos a esos tipos tendrás que quedarte aquí. Y en cuanto Oliver se entere, vendrá, ya lo verás. —Aunque Javier intentaba aparentar tranquilidad, en el fondo estaba muy preocupado por los dos. Se sacó un móvil del bolsillo y se lo entregó—. Úsalo solo para comunicarte conmigo. El tuyo mejor no lo uses, por si las moscas.

	 

	Cuando el inspector jefe se marchó, Vanesa se quedó abrumada en aquella cabaña sin ventanas en medio de la nada. Aburrida, empezó a dar vueltas por la casa y acabó tumbándose sobre la inmensa cama de matrimonio, mirando hacia el viejo techo de madera. No podía dejar de pensar en Oliver y en lo mucho que lo necesitaba en aquel momento.

	 

	Mientras tanto, en la comisaría, la mayoría de los agentes estaban colaborando en la búsqueda de Sergio, Diego y Cristóbal. 

	—Jefe, ¿cómo está Vanesa? —le preguntó Manu cuando Javier volvió.

	—Asustada, nerviosa y muy preocupada. No me ha gustado tener que dejarla allí sola, pero no podía hacer otra cosa. Tenemos que encontrar a esos desgraciados cuanto antes. ¿Se sabe algo de Oliver?

	—De momento no. ¿Cree que lo hayan detenido?

	—Con Asuntos Internos nunca se sabe.

	 

	Era ya última hora de la tarde cuando Oliver apareció por la comisaría. Abril se abrazó a él en cuanto lo vio, y Manu, preocupado, le preguntó a su amigo:

	—¿Qué ha pasado con Asuntos Internos?

	—Me han suspendido —respondió furioso. No le había sentado nada bien que lo apartaran de nuevo del caso—. Tienen que hacer más averiguaciones. Y de no haber sido por lo que le dijo Vanesa a Álvaro, aún estaría allí. Su declaración puso en duda la del testigo y también mis motivos para matar a Lidia.

	—¿Cómo pueden pensar que tú serías capaz de hacer algo así? —dijo Abril enfadada.

	—Yo sé que Álvaro no lo piensa, pero tiene que hacer su trabajo. 

	Al entrar en la oficina y no ver a Vanesa, quiso preguntar por ella, cuando Javier se adelantó.

	—Está en la cabaña del bosque, la que usamos de piso franco.

	—¿Por qué está allí? ¿Qué ha pasado? —Oliver sintió un escalofrío. 

	—Tranquilo, ella está bien, pero esta mañana le han enviado esto. —Javier le entregó la nota, que estaba dentro de un plástico transparente.

	—¡Hijos de puta! —gritó furioso—. Pienso encontrarlos y…

	—Tú no vas a hacer nada —dictaminó su hermano—. Hasta que los de Asuntos Internos no te descarten como sospechoso, tienes que mantenerte al margen de todo esto. Vete con Vanesa, ahora mismo ella es quien más te necesita.

	 

	A varios kilómetros de allí, Vanesa seguía tumbada sobre la cama sin saber qué más hacer. Miraba el móvil que le había dado Javier, pero no recibía nada de él, ni una llamada ni un mensaje.

	Las horas fueron pasando y, ya por la noche, después de cenar, volvió a la habitación, se puso el camisón y se metió en la cama a leer un libro que había cogido de la estantería. Quizás sumergiéndose en alguna novela podría dejar de pensar en que querían matarla.

	Al cabo de un rato, oyó voces en la entrada y supuso que estarían haciendo el cambio de turno, cuando de repente escuchó varios disparos. Nerviosa y asustada, cerró la puerta con pestillo y llamó a Javier, pero él no se lo cogió.

	Un fuerte golpe dentro de la cabaña la sobresaltó, y en cuanto escuchó pasos acercándose a la habitación, no lo dudó y se metió en el armario. Los pasos cesaron, pero quien estaba al otro lado empezó a golpear con fuerza la puerta. 

	Vanesa, cada vez más asustada, volvió a llamar a Javier hasta que él finalmente respondió.

	—Javier… tienes que sacarme de aquí, por favor —susurró muy alterada—. Hay alguien en la cabaña.

	—No te preocupes, será Oliver que…

	En ese momento se escucharon unas voces y Vanesa reconoció la de Diego. 

	—¡Espantajo, sé que estás aquí! ¡No puedes esconderte!

	—¡Javier, son ellos! —exclamó horrorizada.

	—¡Maldita sea! Vamos para allá —contestó el inspector jefe muy nervioso. Aquello no podía estar pasando, ¿cómo se habían enterado tan rápido de que estaba allí? 

	Tras un fuerte golpe, la puerta de la habitación se abrió. Vanesa soltó el móvil y, al escuchar los pasos acercándose, agarró con fuerza las puertas del armario.

	—¡¿Vanesa?! ¡¿Vanesa?! —Javier, desesperado, gritaba al otro lado del teléfono, mientras él y varios agentes se subían a los coches patrulla. Sabía que su hermano iba de camino, pero no sabía si sería capaz de llegar a tiempo. 

	 

	Diego localizó el escondite de Vanesa, se puso delante del armario y cuando fue a abrirlo, ella, armándose de valor, dio una fuerte patada y las puertas se abrieron de golpe haciéndole caer sobre Cristóbal, que le había seguido hasta allí. 

	Al verlos a los dos en el suelo, salió corriendo del lugar. Una vez fuera de la cabaña, se encontró a los cuatro agentes muertos en la entrada y se quedó paralizada. Unos sudores fríos empezaron a recorrerle el cuerpo. Aquello era horrible. 

	—¡Maldito espantajo! Esta vez no te escaparás. —La voz furiosa de Diego hizo que Vanesa reaccionara y saliera corriendo hacia el bosque.

	A pesar de que la luz de la luna iluminaba el denso camino, no podía correr mucho porque iba en chanclas, y además le era muy difícil no tropezar con las abultadas raíces que sobresalían del suelo. Los matorrales se encargaban de desgarrarle el fino camisón que llevaba, y le producían arañazos en los brazos y en las piernas. Aunque en aquel momento aquello era lo que menos le importaba, tenía que huir y alejarse lo más rápido posible de Diego y Cristóbal. Estaba sola, y si la encontraban… no quería ni imaginarse lo que podrían hacerle.

	Después de varios minutos corriendo, llegó a un pequeño claro donde se detuvo a recuperar el aire apoyándose en un árbol. No se dio cuenta de que Diego la había seguido y la alcanzó; se tiró encima de ella y cayeron al suelo. 

	Vanesa intentó forcejear, pero el hombre se puso a horcajadas sobre ella y le agarró los brazos por encima de la cabeza para que no se moviera. 

	—¡¿Te lo has pasado bien dándome con la puerta en las narices, espantajo?! —gritó dándole un guantazo—. Ahora vas a venir conmigo, porque mis amigos y yo vamos a terminar lo que empezamos contigo hace años.

	—¡Eso nunca! —Levantó la rodilla y le dio un fuerte golpe en la entrepierna.

	—¡Serás zorra! —Dolorido, se apartó rápidamente de ella.

	Vanesa aprovechó ese momento para levantarse, y cuando estaba a punto de salir de nuevo corriendo, él la agarró de la pierna haciéndola caer.

	—¡Desgraciado! —Sin pensárselo dos veces, le dio una fuerte patada en la cara que lo hizo gritar de dolor de nuevo. Volvió a levantarse, pero apenas había dado dos pasos cuando tropezó con una raíz y cayó de bruces.

	Diego se levantó con todo el rostro ensangrentado tras la patada, se acercó corriendo y, justo cuando ella se estaba poniendo de pie, la cogió de los pelos y le estampó la cara contra el tronco de un árbol.
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CAPÍTULO 67

	Vanesa notó un fuerte estallido de dolor en la nariz y en cuestión de segundos su boca se llenó de sangre. Se sentía mareada, desorientada y cayó de rodillas al suelo.

	Diego la cogió de nuevo por los pelos para levantarla, pero en ese instante alguien lo agarró por el hombro, y al girarse un puño voló directamente hacia su cara.

	—¡No vuelvas a ponerle la mano encima, miserable! —gritó Oliver furioso, golpeándolo de nuevo.

	Diego fue a defenderse, pero se llevó otro puñetazo que le abatió de nuevo. Cuando pudo sostenerse en pie, se abalanzó sobre el inspector y le golpeó en el estómago. Él respondió con un cabezazo que lo dejó, por unos segundos, ciego y atontado. Aprovechando aquel desconcierto, lo empujó con fuerza contra el árbol, y se derrumbó en el suelo de puro dolor.

	Oliver se agachó al lado de Vanesa y ella se abrazó a él llorando. 

	—Maldito cobarde, cómo te ha dejado la cara —dijo al vérsela toda ensangrentada. Rápidamente se sacó un clínex del bolsillo, y le tapó la nariz para contener la hemorragia.

	—Menos mal que estás aquí —sollozó ella abrazándolo con fuerza. 

	—Tranquila, no dejaré que vuelvan a acercarse a ti, te lo prometo.

	—Será mejor que no hagas promesas que no vas a poder cumplir. —La voz de Cristóbal los sobresaltó.

	—¡A ti quería yo verte, desgraciado! —bramó Oliver ayudando a Vanesa a levantarse—. ¿Cómo pudiste aliarte con estos imbéciles para traicionarme? Pensé que éramos amigos.

	—¿Amigos? Qué ingenuo fuiste. Te tragaste todas y cada una de las mentiras que Lidia y yo te dijimos.

	—Aún no puedo creer que permitieras que tu novia intentara ligar conmigo.

	—No me hizo ninguna gracia, pero eran negocios.

	—¿Negocios? Pues mira a dónde la han llevado esos negocios.

	—¡Cállate! ¡Si está muerta es solo por vuestra culpa! —gritó furioso apuntándoles de repente con una pistola—. Ella no tenía que haber acabado así, maldita sea…

	—Tú tampoco hiciste nada por protegerla —indicó Diego dolorido desde el suelo—. Dejaste que Sergio la matara.

	—¿Sergio la mató y tú se lo permitiste? —Oliver no daba crédito.

	—Era ella o yo, y valoro mucho mi vida.

	—¿Tu vida? ¡Eres un cobarde! —gritó su amigo intentando incorporarse—. No me extraña que Lidia te pusiera los cuernos.

	—¡Cierra la maldita boca si no quieres que te pegue un tiro!

	—No me hagas reír, si tú no eres capaz de matar ni a una mosca.

	—No me provoques…

	—¡Vosotros dos, parad ya de una vez! —gritó Sergio, apareciendo para sorpresa de todos, y también iba armado—. Si tienes que disparar a alguien que sea a nuestra amiguita espantajo.  

	—Antes tendrás que matarme a mí —le desafió Oliver poniéndose delante de Vanesa.

	—Eso es lo que tenías que haber hecho tú, Cristóbal, proteger a tu mujer si tanto la querías —volvió a acusarle Diego.

	—Ella no se lo merecía, ¿vale? —indicó furioso—. Nos delató, y encima me engañó con otro. 

	—Estoy cansado de tus dramas, tío, supéralo de una vez —gruñó Sergio.

	—¿Crees que es fácil? Era mi mujer.

	—Las mujeres siempre son una perdición, ¿verdad, Oliver? —Y mirando a Vanesa, añadió—: Ella fue la tuya hace años, y ahora la historia se repite. Si estás dispuesto a morir por ella, perfecto.

	Vanesa, asustada, se agarró con fuerza al brazo de Oliver. Él estaba nervioso por no llevar su arma encima, no sabía cómo iba a poder protegerla. Observó a su alrededor, pero solo había árboles y, tras ellos, un pequeño barranco con un largo sendero empinado, lleno de arbustos y raíces. Aprovechando que Sergio estaba distraído mirando el lamentable estado de Diego, le susurró a Vanesa en el oído: 

	—Tenemos que salir de aquí, y lo haremos tirándonos por esa pendiente.

	—¿Estás loco? Nos mataremos. —Ella miró con disimulo hacia atrás. 

	—¿Y qué crees que pasará si nos quedamos aquí?

	Sergio se acercó a ellos y empezó a mover la pistola del uno al otro. 

	—¿Sabes, Oliver? No sé qué prefiero, si matarte a ti primero o matar al espantajo de tu novia.

	A Oliver le enfureció que siguiera insultándola, y sin pensar en las consecuencias, se abalanzó sobre él. 

	—¡No vuelvas a llamarla así! 

	Ambos forcejearon y poco después se escuchó un disparo. Vanesa, asustada, vio a Sergio levantándose con el arma en la mano, mientras que Oliver seguía en el suelo. Rápidamente se acercó al inspector y comprobó aterrada que sangraba por el brazo izquierdo. Le ayudó a levantarse y cuando logró que se incorporase, miró de nuevo hacia el precipicio. Definitivamente aquella era la única salida.

	—¡Eso te pasa por defenderla! —le gritó Sergio a Oliver mientras apuntaba a Vanesa con la pistola—. Creo que me divertiré más si la mato primero a ella, me muero de ganas por ver tu cara cuando le vuele la cabeza. Caminad hacia el barranco, así no hará falta enterraros. 

	Vanesa agarró con fuerza de la mano a Oliver y ambos empezaron a recular hacia atrás, ante la atenta mirada de Sergio.

	—No puede ser que la primera relación seria que tengo me dure solo veinticuatro horas —susurró Oliver intentando bromear.

	—Todo empezó como un sueño y se ha convertido en pesadilla.

	—Si hubiese sabido que acabaríamos así, nunca hubiera contestado el maldito teléfono, pero para la próxima vez, ya lo sé.

	—¿La próxima vez? —Vanesa miró de reojo el borde del precipicio—. ¿De verdad crees que sobreviviremos?

	—Por supuesto que lo haremos. Nos ha costado mucho estar juntos como para que ahora todo acabe así. ¿Estás lista? 

	—No, pero ¿hay alguna otra solución?

	Sergio le quitó el seguro a la pistola y justo cuando fue a disparar, Oliver y Vanesa se dieron la vuelta y se tiraron por el descenso de aquel sendero.

	—¡Si preferís morir así, allá vosotros! —gritó Sergio sorprendido por lo que habían hecho—. De esta no saldréis con vida.

	 

	Oliver y Vanesa rodaron a toda velocidad, arrastrando todo lo que había a su paso. Su camisón se despedazaba por el camino haciendo que su cuerpo se llenara de profundas heridas y arañazos. Y justo cuando estaban llegando al final, una raíz atravesada hizo que ella saliera despedida, cayendo de bruces varios metros más allá. 

	. 

	—¡Vanesa! 

	Oliver se acercó corriendo a donde yacía ella inconsciente. La giró y, aunque no había mucha claridad, pudo ver el lamentable estado en el que se encontraba. Su camisón estaba desgarrado, tenía la cara hinchada y ensangrentada, al igual que todo su cuerpo. Y si verla así era impactante, se le cortó la respiración al comprobar que una rama atravesaba su antebrazo.

	Rápidamente se quitó la camisa y se la puso a ella. La sentó inclinándola hacia delante para que la sangre de la nariz no bajara por la garganta y, con el último clínex que le quedaba, se la presionó de nuevo. Limpió con los restos del camisón la brecha de la frente y alguna otra herida más, mientras el resto quedaban cubiertas por la camisa que le llegaba hasta la mitad de los muslos. Oliver observó la rama detenidamente, y por cautela decidió no sacársela. Le vendó el antebrazo con otro trozo roto de tela, e hizo un agujero para que el palo quedara por fuera. 

	Los minutos fueron pasando y Vanesa no reaccionaba. Oliver la cogió en brazos dispuesto a alejarse de allí, pero apenas había caminado unos metros cuando tuvo que detenerse. La herida de bala le dolía y era consciente de que estaba perdiendo mucha sangre. Se quitó el cinturón del pantalón y como pudo se hizo un torniquete. 

	—Vanesa, cielo, tienes que despertarte —le dijo acariciándole el pelo mientras la acunaba en sus brazos. Su bonita cara estaba cada vez más hinchada, y aunque le había limpiado la sangre de varias heridas de su cuerpo, algunas aún sangraban y empezaban a traspasar la camisa—. Vamos, princesita, no me abandones de nuevo…

	—Nunca volveré a hacerlo… 

	—Pensé que te había perdido… —Aliviado al ver que se despertaba, la abrazó con cuidado. 

	—Creo que ha faltado… ¡Oliver! ¡Tu herida! —Se asustó cuando vio el cinturón atado a su brazo ensangrentado.

	—Estoy bien, no soy yo quien me preocupa.

	Vanesa se incorporó y se asombró al darse cuenta de que iba vestida solo con la camisa de Oliver. 

	—¿Y mi camisón?

	—Destrozado —afirmó él—. He podido aprovechar algunos trozos para limpiarte un poco las heridas.

	—Me duele todo…

	—Y no es para menos. Me duele incluso a mí verte así.

	—¡Dios mío, Oliver…! —exclamó horrorizada al ver el palo que sobresalía de su brazo vendado.

	—Tranquila, te lo has clavado cuando has salido disparada.

	—¿Cómo voy a estar tranquila? ¿No piensas sacármelo?

	—No puedo, no soy médico. Y si te lo quito es posible que la herida empeore —dijo mirándola apenado—. Lo siento, cielo, sé que es incómodo, pero está más seguro ahí dentro.

	—¿Dónde estamos?

	—En medio del valle de Lozoya, pero no sé a qué altura, así que tendremos que caminar un poco para encontrar la carretera.

	Vanesa fue a ponerse en pie, pero al notar un fuerte dolor tuvo que apoyarse en una roca que estaba a su lado.

	—¿Qué te pasa? —preguntó Oliver ayudándola a sentarse.

	—Mi tobillo, me duele mucho —sollozó—. Como todo, todo me duele…

	—Tranquila, yo te llevaré —dijo cogiéndola en brazos.

	—Pero tú también estás herido.

	—Solo es un rasguño —mintió para no preocuparla.

	Caminó cargando con su magullado cuerpo por un pequeño sendero desde el que se escuchaba un arroyo correr. No era capaz de situarse y no sabía hacia dónde tenían que ir, pero lo que más le preocupaba era que Sergio y los demás volvieran a encontrarlos.
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	Llevaban varios minutos caminando cuando Vanesa, que iba acurrucada en el pecho de Oliver, lo hizo detenerse de golpe.

	—Para, por favor… —sollozó asustándolo.

	Rápidamente, la sentó sobre una gran roca y la miró preocupado.

	—Vanesa, ¿qué te pasa? 

	—No puedo más…  —gimió entre lágrimas—. Me duele mucho todo, y las heridas con el roce de tu cuerpo…

	—Cielo, lo siento, no era mi intención hacerte daño.

	—Lo sé, lo sé… y he ido aguantando, pero ya no puedo más.

	—No sabes lo mal que me siento viéndote así, yo fui quien tuvo la idea de tirarnos por ese dichoso barranco.

	—Y si no lo hubiéramos hecho Sergio nos hubiera matado igualmente, Oliver.

	—No me lo recuerdes, no sabes la impotencia que he sentido al no poder hacer nada. Si al menos hubiera tenido mi arma…

	—¿Y dónde la has dejado?

	—Los de Asuntos Internos me han suspendido hasta que me descarten como sospechoso.

	—Entonces no sirvió para nada lo que yo le conté.

	—Sí que sirvió, si no, no estaría ahora mismo aquí.

	—Tuve que contarle toda nuestra historia porque no se creía que fuéramos novios.

	—A mí tampoco me creyó. 

	—¿Por qué será…? —negó con la cabeza y añadió—: Incluso me preguntó cuánto me habías pagado por encubrirte.

	—Joder con Álvaro —gruñó—. Aunque supongo que yo en su lugar hubiera actuado igual.

	—¿Crees que alguien nos encontrará?

	—Yo ya estaba de camino cuando Javier me llamó y me dijo que venía con refuerzos, solo espero que no tarden mucho en encontrarnos… —Un escalofrío le recorrió el cuerpo y Vanesa se dio cuenta de que temblaba.

	—Tienes frío —dijo acariciándole la mejilla.

	—Estoy bien… —Pero no lo estaba, ya no solo tenía frío, sino que el brazo le dolía horrores. Volvió a mirar su móvil y seguía sin cobertura. Iba a ser muy difícil llamar a alguien desde allí. 

	Era completamente de noche, y en aquel valle solo se escuchaban los grillos y el lejano arroyo. Oliver estaba preocupado por Vanesa, sabía que tenía la nariz rota, y que ambos necesitaban con urgencia ir al hospital; él, a pesar de que cada vez se sentía más débil, prefirió no decirle nada para no asustarla más. Se apoyó en la piedra y la escaneó de arriba abajo con una sonrisa.

	—Estoy horrible, ¿verdad? —preguntó ella al darse cuenta. 

	—Claro que no, boba. Es solo que estás muy sexy con mi camisa. Y no sabes la de veces que te había imaginado con ella puesta, aunque nunca en estas circunstancias.

	—Yo nunca pensé que te diría que el roce de tu cuerpo me hace daño —dijo con tristeza—. Creo que esta relación está gafada. Apenas llevamos un día siendo novios y mira todo lo que nos ha pasado.

	—El problema no somos nosotros, Vanesa, son ellos, y hasta que no estén entre rejas no vamos a poder estar tranquilos.

	—Tengo miedo, Oliver.

	—Lo sé, cielo, y créeme que no eres la única —dijo cogiéndole la mano con cuidado. Él también tenía miedo, pero a que le pasara algo a ella y no pudiera hacer nada para evitarlo.

	En esos momentos escucharon un fuerte estruendo y se sobresaltaron.

	—¿Eso ha sido un disparo? —preguntó Vanesa asustada.

	—Tenemos que alejarnos lo antes posible de aquí. —Y señalando hacia el otro lado del sendero, donde había un gran árbol, indicó—: Nos esconderemos entre los matorrales que hay allí detrás. Vamos, yo te ayudo.

	Vanesa puso el pie en el suelo y sintió un dolor atroz. Respiró hondo y emprendieron la marcha, tenían que esconderse sí o sí.

	Poco a poco caminaron hacia el árbol y, tras adentrarse entre los altos matorrales, Vanesa se sentó en el suelo y Oliver se quedó rezagado intentando divisar algo al otro lado. 

	—Creo que pasaremos aquí la noche, es mejor que no fuerces más el pie o será peor.

	—Oliver, tú tampoco estás bien. Sigues temblando, tu voz te delata. No tenías que haberme dado tu camisa.

	—Tú la necesitas más que yo —dijo sentándose a su lado tiritando. Vanesa, sin dudar, lo abrazó sin importarle el dolor que sintió con aquel gesto. 

	—Cielo… tus heridas. 

	Oliver fue a apartarse, pero ella no le dejó. 

	—No seas cabezón, necesitas un poco de calor. A pesar de estar en pleno verano, aquí hace frío, y puedes coger una pulmonía tal y como estás.

	Él sabía que los temblores no eran solo del frío. La herida del brazo también estaba empeorando, y era cuestión de minutos que empezaran las taquicardias.

	 

	Al cabo de un rato escucharon pasos cerca de ellos. Oliver se movió para levantarse y se dio cuenta de que Vanesa estaba inconsciente.

	—Vanesa… Vanesa, cielo —dijo asustado tumbándola en el suelo. Nervioso, le tomó el pulso y suspiró aliviado al sentir que era normal. Todo el dolor que sentía había provocado aquel desmayo—. ¿Por qué eres tan cabezona? No tenías que haberme abrazado —susurró acariciándole el pelo. 

	Volvió a escuchar los pasos, esta vez más cerca y, a través de los arbustos, observó la luz de dos linternas iluminando la zona. A pesar de lo mal que se encontraba, decidió salir de allí y, sin pensar, se abalanzó sobre uno de los tipos. 

	—¡Malditos desgraciados, pagaréis por lo que nos habéis hecho! 

	Pero cuando empezaron a forcejear, la persona que estaba debajo de él, gritó nervioso: 

	—¡Oliver, soy yo! 

	La voz de Manu hizo que se detuviera de golpe, dejando su puño a escasos centímetros de la cara de su amigo.

	—Joder, Manu, pensé que eras uno de ellos. —Justo cuando iba a ponerse en pie, sintió una fuerte punzada en el brazo y tuvo que sentarse.

	—¡Oliver, estás herido! —Javier, que era la otra persona que estaba allí, se agachó preocupado a su lado y le dio su chaqueta.

	—Estoy bien —contestó con brusquedad. Intentó volver a levantarse, pero los temblores cada vez eran más fuertes y notó cómo las fuerzas le fallaban.

	Al ver su mal aspecto, el inspector jefe avisó por radio para que enviaran un helicóptero.

	—Vanesa lo necesita más que yo… 

	—¿Por qué? ¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está?

	—¿Ahora te preocupas por ella? —gruñó sin apenas voz—. Todo ha pasado por tu culpa, se la serviste en bandeja… Maldita sea, Javier, ¿por qué la dejaste sola? 

	—¡Jefe! —Manu salió de detrás de los matorrales con Vanesa en brazos—. Está inconsciente. —La dejó al lado de Oliver y se fijó en todas las heridas que ella tenía—. ¿Pero qué os ha pasado para acabar así? 

	—Tuvimos que tirarnos por un barranco, y ella, al ir solo en camisón, se llevó la peor parte. La nariz se la ha roto el infeliz de Diego al golpearla contra un árbol. Y para colmo, en la caída se clavó esa rama que tiene en el antebrazo y también se torció el tobillo.

	—¡Joder! No me imagino cuánto tiene que dolerle todo.

	—Intenté llevarla en brazos, pero ni siquiera soporta que la toque. —Le acarició con cariño la cabeza y añadió—: Hace un rato me abrazó para que no pasara frío y de tanto dolor que ha sentido se ha desmayado.

	—Ahora mismo es mejor que esté inconsciente —dijo Manu afligido.

	Y de repente, Oliver cayó desplomado al suelo.

	—¡Oliver! —Javier se acercó a él asustado y pudo comprobar que estaba ardiendo de fiebre.

	—Más vale que el helicóptero venga pronto —rogó Manu.

	Consternado por el estado de Vanesa y el de su hermano, Javier se sintió responsable de todo lo ocurrido. Él fue quien la llevó a esa cabaña, él la dejó allí sola y, por su culpa, ahora ambos estaban malheridos. 

	 

	Veinte minutos más tarde, llegó el helicóptero para recogerlos y llevarlos al hospital, donde entraron directamente a quirófano. Javier avisó al comisario, y el hombre no tardó en presentarse allí.

	Dos horas después, los tres seguían en la sala de espera, nerviosos y muy preocupados hasta que por fin un médico se acercó a ellos para darles noticias.

	—¿Doctor, cómo está mi hermano? —le preguntó Javier.

	—Está estable, hemos extraído la bala, y aunque ha perdido mucha sangre, está fuera de peligro.

	—¿Y Vanesa? A ella también se la han llevado al quirófano.

	—¿La chica de las múltiples heridas? La verdad es que en mis veinte años que llevo ejerciendo nunca había visto nada parecido —musitó negando con la cabeza—. Tiene el noventa por ciento de su cuerpo lleno de hematomas y heridas bastante profundas. Hemos tenido que suturar en casi todas y, de momento, estará sedada porque el dolor puede ser inaguantable. 

	—¡Joder! —exclamó Manu preocupado.

	—También tiene la nariz fracturada, un leve esguince en el tobillo y, por suerte, la rama que tenía incrustada no le ha tocado ninguna arteria y se la hemos podido extraer sin problema. 

	—¿Podemos verlos? —preguntó el comisario.

	—En estos momentos los están subiendo a planta, les avisaré cuando estén instalados en sus habitaciones.

	 

	Cuando Vanesa se encontraba en la planta, Manu y el comisario entraron a su habitación y los dos se quedaron muy impresionados al verla. Tenía todo el cuerpo vendado, desde los hombros hasta las manos, y en la cabeza otro vendaje le envolvía toda la frente. Sobre la nariz le habían colocado una tablilla y una venda que solo dejaba a la intemperie su boca y unos ojos hinchados y rodeados de moratones, provocados por el fuerte golpe contra el árbol. Una vía en la mano la conectaba a un gotero por donde le inyectaban los calmantes.

	—¿En qué estaban pensando cuando se tiraron por el barranco? —masculló Manu con los ojos vidriosos.

	—Quizás no tuvieron alternativa —señaló el comisario acariciándole el pelo a la muchacha, que dormía plácidamente.

	Javier, que se había quedado en la puerta, no podía reprimir las lágrimas. Le dolía mucho verla así y la culpa lo estaba martirizando.

	—Inspector, su hermano ya está en la habitación de al lado —le informó una enfermera.

	Oliver, por su parte, tenía todo el brazo derecho vendado e inmovilizado con una tablilla. Y al igual que Vanesa, estaba conectado a un gotero a través de una vía.

	Javier se acercó muy afligido. Sabía que su hermano no le perdonaría tan fácilmente todo lo que había pasado.

	—Se me hace raro verlo así, tan callado —dijo Manu, entrando en la habitación.

	—Prefiero mil veces escucharlo gruñir y discutir a que esté así —susurró el inspector jefe con la voz quebrada.

	—Se pondrá bien, ya lo verás —le animó el comisario poniendo la mano sobre su hombro—. ¿Necesitas algo?

	—No, gracias, señor, puede marcharse, y tú también, Manu.

	—¿Está seguro? Si quiere puedo quedarme con Vanesa.

	—No hace falta, hay vigilancia en ambas habitaciones y en todo el hospital. Además, yo estaré pendiente de los dos, por eso pedí que los pusieran en habitaciones contiguas.

	—Está bien, nos vemos mañana —dijo el comisario—. Ante cualquier cosa, llámame, ¿de acuerdo? 

	—De acuerdo, señor. Hasta mañana.

	Cuando Manu y el comisario se marcharon, Javier se acercó a su hermano, le acarició el pelo y se sentó a su lado. 

	—No sabes cuánto siento todo lo que ha pasado, y tienes razones para estar furioso conmigo —susurró con lágrimas en los ojos—. Todo ha sido por mi culpa…
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	Los rayos de sol del mediodía entraron por la ventana haciendo que Vanesa empezara a despertarse. Al abrir los ojos se dio cuenta de que estaba en la habitación de un hospital, pero no recordaba cómo había llegado allí. Poco a poco lo ocurrido la noche anterior le vino a la mente y los nervios la embargaron. En ese momento escuchó la puerta abrirse muy despacio, y a continuación unos pasos se fueron acercando a su cama con mucho sigilo. Intentó moverse, pero no tenía fuerzas para hacerlo y estaba tan asustada que empezó a respirar con dificultad.

	—Vanesa… Vanesa, tranquila, soy yo… —dijo Javier preocupado, acariciándole el pelo. 

	—Javier… —suspiró aliviada—. Pensé que eras uno de ellos.

	—Lo siento, no quise asustarte. ¿Cómo te encuentras? 

	—Cansada… como si me hubieran dado una paliza. 

	—Has estado sedada durante varias horas, y después de lo ocurrido es normal que te sientas así. 

	—¿Y Oliver? ¿Cómo está él?

	—Está bien, todavía está durmiendo. 

	Vanesa levantó el brazo para tocarse la cara y se asustó al notarse algo duro sobre la nariz. 

	—¿Qué tengo aquí?

	—Te han puesto una tabilla porque tienes la nariz rota. —Y al ver cómo se miraba los brazos vendados, añadió—: También tienes puntos en casi todo el cuerpo, pero no te preocupes, que eso se cura pronto, al igual que el esguince de tobillo.

	—Estoy hecha polvo, en todos los sentidos —suspiró—. ¿Habéis cogido a Sergio y a los demás? —preguntó nerviosa.

	—No te preocupes por eso ahora, aquí no podrán hacerte daño —dijo sentándose a su lado—. Tienes a dos policías en la puerta y Oliver otros dos, más los que están rondando por el hospital. 

	—Pero también había policías en la casa y… 

	Javier, al entender su miedo, le cogió con cuidado la mano vendada

	—Sé que ya no confías tanto en mí, pero te prometo que nadie volverá a haceros daño.

	—¿Por qué dices eso? Claro que confío en ti. —Lo miró extrañada.

	—No hace falta que mientas, yo sé que lo que pasó anoche fue todo culpa mía y…

	—Pero ¿qué estás diciendo? Tú no tienes la culpa de nada, tú solo quisiste protegerme…

	—No tenía que haberte dejado sola en esa maldita cabaña, y no sabes la impotencia que sentí cuando me llamaste y no pude hacer nada para ayudarte. —Su voz se quebró y no pudo contener las lágrimas—. Yo soy el único responsable de lo que os ha pasado y entiendo que tanto tú como Oliver no me lo perdonéis jamás. 

	—Lo que no te voy a perdonar es que sigas pensando esas tonterías —gruñó Vanesa enfadada—. En ningún momento he pensado que fuese culpa tuya. Los únicos culpables que hay son Diego, Sergio y Cristóbal, ellos son los que hicieron que Oliver y yo acabáramos así, no tú. Si no hubiera sido por ti y por Manu, ahora mismo seguiríamos perdidos en ese dichoso valle.

	—Si hubiéramos llegado antes…

	—Estamos vivos y eso es lo que importa, ¿no crees? Lo que tú necesitas es descansar, seguro que no has pegado ojo en toda la noche.

	—He estado dando vueltas entre tu habitación y la de Oliver, no quiero dejaros solos. Ya tendré tiempo de descansar cuando los dos estéis a salvo.

	—¿De verdad que está bien?

	—Una herida de bala no podrá con él, no te preocupes. Mi hermano es muy fuerte, y lo he visto salir de situaciones peores.

	—¿Lo dices por la paliza que le dieron hace años?

	—Casi lo matan, y he de confesarte que nunca lo había visto tan derrotado a nivel emocional. 

	—Me contó lo duro que fue todo aquello para él. La verdad es que me siento culpable porque ocurrió después de que yo me marchara —dijo con tristeza.

	—Conociendo a mi hermano, estoy seguro de que aunque no te hubieses marchado él hubiera actuado igual.

	—Por suerte te tenía a ti.

	—Sí, pero no me lo puso fácil. —Sonrió—. En el hospital se negaba a recibir visitas, no quería que nadie viera lo mal que estaba y prefería estar solo. Pero como yo no iba a permitir que se hundiera, me daba igual lo que quisiera e iba cada tarde a verlo; podía pasarme allí horas. A veces estábamos en silencio, otras, le hablaba, y aunque al principio sentía su rechazo continuo, con el paso de los días se fue dando cuenta de que no servía de nada que se enfadara conmigo. Y es que por más que me echara, siempre volvía al día siguiente.

	—La cabezonería de los Vázquez —se rio Vanesa.

	—Pues esta vez sirvió, porque poco a poco empezó a hablarme, hasta que conseguí que se sincerara conmigo y me contara cómo se sentía. A partir de aquel momento hice todo lo que pude para animarlo, y los médicos me dijeron que habían empezado a notar una ligera mejoría. Un día, para mi sorpresa, Oliver me pidió que le ayudara a prepararse las oposiciones para policía. Aquello nos extrañó mucho a mis padres y a mí, pero le apoyamos. Y desde aquel momento nuestra relación mejoró. Nos pasábamos horas y horas preparando el examen, y cuando salió del hospital, se presentó y aprobó la parte teórica a la primera. 

	—Está claro que fuiste un buen maestro.

	—No te puedes ni imaginar lo ilusionado que estaba, pero cuando parecía que había salido de un bache y empezaba a irle todo bien, lo expulsaron de la academia de Ávila. 

	—Bueno, pero gracias a ti lo reincorporaron.

	—Sí, aunque a partir de ese instante nuestra relación cambió hasta tal punto que empecé a pensar que se avergonzaba de mí. Fue en la declaración de Lidia cuando entendí sus motivos, y no puedo ni imaginarme lo difícil que tuvo que ser para él estar en aquella situación. —Se levantó y añadió—: Todo lo que le pasó le hizo más fuerte, aunque también se volvió más duro consigo mismo y con los demás… 

	—Y mira por dónde, al final acabó trabajando en la misma comisaría que tú. 

	—Y no porque yo se lo pidiera al comisario —dijo sentándose de nuevo—. Una tarde, estaba en el vestuario hablando por teléfono con Oliver y él me escuchó decirle que no se rindiera, que encontraríamos una solución. Cuando colgué me preguntó y yo le expliqué el caso. Sin dudarlo un segundo quiso aceptarlo en la comisaría, pero yo sabía lo orgulloso que era mi hermano y no me equivoqué cuando rechazó la oferta que le hizo, incluso me culpó a mí de habérselo pedido.

	—Entonces, ¿qué pasó?

	—El comisario se presentó en casa de mis padres para hablar con él. Según me contó, le dijo que él no se dejaba influenciar por los rumores y que la oportunidad que le ofrecía era solo decisión suya. Además, le propuso mantener nuestro parentesco en el anonimato.

	—Supongo que a ti eso tuvo que dolerte.

	—Intenté entenderlo, él quería que lo tratara como a un agente más, sin favoritismos, y yo respeté su decisión. Un par de meses más tarde le sugerí que se viniera a vivir conmigo y, aunque al principio se negó, ya llevamos cinco años viviendo juntos. —Sonrió—. El año pasado, tras acabar el grado en Criminología, se presentó a las pruebas para inspector y las superó. No puedo sentirme más orgulloso de él por lo buen policía que es y por la gran persona en la que se ha convertido.

	Al ver la emoción en los ojos de Javier, Vanesa, como pudo, le cogió la mano.

	—Aunque Oliver no quiera reconocerlo, yo sé que el sentimiento es mutuo. Tú le has ayudado mucho, y a pesar de ser su jefe, eres su hermano y sabe que siempre podrá contar contigo.

	—Él me dijo lo mucho que lo ayudaste cuando tenía dieciséis años. Influiste de buena manera en él y, mira por dónde, acabó enamorándose de ti.

	—Y yo de él. Y en todos estos años creí que había conseguido olvidarlo, pero cuando volví a encontrármelo me di cuenta de que seguía enamorada como el primer día.

	—¿A pesar de lo borde y bruto que es ahora? —se mofó.

	—Eso es algo que… y no le digas nada, me vuelve loca de él —susurró con una ligera sonrisa—. Puede que haya cambiado en estos ocho años, pero en el fondo sigue siendo ese chico tan especial que me cuida, me protege… 

	—Y te quiere… —la interrumpió Oliver, que estaba apoyado en la puerta. Llevaba una bata del hospital y el brazo en un cabestrillo.

	—¿Se puede saber qué haces levantado? —preguntó Javier sorprendido.

	—El médico me ha dado permiso para hacerlo. Había venido a ver a mi novia, pero como estabais en plan… como dice Vanesa, ñoños, no he querido interrumpiros.

	Ella le miró sonriente. 

	—¿Cuánto tiempo llevas en la puerta, cotilla?

	—El suficiente para escuchar lo mucho que me queréis.

	Javier, temiendo la reacción de su hermano ahora que ya estaba despierto, quiso hablarlo con él, pero este se le adelantó.

	—Siento lo que te dije ayer. Tú no tienes la culpa de lo que pasó.

	—No hace falta que disimules…

	—Es la verdad, anoche estaba muy nervioso y te culpé injustamente. Sé que tu intención fue buena, y te pido disculpas por haber reaccionado como lo hice.

	—¿Lo ves? —le dijo Vanesa al inspector jefe—. Ninguno de los dos te culpamos, así que deja de torturarte.

	—Está bien, pero os prometo que no pararé hasta que esos desgraciados estén entre rejas.

	—Vale, pero de momento vete a descansar, que tú también lo necesitas. —Oliver se acercó a Vanesa y se sentó en la cama—. Yo cuidaré de ella. Seremos buenos y no nos moveremos de aquí en todo el día, ¿verdad, cielo? —Ella asintió.

	El inspector jefe, dispuesto a marcharse, cogió la chaqueta de su uniforme.

	—De acuerdo, pero iré primero a la comisaría a ver cómo está todo, y cualquier cosa me llamáis. 

	Una vez los dos solos, Oliver miró a Vanesa con una sonrisa picarona y le susurró:

	—¿Así que te vuelve loca que sea borde y bruto? 

	—Para qué hablo… —Se rio ella negando con la cabeza—. ¿Cómo te encuentras?

	—Mejor, aunque un poco cansado. —Se apoyó en el cabecero de la cama y cogió con cuidado su mano—. ¿Y tú, cómo estás? 

	—Los calmantes me tienen atontada, además esto que me han puesto en la cara me aprieta mucho la nariz y es muy incómodo.

	—Tendrás que tener paciencia, vas a estar disfrazada de momia una buena temporada —se mofó, y cuando Vanesa fue a protestar, añadió—: pero eres una momia preciosa.

	En esos momentos se disponía a besarla, pero se detuvo al contemplar detenidamente su terrible aspecto. Su cara estaba morada e hinchada, su nariz envuelta en una venda con la enorme tablilla que le llegaba hasta la frente, e incluso el labio superior lo tenía bastante inflamado. Sintió rabia al verla así, y lo único que pudo hacer fue darle un beso en la cabeza porque no quería hacerle daño. Vanesa se dio cuenta de aquel gesto, aunque no le dio importancia. 

	Dos enfermeras entraron y le pidieron a Oliver que saliera. Él se marchó sin reconocer a una de ellas que, en cuanto se acercó a Vanesa, sonrió.

	—Vaya, ¿pero a quién tenemos aquí?

	—Noelia…
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	—Qué casualidad, ¿verdad? Por cierto, estás horrible.

	—Noelia, por favor —le recriminó la otra enfermera.

	—Era una broma, mujer. —Sonrió con falsedad—. Vanesa y yo somos viejas amigas, ¿verdad? —Deseosa de quedarse a solas con ella, le dijo a su compañera—: Se han acabado las gasas, ¿podrías ir a buscar más, por favor?

	—Sí, claro, vuelvo enseguida.

	A Vanesa no le hizo ninguna gracia aquello, sobre todo cuando Noelia se sentó a su lado con una sonrisa falsa en el rostro.

	—He visto a Oliver salir de tu habitación, ¿estáis juntos o seguís siendo solo amiguitos?

	—Estamos juntos —afirmó inquieta.

	—No será por mucho tiempo. ¿Tú te has visto la cara y el cuerpo? —le dijo con tono de burla.

	—No sé qué pretendes, Noelia, pero no me vas a intimidar. Las heridas se curarán y eso tú lo sabes muy bien —gruñó.

	La enfermera le dedicó una sonrisa maliciosa, fue al baño y, al volver, trajo un espejo consigo y se lo puso delante. 

	—Mírate bien, Vanesa. Es posible que se te curen las heridas, pero ¿de verdad crees que no te van a quedar secuelas? 

	—¡Dios mío! —Ver su rostro en el espejo le impactó mucho, parecía un monstruo.

	Noelia aprovechó su cara de dolor y añadió con crueldad:

	—Tienes la nariz rota, y seguro que se te quedará deforme. Además, por lo que he leído en tu informe, te han dado puntos en casi todas las partes de tu cuerpo. Y eso, querida, deja cicatrices. Si de verdad Oliver decide seguir contigo, será porque es un alma caritativa. 

	—Tú no tienes ni idea de lo que piensa Oliver. Él me quiere.

	—Quizás te quería antes de que acabaras así, pero ahora solo puede sentir pena por ti. Estoy segura de que no es capaz ni de besarte. 

	Ella recordó el beso que le había dado minutos antes, pero se negaba a creer en las palabras de esa mujer. 

	Cuando la otra enfermera volvió, la curaron y cambiaron las vendas y continuaron con su turno. Vanesa, con el espejo aún en la mano, se miraba una y otra vez sin poder contener las lágrimas. Estaba tan horrible que las palabras de Noelia empezaron a retumbar en su mente. ¿Y si tenía razón y Oliver solo sentía pena por ella? El mote de espantajo ahora le venía que ni pintado…

	Poco después, el inspector volvió a visitarla y ella escondió el espejo debajo de las sábanas. 

	—¿Todo bien? —preguntó arropándola. 

	Ella asintió y, queriendo demostrarse a sí misma que lo que Noelia había dicho no era verdad, se acercó a él, que se había sentado a su lado, e intentó darle un beso en los labios. Oliver, sorprendido y preocupado, se apartó.

	—Cielo, no quiero hacerte daño. Tienes el labio muy hinchado y…

	—Tranquilo, lo entiendo. —Aquel simple gesto a Vanesa le dolió, y sin decirle nada más, giró la cabeza mirando hacia el otro lado, intentando ocultar sus lágrimas—. ¿Te importa si duermo un rato? Los calmantes me tienen atontada.

	—Claro, descansa, yo no me moveré de aquí —contestó dándole de nuevo un beso en la cabeza.

	 

	Conforme fue pasando el día, Oliver notaba a Vanesa cada vez más triste y afligida. Intentaba animarla, bromear con ella, pero no lo conseguía. También se dio cuenta de que se asustaba con facilidad con cualquier ruido, y eso lo hacía sentirse mal porque ni siquiera podía abrazarla para tranquilizarla.

	Por la noche, Javier volvió al hospital y su hermano le pidió que se quedara en la habitación con ella. Aquello haría que él estuviera tranquilo, y aunque no quisiera reconocerlo, ella también lo estaría.

	 

	Al día siguiente el inspector jefe se quedó con ellos toda la mañana, y también notó lo decaída que estaba Vanesa. No tenía ganas de hablar ni de comer, y aunque intentaba disimularlo, la habían visto llorar varias veces. El médico les dijo que estaba muy sensible a causa de los calmantes y por toda la situación, pero Oliver, que la conocía bien, sabía que había algo más.

	Un par de días después, Manu y Laura fueron a visitarlos, y ambos se quedaron muy impactados al ver a la muchacha, que cada día tenía la cara más hinchada y morada.

	—Vanesa, ¿cómo te encuentras? —le preguntó Laura preocupada.

	—Estoy mucho mejor, gracias —contestó haciéndose la fuerte. Odiaba que sus amigos la miraran con lástima.

	—Vaya, nos alegramos de oírte decir eso —indicó Manu, pero al intercambiar una rápida mirada con Oliver, este le dio a entender que no era cierto y aquello lo desconcertó.

	—¿Habéis encontrado a Sergio y a los demás? —preguntó Vanesa con el corazón encogido.

	—Tenemos a uno, más o menos.

	—¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó Oliver extrañado.

	—Los agentes que se quedaron rastreando el valle encontraron a Diego medio enterrado. Tenía un disparo en el pecho y suponemos que le dieron por muerto. Ahora está en el hospital y, de momento, está en estado crítico, porque la bala le atravesó varios órganos y casi le llega al corazón. Además, también tenía signos de que le habían dado una buena paliza antes.

	—Eso fue cosa mía —señaló Oliver—. Y no me arrepiento después de lo que ese desgraciado le hizo a Vanesa. Lo que no sé es con quién se peleó antes, porque ya tenía la cara como un mapa.

	—Conmigo —murmuró ella sorprendiéndolos.

	—¿Y luego me llamas bruto a mí? —Oliver sonrió.

	—Está claro que ha tenido un buen maestro —añadió Manu.

	—Sí, pero con eso lo único que conseguí fue que me rompiera la cara y me convirtiera en un monstruo. —Llegados a ese punto, ya no pudo contener más las lágrimas.

	—Vanesa, no digas eso, tú no eres un monstruo. —Oliver, a quien se le partía el alma al verla así, le cogió la mano, pero ella la apartó de golpe con cara de dolor—. Lo siento, cielo…

	—No te disculpes, tú no tienes la culpa… —sollozó—. Son estas malditas heridas… 

	—¿Quieres que avise a la enfermera para que te ponga más calmantes?

	Ella asintió y Oliver, desesperado por no poder hacer nada para evitarle todo aquel sufrimiento, avisó a la enfermera y le pidió a Manu que lo acompañara fuera.

	—Vanesa no está tan bien como quiere hacernos creer, ¿verdad? —preguntó su amigo mientras se sentaban en las sillas del pasillo.

	—Llevamos aquí tres días y cada vez la veo peor. No sabes la impotencia que siento al verla sufrir y no poder hacer nada. —Oliver intentó contener las lágrimas, pero le fue imposible, aquella situación lo sobrepasaba—. Siente mucho dolor, y aunque intenta disimular y no quiere hablar conmigo de ello, sé que está muy afectada por su aspecto, solo tienes que escucharla hablando de sí misma. 

	—Lo que vivisteis la otra noche fue una auténtica pesadilla para ambos, y ella se llevó la peor parte. Cualquiera en su situación estaría igual de deprimida. —Manu se acercó a su amigo y le puso la mano en el hombro.

	—Pero no es solo eso, Manu, también está muy asustada. Apenas duerme, y según Javier, que es quien se queda con ella por las noches, se sobresalta muchas veces. 

	—Eso también es normal, ya es la segunda vez que esos desgraciados intentan mataros.

	—Te juro que tengo ganas de ir a buscarlos y matarlos con mis propias manos. —Oliver se levantó lleno de rabia.

	—Será mejor que no pienses en eso. Estás suspendido, herido, y creo que en estos momentos es Vanesa quien te necesita para que le des fuerzas y ánimos. 

	En aquel momento a Oliver se le ocurrió una idea y, tras coger su móvil, sentenció:

	—Tienes razón, ella me necesita, pero no solo a mí.
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	A la mañana siguiente, Oliver intentaba animar a Vanesa, aunque esta seguía muy triste por toda su situación. Fue entonces cuando Javier entró a su habitación acompañado de Lorena.

	—¡Dios mío, Vanesa…! —Ver a su amiga en semejante estado y con la cara completamente hinchada la dejó sin palabras. Se sentó a su lado sin poder contener las lágrimas, cosa que a Vanesa no le hizo ninguna gracia.

	—Parece que a Javier se le olvidó comentarte que parezco un monstruo —murmuró muy seria.

	—¿Quieres hacer el favor de dejar de llamarte así? —gruñó Oliver ofuscado.

	—¡¿Por qué?! ¡Si es la verdad!

	—¡No, no es verdad! Estás un poco magullada, sí, pero esto se cura y dentro de un tiempo solo será un mal recuerdo.

	—¿Un mal recuerdo? —bramó enfadada—. Para tu información, esto lo recordaré el resto de mi vida, porque cada vez que me mire al espejo veré no solo mi nariz deforme, sino también todas las cicatrices que me habrán quedado. ¿O es que no has pensado en eso? 

	Oliver la miró sorprendido. 

	—¿Se puede saber de dónde has sacado esas estupideces? Quizás te quede alguna que otra pequeña cicatriz, pero poco más. Y lo de la nariz deforme es una tontería, a mí también me la rompieron hace años y como puedes comprobar ni siquiera se nota.

	—Vanesa, Oliver tiene razón, las heridas son superficiales y se te curarán, y la nariz también. No seas tan negativa —dijo Javier intentando animarla. A él tampoco le gustaba verla tan mal.

	—¡Nunca volveré a ser la misma! —Vanesa estaba demasiado alterada y no era capaz de pensar con claridad. Miró a Oliver con rabia y añadió—: ¡Voy a ser el espantajo el resto de mi vida y no quiero que estés conmigo por lástima! 

	—¿De verdad crees que si estoy contigo es por lástima? —murmuró confuso. Aquellas palabras lo dejaron de piedra y, con un nudo en la garganta, se marchó de la habitación. Si se quedaba y decía lo que se le estaba pasando por la cabeza en aquel momento, solo empeoraría las cosas. Javier, sin dudar, salió detrás de su hermano. 

	—¿Me puedes explicar a qué ha venido eso? —Lorena se levantó de la cama y puso los brazos en jarras, mirando muy enfadada a su amiga.

	—Solo he dicho la verdad…

	—¿La verdad? Creo que en la caída te golpeaste la cabeza porque no me puedo creer que pienses eso de Oliver. Ese hombre se desvive por ti, Vanesa, así que ya puedes estar explicándome tu actitud. Y también me vas a contar todo lo que ha pasado desde la noche en que me despedí de ti en el bar.

	Vanesa le contó a su amiga con todo lujo de detalles lo que ocurrió desde la última vez que se vieron, y la abogada se quedó atónita.

	—No sabes cuánto me hubiera gustado estar presente cuando Oliver se te declaró, por favor, ¡qué romántico! —dijo entusiasmada, pero pudo ver la tristeza en su rostro—. ¿Cómo puedes pensar que él está ahora contigo por pena?

	—Cómo no lo voy a pensar, solo tienes que verme, soy…

	—Ni se te ocurra volver a decirlo —gruñó—. Porque yo sé que debajo de todas esas vendas está la misma Vanesa de siempre, esa a la que Oliver tanto adora. 

	—Por mucho que intente negarlo, yo sé que él ya no me verá igual… Noelia tenía razón…

	—¿Has dicho Noelia?, ¿la enfermera? —Al escuchar aquel nombre, Lorena se puso en alerta—. ¿Y qué pinta esa tía en todo esto? —En cuanto le contó lo sucedido, empezó a dar vueltas por la habitación, furiosa al entender el desánimo de su amiga—. ¡Será bruja! ¿Pero cómo ha sido capaz de decirte algo así?

	—¿Entiendes ahora cómo me siento? —sollozó Vanesa cogiendo el espejo del cajón que había al lado de su cama—. Estoy horrible —sentenció mirándose en él.

	—Dame ahora mismo ese espejo, esto solo hace que te deprimas aún más. No entiendo cómo has podido dejarte influenciar por esa desgraciada, ¿no te das cuenta de que lo único que pretendía era hacerte daño? Estoy segura de que ni ella misma sabe qué tipo de cicatrices te van a quedar. —Le cogió con cuidado la mano y se sentó a su lado—: Y sobre lo que te dijo de Oliver, tampoco tiene razón, porque si ese hombre lleva años enamorado de ti, es imposible que de buenas a primeras deje de quererte por lo que te ha pasado. Al contrario, solo tienes que ver lo mal que lo está pasando porque tú estás sufriendo y él no puede evitarlo. Eso en mi idioma se llama amor, y Oliver te quiere con locura, de eso no me cabe ninguna duda.

	—He sido una idiota por pensar esas cosas, ¿verdad? —musitó con tristeza.

	—Claro que no. Has pasado por algo traumático, estás a base de calmantes, sensible, y si encima alguien aprovecha esa debilidad para llenarte la cabeza de tonterías, es normal estar así de confundida y con tantas inseguridades.

	—Espero que Oliver me perdone…

	—Claro que te perdonará, tonta. ¿Y ya te han dicho cuándo te dan el alta?

	—Según el médico, en unos días, pero no sabe cuándo. Tienen que ver que mis heridas empiecen a cicatrizar bien, y la evolución de la nariz, el tobillo y el brazo. Dice que en un mes ya estaré como nueva, pero… se me va a hacer eterno.

	—No digas eso, ya verás como pasa rápido.

	—¿Y tú qué tal con Javier? ¿Habéis avanzado algo o no?

	Lorena suspiró y se levantó de la cama. 

	—Es complicado, a veces me da la sensación de que le gusto, pero otras, se cierra en banda y me cuesta mucho adivinar qué es lo que se le pasa por la cabeza.

	—Creo que el problema que tiene Javier es que se siente intimidado por ti.

	—¿Intimidado ese tiarrón? ¡Pero si me saca una cabeza! —dijo divertida—. Por favor, debería ser yo quien se sintiera así.

	Vanesa no pudo evitar reírse, y en ese momento sintió una punzada de dolor en todo el cuerpo. Lorena se alarmó e hizo el amago de ayudarla.

	—Tranquila, estoy bien, pero no me hagas reír… —murmuró con una ligera sonrisa—. Cuando te digo lo de Javier, me refiero a su forma de ser. Sabes que él no es tan extrovertido como tú y le cuesta mucho lanzarse y expresar sus sentimientos.

	—Entonces, ¿tú crees que le gusto un poquito? 

	—Más que un poquito, diría que bastante —confirmó Vanesa sonriendo. 

	En esos momentos llamaron a la puerta de la habitación, y uno de los agentes que estaba fuera entró con un bonito ramo de rosas azules.

	—¿Son para mí? —preguntó Vanesa sorprendida. 

	—Sí, las ha traído un repartidor —contestó el policía, que tendría unos cuarenta años. 

	—Vaya, no tienen tarjeta. —Lorena cogió las flores y las puso en un vaso con agua.

	—No la necesito. —Al ver aquel ramo Vanesa se sintió mal al recordar lo dura que había sido con Oliver.

	La puerta volvió a abrirse y esta vez fueron Abril y Laura quienes cruzaron el umbral con otro ramo de rosas azules.

	—Vanesa, ¿cómo te encuentras? —preguntó la policía preocupada, acercándose a ella.

	—Dolorida… 

	—Pues mira lo que te traemos para animarte —dijo Laura enseñándole el ramo—. Nos lo ha dado un repartidor antes de entrar.

	—Más rosas azules sin tarjeta. ¿Tienes un admirador secreto? —preguntó Lorena entusiasmada poniéndolo junto al otro.

	—Su admirador secreto tiene nombre y apellidos, ¿verdad, Vane? —murmuró Abril divertida.

	Lorena y Laura la miraron esperando una respuesta.

	—Son de Oliver —confesó pensativa—. Aunque estoy segura de que si hubiese sabido que iba a ser tan borde con él, no me las hubiera enviado.

	—¿Por qué, qué ha pasado? —preguntó Abril extrañada.

	Lorena les contó lo ocurrido con Noelia unos días atrás y cómo se había aprovechado de su situación para sembrar el miedo y la inseguridad en ella.

	—Esa mujer es una arpía —gruñó Laura—. Y créeme, si Oliver no te quisiera, no hubiera organizado todo esto, Vanesa.

	—¿El qué? —preguntó confundida.

	—Ayer nos llamó y nos pidió que viniéramos a animarte porque estabas muy triste —explicó Abril.

	—Manu me ha contado que el pobre está desesperado porque no sabe qué hacer para hacerte sentir mejor —continuó Laura—. No le gusta verte llorar ni que te llames monstruo.

	Vanesa no pudo reprimir las lágrimas, ¿cómo había podido poner en duda su amor por ella?

	—Está claro que por muy borde que seas con él, Oliver no está dispuesto a rendirse contigo —indicó Lorena cogiéndole con cuidado la mano—. Así que deja de pensar cosas raras, porque a todos nos consta lo mucho que te quiere.

	—Ya ves si nos consta —se mofó Abril—. Te recuerdo que llevamos meses viviendo vuestro culebrón y esa tensión sexual no resuelta.

	Aquello las hizo reír a todas.

	—Creo que esa tensión aún va a tardar en resolverse —dijo Vanesa señalándose el cuerpo.

	—¿Me estás diciendo que vosotros dos aún no…? —preguntó Lorena, y cuando su amiga negó con la cabeza, añadió sorprendida—: No puedo creerte…

	—Pues créetelo, Javier nos interrumpió dos veces.

	—Siempre puedes mirar el lado bueno —indicó Abril—, después os pillaréis con más ganas.

	—¿Más aún? Eso es imposible —sentenció Vanesa y todas rieron.

	Tras un rato hablando y riendo, las chicas notaron a Vanesa mucho más animada.

	 

	Un par de horas después la puerta volvió a abrirse, y esta vez entró Manu con otro ya no tan inesperado ramo de rosas azules.

	—Madre mía, cuatro mujeres en una habitación, qué peligro. A quién estaréis poniendo a parir…

	—A los hombres, por supuesto —afirmó Lorena mientras las demás se reían.

	—¿Y cómo está mi momia favorita?

	—Me duele todo, pero estoy en la mejor compañía. —Sonrió mirando a las chicas.

	—Me alegra verte de mejor humor. Toma, me han dado esto para ti —dijo enseñándole el ramo y haciéndola sonreír de nuevo.

	Lorena puso el ramo con los demás; el olor a rosas frescas empezó a perfumar la habitación. 

	—Vaya con tu enamorado, sí que te mima —puntualizó con sorna Manu.

	—Y a mí me encanta que lo haga. —Vanesa no pudo evitar esbozar una sonrisa embobada.

	—Bueno, pues como tú estás tan bien acompañada, voy a ir a verlo a él. —Y tras darle un beso en la cabeza, se marchó.

	—Yo voy a por un café —mintió Lorena. Tenía que ajustar cuentas con dicha enfermera y, tras guiñarle un ojo a Abril, le dijo haciéndole un gesto disimulado con la cabeza—: ¿Me acompañas?
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	Cuando Manu entró en la habitación de Oliver, tanto él como Javier enseguida quisieron saber el estado de Vanesa.

	—Tu plan ha funcionado, está mucho más animada —dijo el inspector dándole una palmada en la espalda a su amigo, que sonrió aliviado—. Menudo cachondeo tienen allí aquellas cuatro.

	—Eso es lo que Vanesa necesita, darse cuenta de que no está sola y de que todos la quieren —suspiró Oliver.

	—¿Entonces qué hacemos nosotros aquí? —dijo Javier—. Vamos también con ellas.

	Al abrir la puerta de la habitación de Vanesa, los chicos se sorprendieron al encontrarse allí al comisario. El hombre le había traído un bonito ramo de rosas rojas.

	—Vaya, si llego a saber que te gustan azules…

	—No se preocupe, señor —contestó ella—. Estas también me gustan, muchas gracias.

	—La verdad es que no pensé encontrarlos a todos aquí.

	—Queríamos demostrarle a Vanesa que a pesar de parecer una momia la queremos igual —le dijo Manu a la muchacha sonriéndole.

	—Y yo os agradezco mucho que estéis aquí. —En ese momento cruzó una rápida mirada con Oliver. Necesitaba hablar con él y pedirle perdón, pero tendría que esperar a que todos se marcharan para hacerlo.

	—¿Cómo está tu brazo, Oliver? —preguntó el comisario.

	—Bien, aunque ir con cabestrillo es muy incómodo. Por suerte ya mañana me dan el alta hospitalaria.

	—En cuanto tengas el alta médica avísame para que gestione tu reincorporación. 

	Poco después, Lorena y Abril volvieron con sendas sonrisas cómplices en sus rostros. Por la cuenta que le traía a Noelia, no volvería a acercarse de nuevo a Vanesa.

	—Oliver, ¿podemos hablar un momento? —le susurró la abogada.

	Los dos salieron fuera y ella le explicó lo que le pasaba realmente a Vanesa. Oliver se enfureció al enterarse de que Noelia había tenido mucho que ver.

	—No te preocupes, Abril y yo la hemos puesto en su lugar.

	—¿Le habéis pegado también? —preguntó entre risas.

	—¡Oye! ¿Por quién nos tomas? —contestó riéndose—. Te recuerdo que soy abogada, y lo que le ha hecho a Vanesa es violencia psicológica, es denunciable. Así que como vuelva a acercarse a ella se las verá conmigo en los tribunales, y entonces que se vaya despidiendo de su trabajo.

	—Es mejor no tenerte de enemiga —dijo Oliver sorprendido.

	—Después de lo que Vanesa hizo por mí, esto es lo mínimo que puedo hacer yo por ella. En el poco tiempo que la conozco me ha demostrado que es una chica increíble, y cuando estoy con ella puedo ser yo misma —suspiró para sí y añadió—: Por ser hija de quien soy siempre me han dado tratos especiales, e incluso se han acercado a mí por interés, pero Vanesa no. Ella me ayudó sin saber quién era, y cuando se enteró tampoco cambió su forma de ser conmigo. 

	—Debe de ser difícil estar en tu situación.

	—Lo es, aún hay mucha gente que piensa que si soy abogada es por las influencias de mi padre, y en cierto modo lo es, pero no como todos creen. Lo único que hizo él fue animarme a que estudiara lo que me gustaba, en ningún momento tiró de sus contactos para que yo aprobara ni para encontrarme trabajo. Mis jefes se enteraron de quién era mucho después de contratarme, y siempre han valorado mi trabajo por cómo lo hago, no por ser la hija de nadie.

	—Te entiendo perfectamente, yo también he pasado por algo parecido. Me obsesioné tanto con que los demás solo me vieran como el hermano del inspector jefe, que incluso decidí ocultar nuestro parentesco. Quería valerme por mí mismo, pero ahora me doy cuenta de que fui un idiota. Javier siempre ha estado a mi lado en los malos momentos y me ha ayudado mucho, y esa ayuda yo se la he pagado haciéndole sentir que me avergonzaba de él, porque no quería que nadie supiera que somos familia.

	—No es fácil, Oliver. Pero si tú sabes quién eres y cómo has conseguido tus propósitos, lo que la gente piense te tiene que dar igual, porque hagas lo que hagas, siempre habrá alguien que te critique.

	—Y pensar que eso mismo le dije yo a Vanesa hace meses… Ya podría yo aplicarme también el cuento. —Negó con la cabeza sonriendo.

	—Nunca es tarde para empezar. 

	 

	Varias horas después, cuando todos ya se habían marchado, Oliver se quedó con Vanesa en su habitación.

	—¿Cómo te encuentras? —le preguntó.

	—Bien, aunque estaré mejor si me perdonas por lo de antes, he sido una idiota y… —No pudo terminar la frase porque él, sorprendiéndola, se acercó a ella y la besó con pasión.

	—Que sea la última vez que te escuche decir que voy a dejar de quererte porque estés así, y menos aún que me das lástima, ¿me oyes? —dijo al separarse de ella.

	—Es que… 

	—Es que nada. —Se sentó a su lado y añadió—: Te quiero, Vanesa, aunque seas una momia, aunque no pueda cogerte de la mano, ni pueda abrazarte, y sobre todo aunque tengas la cara como un mapa en relieve…

	—¡Oye! —Por inercia fue a darle un manotazo, pero en el último momento se detuvo al sentir dolor en el brazo—. ¿La cara como un mapa en relieve? Serás imbécil… —gruñó.

	—¿Lo ves? A pesar de tanta venda, sigues siendo tú y nada de esto va a hacer que deje de quererte ni que me aleje de ti. ¿Queda claro? Y ahora dime, ¿qué te ha parecido mi sorpresa?

	Vanesa sonrió de esa forma que a Oliver le encantaba. 

	—¿Quieres saber lo que pienso? Entonces, bésame.

	Oliver, sin pensárselo dos veces, se acercó de nuevo a sus labios y la besó. Vanesa puso las manos sobre sus mejillas y, al no sentir dolor, le agarró la cara y profundizó el beso.

	—Creo que con ese beso me lo has dicho todo.

	—Eres un cielo, además de protector, cariñoso y romántico.

	—¿Todo eso soy? —La miró sorprendido.

	—Para mí sí —afirmó—. ¿Has visto? Ya te has ganado tus palabras bonitas. 

	—He ganado mucho más que eso. Y no me importa si me vuelvo un ñoño cuando estoy contigo, eso es algo que no puedo evitar. Te quiero con toda mi alma. 

	—Yo también te quiero.

	 

	Dos días después de haberle dado el alta a Oliver, se la dieron a Vanesa. Sus heridas habían mejorado y en unas semanas le podrían quitar los puntos.

	Oliver y Javier fueron a recogerla, y mientras ella se vestía con la ropa que Javier le había traído en la maleta que se llevó a la cabaña, el médico les fue dando indicaciones para su correcta recuperación.

	—Es muy importante que no haga esfuerzos, sus heridas están sanando bastante bien, pero las zonas en las que tiene puntos son más sensibles y es mejor que no se le salte ninguno. Al estar bajo protección policial, un sanitario irá una vez al día para hacerle las curas. Deberá tener mucho cuidado con el brazo y guardar reposo hasta que el esguince esté del todo curado. Aquí tienen también las recetas para los calmantes: deberá seguir tomándolos porque las heridas ahora, que están cicatrizando, le dolerán más.

	—Está bien, doctor, seguiremos todas sus indicaciones —dijo Oliver—. Gracias.

	El médico se marchó y a los pocos segundos llegó Lorena para sorpresa de los chicos.

	—Lorena, ¿qué haces aquí? —preguntó Oliver extrañado.

	—He venido a buscar a Vanesa. Como comprenderéis, no se puede quedar sola tal y como está, así que se viene a mi casa.

	—¿A tu casa? —Javier la miró sorprendido—. Pero eso no puede ser, ella se viene con nosotros.

	—¿Y se lo habéis dicho? Porque a mí ayer en ningún momento me lo dio a entender.

	Javier intercambió una mirada con su hermano. 

	—Hablé con el médico, pero con ella… la verdad es que no —respondió Oliver.

	—Lo siento, pero Vanesa no puede irse contigo, Lorena —dijo finalmente Javier—. Está amenazada de muerte, y es peligroso que estés con ella. Vivirá con nosotros y así la protegeremos.

	—Como lo hicisteis enviándola a la cabaña esa, ¿no? Ni un día tardaron en encontrarla, Javier, ni un día. Dime tú a mí qué clase de protección es esa. 

	—Aquello fue un error, sí, pero si esos tipos la están vigilando no podemos arriesgarnos a que tú también te pongas en peligro.

	—Yo puedo llevarla a casa de mis padres, allí hay muchísima seguridad.

	—No creo que Vanesa esté de acuerdo con eso. Lo que no entiendo es cómo te ha dicho que sí —masculló Javier.

	—¿Y por qué no lo iba a hacer? 

	—Porque es mi novia —señaló Oliver—. Soy yo quien tiene que cuidar de ella.

	—¿Y a ti quién te cuida? Con ese brazo así, tampoco estás en condiciones de poder ayudarla —contestó Lorena muy seria—. Mirad, me ha costado mucho convencerla de que se viniera conmigo, así que ahora lo aceptáis, y si no, habérselo dicho antes.

	—He dicho que no. No voy a permitir que se vaya contigo. —Javier, que quería a toda costa mantenerla lejos de Vanesa, empezó a enfadarse por su cabezonería. 

	Pero la abogada no daba su brazo a torcer. 

	—Es mi amiga, y si ella me necesita, no voy a dejarla sola.

	—No va a estar sola —gruñó el inspector jefe.

	Oliver, al ver la tensión que había entre los dos, les interrumpió. 

	—A ver, vale ya. La culpa ha sido mía por no decirle nada. Lorena, Javier tiene razón, es peligroso que te quedes a su lado. Si Cristóbal y Sergio la encuentran, no dudarían en matarte a ti también.

	—Muy bien, pues ahora la convencéis vosotros. —Señaló a Vanesa, que salía de la habitación con la enfermera empujando la silla de ruedas.

	Oliver cogió la maleta que llevaba sobre sus piernas y le dio un beso en los labios. 

	—¿Estás lista?

	—Sí, quiero salir de aquí ya, por favor.

	—Muy bien, pues vámonos —indicó Javier.

	Lorena entrecerró los ojos y se acercó a su amiga. 

	—Vanesa, dile al espléndido de tu cuñado con quién te vas a ir a vivir. 

	—Contigo, ¿no? —contestó extrañada por su actitud. Mirando a Oliver y a Javier, añadió—: Como no me habíais dicho nada y Lorena me insistió…

	—Dieron por sentado que te irías a vivir con ellos…

	—¿Con vosotros dos? —exclamó sorprendida.

	—Nosotros cuidaremos de ti —afirmó Javier.

	—Yo también podría hacerlo —volvió a gruñirle Lorena.

	—No de la misma forma, nosotros somos policías y podremos cuidar mejor de ella.

	—Ya, claro, por eso está como está.

	—¡Bueno, ya está bien! —Cada vez más furioso porque la abogada no entraba en razón, el inspector jefe empezó a elevar la voz para sorpresa de todos—. No arriesgaremos su vida porque a ti te dé igual ponerla en peligro, ¿me oyes?

	—¡A mí no me hables así, ¿te enteras?! —gritó Lorena, cansada ya de su actitud—. Vanesa es mi amiga y solo quiero ayudarla.

	—Entonces hazme caso y mantente alejada de ella.

	—Tú no eres mi jefe y no tengo por qué obedecerte.

	—Pero sí que soy policía y puedo pedirle al juez una orden de alejamiento contra ti.
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	Vanesa, que al igual que Oliver los miraban atónitos, intentó mediar entre ellos. 

	—Javier, ¿no crees que te estás pasando? 

	—Déjalo, que diga lo que quiera —gruñó Lorena—. Yo soy abogada y puedo hacer que el juez desestime esa orden porque…

	—¡Maldita sea, Lorena! —Javier, que ya no podía más, la agarró por los brazos y acercándola a él, susurró a tan solo un palmo de su cara—: ¿Tanto te cuesta entender que no quiero que te pase nada malo? Me importas mucho, ¿vale? Y no podría soportar perderte…

	Ante aquello, la abogada se quedó sin habla, no se esperaba esa confesión, y cuando fue a decir algo, él se inclinó y la besó. Ella no dudó en responder a ese beso y le rodeó el cuello con sus brazos mientras él la abrazaba con fuerza.

	Oliver no tenía ni idea de que entre su hermano y Lorena pasara algo y los miraba sin dar crédito.

	—¿Tú sabías algo de esto? —le preguntó a Vanesa.

	—Algo… —contestó ella entre risas.

	—¿Y cómo puede ser que yo no me hubiese dado cuenta?

	—Cariño, creo que eres el menos indicado para decir eso.

	—Tienes razón. —Ambos se echaron a reír ante la evidencia.

	Javier puso su frente sobre la de Lorena, y acariciándole la mejilla, susurró: 

	—¿Entiendes por qué quiero que te mantengas al margen de todo esto? —Ella asintió—. Sé que quieres mucho a Vanesa, pero ahora mismo lo mejor es mantenerte alejada de ella.

	—Está bien, pero prométeme que no te alejarás tú de mí.

	—No lo haré, te lo prometo.

	Y cuando iban a volver a enredarse entre besos, Oliver carraspeó.

	—A ver, tortolitos. ¿Podéis resolver vuestra tensión sexual en otro momento? 

	Javier y Lorena se sonrieron, y luego ella se acercó a Vanesa.

	—Creo que es mejor que te vayas con ellos.

	—Los hermanos Vázquez tienen un fuerte poder de convicción, ¿verdad? —dijo divertida.

	—Eso parece —contestó—. Cuídate mucho, amiga, y llámame.

	—Lo haré, no te preocupes.

	Lorena se despidió de los chicos y se marchó seguida por la embobada mirada de Javier.

	—Anda, que ya te vale, yo te conté lo que sentía por Vanesa y tú me ocultas que te has enamorado de Lorena —le reprochó Oliver a su hermano mientras iban hacia el coche.

	—Creo que yo tampoco lo sabía… 

	—La verdad es que nunca me imaginé que ella fuera tu tipo de chica, es todo lo contrario a ti.

	Javier se detuvo y lo miró de arriba abajo. 

	—Y me lo dices tú, ¿no? El donjuán que solo salía con chicas superficiales y cuerpo de escándalo, las que se pasaban el día babeando por ti. Y mira cómo son las cosas, que ahora eres tú quien babea por una chica completamente distinta a ellas, con carácter y que sabe muy bien cómo lidiar contigo —dijo divertido mientras Vanesa se reía—. Y sin contar con que encima te ha convertido en un ñoño…

	—¿Tú eres imbécil o qué te pasa? —gruñó Oliver. 

	—Ya vale —intervino Vanesa—. ¿De verdad me tengo que ir a vivir con vosotros? 

	Javier sonrió mientras la ayudaba a entrar en el coche. 

	—Hace poco me dijiste que lidiar con nosotros dos era toda una experiencia, pues ya verás lo que será convivir. 

	—Que no me pase nada…

	 

	Una hora después, Javier dejó a la pareja en casa y él se marchó de vuelta a la comisaría, despidiéndose de ellos hasta la hora de la comida. 

	Oliver, por su parte, ayudó a Vanesa a instalarse en su habitación. 

	—Puedes colocar tus cosas en los cajones de esta mesita y en el armario. Hasta que estés mejor yo dormiré en el sofá.

	—¿Y eso? Sigues pensando que estoy horrible y… 

	—Por supuesto que no —sentenció frunciendo el ceño—. Pero no me gustaría hacerte daño durmiendo.

	—¿Es que también te peleas con la gente en sueños? —preguntó divertida mientras se sentaba en la cama.

	—Bueno, que yo sepa no. —Sonrió sentándose a su lado.

	—¿Y qué pasará si tengo una pesadilla? 

	—Vendré a mimarte.

	—¿Y si no me escuchas? —le susurró haciéndole pucheritos. 

	—¿Estás intentando persuadirme de nuevo con esa cara? 

	—¿Funciona? 

	—Está bien, me rindo, pero solo porque con esa carita no puedo negarte nada.

	—Tú no te preocupes, que si me haces daño te envío de una patada al sofá.

	—Estás tú para dar muchas patadas, cielo. —Oliver soltó una carcajada.

	 

	Durante el resto de la mañana estuvieron viendo la televisión en el salón. Horas después, Oliver intentó preparar la comida, pero con la mano izquierda se le hizo bastante complicado; se le cayeron la mitad de las cosas, incluido un paquete de pasta que se esparció por el suelo. Vanesa, que no podía estar mucho rato de pie porque el tobillo se le resentía, tampoco era de mucha ayuda.

	Javier llegó dos horas más tarde cargado con bolsas del súper y se sorprendió al encontrarse la cocina como un campo de batalla.

	—¿Yo no te había dicho que volvería para la hora de la comida? Mira la que has liado —le reprochó a su hermano recogiendo dos platos rotos del suelo. 

	—Sabes que no puedo estarme quieto, necesito hacer algo.

	—Pues ponte a leer, pero no a cocinar. ¿Dónde está Vanesa?

	—En la cama, acaba de tomarse los calmantes.

	—Vete con ella, ya me encargo yo de la cocina.

	Resignado, se fue a la habitación y se encontró a Vanesa con los ojos cerrados sobre la cama. Sigilosamente se acercó a ella, pero cuando fue a darle un beso en la frente, la sobresaltó. 

	—Lo siento, no quería asustarte.

	—¿Qué es lo que has hecho en la cocina? Te he escuchado romper dos platos y no sé cuántas cosas más se te han caído.

	—La he liado un poco. Me siento inútil con este brazo así.

	—¿Y cómo te crees que me siento yo pareciendo la momia de Tutankamón?

	—Tú estás momísima —se burló.

	—Qué graciosillo… No te doy un manotazo porque me duele el brazo, que si no…

	—Qué pena que no seas zurda —dijo para provocarla. 

	Ella le tiró un cojín con la otra mano que, sin querer, acabó dándole en la cara a Javier cuando entraba en ese momento por la puerta.

	—Buena puntería, cielo —rio Oliver.

	—Lo siento, Javier. No iba para ti.

	—No te preocupes. Aguantar a mi hermano no es fácil —dijo tirándole el cojín a él—. La comida estará lista en cinco minutos, ¿quieres que te la traiga? 

	—Sí, gracias —se adelantó a contestar Oliver, tumbándose sobre la cama.

	—No te lo he preguntado a ti, tú puedes andar, así que no tienes excusa. —El inspector jefe le tiró otro cojín a su hermano.

	—Comeré con vosotros, tranquilo —respondió Vanesa riéndose mientras negaba con la cabeza.

	 

	Después de comer se sentaron los tres en el sofá.

	—Está claro que no podéis estar solos —suspiró Javier.

	—¿Y qué piensas hacer, contratar a un canguro? —bufó Oliver.

	—Al menos hasta que Vanesa esté mejor y podáis ayudaros el uno al otro.

	—A ver a quién metes aquí, porque ahora mismo esto es como un piso franco. 

	—No voy a meter a nadie. Después de veintisiete años, mi puesto como tu canguro ya es indefinido.

	—¡No fastidies! ¿Vas a quedarte aquí todo el santo día? 

	—Pero ¿y el trabajo? —preguntó Vanesa.

	—Me deben unos días libres, así que los cogeré.

	—¿Y vas a pasarte las vacaciones aquí encerrado?

	—Tampoco es nada nuevo para él —añadió Oliver, que conocía perfectamente sus planes de vacaciones.

	—No te preocupes por mí. Además, es lo menos que puedo hacer después de todo por lo que habéis pasado.

	—Deja de culparte por eso —gruñó Vanesa.

	—No puedo evitarlo… —Ella le dio con un cojín en la cara haciéndolo reír—. Está bien, dejaré de hacerlo.

	 

	Los días fueron pasando, y los chicos hacían casi a diario videollamadas a tres con Manu y Abril. Javier, tras mucha insistencia por parte de Vanesa y Oliver, se quedaba con ellos y participaba también en aquellas reuniones telemáticas. Poco a poco empezó a sentirse uno más del grupo, e incluso les pidió que lo tutearan fuera del trabajo. Su relación con Lorena iba prosperando y todos lo veían más animado, aunque en el fondo no dejaba de estar preocupado por la situación de Vanesa y su hermano. Sentía rabia e impotencia por no poder localizar a Sergio y Cristóbal, y tenía miedo de que volvieran a hacerles daño.

	 

	Dos semanas después, a Vanesa ya solo le quedaban cubiertas las heridas donde le habían puesto puntos y la del brazo. El tobillo ya estaba mucho mejor, y tanto su nariz como su cara estaban volviendo poco a poco a su normalidad, aunque aún no se libraba de las vendas.

	A Oliver ya le habían quitado el cabestrillo, pero seguía sin poder hacer grandes esfuerzos. El médico aún no quería darle el alta por precaución.

	Durante aquellos días Vanesa llamó a sus padres para explicarles lo que había pasado, y no tardaron en intentar convencerla para que se fuera a Barcelona con ellos, pero ella no estaba dispuesta a separarse de nuevo de Oliver. Su familia no tuvo más remedio que respetar su decisión, y para que se quedaran más tranquilos, el inspector habló con ellos y les prometió que tanto él como su hermano la cuidarían. 

	Una noche, y bien entrada la madrugada, estaban todos durmiendo cuando Vanesa empezó a dar vueltas en la cama. Estaba nerviosa, asustada, y de repente se despertó gritando.

	Oliver ya estaba acostumbrado a sus constantes pesadillas. La rodeó con el brazo y la abrazó con fuerza. Después de varios días sin poder acercarse a ella, ya podía abrazarla sin miedo, aunque aún tenía que hacerlo con cuidado.

	—¿Por qué, Oliver? ¿Por qué esos tipos siempre tienen que aparecer en mis sueños? —sollozó temblando.

	—Tranquilízate, cielo, solo ha sido una pesadilla. ¿Quieres que te prepare una tila? 

	—Me tomaré un par de pastillas para el dolor. —Acercó la mano a la mesita de noche, cogió el blíster y un vaso de agua—. Las heridas de las piernas y la del brazo aún me duelen.

	—Y no dejarán de dolerte si sigues dando vueltas.

	—No puedo evitarlo —dijo con tristeza—. Debería irme al sofá, así te dejaría dormir.

	—No voy a dejar que te vayas, en todo caso me iría yo, pero entonces me perdería estar así contigo. —Ella se acurrucó sobre él—. Después de tanto tiempo sin poder tocarte, ahora no quiero ni soltarte. 

	—Y yo no quiero que lo hagas. 

	Y finalmente, en sus brazos, pudo relajarse durante unas horas.
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	Cuando se despertó por la mañana, Oliver se extrañó al no encontrarse a Vanesa a su lado. Se vistió y al salir al salón se cruzó con su hermano, que también se acababa de levantar, y ambos se sorprendieron al encontrarla en la cocina preparando el desayuno.

	—Cielo, ¿qué haces? No tendrías que estar levantada, aún no estás en condiciones de moverte mucho —dijo Oliver mientras él y Javier la ayudaban a poner la mesa.

	—Me encuentro mucho mejor, y el pie ya ni me duele —dijo sentándose.

	—Aun así intenta no hacer muchos esfuerzos, las heridas con puntos aún no están del todo cicatrizadas. Aunque después de lo de anoche… —murmuró el inspector jefe negando con la cabeza—. Estoy seguro de que algún punto se te habrá saltado.

	—¿A qué te refieres con eso? —preguntó Oliver. Y tanto él como Vanesa lo miraron extrañados.

	—La escuché gritar, así que no hace falta decir nada más, ¿no? Sois unos inconscientes…

	—¡Tú eres imbécil! —gruñó su hermano y le dio un empujón.

	—Si no queréis que os escuche, no hagáis tanto ruido. Y sigo pensando que aún no estáis en condiciones de hacer esas cosas, pero allá vosotros…

	Vanesa se levantó de golpe. 

	—¡Javier, mírame! —gruñó sorprendiéndolo.—. ¿Ves mi cara, mi nariz, mis brazos y mis piernas todavía llenas de heridas? ¿De verdad crees que estoy yo para muchos roces?

	—No, pero…

	—Tengo pesadillas casi a diario y por eso me despierto gritando, aunque por lo que veo tú solo me escuchaste anoche. Y todo eso sin contar lo dolorida que me levanto después de dar tantas vueltas, no precisamente por lo que tú estás pensando.

	—Lo siento, yo… —Javier se sintió avergonzado.

	—Tú descuida, hermanito, que el día en que Vanesa y yo por fin podamos resolver nuestra tensión sexual, no serás el único que se entere, ¡lo hará todo el edificio!

	—¡Oliver! —Vanesa puso los ojos en blanco negando con la cabeza.

	 

	Una semana después, a Vanesa le quitaron por fin todas las vendas, incluida la de la nariz. Por suerte, las cicatrices eran poco visibles y apenas se notaban. La nariz aún estaba un poco morada e hinchada, pero el médico le había asegurado que volvería a quedarle como antes. 

	Una mañana, y sorprendiendo a los chicos, Vanesa le pidió a Javier volver a la comisaría.

	—¿Te has vuelto loca? —contestó el inspector jefe muy serio.

	—No, pero poco me falta. Ya llevamos más de un mes aquí encerrados. Vale que en los días anteriores no estaba en condiciones, y no me importaba, pero ahora que ya estoy casi curada me empiezo a agobiar. Por favor, Javier, déjame ir, al menos una o dos veces en semana.

	—Pensé que te iba bien trabajar desde aquí, a mí no me importa traerte los informes que necesites.

	—Lo sé, y te lo agradezco, pero necesito salir.

	—Será mejor que dejes que vaya, o empezará a cambiarnos los muebles de sitio —indicó Oliver—. Esto está siendo desesperante para todos. Y en cuanto a mí me den el alta, pienso insistirle al comisario para que me readmitan.

	—Definitivamente estáis locos. ¿Acaso queréis que os peguen un tiro?

	—Si no me lo pegan ellos, me lo pegaré yo —afirmó Vanesa.

	—Ya sé que la convivencia con mi hermano no es fácil, pero yo llevo aguantándolo cinco años —dijo con sorna, y Oliver le dio un empujón.

	—No se trata de él, se trata de mí. Necesito ver algo más que estas cuatro paredes y esos cuadros tan horrendos que tenéis. 

	Aquello le hizo gracia a Oliver, pues sabía lo mucho que a su hermano le gustaban sus cuadros.

	—Cualquier día los tira por la ventana, hermanito.

	—O te los estampo a ti en la cabeza. 

	Javier la miró horrorizado.

	—Estámpale cualquier otra cosa menos mis cuadros, por favor.

	—Vaya, gracias. Mi novia se está volviendo una psicópata y a ti solo te importan tus cuadros.

	—¿Tú estás de acuerdo con que salga de aquí?

	—No, pero sé que tiene razón, yo también estoy que me subo por las paredes. 

	—Javier, por favor… —le suplicó Vanesa cogiéndole la mano.

	—Está bien —claudicó no del todo conforme—. Pero antes, déjame hablar con el comisario, ¿vale? Luego te digo algo. Me marcho, y por favor, no destrocéis la casa en mi ausencia.

	Después de que Javier se marchara, los chicos se sentaron en el sofá y Vanesa, acurrucándose sobre Oliver, dijo pensativa:

	—¿Crees que el comisario me dejará volver? 

	—No lo sé, pero más vale que diga que sí, porque si no le estamparás a él los cuadros —respondió divertido.

	—No soy tan mala… —Se rio dándole un codazo.

	—¿Sabes lo que he pensado? —Él la rodeó con el brazo mientras ella apoyaba la cabeza en su hombro.

	—A ver, sorpréndeme.

	—Eso haré…

	—¿Eso harás?, ¿cuándo? —preguntó extrañada.

	—Cuando me den el alta. Y lo celebraremos tú y yo por todo lo alto, ¿qué te parece?

	—Sabes que aun así no podremos salir de casa, ¿no?

	—Lo sé, pero tampoco querremos hacerlo —le susurró en el oído erizándole la piel.

	—Me muero porque llegue ese día, entonces —dijo sonriendo.

	—Por fin tendremos nuestra noche…

	—¿Noche? —Ella lo miró confusa.

	—Sí, claro, una cena romántica, tú y yo…

	—Y Javier… —murmuró—. La verdad es que yo no me sentiría cómoda sabiendo que él está en la habitación de al lado. Además, parece que se huele cuando nos besamos porque siempre nos interrumpe.

	—Esta vez no lo hará, dejaré la llave puesta para que no pueda entrar. —Y al ver la mirada que ella le echó, añadió—: Es broma, hablaré con él. No creo que pase nada porque se vaya a pasar la noche con Lorena. Además, últimamente pasa más tiempo en su casa que aquí, ¿o no te has dado cuenta de que apenas viene a dormir? —Ella asintió—. Pues ese día que tampoco venga. Después de todo lo que nos ha pasado, nos merecemos una noche para nosotros solos, ¿no crees? —dijo acariciándole la mejilla—. Estoy deseando resolver ese asunto pendiente que tenemos tú y yo…

	—Ese asunto se está haciendo mucho de rogar. —Sonrió con picardía.

	—Y que lo digas. Ahora mismo, sabiendo que Javier no va a aparecer, te voy a besar, ¿qué te parece? 

	—Que ya estás tardando.

	 

	Aquella misma tarde, el inspector jefe volvió a casa muy serio y pensativo.

	—¿Ha pasado algo? —preguntó Oliver.

	—El comisario me ha dicho que puedes volver al trabajo, Vanesa, pero con una serie de condiciones que tendrás que seguir a rajatabla.

	Javier extendió sobre la mesa un chaleco antibalas, unas gafas de sol grandes y oscuras, una caja con lentillas de colores y tres pelucas: una pelirroja de media melena, una rubia larga y una rizada de color negro.

	Vanesa, sorprendida, cogió una de las pelucas. 

	—¿Qué significa todo esto? 

	—Si quieres ir a la comisaría, tendrás que hacerlo de incógnito —sentenció el inspector jefe ofuscado. El plan del comisario no le gustaba, pero no le había quedado más remedio que aceptarlo—. Irás solo dos veces a la semana, te recogerán y te traerán de vuelta dos agentes, y siempre darás un rodeo antes de ir y volver —le explicó—. Una vez allí, seguirás con tu nuevo aspecto, más que nada por si viene alguien de fuera, para que no pueda reconocerte. Y cuando salgas a comer también te acompañarán.

	—Javier, a ti esto no te hace mucha gracia, ¿verdad? —le preguntó Vanesa al verlo tan abrumado.

	—Si fuera por mí no saldrías de aquí, pero la decisión la ha tomado el comisario, y él piensa que en la comisaría estarás segura.

	—Estaré bien, no te preocupes. Además, tú también estarás allí para vigilarme.

	—Ya lo sé, pero es que no quiero que os pase nada a ninguno de los dos —confesó preocupado—. Y menos aún que paséis de nuevo por algo parecido a lo sucedido en el valle.

	—Eres un sol, Javier. —Lo abrazó y le dio un beso en la mejilla—. Gracias por cuidarme como lo haces y por preocuparte tanto por mí. Quiero que sepas que me siento muy afortunada de tenerte como amigo. 

	—No tienes que dármelas, soy yo el que se siente afortunado por haberte conocido. —Le dedicó una sonrisa sincera.

	—Y luego el ñoño soy yo, ¿eh, princesita? —se burló Oliver, lo que hizo que Vanesa le diera un manotazo riéndose.
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	A la mañana siguiente, Vanesa se puso el chaleco antibalas y eligió una peluca y unas lentillas de color. Tendría que llevar igualmente sus gafas, porque si no, no vería nada, pero solo se las pondría en la comisaría.

	—Pues de rubia con ojos azules tampoco estás nada mal —dijo Oliver abrazándola por la espalda.

	—Me siento como una espía —señaló mirándose en el espejo.

	—Una espía muy sexy. —Y tras darle un beso, añadió—: ¿Y ahora qué voy a hacer yo aquí solo?

	—No te quejes tanto, que ya mismo te dan el alta.

	 

	Cuando Vanesa llegó a la comisaría nadie la reconoció. Fue al vestuario y se encontró allí con Abril, que la miró extrañada.

	—Disculpa, pero este es el vestuario de la policía —le indicó—. Los baños públicos están al final del pasillo.

	—Gracias por la información —dijo divertida.

	Abril, al escuchar su voz, la miró atónita. 

	—¿Vane? Madre mía, estás irreconocible —dijo abrazándola.

	—Esa es la idea, que nadie me reconozca. 

	—Aquí estarás segura, y ahora entiendo por qué el comisario ha reforzado las medidas de seguridad en la entrada. 

	—¿Crees que debería haberme quedado en casa? 

	—Si trabajaras en cualquier otro sitio te diría que sí, pero aquí, y viniendo como vienes disfrazada, puedes estar tranquila, porque es imposible que alguien intente hacerte daño. Además, nos tienes a todos nosotros para protegerte.

	—Gracias, Abril. 

	Minutos después, Vanesa entró en la oficina y se dirigió a la antigua mesa de Merche. Cambió de sitio todo lo que no le gustaba y la puso a su gusto. Cuando terminó, se sentó y, aunque por una parte se sentía aliviada al poder estar fuera de casa, en el fondo seguía estando asustada.

	 

	A media mañana el comisario la llamó a su despacho.

	—Me alegra verte de vuelta y completamente curada, Vanesa. Sé que ha pasado mucho tiempo, pero quería disculparme contigo.

	—¿Conmigo por qué? —preguntó.

	—Por lo que pasó en la cabaña. Quisimos ponerte a salvo y te llevamos de cabeza a la boca del lobo.

	—No se preocupe, señor, nadie podía imaginarse que esos tipos estaban pendientes de mis movimientos.

	—Lo sé, y por ese motivo te hacemos venir así a trabajar. 

	—No me importa venir de incógnito, lo prefiero a estar todo el día metida en casa. ¿Y cómo sigue Diego?

	—Se está recuperando favorablemente, y esperemos que dentro de poco, podamos hablar con él y nos diga algo más. ¿Y tú, cómo llevas vivir con los Vázquez?

	—Bueno, cada dos por tres se pelean por cualquier tontería, pero ya no me preocupo y lo encuentro hasta divertido. 

	—¿Y cómo está Oliver?

	—Bien, en un par de días le darán el alta, y menos mal, porque estar todo el día allí metido lo tiene desesperado. ¿Cree que los de Asuntos Internos dejarán que se reincorpore?

	—He hablado con ellos y estoy esperando una respuesta, aunque no sé si estando amenazado de muerte es lo más indicado.

	—¿De verdad cree que eso será impedimento para él? No sabe las ganas que tiene de volver.

	—Ya me imagino, y está claro que ambos sois tal para cual. —Sonrió negando con la cabeza.

	—Por cierto, señor, quería darle las gracias por guardarme el puesto. Pensé que después de lo ocurrido se buscaría a otra secretaria.

	—Ni siquiera me lo había planteado. Tú has estado trabajando desde casa, te has puesto al corriente con todo el papeleo que dejó Merche pendiente y, aun estando en peligro, prefieres estar aquí. ¿Dónde voy a encontrar yo a una chica tan eficiente?

	—Gracias, señor —contestó sonriéndole—. Para cualquier cosa que necesite, estoy fuera.

	 

	Por la tarde, cuando Manu llegó, se acercó a Vanesa.

	—Hola, ¿tú eres la nueva secretaria del comisario?

	—Sí —contestó ella sin mirarlo a la cara y cambiando la voz.

	—Abril, la chica de recepción, me ha dicho que querías hablar conmigo.

	—Queríamos ponerte a prueba.

	—¿A mí, por qué?

	—Para ver si mi disfraz funcionaba —dijo levantando la cabeza y mirándolo divertida.

	—¿Vanesa? —susurró muy sorprendido al reconocerla—. Y yo que pensaba que era verdad eso de que el comisario había contratado a otra secretaria.

	—Creo que durante un tiempo la persona al cargo de ese puesto irá cambiando —indicó Javier acercándose a ellos.

	—Me alegro de que estés de nuevo por aquí —le dijo Manu—. A ver si conseguimos atrapar a ese par de una vez para que puedas volver a ser tú misma, porque de rubia estás horrible.

	—Vaya, gracias… —contestó tirándole un clip. 

	 

	 

	Los días siguieron pasando y Oliver por fin recibió el alta médica. Aquella misma mañana se presentó en la comisaría y todos se alegraron mucho de verlo.

	Media hora más tarde, y tras quedar con el comisario en que le avisaría en cuanto tuviera noticias de los de asuntos internos, fue a buscar a Vanesa, pero al no encontrarla, se acercó a recepción.

	—Está en la sala de reuniones, ha ido a llevar unos documentos —le indicó Abril.

	Una vez allí, al verla de espaldas, colocando unos papeles sobre las mesas, entró con mucho sigilo y cerró la puerta. Poco a poco se acercó a ella y sin tocarla, le susurró al oído: 

	—Hola, pelirroja…

	—¡Oliver! —exclamó sobresaltada—. ¿Pero qué haces aquí?

	—He venido a hablar con el comisario.

	—¿Y por qué no has hablado con él por teléfono? Te has arriesgado a venir sin ni siquiera un disfraz. 

	—Cielo, tranquila, mis escoltas están en la puerta. Javier les dio órdenes de que no me dejaran ir al médico solo. Además, me voy ya porque tengo que ir a comprar un par de cosas para la cena de esta noche.

	—¿Has hablado con tu hermano sobre eso?

	—Sí, y no ha puesto ningún impedimento. Así que esta noche tenemos el piso para nosotros solos. —La cogió por la cintura, la acercó a él y susurró—: Verás qué sorpresa te voy a preparar.

	—Me tienes muy intrigada —respondió Vanesa rodeándole el cuello con sus brazos—. ¿No me vas a dar ninguna pista?

	—Sí, esta. —Oliver la besó con pasión, con deseo, y, por un momento, se olvidaron de dónde estaban. La temperatura entre ellos se elevó de golpe y acabaron apoyados contra la pared.

	Estaban tan sumergidos en aquel beso, que no se dieron cuenta de que la puerta se abrió.

	—Vanesa, necesito… —La voz de Javier hizo que se separaran de golpe y él, al verlos allí tan relajados después de todo lo que estaba pasando, sintió cómo la sangre se le enervaba.

	—¡Cómo no! ¿Por qué no me sorprende que seas tú quien nos interrumpe? —gruñó Oliver negando con la cabeza.

	—Pues mira, esta vez no pienso disculparme —dijo enfadado—. ¿Se puede saber qué demonios estás haciendo tú aquí? —Oliver fue a contestar, pero Javier, furioso, añadió encarándolo—: ¡Eres un maldito irresponsable! No te das cuenta del peligro que corres viniendo, ¿verdad? Y eso sin contar que también la pones en peligro a ella.

	—Yo nunca haría nada que la pusiera en peligro, ¿vale? Solo estábamos hablando, y como has podido comprobar la puerta estaba cerrada.

	—¿Hablando? Ya veo la conversación que teníais —dijo cruzándose de brazos.

	—Javier, no te enfades… —intervino Vanesa—. Solo ha…

	—¡No me interesa a lo que ha venido! —gritó sorprendiéndola—. ¡No debería estar aquí y punto! 

	Esa actitud no le gustó nada a Oliver.

	—¡No vuelvas a gritarle de esa forma, ¿me oyes?!

	Vanesa, sabiendo que era capaz de liarse a puñetazos con Javier, lo agarró del brazo y tiró de él.

	—Está claro que no sois conscientes de que os quieren muertos, ¿verdad? —continuó el inspector jefe.

	—¡Somos muy conscientes de ello! 

	—¡Pues no lo parece, maldita sea! —bramó—. Esos tipos han matado a cinco personas, ¡a cinco! Y ahora mismo no sabemos dónde están ni lo que traman. Quizás os están siguiendo y ya saben dónde vivimos y son muy capaces de presentarse allí, o aquí mismo, y meteros un tiro en la cabeza a cada uno. Y encima vosotros actuáis como si no pasara nada. 

	—¡Javier, ya basta! —gritó esta vez Vanesa—. Sabemos perfectamente nuestra situación, y no hace falta que tú nos metas más miedo en el cuerpo.

	—Llevamos más de un mes encerrados en casa —señaló Oliver ofuscado—. Y desde que estamos juntos no he podido llevar a mi novia a cenar a un restaurante, ni al cine, ni siquiera puedo salir con ella a dar un paseo cogidos de la mano por la calle. Y todo por culpa de esa escoria.

	—Lo sé, pero…

	—No, tú no sabes nada, porque no tienes ni idea de lo que se siente al tener una diana en la cabeza —gruñó—. Y si la tengo yo, no me importa, pero que la tenga la persona que más quiero, eso ya lo cambia todo —dijo rodeando a Vanesa por la cintura—. Sé que aquí está segura, y ya no solo por estar rodeada de policías, sino porque el propio comisario me ha asegurado que ha endurecido las medidas de seguridad de la entrada, que nadie puede entrar armado ni sin identificación. Si yo he venido esta mañana ha sido para hablar con él, por fin me han dado el alta y quiero reincorporarme. Y por si no lo recuerdas, tengo dos escoltas que no me dejan ni a sol ni a sombra. 

	Javier se estaba empezando a dar cuenta de que se había excedido un poco. Se apoyó en la mesa y respiró hondo. 

	—Lo siento, quizás me he pasado —suspiró—. Últimamente estoy muy nervioso y…

	—Has discutido con Lorena otra vez, ¿verdad? —le preguntó Vanesa, que sabía por su amiga que las cosas entre ellos no iban muy bien.

	—Lorena no entiende todo lo que está pasando —murmuró Javier—. Cree que mi trabajo es más importante para mí que ella, pero no es cierto…

	—Déjame que yo también lo ponga en duda —sentenció Vanesa, cruzándose de brazos—. Sé que no es asunto mío, pero lleváis más de una semana sin veros, no quieres que se acerque por la comisaría y tampoco quedas con ella después del trabajo. ¿Qué podemos pensar, entonces?
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	—No puedo creerme que lleves más de una semana sin ver a tu novia —dijo Oliver sorprendido—. Últimamente no vienes a dormir a casa, si no estás con ella, ¿dónde te metes?

	—Me quedo aquí. Tengo mucho trabajo.

	—Esa es siempre tu excusa.

	—No es una excusa, Vanesa, es la verdad.

	—Javier, no puedes pasarte todo el día aquí metido.

	—No puedo hacer otra cosa, no hasta que esos miserables estén entre rejas. —Y cuando ella fue a protestar, añadió—: Tú no lo entiendes, ¿vale? No es fácil esta situación…

	—El que parece que no lo entiendes eres tú —gruñó Oliver—. Si sigues haciendo el gilipollas de esa forma y antepones el trabajo a Lorena, lo único que conseguirás será perderla. 

	—Oliver tiene razón —afirmó Vanesa—. No dejes que este caso afecte a vuestra relación, no es justo para ninguno de los dos. 

	—Está bien, la llamaré y quedaré con ella esta noche. Siento haber sido tan…

	—¿Capullo? —señaló Oliver.

	—Eso mismo.

	—Sé que solo te preocupas por nosotros. —Vanesa sonrió y le cogió la mano—. Y por cierto, gracias por dejarnos el piso esta noche. 

	—Creo que ya va siendo hora de que resolváis de una vez vuestra tensión sexual.

	—Eso si no nos interrumpes —bufó Oliver. 

	—Prometo no hacerlo. Eso sí, apagad los móviles y bloquead la cerradura de la puerta.

	 

	Por la tarde, Vanesa salió del trabajo y tras dar varios rodeos, los agentes que la acompañaban la dejaron delante del edificio de Oliver. Una vez allí subió por el ascensor y, al llegar al rellano, saludó a Vicente y a Valero, los dos policías que custodiaban la puerta.

	—Tienes que llamar al timbre, Vanesa —le dijo Valero—. Es lo que nos ha dicho el inspector que te digamos.

	Haciéndole caso, ella llamó al timbre y Oliver, rápidamente, salió fuera impidiéndole entrar. Iba muy elegante, vestido con un pantalón azul oscuro y una camisa blanca.

	—Hola, pelirroja, ¿nos conocemos? —dijo sonriéndole.

	—Me han dicho que había un guaperas en este edificio.

	—Y no se han equivocado. 

	Vanesa lo miró de arriba abajo. 

	—¿Ah, sí? Pues yo diría que me he equivocado de puerta —soltó divertida. 

	Las risas de los dos policías no tardaron en llegar, y Oliver frunció el ceño. 

	—Muy graciosa. —La agarró por la cintura y la atrajo hacia él—. Debería dejarte castigada aquí en el rellano, princesita.

	—No creo que quiera hacer eso, inspector Vázquez. —Y acercándose a su oído, susurró con delicadeza—: Acuérdese de nuestra tensión sexual no resuelta… ¿de verdad quiere seguir posponiéndola? Porque… yo no.

	A Oliver se le secó la boca y el pulso se le aceleró por la sensualidad implícita en sus palabras. 

	—Si sigues provocándome, te aseguro que pasaremos directamente al postre y te perderás toda la sorpresa que he preparado. —Vanesa rio y lo miró extrañada cuando se sacó del bolsillo un pañuelo de tela de color negro—. Antes de entrar tengo que taparte los ojos, aún me quedan un par de detalles por colocar. 

	—Me vas a tener intrigada hasta el último momento.

	—De eso se trata. —Él sonrió y después puso sobre sus ojos el grueso pañuelo, que además tenía un fuerte olor a vainilla—. He tenido que perfumarlo, si no el olor del salón me delataría. —Y tras abrir la puerta del piso se giró hacia Valero y Vicente—. Venga quien venga, que no nos molesten, ¿de acuerdo? —A continuación, cogió a Vanesa de la mano y, una vez dentro, cerró la puerta con llave y la dejó puesta en la cerradura.

	Poco a poco llegaron a la habitación y, cuando Oliver cerró tras de sí, le quitó la venda y le devoró los labios. Vanesa le envolvió el cuello con sus brazos y él la empujó ligeramente contra la pared sin dejar de besarla. Después de más de un mes conteniendo aquella tensión, el deseo que sentían el uno por el otro cada vez era más fuerte.

	—¿De verdad quieres empezar por el postre? —susurró ella divertida con la respiración entrecortada por aquel beso.

	—Por supuesto que no, esto es solo el aperitivo, cielo. Y creo que será mejor que me vaya a terminar de preparar el salón o no habrá sorpresa. Volveré en una hora. —Oliver se apartó de ella y tras darle un beso rápido, abrió la puerta y se marchó. Si se quedaba un minuto más allí, no saldrían en toda la noche.

	Vanesa estaba muy intrigada por la sorpresa. Empezó a arreglarse: se alisó el pelo, se puso las lentillas y un ligero toque de maquillaje. Eligió del armario que ambos compartían un bonito vestido turquesa de tirantes, ceñido en la cintura y que le llegaba por encima de las rodillas. 

	Una hora después Oliver llamó a la puerta y, al entrar, se quedó mirándola embobado. 

	—Estás preciosa —dijo acercándose a ella y dándole un beso.

	—Gracias, y he de reconocer que tú también lo estás.

	—Lo sé —susurró él haciéndola reír—. Y ahora necesito que vuelvas a cerrar los ojos, y no vale abrirlos hasta que yo diga.

	Vanesa hizo lo que le pidió y ambos salieron hacia el salón. Ella reconoció enseguida el inconfundible olor a rosas frescas que lo inundaba. 

	—¡Qué bien huele!

	—He comprado un ambientador especial para la ocasión —adelantó él mientras la acercaba al sofá—. Quédate aquí, vuelvo enseguida. —Apagó todas las luces y después volvió a donde estaba ella con un mando a distancia en la mano. Presionó uno de los botones y se empezaron a escuchar las olas del mar—. Ya puedes abrir los ojos.

	Por mucho que ella intentara ver algo, todo estaba a oscuras. Hasta que, de pronto, un montón de estrellas aparecieron proyectadas en el techo y en las paredes.

	Vanesa contempló impresionada todo a su alrededor, porque ya no solo eran las estrellas las que llamaron su atención, sino los seis ramos de rosas azules que había colocados por el salón.

	—¿Te gusta? Como no puedo llevarte a donde estuvimos el día de la boda de Manu, he traído más o menos el sitio aquí. —Al ver su cara de sorpresa, él la abrazó por la espalda.

	—Oliver, esto es precioso… —dijo agarrándole los brazos y apoyando la cabeza en su hombro—. Me encanta… Y al menos aquí no puedes amenazarme con tirarme al agua.

	—¿Cómo que no? Te puedo meter en la ducha —contestó divertido—. Y, por último, princesita… —Señaló la mesa del salón preparada con dos velas y una rosa azul en el centro—. Nuestra cena. 

	Oliver apartó la silla para que se sentara, y durante una hora estuvieron disfrutando de la cena a la luz de las velas y de las estrellas, con el sonido del mar de fondo.

	—No sabía que fueras tan buen cocinero.

	—Solo cuando me esmero por un buen motivo. —Sonrió—. Voy a por el postre.

	Regresó poco después con dos copas con fresas escondidas bajo una enorme montaña de nata.

	—¡Vaya pinta! —exclamó Vanesa entusiasmada.

	—Sé que es tu postre favorito. —Colocó una de las copas delante de ella y añadió guiñándole un ojo—: Al menos de momento… 

	Aquello la hizo reír.

	—Es increíble que también te acuerdes de esto.

	—Nunca he podido olvidarme de nada referente a ti —respondió dándole un beso.

	 

	Una vez terminaron el postre, Oliver volvió a levantarse y cogió su portátil. Buscó en el reproductor de música y seleccionó la misma canción que bailaron aquella noche junto al mar. En cuanto la bonita balada empezó a sonar, se acercó de nuevo a Vanesa. 

	—Y ahora, princesita, vamos a bailar. —La cogió de la mano y la levantó de la silla.

	—¿Y si me niego? —dijo sonriendo.

	—Vas a la ducha de cabeza —indicó divertido—. Aunque yo sé que esta noche no querrás separarte de mí —susurró acercándola a él.

	—Eres un engreído… pero tienes razón.

	Vanesa le rodeó el cuello con sus brazos y él envolvió su cintura con los suyos, y sin dejar de mirarse a los ojos, empezaron a bailar al ritmo lento de la canción. 

	Oliver aún no podía creerse que hubiera organizado algo así. Él, que nunca había sido romántico y que todas esas cosas le habían parecido siempre una cursilada, ahora estaba allí, con la mujer de su vida, la única por la que era capaz de hacer tantas locuras, como por ejemplo aquella.

	—¿Qué piensas? —le preguntó al verla pensativa.

	—Que estoy soñando —dijo acariciándole la mejilla—. Estar aquí contigo, bailando, y con esto que has montado solo para recrear aquella noche. Sin contar esos ramos tan bonitos que hay por todo el salón.

	—Me he pasado de ñoño, ¿verdad?

	—No, es perfecto —susurró mientras entrelazaba los dedos en su pelo—. Aún me cuesta creer que un chico como tú, quiera estar con alguien como yo. Y más ahora que estoy llena de cicatrices —dijo mirándose las pequeñas marcas que habían quedado en sus brazos.

	 A Oliver aquello era lo que menos le importaba. Se acercó más a ella y, rozando su nariz con la suya, dijo:

	—¿Quieres que te cuente una ñoñería?

	—Por supuesto —accedió ella.

	—Creo que me enamoré de ti el día en que me tiraste tierra en los ojos. 

	Al escuchar aquello, Vanesa soltó una carcajada.

	—Mentiroso…

	—No te miento —afirmó Oliver pellizcándole la cintura y haciéndola reír—. En aquel momento me di cuenta de lo especial que eras, aunque como era un imbécil bastante influenciable, tardé mucho tiempo en acercarme a ti. —Le dio un beso en la nariz y añadió—: Cuando nos hicimos amigos y te conocí mejor, acabé enamorándome por completo de ti, y ya no solo porque eras especial, sino porque eras única y, para mí, perfecta. Y ocho años después sigues siéndolo, pero ahora hay algo más de ti que me vuelve loco, y es ese carácter combatiente que tienes. —No podía dejar de mirarla y sonreír—. Así que, llegados a este punto, princesita, estás muy equivocada si crees que unas pequeñas cicatrices van a hacer que me aleje de ti. 

	—Oliver… —Emocionada, ella se abrazó a él.

	—Cielo… no era mi intención hacerte llorar.

	—Después de lo que me acabas de decir, ¿cómo no quieres que lo haga? —Separándose de él, le agarró la cara con las dos manos y susurró—: ¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me gusta que me digas ñoñerías? 

	—Y a mí me encanta decírtelas —respondió rodeándole la cintura con sus brazos y apretándola contra él—. Te quiero, Vanesa.

	—Y yo a ti, Oliver. 

	No hubo más palabras. Se devoraron los labios de tal forma que, en cuestión de segundos, aquel deseo que los consumía los embriagó por completo. Vanesa le desabrochó la camisa a Oliver y, tras quitársela, recorrió con sus manos su fornido torso mientras él bajaba la cremallera de su vestido y le cubría el cuello de dulces besos. Entre mimos y caricias, se desnudaron, esparciendo toda la ropa por el salón. Oliver cogió a Vanesa de los glúteos y cuando ella le rodeó la cintura con sus piernas, la llevó a la habitación y la tumbó en la cama. Él se inclinó sobre ella y empezó a recorrerle el cuerpo con sus labios haciéndola estremecer.

	Aquel momento tan íntimo y que tanto tiempo llevaban esperando, se vio de nuevo interrumpido cuando alguien empezó a llamar con insistencia al timbre.
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CAPÍTULO 77

	A pesar de oír el estridente sonido, decidieron ignorarlo. No iban a permitir que nadie les estropeara aquel increíble momento. 

	Ajeno a lo que estaba pasando dentro, quien llamaba a la puerta no estaba dispuesto a marcharse y empezó a golpearla con fuerza.

	—Maldita sea —gruñó Oliver—. Mira que les he dicho que no nos molestaran.

	—Ya se cansarán —susurró Vanesa, agarrándole la cara y acercándolo a ella para volver a besarlo. 

	Tras casi fundir el timbre y haciéndose polvo las manos de tanto golpear la puerta, quien estaba al otro lado decidió llamarles a gritos. 

	—¡Oliver, Vanesa! ¿Estáis bien? ¡Si no abrís, echaremos la puerta abajo!

	—Es Manu —indicó ella sorprendida al reconocerlo.

	—¡No me lo puedo creer! —Oliver rodó al lado de Vanesa y se quedó bocarriba, mirando al techo con el ceño fruncido—. Yo lo mato.

	Frustrados por la situación, se levantaron y rápidamente recogieron toda la ropa del salón, no sin antes darle un grito a Manu para que dejara de llamarlos. 

	Oliver no tenía ganas de volver a vestirse; se puso el albornoz y abrió la puerta.

	—Menos mal, pensaba que os había pasado algo —dijo el inspector entrando nervioso. Entonces Vanesa salió de la habitación de Oliver con su camisa puesta, Manu se fijó también en que su amigo estaba en albornoz y en los ramos de rosas del salón. Ahí se dio cuenta de que los había interrumpido. 

	—Ostras… yo… creo que no he venido en el mejor momento.

	—Como puedes comprobar, no —gruñó Oliver enfadado. 

	—Lo siento mucho, pero es que llevo dos horas llamándoos y vuestros móviles no estaban disponibles, así que he tenido que venir en persona. Y como no me abríais, ya me había preocupado.

	—Te lo hemos dicho, Manu, si no contestaban era porque estaban ocupados, pero tú ni caso —indicó Vicente antes de volver fuera junto a Valero

	—La otra vez fue el teléfono lo que nos estropeó la noche, por eso los habíamos apagado —contestó Vanesa apoyándose en el sofá—. Pero está claro que si no es una cosa es otra… 

	—¿Y a qué has venido si se puede saber? —preguntó Oliver.

	—A hablar con vosotros…

	—¿Y no podías esperar a mañana?

	—La verdad es que no, y me sabe muy mal haberos interrumpido, pero tenéis que saber que esta noche por fin hemos podido hablar con Diego. —El silencio se hizo en el salón. Vanesa y Oliver se miraron y ambos pusieron los ojos en blanco mientras negaban con la cabeza—. ¿Qué pasa, no os interesa saber qué ha dicho? —preguntó Manu al ver sus caras.

	—No es eso, pero podrías haber venido mañana a contárnoslo —suspiró Vanesa.

	—Y nos lo contará mañana. —Oliver agarró a su amigo por el brazo y lo arrastró hacia la puerta—. En estos momentos tenemos cosas mejores en las que pensar. 

	—Pero no puedo irme sin ti —dijo de repente.

	—¿Sin mí? ¿Tengo que recordarte que sigo suspendido?

	—Álvaro quiere hablar contigo. Te está esperando en comisaría.

	—Son las once de la noche, dile que se vaya a su casa y yo mañana lo llamo —respondió Oliver enfadado.

	—No puedes hacer eso, la orden de que vayas ahora viene del comisario. Tienes que venir conmigo sí o sí.

	Oliver frunció el ceño, no podía negarse. 

	—Está bien, danos unos minutos que nos vestimos y vamos contigo —dijo finalmente. Después cogió a Vanesa de la mano y se metieron en la habitación.

	—¿Y yo por qué tengo que ir? —preguntó ella.

	—Porque no voy a dejarte aquí sola. Javier no está y por mucho que haya dos agentes fuera no me fio. 

	Vanesa iba a desabrocharse la camisa, pero Oliver se acercó a ella y comenzó a desabrochársela él mismo. 

	—Yo también sabía hacerlo. —Rio.

	—Estás muy sexy con mi camisa, pero si te digo la verdad, estás mucho mejor sin ella. —No dijo nada más y se la quitó.

	—Inspector, controle sus impulsos —dijo divertida desatándole el cinturón del albornoz.

	—Lo mismo digo, princesita… —La acercó a él y la besó con tanta pasión y deseo que los dos cayeron de nuevo sobre la cama.

	—Oliver… —susurró Vanesa mientras él le besaba el cuello—. Cariño, tenemos que irnos…

	—Luego se quejan de nuestra tensión sexual…

	Ella, que se sentía tan frustrada como él, le acarició la mejilla y susurró: 

	—¿Qué te parece si cuando todo esto termine nos fugamos?

	—Me gusta esa idea —afirmó besándola de nuevo.

	 

	Cuando llegaron a la comisaría, se sorprendieron al encontrarse también allí a Javier, que al ver a su hermano indicó:

	—El comisario y Álvaro te esperan en el despacho.

	—¿Tú sabes de qué va todo esto?

	—Solo sé que Álvaro quiere hablar contigo, nada más.

	Oliver entró al despacho y Javier se dejó caer en la silla, abrumado. Las noches en vela y el cansancio estaban empezando a pasarle factura.

	—¿Estás bien? —le preguntó Vanesa apoyándose en su mesa.

	—Solo un poco cansado. Siento que os hayan estropeado la noche, no me dio tiempo a avisar a Manu.

	—Y no sabes lo mal que me siento por haberos interrumpido —indicó el aludido afligido.

	—No os preocupéis. —Miró a Javier y preguntó con curiosidad—. ¿Y tu noche con Lorena, como ha ido?

	—No hemos podido quedar —suspiró—. A ella se le ha alargado un caso y a mí, como puedes ver, también se me ha complicado la noche.

	—Estamos apañados —musitó Vanesa—. ¿Y qué creéis que quiere el de Asuntos Internos?

	—Es posible que después de la confesión de Diego quiera reincorporarlo —respondió Javier.

	—¿Y qué ha dicho ese tipo?

	—Para empezar, lo que ya sabíamos, que ellos estaban detrás del asesinato de Lidia. Sergio la mató haciéndose pasar por Oliver, Cristóbal lo grabó en vídeo y después nos lo envió de forma anónima. 

	—Espera, ¿Cristóbal? ¿Su propio marido la grabó mientras la mataban? —exclamó Vanesa horrorizada.

	—Suena horrible, sí —señaló Manu—. Al parecer se enteró de que su mujer se la pegaba con otro y no se opuso a que Sergio la matara por delatarlos. También pagaron al testigo para que fingiera reconocer a Oliver como el asesino. 

	—¿Y quién le disparó en el valle?

	—Cristóbal —respondió Javier—. El amante de Lidia resultó ser Diego y, como puedes imaginarte, eso no le sentó nada bien, así que le pegó un tiro. Lo enterraron con poco cuidado, pensando que estaba muerto, y tuvo suerte de que lo encontráramos nosotros a tiempo.

	—Eso sí que es un culebrón —indicó Vanesa negando con la cabeza.

	—Y eso no es todo. —Al ver la cara de desconcierto de su amiga, Manu añadió—: Sergio era el único que sabía lo que pasaba entre Lidia y Diego, y le guardó el secreto hasta que se enteró de que fue él quien envió la foto a Oliver. 

	—¿Y por qué hizo eso? 

	—Para que Oliver empezara a sospechar también de Cristóbal. Él hacía las cosas y siempre se libraba porque Sergio lo protegía, pero Diego ya estaba cansado de eso, así que quiso vengarse. Además, trataba muy mal a Lidia e incluso la pegaba.

	—Él mismo nos ha confesado que Cristóbal fue el encapuchado que os atacó a ti y a Oliver aquella noche en el callejón —explicó Javier—. Así que ahora también tenemos pruebas contra él.

	—Y si Diego nos lo ha contado todo, ha sido para vengarse de Sergio, por haberlo traicionado —continuó Manu.

	—¿Y no tiene miedo de que se enteren de que sigue vivo y vayan a por él? Porque después de todo lo que os ha dicho… —Vanesa no daba crédito a lo que escuchaba.

	—Nadie sabe que sigue con vida, incluso su identidad es secreta. Hemos aumentado la vigilancia en el hospital porque su declaración es vital para encerrarlos a todos. Y en cuanto esté mejor irá de cabeza a la cárcel.

	Minutos después, Oliver salió del despacho del comisario y se acercó a los chicos.

	—¿Y bien?, ¿qué te han dicho? —le preguntó su hermano.

	—Ya no estoy suspendido.

	—Eso es estupendo. —Vanesa lo abrazó, pero enseguida se percató de lo serio que estaba—. Cariño, ¿qué pasa, no te alegras? 

	—Claro que me alegro, pero el comisario quiere que Manu y yo vayamos ahora mismo a investigar la zona donde Diego ha dicho que estaban viviendo —dijo rodeándole los hombros con el brazo.

	—Ve y haz lo que tengas que hacer, y acuérdate de lo que te he dicho antes de lo de fugarnos. —Le acarició la mejilla y le dio un beso.

	—Lo tengo muy presente, y te prometo que lo haremos, aunque tenga que secuestrarte.

	—No creo que ponga resistencia a que lo hagas —indicó Javier divertido—. Y no te preocupes por ella, nos iremos a casa en un rato.
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CAPÍTULO 78

	Minutos más tarde, el agente Martínez salió del despacho del comisario y se acercó a Vanesa. Después de conocer toda su historia y lo que ella y Oliver habían pasado, había estado deseando volver a verla para disculparse por cómo la trató en el interrogatorio.

	—Vanesa —la saludó.

	—Agente Martínez.

	—Álvaro, por favor. —Le dedicó una sonrisa, gesto que la sorprendió—. Ya me han informado de lo que os pasó en el valle de Lozoya, y me alegro de que Oliver y tú estéis bien. También quiero disculparme por haber sido tan brusco contigo el otro día en el interrogatorio. A veces en mi trabajo me toca hacer de poli malo…

	—Y yo le di muchos motivos para serlo, ¿verdad? —le cortó ella con brusquedad—. Acusó a Oliver de asesino, de haberme sobornado para encubrirlo, y todo porque nadie podría creerse que alguien como él pudiera estar saliendo con alguien como yo. Claro, como no tengo cuerpo de modelo, ni soy guapa…

	—Lo siento mucho, Vanesa, lo último que pretendía era hacerte sentir mal y… —Consciente de su enfado, Álvaro quiso acercarse a ella.

	—Javier, voy a ir a buscarme algo de beber, avísame cuando nos vayamos a casa.

	Vanesa se marchó dejando al inspector con la palabra en la boca. 

	—Metí la pata hasta el fondo, ¿verdad? —le dijo a Javier.

	—Tuviste suerte de que Oliver no te escuchara decirle lo que le dijiste —respondió él, imaginándose la reacción de su hermano.

	—Me parece increíble que se haya enamorado, él, que era un donjuán que huía de los compromisos.

	—A mí también me costó creerlo, pero lo está y hasta las trancas, te lo aseguro —afirmó divertido.

	—Espero que encontréis pronto a esos tipos y que tanto él como Vanesa puedan recuperar sus vidas.

	—Yo también lo espero.

	Álvaro se despidió de Javier y este se dirigió a la sala de reuniones, donde se encontraba Vanesa.

	—¿Ya se ha ido? —le preguntó ella con el ceño fruncido.

	—Sé que no debió decirte las cosas que te dijo, pero en el fondo Álvaro es un buen tío.

	—Déjame que lo ponga en duda. —Y acordándose de algo, añadió—: En el interrogatorio me dio a entender que conocía muy bien a Oliver.

	—Se conocen desde hace mucho tiempo al haber coincidido en varios seminarios de la Policía. No son amigos íntimos, pero se tienen bastante aprecio. El problema con Álvaro es que nuestra comisaría está dentro de la jurisdicción de su departamento, y cuando tienen que investigar a alguien interno siempre lo envían a él. No le hizo ninguna gracia tener que suspender a Oliver, pero es su trabajo y tiene que ser objetivo.

	 

	Una vez de vuelta en casa de Oliver y Javier, sobre las dos de la mañana, Vanesa no podía dormir y salió de la habitación; se encontró a Javier en el sofá, viendo la televisión.

	—¿Qué haces levantado todavía? 

	—Esperando noticias, ¿y tú?, ¿no puedes dormir?

	—No, estoy muy preocupada por Oliver —dijo sentándose a su lado.

	—Ser la novia de un policía no es fácil, y tendrás que acostumbrarte a esto. 

	—Quizás pueda hacerlo cuando no haya ningún loco queriendo matar a mi novio. Además, tú también estás preocupado, no me lo niegues.

	—No suelo estarlo tanto. Mi hermano y Manu son muy buenos policías, se compenetran perfectamente y se protegen el uno al otro. Pero este caso me tiene muy nervioso.

	—¿Hubieras preferido que siguiera suspendido?

	—No, claro que no. Conozco a mi hermano y sé que estos días no han sido fáciles para él. Por suerte te tenía a ti, y contigo lo ha llevado mejor.

	En esos momentos, alguien llamó a la puerta, sobresaltándolos. Javier cogió su arma, se acercó a la mirilla y, al ver quién era, abrió muy enfadado.

	—¡¿Se puede saber qué estás haciendo aquí a estas horas?! 

	—Vaya, yo también me alegro de verte —respondió Lorena—. Acabo de salir del bufete y quería compensarte por no haber podido ir a la cena.

	—¿Compensarme? ¿Acaso no recuerdas lo que hablamos de venir aquí? 

	—Pero es que tenía muchas ganas de verte. —Fue a abrazarlo, pero él se apartó—. Cariño, ¿qué te pasa?

	—Me pasa que no deberías haber venido, es peligroso.

	—Es peligroso que yo venga, ¿pero también lo es que vayas tú a mi casa? Apenas nos vemos, y te echo de menos —dijo con tristeza.

	—Vamos, Javier, por una noche no pasará nada —señaló Vanesa.

	—¡Tú no te metas! —gritó de repente.

	—¡Javier! —protestó Lorena, que no entendía su reacción.

	—Será mejor que os deje solos. —Vanesa prefirió marcharse a su habitación, sabía que con un Vázquez cabreado no se podía razonar. 

	—Nunca pensé que te molestaría tanto que viniera a verte —le dijo Lorena enfadada—. Llevamos días sin vernos, me cuesta muchísimo hablar contigo y, cuando lo consigo, siempre estás ocupado. Hoy me ha sabido muy mal que cancelaras la cena, yo solo quería estar contigo y encima te pones así.

	—No te das cuenta de lo grave que es todo esto, ¿verdad?

	—Eres un paranoico, ¿de verdad piensas que por el hecho de que yo esté aquí pueda ocurrirle algo a Vanesa? 

	En ese momento oyeron un fuerte golpe y un grito en la habitación de Oliver. 

	Javier cogió rápidamente su pistola y, al abrir la puerta, se encontró el cristal de la ventana roto y esparcido por el suelo. Vanesa estaba justo al lado, temblando y muy asustada.

	—Vanesa, ¿qué ha pasado? —le preguntó Lorena que había entrado detrás de Javier.

	—No lo sé, de repente el cristal se rompió…

	—Mirad. —Lorena cogió un ladrillo que había al otro lado de la habitación. Este llevaba una nota pegada—. «Hola, espantajo». El rostro del inspector jefe se descompuso mientras las chicas se miraban asustadas.

	—¡Dios mío, ya saben dónde estoy! —exclamó Vanesa nerviosa.

	Completamente fuera de sí, Javier se encaró a Lorena. 

	—¡Paranoico, ¿verdad?! ¡Maldita sea! Mira lo que has conseguido…

	—¡Javier, cálmate! —Vanesa se interpuso entre ellos apartando a su amiga de él.

	—¿Cómo quieres que me calme? Estoy seguro de que la estaban siguiendo. Ya no estamos seguros aquí, ¿no te das cuenta?

	—Yo… lo siento… 

	—¿Que lo sientes? Demasiado tarde para sentirlo, ¿no crees? ¡Tu amiga está de nuevo en peligro por tu culpa! ¡Por ser una maldita egoísta!

	—¡Ya basta! —gritó Vanesa enfadada—. Deja de comportarte como un energúmeno porque ella no tiene la culpa de nada. 

	Javier estaba muy tenso y tenía los puños apretados con fuerza. El cúmulo de estrés y la escasez de horas de descanso intentando proteger a Vanesa y a su hermano lo habían sobrepasado. El hecho de que Sergio y Cristóbal hubieran dado con ellos por culpa de Lorena, fue lo último que le faltó para explotar. ¿Por qué no le hizo caso? ¿Por qué tuvo que presentarse en su casa? Toda la ira y frustración que sentía se manifestaron en aquel momento, y ni él mismo se pudo controlar; cogió a su novia del brazo y la arrastró hasta la entrada.

	—¡Márchate, Lorena! —le gritó con rabia abriendo la puerta—. Por hoy ya has hecho bastante. Y piensa que si le ocurre algo a Vanesa, tú serás la única responsable. —Cerró la puerta dejando a la pobre chica llorando en el rellano, asustada y completamente desconcertada por su reacción.

	Vanesa iba a salir tras ella, pero Javier la agarró antes de que lo hiciera.

	—¿Adónde crees que vas?

	Aquello fue la gota que colmó el vaso. Con uno de los movimientos que aprendió de Oliver, se soltó de él y furiosa le dio un fuerte bofetón. 

	—¡Eres un imbécil, Javier! Te juro que si le pasa algo a Lorena, nunca te lo voy a perdonar. —Abrió la puerta y salió corriendo a buscar a su amiga.

	 

	Diez minutos más tarde, Vanesa seguía sin encontrar ningún rastro de Lorena. Dio varias vueltas más, hasta que finalmente localizó su coche aparcado y, sin dudar, corrió hacia él. Miró en su interior, pero no encontró a su amiga. Al girarse, la sangre se le heló: las llaves del vehículo estaban en el suelo. Imaginándose lo peor, no se percató de que Javier, Vicente y Valero, se habían acercado a ella.

	—Maldita sea, Vanesa, ¿te has vuelto loca? —le dijo el inspector jefe nervioso—. Quieren matarte y a ti no se te ocurre otra cosa mejor que salir a la calle en plena noche.

	—Aquí el único que se ha vuelto loco has sido tú. Lorena es tu novia y la has tratado peor que a un perro. La has echado de casa a estas horas de la noche aun sabiendo que la estaban siguiendo. —Con lágrimas en los ojos le enseñó las llaves—: Estaban en el suelo y eso solo significa una cosa.

	—No puede ser… —Abrumado por toda aquella situación, Javier se echó las manos a la cabeza, bloqueado. Vanesa tenía razón, él mismo había sido el responsable de poner a Lorena en peligro. 
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CAPÍTULO 79

	Lejos de allí, en una vieja estación de tren, Oliver, Manu y varios agentes registraban uno por uno todos los vagones abandonados.

	Diego les había dicho que era ahí donde estaban viviendo, aunque, de momento, ni siquiera habían conseguido encontrar algún indicio de que fuera verdad. 

	Poco después, en una zona más apartada y dentro de lo que parecía ser una antigua cabina de tren, los chicos vieron una ligera luz de linterna moviéndose en su interior. Con mucho sigilo, se dispersaron y la rodearon, subiendo Oliver y Manu cada uno por un lado, mientras los otros se quedaban abajo. En aquel lugar sí que encontraron pruebas de que vivía alguien. Había restos de comida, tres sacos de dormir y muchos papeles sobre uno de los asientos. 

	Oliver enfocó con la linterna el cristal y se impactó al verlo lleno de fotos de Vanesa y de él. En algunas salían ellos por separado, entrando y saliendo de sus respectivos pisos, otras en la puerta de la comisaría, unas de Vanesa con Lorena, con Abril, incluso de él y Javier. 

	—Os han estado vigilando —dijo Manu. Entonces observó algo que lo dejó de piedra—. ¡Dios mío, Oliver! —Su amigo lo miró preocupado, y él añadió señalando varias fotos—: Todo este tiempo han sabido dónde está Vanesa. Esta es de cuando volvisteis del hospital, porque ella está toda vendada, y en esta otra sale del edificio con una de las pelucas.

	—¡Malditos desgraciados! Juro que… —Un ruido detrás de ellos los sobresaltó. 

	Se giraron rápidamente. En un primer momento no pudieron ver nada, pero un segundo después un disparo retumbó desde el exterior. Sin pensárselo dos veces, salieron corriendo de allí y vieron que había varios agentes rodeando a alguien que estaba tumbado en el suelo. 

	En cuanto se acercaron, comprobaron que era un hombre de unos cincuenta años, con una barba larga y con el rostro muy demacrado. Iba tapado con una chaqueta bastante rota, y por su aspecto y olor, se notaba que llevaba varios días sin darse una ducha.

	—Disparé al aire porque salió corriendo del vagón y no se quiso parar —les explicó uno de los agentes.

	—¿Vive usted aquí? —Manu ayudó al hombre a levantarse.

	—Yo no he hecho nada —contestó nervioso y asustado, abrazándose a sí mismo—. Solo he venido a buscar comida.

	—¿Usted conoce a los que viven en ese vagón? —le preguntó Oliver señalándolo.

	—Son unos chicos muy desagradables, nunca me dan nada de comer.

	—¿Son estos? —Manu se sacó una foto del bolsillo y se la enseñó.

	—Sí, son ellos, aunque a este hace mucho que no lo veo por aquí —dijo señalando en la foto a Diego.

	—Lleváoslo a la comisaría y tomadle declaración —les ordenó Manu a los agentes—. Nosotros avisaremos a la Científica para que vengan a recoger todas las pruebas.

	Oliver, preocupado por lo que habían averiguado, llamó a su hermano. Tenía que sacar a Vanesa de su casa cuanto antes. Tras varios tonos y no recibir respuesta, decidió llamarla a ella, pero tampoco se lo cogió.

	—Manu, vamos a mi casa, ni Javier ni Vanesa me cogen el teléfono y eso no me gusta nada.

	 

	Cuando los chicos llegaron al piso, se encontraron a Vicente, que estaba a punto de marcharse. Él les puso al corriente de lo ocurrido.

	—Con razón no estaban allí. Desgraciados —gruñó Manu.

	—¿Os ha dicho Javier a dónde iban a ir? —preguntó Oliver preocupado. 

	—A la comisaría, eso si no se han matado por el camino —se mofó Vicente—. No sabía que tu novia tuviera tanto carácter, Oliver, ha puesto fino al jefe y menudo bofetón le ha soltado.

	Al escucharlo, los inspectores se miraron sorprendidos.

	—¿Qué estás diciendo? Eso no puede ser —indicó Oliver desconcertado. Aquello le parecía imposible dada la buena relación que había entre ellos dos. 

	—Nosotros no lo hemos visto porque la puerta estaba cerrada, pero los hemos escuchado discutir. Después ella salió corriendo y él detrás con la mejilla roja… ¡pero roja, eh!.

	—Y ya que estabais con la oreja puesta, ¿sabes el motivo de la discusión? —preguntó Manu.

	—Todo ha sido porque el jefe ha echado a su novia de casa y Vanesa se ha puesto hecha una furia.

	—¿Javier ha echado a Lorena? —Oliver no daba crédito a lo que oía.

	—Lo peor de todo es que parece que han secuestrado a esa chica y puede que hayan sido los mismos tipos que intentan mataros.

	—¡Joder! Manu, vámonos, necesito que me expliquen qué es lo que ha pasado.

	 

	Todavía nerviosa por lo ocurrido, Vanesa contemplaba ensimismada su vaso de tila. Estaba asustada y ya no solo porque Sergio y Cristóbal sabían dónde vivía, sino también por Lorena. No estaba segura al cien por cien de que la hubieran secuestrado, ¿pero qué otra explicación podría haber al encontrar las llaves en el suelo, tan cerca de su coche? 

	Javier, llamó al comisario y le explicó lo ocurrido sin mencionar el altercado con Lorena.

	Minutos después, cuando este llegó, le informaron en recepción de que el inspector jefe había salido y de que Vanesa esperaba en la sala de reuniones.

	—¿Cómo estás? —le preguntó preocupado sentándose a su lado.

	—Muy asustada, no voy a mentirle.

	—¿Dónde está Javier?

	—Ha ido a casa de Lorena —contestó muy seria. No podía dejar de culparlo por lo ocurrido.

	—¿Le ha pasado algo a la señorita Cruz?

	Vanesa le explicó lo sucedido y él se sorprendió por la reacción de Javier. Aquel hombre era muy tranquilo, y no entendía cómo podía haber acabado perdiendo los nervios de esa forma.

	—Tengo miedo de que Sergio y Cristóbal le hagan algo. 

	—Quizás perdió las llaves y se fue a casa andando.

	—¿Y por qué no coge el móvil? Al principio daba tono, pero ahora ya ni eso. —Y levantándose empezó a dar vueltas por la sala—. Javier no tenía que haberla echado de casa, era peligroso. ¿Pero en qué estaba pensando? 

	—Tranquilízate, Vanesa —le pidió acercándose a ella.

	—No puedo hacerlo. Entre Lorena y que ellos ya saben dónde encontrarnos, yo…

	—Tú te vas a venir a vivir conmigo hasta que todo esto pase. —Aquello la pilló por sorpresa, y cuando fue a decir algo, el hombre añadió—: Es eso o marcharte a Barcelona con tus padres. Tú decides…

	Vanesa se quedó bloqueada al escucharlo. Lo de irse a Barcelona lo descartó rápidamente, no quería separarse de Oliver, y menos aún marcharse estando Lorena desaparecida. Pero la idea de irse a casa del comisario tampoco era lo más acertado en su situación.

	—Señor… no quiero marcharme a Barcelona —dijo finalmente—. Tampoco puedo irme a su casa, podría ponerlos en peligro a usted y a su mujer si esos desgraciados…

	—No te preocupes por eso —dijo cogiéndole la mano—. Nos marcharemos por el parking subterráneo y nadie sabrá que has salido de aquí conmigo. Y puedes ir olvidándote de volver al trabajo hasta que esos dos estén entre rejas.

	En esos momentos la puerta de la sala se abrió y en cuanto Oliver entró, Vanesa se abrazó a él.

	—¿Estás bien? —Su forma de abrazarlo contestó a su pregunta, estaba muy nerviosa e incluso temblaba.

	Manu entró seguido de Javier, que traía el rostro desencajado.

	—Lorena no está en su casa y sigue sin cogerme el teléfono.

	Al escuchar aquello, Vanesa se apartó de Oliver y se encaró con él. 

	—¿Por qué, Javier? ¿Por qué tuviste que echarla? —Furiosa y sin poder contener las lágrimas, empezó a golpearle en el pecho, mientras el inspector jefe, completamente abrumado por la situación, no era capaz de apartarla. Se merecía que descargara contra él toda aquella rabia. 

	—Cielo, tranquila. —Oliver, preocupado, la apartó de su hermano y la abrazó de nuevo—. ¿Puedes explicarme qué es lo que ha pasado con Lorena? —le preguntó a Javier muy serio—. ¿Es verdad que la has echado de casa?

	—Estaba muy nervioso, ¿vale? No sé qué me ha pasado, me ha dado mucha rabia que por su culpa hayan encontrado a Vanesa. —Y apretando los puños con fuerza, añadió—: Le dije que no viniera, que no se arriesgara. ¿Tanto le costaba hacerme caso?

	—¡Ella solo quería estar contigo porque te quiere! —le gritó Vanesa de nuevo—. Has antepuesto este maldito caso a Lorena cuando prometiste que no te alejarías de ella. Y ahora… está en peligro, y como le pase algo, como… —No pudo continuar. Comenzó a sentir que le faltaba el aire; los nervios le estaban provocando de nuevo un ataque de ansiedad.

	—Vanesa, por favor, cálmate. —Oliver la envolvió rápidamente con sus brazos.

	—No quiero que le hagan daño por mi culpa… ella no tiene nada que ver con todo esto… —sollozó abrazándolo.

	—Escúchame, cielo, tú no tienes la culpa de nada. Encontraremos a Lorena, te lo prometo —susurró acunándola—. Y ahora escucha mi respiración e intenta respirar a la vez que yo, ¿te acuerdas cómo lo hiciste aquel día en el vestuario? —Ella asintió y empezó a sincronizar su respiración con la de él.

	Poco a poco logró calmarse, y el comisario, que al igual que todos se había quedado muy impactado al verla en ese estado, le trajo rápidamente un vaso de agua.

	Manu se acercó a Javier, y para no alterar más a su amiga le dijo en voz baja: 

	—Lo que ha pasado con Lorena solo ha sido casualidad, jefe. Sabían dónde estaba Vanesa desde que salió del hospital. Hemos encontrado fotos de ella de ese mismo día y también con diferentes pelucas saliendo de su casa.

	Al escucharle decir aquello, el inspector jefe sintió como si le hubieran clavado un cuchillo en el pecho. Se echó las manos a la cabeza maldiciéndose a sí mismo. 

	—¿Cómo he podido ser tan imbécil?, ¿cómo? —Con los ojos vidriosos se agachó al lado de Vanesa, que estaba sentada en una silla—: Lo siento… lo siento mucho de verdad. No debí haber reaccionado así, y no sabes cuánto me arrepiento.

	—Muy típico de los hermanos Vázquez actuar de esa forma cuando os enfadáis —murmuró ella—. Y si tan arrepentido estás, entonces sal ahí fuera y encuentra a Lorena.

	—Lo haré. Así tenga que acabar con esos desgraciados yo mismo. —Se levantó y se marchó con decisión.

	—Vanesa, será mejor que nos vayamos nosotros también —dijo el comisario que, al ver como Oliver le miraba extrañado, aclaró—: Se quedará en mi casa hasta que pase todo esto, y puedes quedarte tranquilo porque estará vigilada las veinticuatro horas del día.

	—Gracias, jefe. —Le cogió las manos a Vanesa, que estaba muy afligida, y dijo para intentar animarla—: Lorena estará bien, ya lo verás.

	—Me preocupa ella, pero también me preocupas tú. A ti también quieren matarte, Oliver.

	—No te preocupes por mí, cielo, antes de que me encuentren los cazaré yo a ellos.

	—No es momento para ser engreído —le reprochó.

	Él la abrazó y le dio un beso. 

	—Quédate tranquila, ¿vale? Lo importante ahora mismo es que tú estés a salvo. 

	—Oliver tiene razón —indicó Manu—. Y de él ya me encargaré yo. No seríamos compañeros si no nos cubriéramos las espaldas el uno al otro. 
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	Al día siguiente, y tras una noche en la que apenas durmió, Vanesa se despertó en una pequeña habitación por la que entraban los rayos de sol a través de una persiana entreabierta. Al lado de la cama había una mesa y un armario junto a una silla en donde se encontraba su ropa. 

	Después de vestirse, salió de la habitación y bajó unas amplias escaleras que la llevaron al salón. Este era muy grande y tenía unos bonitos muebles de madera oscura.

	En aquel momento una mujer salió de la cocina con una bandeja en las manos. 

	—Buenos días, Vanesa —la saludó con una sonrisa, y cuando dejó la bandeja sobre la mesa, se acercó a ella y le dio dos besos—. Soy Carmen, la mujer de Andrés, y no sabes las ganas que tenía de conocerte. Él me ha hablado mucho de ti. 

	—Encantada de conocerla, Carmen.

	La mujer del comisario no tendría más de cincuenta años, era delgada, no muy alta y tenía el pelo corto, rubio y rizado. Unos bonitos ojos azules se escondían detrás de unas gafas de pasta verdes.

	—Andrés me ha dicho que te quedarás aquí unos días. —Vanesa asintió—. Te he preparado el desayuno, yo ahora me tengo que ir a trabajar y volveré sobre las dos. Siéntete como en tu casa y no salgas bajo ningún concepto. Aquí no podrán hacerte daño.

	—No me gustaría que les pasara nada por mi culpa —musitó con tristeza—. En el poco tiempo que llevo en la comisaría, su marido se ha portado muy bien conmigo, y exponerlos a los dos de esta forma…

	—No te preocupes por eso. Andrés sabe muy bien lo que hace y no te hubiera traído aquí si fuera peligroso. Nos vemos luego, hija. —Se despidieron con un abrazo y Carmen se marchó.

	 

	Una hora después, el teléfono de Vanesa sonó y al ver en la pantalla quién era, lo cogió rápidamente.

	—¡Lorena, por fin! No sabes lo preocupada que estaba por ti. 

	—Hola, espantajo… 

	—Aquella voz hizo que un escalofrío le recorriera todo el cuerpo.

	—Sergio…

	—¿Pensabas que podrías esconderte de mí? —se burló.

	—Te juro que como le hagas algo a Lorena…

	—No me lo puedo creer, ¿de verdad me estás amenazando?

	—¿Qué es lo que quieres?

	—Lo sabes muy bien, os quiero a ti y a Oliver.

	—¿Por qué no te olvidas de nosotros y nos dejas en paz?

	—Lo haré en cuanto acabe con vuestras miserables vidas.

	—¡Por más que lo intentes, nunca te saldrás con la tuya, desgraciado! —gritó enfadada.

	—No deberías hablarme así, espantajo. Te recuerdo que tu amiga está aquí conmigo, y puedo hacerle mucho daño si quiero.

	Vanesa temía por la vida de Lorena, Sergio era un asesino y sería capaz de matarla sin ningún miramiento.

	—Déjala, por favor —le suplicó nerviosa—. Ella no tiene nada que ver.

	—Ese tono me gusta más, y ahora me vas a escuchar, porque odio tener que repetir las cosas. Quiero que vengas al bar que hay enfrente de la comisaría. Aquí te vamos a esperar tu amiga y yo, y por la cuenta que te trae, será mejor que no avises a ningún madero, de lo contrario, la mataré.

	—¿En El Gavilán? —dijo sorprendida—. Ese bar está siempre lleno de policías y todos te están buscando, te cogerán enseguida.

	—¿Tan tonto me crees? —gruñó—. El bar está cerrado, y todos los que había dentro están encerrados en el almacén, así que si no quieres que les pase nada tampoco a ellos, haz lo que te he dicho.

	Nerviosa, Vanesa se acercó a la ventana y vio a dos coches patrulla delante de la casa, vigilándola. Lo que Sergio le pedía iba a ser imposible.

	—No puedo ir, me tienen vigilada. 

	—Vaya, parece que tu amiguita quiere que te mate —escuchó decirle a Lorena.

	—No, Sergio, por favor, intentaré ir, pero no le hagas daño.

	—Te esperamos en una hora, y como no estés, ya sabes lo que pasará. 

	«¿Cómo voy a salir de aquí sin que me vean?», pensó Vanesa dando vueltas por la casa. Sabía que era arriesgado, porque la intención de Sergio era matarla, pero no podía dejar que le hiciera daño a Lorena ni a los rehenes. La idea de avisar a Oliver se le pasó por la cabeza, pero la descartó rápidamente. Si lo hacía y se presentaba allí solo empeoraría las cosas. 

	Fue a la terraza de la parte de arriba y, tras asomarse al exterior, vio dos coches patrulla más al otro lado. Desesperada, observó a su alrededor y entonces se fijó en la casa del vecino. Como eran casas adosadas se conectaban entre ellas por una pared, y pudo ver que la puerta de la terraza estaba entreabierta.

	Vanesa lo pensó detenidamente, pero sabía que no había otra solución, así que cogió la peluca pelirroja y las gafas de sol, y sin importarle la altura, saltó a la terraza contigua. 

	Con mucho sigilo abrió la puerta y se quedó quieta por si escuchaba algún movimiento en la casa. Al no escuchar nada, bajó las escaleras poco a poco y enseguida comprobó que en aquel momento solo se encontraba la asistenta en la cocina. Despacio y sin hacer ruido logró llegar hasta la planta baja y, una vez abrió la puerta de la calle, salió de allí con el corazón acelerado.

	Caminó con miedo por donde estaban los coches patrulla, pero como iba disfrazada no la reconocieron. Aligeró el paso y en pocos minutos llegó a la parada de taxis.

	 

	Oliver y Manu habían recibido a primera hora de la mañana una llamada del hospital. Alguien había intentado matar a Diego haciéndose pasar por médico. Por suerte, los agentes que lo custodiaban fueron más rápidos y pudieron detenerlo, pero en un forcejeo el sujeto escapó sin que pudieran averiguar su identidad. La pregunta que los inspectores se hacían era cómo sabían que Diego estaba allí. 

	Javier, por su parte, había estado buscando a Lorena por todo Madrid sin éxito. Estuvo a punto de ir al palacio de la Moncloa, pero si lo hacía, sabía que lo único que conseguiría sería empeorar las cosas.

	 

	Media hora después Vanesa llegó al Gavilán. La persiana estaba bajada y había un cartel que rezaba: «Cerrado por problemas técnicos». Llamó al móvil de Lorena y en cuanto Sergio vio que era ella lo cogió.

	—Estoy en la puerta —dijo nerviosa.

	Cristóbal, que estaba también allí, subió un poco la persiana desde dentro y la hizo entrar a punta de pistola.

	—Espero que hayas venido sola, espantajo.

	Después de bajar de nuevo la persiana, Cristóbal empujó a Vanesa con la pistola para que caminara. La guio hasta un rincón donde se encontraba sentada Lorena de espaldas; junto a ella, vio a un tipo que tenía el rostro escondido tras la capucha verde de una sudadera y una gorra. Sergio, al reconocerla, sonrió.

	—Me estás sorprendiendo mucho, espantajo, nunca me imaginé que tendrías lo que hay que tener para venir hasta aquí.

	—Pues ya estoy aquí, ahora deja que ella se vaya.

	—¿Tan pronto? No, ahora tú también nos harás compañía. —Le enseñó el arma que tenía en la mano e hizo un gesto para que se sentara al lado de Lorena. 

	—Maldito canalla, ¿qué le has hecho? —dijo furiosa al ver a su amiga con la mejilla hinchada y el labio partido.

	—¡Calmadita! —bramó Cristóbal, agarrándola de los hombros y sentándola con fuerza en la silla—. Solo le hemos enseñado quién manda aquí, y parece que ha quedado muy claro, ¿verdad, señorita? —se mofó mirando a Lorena, que se encogió asustada.

	Sergio se puso a hablar con él y Vanesa, nerviosa y preocupada por lo que hubiesen podido hacerle a su amiga, se acercó a ella. 

	—Dime que no te han…

	Lorena, que entendió a lo que se refería, negó con la cabeza, por suerte Sergio solo la golpeó por rebelarse.

	—Siento lo que ha ocurrido, nunca debí haber ido a ver a Javier.

	—No digas eso, no fue culpa tuya.

	—Pero ellos te encontraron por mí… 

	—Eso no es cierto, anoche le escuché decir a Manu que sabían dónde estaba desde que salí del hospital. Todo este tiempo nos tenían vigilados y ayer decidieron dejar de esconderse—. Le cogió la mano y preguntó preocupada—: ¿Qué pasó cuando te fuiste?

	—Llegué hasta el coche y cuando estaba a punto de entrar, alguien me tapó la boca y todo se volvió negro. Al despertar, estaba en un hostal, maniatada, con estos miserables —le explicó nerviosa—. Esta mañana querían que les encendiera el móvil para llamarte, y como me negué, me golpearon, después me apuntaron con la pistola en la cabeza y… —La voz se le quebró y las lágrimas brotaron de sus ojos—. Sentí tanto miedo que… lo siento mucho, Vanesa, yo… 

	—Tranquila, no podías hacer otra cosa. Y descuida, que si no me matan ellos, me matará Oliver cuando se entere de que me he escapado de casa del comisario para venir hasta aquí. 

	Lorena la miró sorprendida. 

	—Dios mío, Vanesa… no tenías que haber hecho eso. Estabas a salvo y yo… yo… —sollozó y su amiga la abrazó con cariño.

	—No podía permitir que te hicieran daño, Lorena. Tú no tienes nada que ver con todo esto.

	—Tenía que haberle hecho caso a Javier, si no hubiera ido a su casa, ahora tú no estarías en esta situación.

	—Vaya, vaya, pero a quiénes tenemos aquí. 

	Al reconocer aquella voz, las chicas se giraron sorprendidas y el agente López se acercó a Vanesa, la agarró de los pelos y tras arrancarle la peluca, la levantó y la tiró al suelo de un bofetón. 

	Sergio, para que el hombre no volviera a golpearla, lo agarró del brazo y lo apartó de ella. Ayudada por Lorena, volvió a sentarse.

	—¿Te has vuelto loco, papá? —le reprochó enfadado—. O te comportas o te meto en el almacén con los rehenes.
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	Al escuchar aquello, Vanesa los miró atónita. 

	—¿Papá? ¿Este canalla es su hijo? ¿Y cómo puede ser que usted, siendo policía, permita que haga este tipo de cosas?

	El hombre, furioso, se apartó de Sergio, se acercó de nuevo a ella y la cogió por el cuello. 

	—Gracias a ti, maldita zorra, ya no soy policía, y si lo fuera, tampoco permitiría que volvieran a encerrarlo de nuevo —siseó cerca de su rostro—. Hace ocho años el desgraciado de tu novio se presentó en la comisaría donde yo estaba trabajando y los delató, el muy traidor. En aquel entonces yo no pude hacer nada y mi hijo acabó un año preso por su culpa.

	—¿Por su culpa? No fue Oliver quien robó la joyería.

	—¡Nos traicionó a nosotros, a sus amigos! —gritó Sergio con rabia, apartando de nuevo a su padre de ella—. Y todo por tu culpa, espantajo.

	—¿Y no tuvisteis suficiente con todo lo que le hicisteis estos últimos años?

	—Por supuesto que tuvimos suficiente, y él ya no nos interesaba. Pero entonces apareciste tú de nuevo, era de ti de quien queríamos vengarnos esta vez, no de él. Y si se hubiese mantenido al margen no le hubiera pasado nada.

	—Habéis intentado matarlo varias veces…

	—No, a él no, a ti —dijo para sorpresa de las chicas—. El día que os encontramos en el callejón, íbamos a por ti, pero él se metió por medio y encima quería detenernos. Y en cuanto al tiroteo, intenté dispararte a ti, Oliver lo impidió. Fuimos a la cabaña a por ti, y para no variar, él también tuvo que aparecer. ¿Aún no te has dado cuenta de que todo ha sido siempre en tu contra? 

	—¿Y por qué quisisteis inculpar a Oliver de la muerte de Lidia?

	—Porque con él en la cárcel teníamos el camino libre contigo, aunque está claro que tampoco sirvió de nada. Aunque después de todo lo que nos ha hecho por defenderte, también nos las pagará. —Se acercó a ella y puso la pistola en su sien.

	—Mátame ya de una vez y deja de martirizarnos a todos.

	—Lo haré cuando Oliver esté presente. Te verá morir y, esta vez, no podrá evitarlo —sentenció.

	—¿Cómo supisteis que trabajaba en la comisaría? 

	—Por Merche —contestó López—. Ella y yo éramos amigos, y siempre me hablaba de sus becarias. Un día me contó que Oliver y tú fuisteis vecinos de niños y que te llamó espantajo. Solo me hizo falta verte una vez para reconocerte, y yo mismo avisé a Sergio.

	—¿Usted me conocía? —preguntó extrañada.

	—Hace trece años, viniste con tus padres a la comisaría de Móstoles a denunciar a unos chicos que se burlaban de ti, y que aquel día te habían reventado huevos en la cabeza. Solo sabías sus nombres y yo enseguida supe quiénes eran. ¿De verdad crees que iba a redactar una denuncia contra mi propio hijo y sus amigos? 

	—Por eso tampoco quiso tomarme declaración a mí, porque sabía que había sido su hijo —dijo Lorena enfadada.

	—Yo mismo lo llamé —afirmó Sergio—. No hay nada como tener contactos en la Policía. 

	—Tu suerte se ha acabado —gruñó Vanesa. Miró a López y añadió—: Y me alegro de que usted ya no sea policía, no se merece el puesto.

	López fue a levantarle la mano, pero Sergio lo detuvo.

	—Tienes la mano demasiado larga, papá, por eso te expulsaron. 

	—Pues haz que se calle o si no lo haré yo —masculló el hombre apartándose de él.

	—No me agobies, llevo mucho tiempo esperando este momento y ahora quiero disfrutarlo. —Le acarició a Vanesa la cara con el arma y exigió—: Dame el teléfono, espantajo. Avisaremos a tu adorado novio para que presencie el gran espectáculo.

	—No pienso hacerlo —sentenció ella—. Si quieres matarme, hazlo, pero deja a Oliver en paz. 

	—Nunca pensé que el espantajo tuviera agallas —se mofó, pero entonces apartó la pistola de Vanesa y apuntó a Lorena con ella—. Dame el teléfono o ella pagará las consecuencias.

	 

	Oliver y Manu acababan de llegar a la comisaría cuando se cruzaron con Javier, que salía del despacho del comisario.

	—¿Has sabido algo de Lorena? —le preguntó Oliver.

	—No, y estoy desesperado, ya no sé dónde buscarla —suspiró abrumado—. Como le hagan algo…

	En ese momento, el móvil de Oliver sonó y sonrió al ver el nombre de Vanesa en la pantalla. 

	—¿Me echas de menos, princesita? 

	—No sabes cuánto, mi amor… 

	Al escuchar la voz de Sergio, a Oliver se le cortó la respiración de golpe. 

	—¿Por qué tienes tú el móvil de Vanesa?

	Manu y Javier le miraron extrañados.

	—Porque ella me lo ha dejado, ¿verdad, espantajo?

	—¡Hijo de puta, te juro que como le hagas algo te mataré!

	—Qué miedo me das, pero no te preocupes, que hasta que no estés aquí no le haré nada. Quiero que la veas morir.

	—¡¿Dónde estás, desgraciado?! —gritó nervioso.

	—En vuestro bar favorito. Ven a despedirte de ella, porque tiene las horas contadas. —Sin decir nada más colgó, dejando a Oliver bloqueado y aterrorizado.

	—¿Qué pasa? —le preguntó Javier.

	—Sergio tiene a Vanesa en El Gavilán.

	—¡¿Qué?! ¿Pero cómo ha podido llegar hasta ella? Según el jefe, la casa está rodeada. 

	—No lo sé, no lo sé —dijo nervioso echándose el pelo hacia atrás con las manos—. Tengo que irme.

	Oliver salió corriendo y Manu se fue con él, mientras Javier avisaba al comisario, que tampoco entendía cómo Vanesa podía haber salido de su casa.

	De un momento a otro, toda la calle del Gavilán se llenó de coches patrulla y los policías rápidamente acordonaron la zona. Cuando Javier y el comisario llegaron Manu intentaba sujetar a Oliver, que estaba decidido a entrar.

	—¿Cómo han permitido que ese miserable sacara a Vanesa de su casa? —le preguntó Oliver muy enfadado al comisario.

	—Vázquez, mi casa estaba completamente vigilada, es imposible que ese hombre haya conseguido entrar sin ser visto.

	—Entonces, ¿cómo se explica que tenga a Vanesa ahí dentro?

	—Es posible que haya salido por voluntad propia —contestó el hombre dejándolos a todos confusos.

	De pronto, un horrible pensamiento cruzó la mente de Javier. Empezó a maldecir y dio un fuerte golpe sobre uno de los coches, sobresaltándolos a todos.

	—¿Qué sucede? —preguntó el comisario.

	—Si Vanesa ha salido de su casa es porque no ha tenido más remedio que hacerlo.

	—¿De qué estás hablando? —preguntó Oliver confuso—. ¿Por qué haría algo así?

	—Porque a pesar de ser consciente del peligro que corre, ella no está dispuesta a dejar que Sergio le haga daño a Lorena.

	—¿Cree que ella puede estar dentro? —dijo el comisario.

	—Es la única razón por la que Vanesa se arriesgaría tanto —sentenció Oliver—. Y quizás hace unos meses ni se lo hubiera planteado, pero ahora… créame que es muy capaz de ponerse en peligro solo por proteger a quienes le importan. Y se lo digo por experiencia —dijo recordando el día en que ella volvió a buscarlo cuando le dieron la paliza en el callejón, aun sabiendo que esos tipos podrían seguir allí. 

	—Joder, y todo por mi culpa. ¿Pero cómo pude ser tan imbécil? —Javier se echó las manos a la cabeza.  

	Manu, viendo la desesperación en el rostro de sus amigos, cogió un megáfono y tras acercárselo a la boca, gritó con rabia: 

	—¡Sergio, estás rodeado! ¡Entrégate si no quieres acabar muerto! 

	Segundos después la persiana se levantó y Sergio salió a la puerta con Vanesa agarrada bien fuerte por el cuello; le apuntaba con el arma a la cabeza. Ella estaba nerviosa y muy asustada. 

	—¡Tenías que haber venido solo, Oliver! Tú mismo vas a conseguir que mate a todos los rehenes que tengo aquí.

	—¡Déjalos salir a todos y entraré yo! —gritó nervioso.

	—No voy a negociar contigo. Si no entras, le pegaré un tiro a tu espantajo y después a todos los demás. 

	Sergio volvió a entrar con Vanesa al bar y la desesperación se apoderó de Oliver. 

	—Voy a entrar —decidió finalmente, y le dio el arma a su hermano.

	—Oliver, es una locura. 

	—¿No lo has oído? No voy a arriesgarme a que mate a Vanesa.

	—Lo que quiere es matarla delante de ti. Si entras, lo hará.

	—Y si no lo hago también matará a los rehenes. 

	—Tengo una idea —dijo Javier de repente—. Llenaremos el bar de humo y, con la confusión, aprovecharemos para entrar y rescatarlos.

	—Es muy arriesgado, tengo que entrar, Javier y…

	—Tú entra, nosotros nos encargamos del resto.

	El comisario recibió una llamada y segundos después se acercó a los chicos con gesto serio. 

	—Señores, acaban de comunicarme que el agente López se ha escapado cuando iban a trasladarlo del juzgado a prisión. Por la descripción, parece ser que quienes han interceptado el furgón han sido Sergio y Cristóbal.

	—¿López? ¿Y qué pinta ese cretino con ellos? —preguntó Oliver enfadado.

	—Tal vez son cómplices —indicó Manu.

	—Entonces lo más seguro es que los tres estén dentro —sentenció Javier, y dirigiéndose a su hermano, dijo poniendo la mano sobre su hombro—: Acabemos con esto de una vez.

	 

	Oliver se acercó a la puerta del bar completamente desarmado. Cristóbal subió la persiana y lo hizo entrar de un empujón. A continuación, y sin dejar de apuntarle con el arma, lo cacheó y le quitó el chaleco antibalas.

	—¿Dónde están todos los rehenes? —quiso saber mirando a su alrededor.

	—En el almacén, bien quietecitos. Y ahora, camina —dijo empujándolo—. Sergio te está esperando.

	Al fondo del local, en una de las mesas, estaba Sergio apoyado con Vanesa sobre él. La tenía bien agarrada y con la pistola en su sien. Detrás de ellos, sentada en la silla, Lorena los miraba nerviosa.

	—Mirad quién ha venido por fin —indicó Cristóbal dándole otro empujón.

	—¡Hombre, te has dignado a entrar! —exclamó Sergio—. Ya pensaba que tu novia no te importaba tanto.

	—Ya estoy aquí, ahora mátame a mí si quieres, pero a ella déjala en paz, por favor —le pidió asustado al ver cómo le acariciaba a Vanesa el rostro con el arma—. Ya te dije que ella no tuvo la culpa de que yo os traicionara, fue decisión mía.

	—Si el espantajo no se hubiera cruzado en nuestro camino, ahora no estaríamos así. ¡Éramos amigos, Oliver! Te consideraba un hermano, y tú la preferiste a ella…

	En ese instante una nube negra empezó a salir de la cocina del bar. En cuestión de segundos todo se llenó de humo. Los agentes retenidos en el almacén, aprovechando la confusión, se enzarzaron en una pelea con los compinches de Sergio y Cristóbal. Estos se dieron cuenta de lo que estaba ocurriendo; así que rápidamente salieron por la parte de atrás del bar, llevándose a Vanesa con ellos.
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	Manu y Javier entraron corriendo, y el inspector jefe se paró en seco cuando vio a López sujetando a una aterrorizada Lorena por el cuello, mientras le apuntaba con la pistola a la cabeza.

	—Un paso más y le pego un tiro.

	—Maldita sea, López, no lo hagas más difícil.

	—¡Baja el arma o la mato! —gritó furioso.

	Javier, al darse cuenta del nerviosismo de López, empezó a bajar el arma al suelo, pero justo cuando la estaba apoyando, la inclinó unos centímetros y disparó al exagente en la mano. Este soltó rápidamente la pistola, gritando de dolor y Manu se abalanzó sobre él.

	El inspector jefe sujetó a Lorena, que estuvo a punto de caerse al suelo. Aquel momento de tensión y miedo provocó que le fallaran las piernas.

	—Lorena, ya está, ya ha pasado todo —dijo abrazándola.

	Ella, sin dudar, se aferró a él como a un clavo ardiendo. Las últimas horas habían sido desesperantes, y tenerlo allí, a pesar de lo que había pasado entre ellos, la reconfortó.

	 

	Cuando Oliver consiguió salir del Gavilán por la puerta de atrás, maldijo al comprobar que no había ni rastro de Sergio, Cristóbal o Vanesa. Tosiendo y con los ojos rojos por el humo, se apoyó en uno de los contenedores; fue entonces que escuchó ruidos detrás de un muro.

	Con sigilo se acercó y vio a Vanesa, pero esta vez era Cristóbal quien la estaba apuntando con la pistola en la cabeza.

	—¡Cristóbal, suéltala! —gritó Oliver nervioso—. ¡No empeores más las cosas!

	Manu, el comisario y varios agentes más, llegaron también y todos le apuntaron con sus armas. 

	—¡Bajad las armas o la mato! —amenazó Cristóbal nervioso.

	—¿Y qué vas a conseguir con eso? —murmuró Vanesa—. Sergio se ha largado, te ha dejado solo para que te comas tú el marrón, ¿pero no ves que solo eres un peón para él?

	—¡Cállate! —gritó apretándola más fuerte contra él.

	—Él mató a tu mujer y… 

	—¿Mi mujer? Esa desgraciada se acostaba con Diego, así que se merece estar en el infierno. Y si no fuera porque me han descubierto, esta misma mañana hubiera acabado con la vida de ese miserable también. Yo lo consideraba mi amigo, y me traicionó delante de mis narices.

	—¿Cómo supiste donde estaba?

	—Porque el padre de Sergio, aun estando en la cárcel, tenía sus contactos y se enteraba de todo.

	Vanesa notó lo abrumado que estaba Cristóbal, y mientras los demás le exigían que tirara el arma, ella decidió seguir hablándole.

	—Quizás si hubieras tratado mejor a Lidia no te hubiera engañado con otro.

	—Yo no la pegaba, si eso es a lo que te refieres, nunca le puse la mano encima, pero ella se inventó ese cuento, y el imbécil de Diego la creyó. Quería que nos enfrentáramos entre nosotros y la muy zorra lo consiguió.

	Aquel fue el momento que Vanesa necesitaba. Aprovechó que estaba distraído y, sin pensárselo dos veces, echó de golpe la cabeza hacia atrás y le golpeó en la cara haciéndolo caer contra la pared. Rápidamente se giró y de una patada le tiró la pistola al suelo. 

	Los policías, atónitos, corrieron hacia ellos. Mientras Manu y otros agentes inmovilizaban a Cristóbal, a quien le sangraba la nariz, Oliver se abrazó con fuerza a Vanesa.

	—Recuérdame que nunca te tenga de enemiga, princesita. 

	—No puedo creerme lo que he hecho.

	—Ni tú, ni nadie —dijo el comisario muy serio—. ¿Pero cómo se te ha ocurrido hacer algo así? Podría haberte matado.

	—No sé… he visto que estaba distraído y he puesto en práctica lo que Oliver me enseñó.

	—¿Y también te enseñó a escaparte de mi casa y burlar la vigilancia de ocho agentes? —le preguntó el hombre.

	—Lo siento, señor, pero no podía hacer otra cosa. Sergio me llamó y me amenazó con matar a Lorena si no venía. —Y al pensar en su amiga preguntó preocupada—: ¿Cómo está?

	—Nerviosa, pero a salvo. Javier está con ella —respondió Manu—. ¿Y cómo conseguiste salir de casa del comisario sin que los agentes te vieran?

	Vanesa les explicó cómo logró burlar la vigilancia mientras los hombres la miraban atónitos.

	—Definitivamente has creado un monstruo —le dijo Manu a Oliver dándole una palmada en la espalda.

	—Cada vez estoy más convencido de eso —concedió él rodeando a Vanesa por los hombros y dándole un beso en la cabeza.

	 

	Los agentes ya se llevaban esposado a Cristóbal cuando Manu les hizo detenerse. 

	—¿Dónde está Sergio? —le preguntó. 

	—Seguro que muy lejos de aquí, nunca lo cogeréis.

	—Eso ya lo veremos.

	—Aguirre, acompáñeme, avisaremos a todas las unidades para que lo busquen, no puede andar muy lejos. 

	Manu y el comisario se marcharon con los agentes y Vanesa y Oliver se quedaron en el callejón.

	—No te puedes ni imaginar el miedo que he pasado viendo cómo te apuntaban con la pistola —dijo él acariciándole la mejilla—. Me sentía tan impotente sin poder hacer nada para ayudarte…

	—Yo también he pasado mucho miedo. Y si hubiera sido Sergio nunca se me hubiese ocurrido hacer algo así. Él estaba muy tranquilo, en cambio, Cristóbal estaba angustiado e incluso parecía asustado.

	—Será por eso que las dos veces que ha intentado matar a Diego ha sido incapaz de hacerlo. Sergio, sin embargo, siempre ha tenido la sangre muy fría.

	—Esta pesadilla no se acabará nunca —resopló—. ¿Crees que Lorena estará bien?

	—Seguro que sí, y más estando con Javier. 

	Ella frunció el ceño. 

	—No sé yo qué decirte, aunque más vale que tu hermano la trate bien, porque si no se las verá conmigo… 

	Oliver soltó una carcajada. 

	—Cielo, me das miedo. Es increíble lo mucho que has cambiado en estos meses. Cuando volvimos a encontrarnos vivías atemorizada y, poco a poco, has ido demostrando una valentía y un coraje que no sabía que tenías.

	—Tú me has ayudado a enfrentarme a mis miedos. No dejaste que me hundiera de nuevo. Gracias a ti ahora tengo más confianza en mí misma, e intento no huir de los problemas, los afronto. 

	—Y no sabes cómo me alegro de haberte ayudado. —Sonrió apoyando su frente sobre la de ella—. Tienes que reconocer que soy un buen partido en todos los sentidos.

	—¿En todos? —susurró sonriéndole—. Creo que aún no puedo decir eso…

	—Vámonos a casa y te lo demostraré. —Le agarró la cara con las manos y la besó con pasión.

	—Pero qué bonito es ver a los dos tortolitos dándose arrumacos… —Aquella voz hizo que ambos se giraran asustados. Sergio estaba al otro lado del callejón con la pistola en la mano, apuntándoles.

	Oliver, al darse cuenta de sus intenciones, se colocó rápidamente delante de Vanesa para protegerla. Observó a su alrededor, pero no había salida, y si corrían hacia la puerta trasera del Gavilán, lo más seguro es que les disparara antes de llegar.

	—Oliver, ¿qué vamos a hacer? —susurró Vanesa asustada.

	—Está claro que el idiota de Cristóbal no ha sabido hacer lo que le he encargado, así que tendré que hacerlo yo mismo.

	—¡Aún no entiendo cómo pudo juntarse con vosotros! —gritó Oliver reculando hacia la pared con Vanesa.

	—Porque él no fue un imbécil que se dejó influenciar por una niñata como hiciste tú.

	—Pues gracias a eso, Oliver se ha convertido en un hombre de provecho y no en un miserable asesino —dijo Vanesa enfadada.

	—No me hagas reír, espantajo…

	—¡Deja de llamarla así! —gritó Oliver furioso.

	—¿O si no qué, Oliver? —Se acercó rápidamente a ellos sin dejar de apuntarles—. No estás en posición de enfrentarte a mí. Y ya me he cansado de tanta cháchara, esto se acabó. No quiero matarte, pero si te pones delante de ella no me dejas opción.

	Sergio le quitó el seguro a la pistola y empezó a disparar.

	Vanesa, sin que Oliver pudiera impedírselo, se puso delante de él y las balas impactaron todas en su espalda.

	—¡Vanesa! —gritó horrorizado al verla desplomarse en sus brazos.

	En ese instante se escuchó otro disparo y Sergio cayó al suelo con una bala en la frente. Oliver se giró y vio a Javier delante de la puerta de emergencia del bar, con su arma en la mano.

	—¡Javier, llama a una ambulancia, por favor! —le gritó arrodillándose en el suelo con Vanesa en brazos.

	El inspector jefe, con el móvil en la mano, fue corriendo hacia ellos y el corazón se le congeló cuando vio a la muchacha inmóvil.

	—Dios mío…

	—No he podido detenerla… se ha abalanzado sobre mí —sollozó Oliver.

	Javier, con lágrimas en los ojos, cayó de rodillas al suelo, culpándose por no haber llegado antes. Su hermano acunaba a Vanesa y se maldecía una y otra vez por no haberla protegido.
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	Sin que los chicos se dieran cuenta, Vanesa abrió los ojos, pero Oliver la tenía tan aprisionada contra su cuerpo que apenas podía moverse. 

	—Soy yo quien tendría que estar muerto, maldita sea —sollozó mientras la mecía una y otra vez.

	—Y como no me sueltes yo misma te mataré…

	Al escucharla, a Oliver le dio un vuelco el corazón, y en cuanto la apartó de él, ella se levantó rápidamente tosiendo y respirando con dificultad. 

	—¡Vanesa! —exclamó Javier muy sorprendido levantándose—. Pensábamos que los disparos…

	—Los disparos no me han hecho nada, pero Oliver ha estado a punto de asfixiarme.

	El inspector, que seguía en el suelo sin dar crédito a lo que había pasado, se miró las manos y se dio cuenta de que no había sangre en ellas. 

	—No entiendo nada… yo mismo vi cómo te alcanzaban los disparos y caíste en mis brazos…

	—Y me alcanzaron, porque los noté. —Vanesa se levantó la camiseta y los chicos, sorprendidos, vieron que debajo llevaba el chaleco antibalas—. Me he hecho muy amiga de él en este tiempo, y mira por dónde, ha servido para algo. Creo que de lo nerviosa que estaba me desmayé.

	—¿De lo nerviosa que estabas? —gruñó Oliver levantándose de golpe y encarándola—. ¡¿Pero tú te has vuelto loca?! ¡¿Qué hubiese pasado si las balas no hubieran acabado en el chaleco, sino en tu cabeza?! 

	—¡Con un gracias, me conformo! —contestó ella, encarándolo también—. ¡Yo solo quería protegerte! 

	—¿Protegerme?

	—¡Sí, protegerte! Tú no tenías chaleco antibalas, Oliver, vi que Cristóbal te lo quitó cuando entraste al Gavilán. Sergio te hubiese matado en el acto si no me hubiera puesto delante de ti.

	—Maldita sea, Vanesa. Tú no tienes ni idea de lo mal que lo he pasado pensando que te había perdido…

	—¿Y cómo crees que me hubiera sentido yo si hubiese sido al revés? ¿O crees que yo no estaba asustada?

	Nerviosos y alterados, ambos se retaron con la mirada, todo aquello había sido una pesadilla, pero por fin había terminado. Y tras unos segundos en silencio, Oliver agarró a Vanesa por la nuca, la atrajo hacía él y la besó. Ella, sin dudar, profundizó el beso y lo abrazó con fuerza.

	El comisario y Manu, que habían escuchado los gritos y la discusión, se acercaron a Javier y vieron sorprendidos a Sergio en el suelo.

	—¿Están bien? —le preguntó el hombre al inspector jefe.

	Él miró a su hermano y a Vanesa y, con una sonrisa, asintió.

	Ajenos a la compañía que tenían, Oliver y Vanesa se abrazaron y tras juntar sus frentes, él susurró: 

	—Prométeme que no volverás a hacer algo así nunca más.

	—Tú siempre me estás protegiendo, así que no creo que pase nada por que yo también cuide de ti. 

	—Pero no quiero que vuelvas a ponerte en peligro, no puedo soportar la idea de perderte…

	—Ni yo de perderte a ti. —Y acariciándole la mejilla, sonrió y añadió—: No voy a prometerte nada, lo siento.

	—Y luego me llamas a mí cabezón —se mofó negando con la cabeza.

	—Todo se pega, cariño.

	Iban a volver a besarse, pero un carraspeo de garganta los interrumpió, y cuando se giraron vieron al comisario, a Manu y a Javier detrás de ellos sonriéndoles.

	—Ya podéis respirar tranquilos —anunció Manu—. Todo ha terminado.

	—Javier, no te hemos dado las gracias por salvarnos la vida —dijo Vanesa acercándose a él.

	—No se merecen… Sé lo mucho que debes odiarme por lo que pasó con Lorena.

	—No te odio, pero ella es mi amiga y me dolió mucho cómo la trataste. 

	—Lo sé, solo espero que algún día me perdonéis por haber sido tan imbécil.

	—¿Has podido hablar con ella?

	—Sigue muy nerviosa, se ha quedado con Abril en comisaría. 

	—Creo que deberías irte con ella —le dijo Oliver dándole una palmada en el hombro—. Nosotros ya estamos bien, así que ya va siendo hora de que mires por ti.

	—Supongo que tienes razón. Nos vemos después.

	Javier se marchó corriendo a buscar a Lorena, y los demás fueron caminando poco a poco hacia la comisaría.

	—Hay algo que aún no entiendo, ¿qué pintaba el agente López en todo esto? —preguntó el comisario.

	—López es el padre de Sergio. —Vanesa les informó de todo lo que el hombre había dicho.

	—Qué desgraciado —masculló Oliver.

	—¿Tú no sabías que el padre de Sergio era policía? —preguntó Manu.

	—Sus padres estaban separados, y nunca hablaba de él. 

	—¡Vanesa! —Abril apareció en aquel momento corriendo hacia ella y la abrazó—. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien, todo ha terminado, por fin.

	—¿Podemos irnos a casa? —le preguntó Oliver al comisario.

	—No, todavía no. Necesito que terminen el informe.

	—¿Y no puede hacerlo, Manu? 

	El hombre puso la mano en su hombro y sonrió. 

	—Con ayuda acabará antes.

	 

	Una vez en la comisaría, mientras Oliver redactaba el informe, Vanesa fue a la sala de reuniones; Abril le había dicho que allí la esperaba Lorena. Al abrir la puerta se encontró a un Javier desolado y con los ojos rojos. Quiso preguntarle, pero él se adelantó. 

	—Tranquila, estoy bien. —Le entregó un papel doblado y le dijo antes de marcharse—: Lorena me ha dado esto para ti. 

	Haciéndose una idea de lo que había pasado entre ellos, Vanesa se sentó a leer la nota de su amiga.

	 

	Querida Vanesa:

	Siento tener que irme sin despedirme, pero me siento tan culpable que no soy capaz ni de mirarte a la cara. He pasado mucho miedo y no solo por mí, sino también por ti. Ver a ese tipo apuntándote con la pistola me ha hecho darme cuenta del peligro que has corrido por mi culpa. 

	En cuanto a Javier, solo te diré que lo quiero con todo mi corazón, y no sabes cuánto me duele dejarlo, pero es lo mejor. Sé lo mal que lo ha pasado con este caso y lo mucho que ha sufrido por vosotros. Yo, como su novia, he intentado apoyarlo, consolarlo y darle ánimos, pero todos mis intentos han sido inútiles. Creo que no sirvo para ser la novia de un policía.

	Dentro de una semana me marcho a Londres, el bufete me ha ofrecido hacer un máster de Derecho en inglés y he aceptado. Quiero que sepas que te voy a echar mucho de menos y que espero que algún día puedas perdonarme.

	Te quiero mucho, amiga. Con cariño, Lorena. 

	 

	Tras leer la carta, Vanesa no pudo contener las lágrimas. Ella no culpaba a Lorena de nada, y le dolía que su amiga pensara lo contrario. Fue a la máquina de café y se encontró de nuevo con Javier.  

	—¿Quieres uno? —le preguntó al verlo tan afligido.

	—Sí, por favor.

	Ambos entraron de nuevo en la sala y él se sentó completamente abatido.

	—La he perdido, Vanesa, la he perdido y lo peor de todo es que me lo merezco, por imbécil —sollozó—. Tenía tantas cosas en la cabeza que lo único que he conseguido ha sido alejarla de mí. Pensé que lo nuestro podría funcionar, pero está claro que no sirvo para tener novia.

	—No digas eso, has pasado una mala época, todos hemos estado muy nerviosos…

	—Sí, pero he pagado con Lorena ese nerviosismo y yo nunca quise hacerle daño. Tú me dijiste que no antepusiera el caso a ella, y lo hice, Vanesa. La dejé de lado sin pensar en sus sentimientos, y lo de anoche… eso sí que no tiene nombre. He sido un novio pésimo.

	—Eso no te lo negaré —dijo Oliver desde la puerta—. Pero también te diré una cosa: si de verdad os queréis, créeme que tarde o temprano acabaréis juntos. —Puso las manos sobre los hombros de Vanesa y añadió—: Te lo digo por experiencia.

	—Espero no tener que esperar ocho años…

	—¿Podemos irnos ya? —le preguntó Vanesa a Oliver.

	—Aún no, el comisario quiere vernos a los dos.

	Fueron de vuelta a la oficina, y en el despacho, también los estaban esperando Manu y Abril.

	—Queremos entregaros esto. —La policía le entregó un sobre a Vanesa—. Es de parte de todos nosotros.

	Con mucha curiosidad, ella lo abrió bajo la atenta mirada de Oliver, y ambos se sorprendieron al descubrir lo que había en su interior.

	—¿Dos billetes de avión a Málaga? —dijo Vanesa.

	—Al hotel donde Laura y yo nos casamos —indicó Manu—. Os hemos reservado la mejor habitación, con unas vistas increíbles. 

	—Sabemos que allí hay un sitio especial para vosotros, ¿y qué mejor que iros a ese hotel para desconectar y estar los dos juntos y tranquilos? —añadió Abril con una sonrisa.

	—Tenéis cuatro días para disfrutar, así que aprovechadlos, porque luego os queremos a los dos de vuelta —les dijo el comisario. 

	—Yo prometo no tirar vuestra puerta abajo —se burló Manu.

	—Y yo tampoco pienso llamaros para interrumpiros —añadió Javier divertido.

	—Más os vale —advirtió Oliver—. Gracias, chicos.

	—Yo no tengo palabras —dijo Vanesa emocionada mientras Abril la abrazaba.

	—Solo disfrutad, os lo merecéis.

	—Y más vale que os deis prisa, el avión sale en cuatro horas —puntualizó el comisario.
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	Aquella misma tarde, Oliver y Vanesa aterrizaron en Málaga y una incesante lluvia los recibió. 

	Llegaron al hotel y, una vez en la habitación, pudieron comprobar que desde el balcón, entre la lluvia y la niebla, apenas podían apreciar las vistas al mar.

	—Es una pena que esté lloviendo —musitó Vanesa mirando por la ventana.

	Oliver se acercó a ella, la abrazó por la espalda y empezó a besarle el cuello con suavidad. 

	—Una lástima, sí… porque vamos a tener que quedarnos aquí metidos durante muchas horas. —Sus besos subieron hasta el lóbulo de su oreja, y tras darle un ligero mordisquito, que hizo que a ella se le erizara la piel, añadió—: Aunque en el fondo me da igual si llueve o no, porque tampoco voy a dejar que salgas de la habitación.

	—Inspector Vázquez, ¿pretende secuestrarme?

	—No solo eso, princesita. —Le dio la vuelta y tras apoyarla contra el cristal de la ventana, acercó sus labios a los suyos y con una sonrisa susurró—: También pienso seducirla y hacerle el amor durante toda la noche, porque no sabe cuánto deseo tenerla entre mis brazos. 

	Ante aquellas palabras, ella se estremeció y no le dio tiempo a contestar, porque Oliver la estrechó contra su cuerpo y le devoró los labios con pasión. Vanesa se dejó llevar y rodeó su cuello con sus brazos. Un jadeo salió de su boca cuando sintió cómo sus manos se colaban por debajo de su camiseta, acariciando todo lo que encontraban a su paso. 

	Ella no fue menos, y tras quitarle la camisa pasó sus dedos delicadamente por todo su cuerpo, volviéndolo loco con su roce.

	En cuestión de segundos toda la ropa de ambos acabó esparcida por la habitación mientras ellos, entre besos y caricias, cayeron sobre la cama. No hubo llamadas, ni golpes en la puerta; solo estaban los dos entregándose finalmente el uno al otro. 

	 

	Ya de madrugada, Vanesa salió del baño recién duchada. Oliver, por su parte, estaba tumbado en la cama bocarriba con los ojos cerrados. Sin hacer ruido, ella se acercó y fue a darle un beso en los labios, pero él la rodeó rápidamente con sus brazos y la hizo caer en la cama tumbándose sobre ella.

	—Pensé que estabas dormido —sonrió mientras le acariciaba el pelo, aún mojado.

	—Te estaba esperando. —Y hundiendo la cabeza en el hueco de su cuello, murmuró—: ¿Por qué te has puesto esa dichosa loción de coco?

	—Creía que te gustaba. —Vanesa lo apartó sorprendida. 

	—Me gusta demasiado… —respondió besándole el cuello mientras le desataba el albornoz.

	—¿No has sido tú quien ha dicho que después de la ducha íbamos a dormir? —Divertida, lo empujó hacia el otro lado y se puso a horcajadas sobre él—. ¿O es que no has tenido suficiente por esta noche?

	—La culpa es tuya por provocarme con ese olor que me vuelve loco. —La rodeó con sus brazos y volvió a tumbarse sobre ella, quitándole el albornoz—. Y nunca voy a tener suficiente de ti. Te quiero, Vanesa. 

	Ella sonrió y le agarró la cara con las manos. 

	—Yo también te quiero, Oliver. —Ambos se dejaron arrastrar de nuevo por el deseo.

	 

	A la mañana siguiente, y después de una noche en la que apenas habían dormido, Vanesa se despertó al escuchar un fuerte estruendo. La tormenta no había cesado y seguía lloviendo sin parar. Puso la mano sobre el otro lado de la cama y se sorprendió al notar que Oliver no estaba. Encendió la luz y cogió el móvil.

	—¡Las doce y media de la mañana! —exclamó al mirar el reloj—. Pero si parece que sean las seis.

	Y tenía razón, el cielo estaba tan oscuro que parecía que aún no hubiese amanecido. Se sentó en la cama y le envió un mensaje a Oliver.

	 

	Vanesa: 

	¿Dónde estás?

	Oliver: 

	La Bella Durmiente 

	por fin se ha despertado. 

	Menuda dormilona estás hecha.

	Vanesa: 

	Quizás ha sido porque alguien 

	me ha tenido en vela hasta las cinco de la mañana.

	Oliver: 

	No recuerdo que te quejaras… 

	 

	Vanesa sonrió y sus mejillas se ruborizaron al recordar la noche anterior. Tenía razón, no se quejó y tampoco tuvo motivos para hacerlo. Oliver en todo momento fue muy atento, tierno y cariñoso, sobre todo la primera vez. Ella no había estado nunca con nadie y eso la tenía muy nerviosa. Poco a poco se fue relajando; aquel hombre, al que tanto amaba, se encargó de ello llenándola de besos, caricias y susurrándole dulces palabras, que hicieron que se entregara a él sin miedo. Y tras la primera vez, vino una segunda, una tercera en la ducha e incluso una cuarta. ¿Cómo no caer rendida después de aquella maratón?

	El sonido del móvil la sacó de sus pensamientos.

	 

	Oliver: 

	Voy de camino, vístete y bajamos a comer.

	 

	Diez minutos después, Vanesa estaba terminando de peinarse cuando llegó Oliver completamente empapado.

	—¡Madre mía, Oliver! —exclamó al verlo—. ¿Pero cómo has acabado así?

	—Cuando he salido no llovía.

	—Quítate esa ropa o vas a pillar una pulmonía.

	—Voy a darme una ducha, pero antes quiero mi beso de buenos días. —La agarró de la cintura y tras acercarla a él, la besó. 

	Poco después, cuando salió del baño en albornoz, se encontró a Vanesa mirando por la ventana.

	—¿Crees que dejará de llover en algún momento? —preguntó sin girarse.

	—Tenemos que ser muy gafes para que se tire los cuatro días lloviendo.

	Ella se giró y lo miró divertida. 

	—¿Gafes nosotros?

	—Entonces da por hecho que tendremos que quedarnos aquí encerrados. —Sonrió agarrándola por la cintura.

	—No me desagrada la idea. —Le rodeó el cuello con sus brazos y añadió—: Aunque me gustaría que pudiéramos bajar a nuestro lugar especial.

	—Esperemos que la lluvia nos quiera dar una tregua en uno de estos días y podamos hacerlo.

	—Por cierto, ¿a dónde has ido?

	—A mirar una cosa.

	—¿Qué cosa?

	—Princesita, aquí el policía soy yo.

	—Ahora mismo no tiene usted pintas de policía con ese albornoz y esos pelos. —Divertida, pasó la mano por su húmeda cabeza, despeinándolo.

	—¡Serás bruja!

	Oliver la rodeó con los brazos y empezó a hacerle cosquillas. Vanesa intentó escaparse, pero él la hizo caer sobre la cama. Y mientras con una mano le pellizcaba la cintura haciéndola reír a carcajadas, con la otra abrió el cajón de la mesita y sacó lo que había en su interior. 

	—Ahora no te escaparás —susurró.

	Y de un momento a otro, sin darle tiempo a Vanesa a reaccionar, la esposó al cabecero de la cama.

	—¡Oliver! —exclamó ella sorprendida.

	Con toda tranquilidad, él se levantó y le dedicó una amplia sonrisa. 

	—¿Sigues pensando que no tengo pintas de policía?

	—Haz el favor de quitarme las esposas —gruñó—. ¿Pero te has vuelto loco? 

	—Sí, pero por ti. —Cogió el teléfono y pulsó el botón de recepción para encargar la comida. 

	—¿No habías dicho que íbamos a bajar a comer? —preguntó Vanesa cuando colgó.

	—He cambiado de opinión. En una hora nos la suben.

	—¿Y piensas tenerme atada a la cama hasta entonces? —Oliver la miró pensativo y sonrió con picardía—. Yo no le veo la gracia —masculló ella.

	—Dentro de unos minutos no querrás que te desate.

	Y tras quitarse el albornoz se tumbó sobre ella besándola de tal forma que la pasión volvió a desatarse entre ellos en cuestión de segundos. 
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CAPÍTULO 85

	Los días fueron pasando y la lluvia no quería darles tregua, pero a ellos tampoco les importó. Salían de la habitación para desayunar, comer y cenar, mientras el resto del día lo pasaban entre las sábanas, viendo la televisión o simplemente disfrutando el uno del otro.  

	La última noche por fin dejó de llover, y aprovecharon para irse a ese lugar tan especial para ellos, la piedra plana del rompeolas. 

	—Me encanta este sitio —dijo Oliver mirando a su alrededor. La luna alumbraba tímidamente el lugar a pesar de las nubes.

	—Y parece que fue ayer cuando se casó Manu y estuvimos aquí bañándonos, bailando… —Un suspiro se le escapó a Vanesa al recordar aquella noche.

	—Lo único que faltó aquella noche fue esto. —Oliver la acercó a él y la besó.

	—No fue por falta de ganas, al menos por mi parte —confesó ella sonriéndole mientras se sentaban.

	—Yo tuve que contenerme mucho para no besarte, sobre todo cuando estábamos bailando.

	—Nunca olvidaré aquella noche.

	—Tampoco quiero que olvides esta. —Y tras sacarse algo del bolsillo, le cogió la mano a Vanesa y, clavando sus verdes ojos en ella, pronunció—: Cuando nos conocimos cambiaste mi vida sin querer, y al reencontrarnos ocho años después, has vuelto a hacerlo. Eres lo mejor que me ha pasado nunca, te quiero como jamás pensé que podría querer a nadie, y ya no me imagino la vida sin ti. —Ella lo miró emocionada con un nudo en la garganta—. Estos días, aunque hemos estado entre esas cuatro paredes, han sido increíbles, tú eres increíble, y no quiero que volvamos a separarnos nunca más.

	Vanesa abrió los ojos como platos cuando Oliver, tras enseñarle una cajita roja de terciopelo, sacó de ella un precioso anillo. Este era de oro blanco, con adornos en forma de hojas que bordeaban el centro en el que había un zafiro azul en forma de rosa.

	—Oliver, es precioso… —susurró con un hilo de voz.

	—Quiero que te cases conmigo, Vanesa —dijo mirándola a los ojos y agarrándole las manos—. Sé que es muy pronto y que quizás deberíamos esperar más, pero…

	—¿Te parece bien en un año? —le interrumpió sonriéndole.

	—¿Quieres que te lo vuelva a pedir dentro de un año? —preguntó nervioso.

	—No, tonto. —Ella rio mientras le acariciaba la mejilla—. Me refiero a casarnos dentro de un año, así tendremos tiempo para organizarla.

	—¿Entonces eso es un sí? —Su rostro se iluminó ilusionado. 

	—Claro que es un sí. Sí, quiero casarme contigo, Oliver. —Él le colocó el anillo en el dedo y, emocionados por ese momento tan especial, se abrazaron y se fundieron en un apasionado beso.

	 

	Ambos miraban al horizonte apoyados el uno en el otro. Oliver desvió la mirada hacia aquella bonita joya e indicó:

	—He de confesarte que hasta hace unos minutos estaba hecho un flan, no sabía si me dirías que sí. 

	Vanesa lo miró extrañada. 

	—¿De verdad pensabas que podría decir que no? —Él se encogió de hombros y ella, tras ponerse a horcajadas sobre él, le agarró la cara con las manos—. Te quiero, Oliver, te quiero muchísimo, y no hay nada que desee más en este mundo que pasar el resto de mi vida contigo. Además, después de las palabras tan bonitas que me has dicho, ¿cómo iba a poder rechazar tu proposición?

	—Creo que ya he cubierto el cupo de ñoñerías.

	—¿Entonces ya no me dirás más? —le preguntó haciéndole pucheritos.

	Oliver soltó una carcajada y tras acercarse a ella, besó y mordió esos labios que tanto lo provocaban. 

	—Cielo, te diré ñoñerías todos los días de mi vida.

	Vanesa sonrió satisfecha y lo abrazó con fuerza mientras contemplaba el hotel sobre el acantilado.

	—¿Qué te parecería casarnos aquí? —le preguntó enredando los dedos en su pelo.

	—Es el lugar perfecto —dijo él acariciándole la espalda—. Por cierto, antes de irnos tengo que hacer una cosa. Quiero enseñarte algo, ven. —La cogió de la mano y tiró de ella para que se levantara con él.

	Se acercaron al borde de la piedra y Oliver señaló la brillante luna llena, que por fin se veía sin nubes.

	—Es preciosa —indicó Vanesa.

	—Tú también lo eres —dijo justo antes de cogerla en brazos—. Oliver, ¿qué haces? 

	—Algo que tenía pendiente… —susurró divertido—. Lo siento, cielo. —Y sin más, la dejó caer al agua.

	Cuando Vanesa sacó la cabeza, frunció el ceño al ver a su futuro marido riéndose a carcajadas. 

	—¿Se puede saber a qué ha venido esto? —gruñó. 

	—La venganza es un plato que se sirve frío, cielo.

	—Te recuerdo que acabas de pedirme matrimonio.

	—Y tú me has dicho que sí, así que ya no hay vuelta atrás.

	—Ahora me estoy arrepintiendo.

	—No, no, ya no vale —dijo entre risas—. Por eso no te he tirado antes. 

	—Eres muy listo. Ayúdame a salir, anda, que el agua está muy fría —dijo extendiéndole la mano. Oliver obedeció con una sonrisa.

	—La próxima vez te lo pensarás dos veces antes de… —No pudo terminar la frase porque Vanesa tiró de él, haciendo que cayera también al agua.

	—¿Antes de qué…? —Rio ella esta vez.

	—Será posible…

	—Conmigo tienes las de perder, Oliver Vázquez.

	—Eso no es verdad… —Se acercó a ella, la agarró por la cintura y susurró mientras la apoyaba en el borde de la piedra—: Contigo lo he ganado todo. —Cuando unieron sus labios unos goterones de agua empezaron a caer con fuerza sobre ellos—. No puede ser —gruñó Oliver mirando al cielo—. Con lo bien que estábamos.

	—¿Y quién ha dicho que tengamos que irnos? —Vanesa sonrió envolviéndole el cuello con sus brazos y la cintura con sus piernas. Miró también al cielo y añadió—: Si ya estamos mojados… 

	—Tienes razón. No será la primera vez que estamos bajo la lluvia —dijo abrazándola y apretándola más contra la roca—. Además, es nuestra última noche aquí y hay que aprovecharla.

	Se abandonaron a la pasión y al deseo de nuevo, esta vez sin importarles el chaparrón que estaba cayendo. 

	 

	El tórrido momento de pasión que pasaron en el mar y bajo la lluvia les trajo consecuencias. En cuanto llegaron a Madrid tuvieron que meterse en la cama, porque ambos cayeron enfermos.

	—Anda que ya os vale, volver del viaje acatarrados —les dijo Javier mientras les daba un bol de sopa caliente a cada uno.

	—La culpa es vuestra por enviarnos a Málaga cuando hacía tan mal tiempo —murmuró Oliver temblando.

	—¿De verdad vas a culparlos a ellos? —le reprochó Vanesa con voz congestionada—. Te recuerdo que fuiste tú quien me tiró al agua.

	—Y tú me tiraste a mí después. 

	—¿Tan fría estaba? —les preguntó Javier.

	—No, pero después se puso a llover, y…

	—Y nos quedamos allí un buen rato… —indicó Vanesa sonriéndole a Oliver—. Y no me arrepiento…

	—Yo tampoco. —Él le devolvió la sonrisa y estornudó. 

	—Entonces ahora no os quejéis. —Javier negó con la cabeza al entender lo que habían querido decir. Y tras acercarle a su hermano una caja de clínex, añadió—: Tomaos la sopa antes de que se enfríe.

	—Sí, papá —se mofó Oliver.

	—Javier, necesito que me hagas un favor —le dijo Vanesa—. ¿Podrías decirles a Abril, a Laura y a Manu que vengan mañana?

	—¿Para qué?, ¿queréis contagiar a media comisaría? 

	—Tú haz lo que te ha dicho —gruñó Oliver.

	—¿Y cómo llevas lo de Lorena? —le preguntó mientras él les ponía una manta por encima.

	Javier no tenía ganas de hablar del tema, se sentía muy culpable por todo lo que había pasado. Respiró hondo y murmuró con un hilo de voz al coger la bandeja: 

	—Estoy bien, vosotros descansad, que os hace falta. Si me necesitáis, estaré en el salón.

	En cuanto salió por la puerta, Oliver y Vanesa se miraron y, sin decir nada, se levantaron de la cama, se envolvieron cada uno con una manta y tras coger varios paquetes de clínex, le siguieron.

	—¿Se puede saber que hacéis levantados? —Javier, sorprendido al verlos, frunció el ceño. 

	—Venimos a contagiarte —dijo Oliver sentándose a su lado.

	—Y también a animarte un poco —añadió Vanesa sentándose al otro lado, dejando a Javier en el medio de los dos.

	—Te conozco desde siempre, hermanito, y no puedes engañarme. Por más que intentes negarlo, la ruptura con Lorena te ha afectado mucho.

	—Vamos, Javier, sabes que puedes hablar con nosotros, es mejor desahogarte.

	—¿Qué queréis que os diga? La culpa me carcome por dentro, todo esto lo provoqué yo… —Su voz se quebró y no pudo continuar.

	—¿Has vuelto a hablar con ella? —preguntó Vanesa cogiéndole de la mano.

	—Hace un par de días estaba en El Gavilán con Abril, pero no tuve el valor de decirle nada. 

	—¿Sabes que se va a Londres? —Javier se quedó de piedra al escuchar a Vanesa—. Me lo dijo en su carta, su bufete le ha ofrecido estudiar allí un máster de Derecho en inglés.

	—No lo sabía, pero supongo que será lo mejor para ambos —suspiró con tristeza.

	Oliver, al ver a su hermano tan deprimido, le dio una palmada en la espalda. 

	—Anímate, tendrías que tener como yo, una lista interminable de chicas esperando a que las llame. 

	Vanesa lo fulminó con la mirada y le tiró un cojín.

	—Por tu seguridad, más te vale que esa lista desaparezca —se mofó Javier—. La mirada de tu novia habla por sí sola. 

	—Oye, yo solo quería ayudar —contestó devolviéndoles los cojines. Al final acabaron los tres haciendo una guerra de cojines y consiguieron que, por unos momentos, Javier no pensara tanto en Lorena. 
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CAPÍTULO 86

	Al día siguiente, Manu, Laura y Abril fueron a casa de los chicos. Oliver y Vanesa se habían levantado de la cama, pero estaban en pijama sentados en el sofá.

	—Vaya pintas tenéis —se mofó Manu—. Si es que no podéis salir de casa.

	—Eso mismo les dije yo —indicó Javier divertido.

	—Ya estamos mejor, solo ha sido un pequeño catarro —explicó Vanesa mientras se levantaba—. Y si os hemos hecho venir hoy ha sido porque tenemos algo importante que deciros, y no podíamos esperar más.

	—No os iréis a vivir a Barcelona, ¿no? —preguntó Abril.

	—¿Y qué haría mi hermano sin mí? —señaló Oliver levantándose también.

	—Tal vez el pobre dejaría de tener doble oficio, porque es inspector jefe de policía y además tu canguro —respondió ella, haciéndolos reír a todos.

	—Alguien que me comprende —sonrió Javier.

	—No nos vamos a ningún sitio, pero… —Vanesa levantó el dedo enseñándoles el bonito anillo y las chicas dieron tal grito que sobresaltaron a los chicos.

	—¡¿Os vais a casar?! ¡Muchas felicidades! —gritaron Abril y Laura a la vez, y rápidamente se abalanzaron sobre ella para abrazarla.

	—¿Y para el novio no hay abrazos?

	—Aquí tienes el mío —dijo Manu abrazándolo—. ¡Felicidades!

	—Qué calladito os lo teníais —señaló Javier abrazándose a Oliver y después a Vanesa—. Muchas felicidades. 

	—Gracias, Javier. Por favor, no te enfades porque no te lo dijimos ayer, queríamos decíroslo a todos a la vez.

	—¿Cómo voy a enfadarme, cuñada? —Sonrió—. Me alegro un montón por vosotros, os lo merecéis.

	—Gracias, cuñado. —Le devolvió la sonrisa. Después se acercó a Abril y, cogiéndola de las manos, dijo entusiasmada—: A Oliver y a mí nos gustaría que fueras nuestra madrina.

	—¿Qué? Vaya, eso no me lo esperaba —respondió asombrada.

	—Si no fuera por ese empujoncito que me diste, Vanesa y yo no estaríamos juntos —señaló Oliver—. Así que siempre te estaré agradecido por haber sido una bocazas 

	—Y yo me alegro de haberlo sido, porque me encanta veros juntos y felices. Será un honor para mí ser vuestra madrina. —Sin poder contener las lágrimas, se abrazó a ellos.

	Poco después, Vanesa se dirigió a Laura. 

	—En poco tiempo te has convertido también en mi amiga, y me gustaría que tú y Lorena fuerais mis damas de honor.

	—Cuenta conmigo, Vanesa, no sabes la ilusión que me hace serlo —contestó abrazándola.

	—¿Crees que Lorena vendrá? —preguntó Abril—. Me dijo que se marchaba a Londres 

	—Lo sé, y quiero ir a verla antes de que lo haga. Ella se piensa que estoy enfadada, y no voy a dejar que se vaya pensando que es verdad.

	—Creo que a mi futura mujer y a mí aún nos queda algo pendiente por hacer —les dijo Oliver a las chicas mientras abrazaba a su prometida por la espalda.

	Vanesa, sin soltarle los brazos a Oliver, se acercó a Javier.

	—Cuñado —se adelantó ella—, tu hermano quiere pedirte una cosa.

	—Creo que esto me va a costar más de lo que yo pensaba…

	—¡Oliver! —Vanesa, divertida, le pellizcó el brazo.

	—Auch, vale, vale. Javier… nos gustaría que fueras nuestro padrino.

	—¿Yo? —Aquello lo sorprendió y mucho.

	—Sí, tú. ¿Qué nos dices? —preguntó Vanesa.

	—¿Qué os voy a decir? Pues que sí, claro que acepto ser vuestro padrino —respondió abrazándolos emocionado.

	—Por tu cara pensé que nos ibas a decir que no —dijo Oliver.

	—Es que no me lo esperaba, pensé que se lo pedirías a Manu.

	—Para Manu tengo otra cosa en mente.

	—¿Quieres que lleve los anillos tirando pétalos de rosa por el pasillo? —dijo divertido mientras los demás se reían.

	—Y con un tutú rosa, anda que no estarías mono —añadió Oliver riéndose.

	—Muy gracioso. De todas formas, Javier, tú más que nadie te mereces ser el padrino. Y ya no solo porque eres su hermano, sino porque nadie más ha cuidado de ellos como has hecho tú, de hecho aún sigues haciéndolo. 

	—Manu tiene razón, te debemos mucho, Javier —dijo Vanesa—. Y quiero que sepas que eres el mejor hermano mayor que nadie pueda tener. 

	—Al final me haréis llorar.

	—Anda, ven aquí, ñoño —dijo Oliver abrazándose a su hermano—. La verdad es que no sé qué haría sin ti, y por eso quiero que dejemos de esconder que somos hermanos.

	—¿Lo dices en serio? —preguntó muy sorprendido. Aquello sí que no se lo esperaba.

	—Sí, ya me da igual lo que piense la gente. Yo sé quién soy, y si he llegado hasta aquí en parte ha sido gracias a ti. No por tus influencias como inspector jefe, sino por tu dedicación como hermano. Siempre has estado a mi lado y no he sabido valorarte como te mereces. Me siento muy orgulloso de ser tu hermano, Javier, eso nunca lo olvides.

	Las palabras de Oliver emocionaron no solo al inspector jefe, sino también a Vanesa e incluso a Abril. 

	—Yo también me siento muy orgulloso de ti, Oliver. —Javier, con los ojos vidriosos, se abrazó a su hermano. 

	—Nos contagiaréis a todos entre tanto abrazo —señaló Abril limpiándose las lágrimas.

	Al cabo de un rato, Manu se acercó a su amigo con curiosidad. 

	—¿Piensas decirme lo que tienes en mente para mí? 

	—Tú serás el padrino del primero de nuestros seis hijos.

	—¿Seis? ¿Pero tú te has vuelto loco? —masculló Vanesa.

	—Sí, cielo, pero por ti. —Sonrió dándole un beso.

	—¡Ñoño! —dijeron a la vez Manu y Javier, haciendo que todos rieran.

	 

	Tres días después, cuando Vanesa y Oliver ya se encontraban mejor, fueron a casa de Lorena.

	—Vanesa… —musitó la chica muy sorprendida.

	—Menos mal, pensé que ya te habías marchado.

	—Mi avión sale mañana a primera hora. ¿Qué hacéis aquí?

	—¿De verdad creías que iba a dejar que te marcharas pensando que estaba enfadada contigo? Ya te dije que tú no tuviste la culpa de nada. 

	—Pero…

	—Nada de peros —indicó Oliver—. Vanesa tiene razón, no fue culpa tuya. Además, todo eso ya se acabó. Sergio está muerto y los otros dos en la cárcel.

	—Anda, ven aquí y deja de pensar tonterías. —Vanesa la abrazó y su amiga se derrumbó en sus brazos llorando.

	—Nunca había pasado tanto miedo en mi vida —sollozó. Segundos después, cuando se separó de Vanesa, añadió—: Aún me cuesta creer que fueras capaz de ponerte en peligro por protegerme. Es la segunda vez que lo haces.

	—Yo puedo decir lo mismo —dijo Oliver mirando a Vanesa, y le contó a Lorena cómo acabó todo con Sergio.

	—¡Estás completamente loca! —Negó con la cabeza sorprendida—. Yo no hubiera sido capaz de enfrentarme a Cristóbal de esa forma, y lo de ponerte delante de Oliver… ¡qué miedo! —Y mirando divertida al inspector, preguntó—: ¿Qué clase de profesor eres tú? 

	—Uno muy bueno —admitió él riendo.

	Los tres se sentaron a charlar y tomar café en el pequeño salón de Lorena.

	—¿Cuánto tiempo estarás en Londres? —preguntó Vanesa.

	—El máster dura tres años. 

	—Te voy a echar mucho de menos… 

	—Yo también a ti.

	—Prométeme que hablaremos por teléfono a menudo y que las veces que vengas a ver a tus padres, me avisarás.

	—Y dentro de un año, aproximadamente, tendrás que escaparte un fin de semana a Málaga —indicó Oliver.

	—¿A Málaga? ¿Para qué?

	—Porque mi futura mujer va a necesitar a sus damas de honor en la boda.

	Vanesa le enseñó el anillo, y Lorena chilló ilusionada abrazándola con fuerza.

	—¿Qué tiene ese anillo que causa esa euforia? —masculló Oliver tocándose el oído.

	—¡Es precioso! —exclamó la abogada mirándolo con detenimiento—. Muchas felicidades a los dos.

	—Entonces, ¿aceptas ser mi dama de honor?

	—Claro que acepto, y por nada del mundo me perdería la boda de mi mejor amiga —dijo abrazando a Vanesa de nuevo.
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EPÍLOGO

	1 año después

	Apenas habían pasado cuatro horas desde que Oliver y Vanesa pronunciaron el tan esperado «sí, quiero», en la pequeña capilla improvisada que montaron en el jardín del hotel de Málaga, justo delante de un increíble paisaje con vistas al mar.

	Tras una bonita ceremonia y mientras los invitados disfrutaban del banquete, los novios, desconectando por unos minutos de la fiesta, se acercaron al muro que daba acceso al camino de rocas. Solo una mirada bastó para dar a entender lo que ambos querían hacer.

	Oliver saltó el muro y después de ayudar a Vanesa a bajar por la empinada pendiente, la cogió en brazos y empezó a atravesar el camino de rocas.

	—¿Estás loco? Nos caeremos —dijo asustada.

	—¿No confías en tu marido? —Oliver sonrió cuando esa última palabra salió de su boca. Le gustaba cómo sonaba.

	—Claro que confío en ti, pero el vestido es muy aparatoso y tú vas en zapatos.

	—Tranquila, que si nos caemos como mucho acabaremos en el agua, y tú con este vestido tan de princesita de cuento no creo ni que consigas hundirte —respondió mirándole la abultada falda del bonito vestido blanco—. Aunque ahora que lo dices, sería tentador…

	—Oliver Vázquez, ni se te ocurra hacer lo que estás pensando o te juro que me divorcio en cuanto volvamos.

	—Está bien, prometo ser bueno. —No pudo evitar soltar una carcajada.

	A pesar del complicado camino, llegaron finalmente a donde estaba su lugar favorito, y después de bajar a Vanesa, ambos se sentaron en la piedra plana. 

	—No podíamos haber escogido un sitio mejor —suspiró ella mirando al horizonte—. El día está siendo perfecto.

	—Tienes razón, estamos juntos, rodeados de nuestras familias, amigos… Por cierto, ¿has visto a Javier y a Lorena? Parecían bastante…

	—¿Contentos? —respondió ella divertida—. Ambos han estado bebiendo un poco más de la cuenta. 

	—Mi hermano solo bebe cuando está nervioso, y creo que la presencia de Lorena es lo que lo tiene así.

	—A ella le pasa lo mismo. Desde que llegó ayer de Londres ha estado más nerviosa que yo, que ya es mucho decir, y todo porque no sabía cómo actuar delante de Javier.

	—Después de un año sin verse y tal y como acabaron es normal, aunque emborracharse para romper el hielo no sé si es la mejor solución.

	—Yo creo que a pesar de todo se siguen queriendo.

	—Quizás tienen que pasar ocho años para que se den cuenta de que están hechos el uno para el otro —dijo mirándola con ternura. 

	—¿Como nosotros? —Sonrió ella acariciándole la mejilla—. Porque, ¿quién nos iba a decir hace años, cuando nos conocimos, que acabaríamos así? 

	—Bueno, y si nos lo llegan a decir hace poco más de un año tampoco nos lo hubiéramos creído. 

	—Estuvimos mucho tiempo encubriendo el amor que sentíamos, disimulando y tragando todos nuestros sentimientos.

	—Tenemos que reconocer que fuimos buenos disimulando.

	—O muy tontos —puntualizó Vanesa riendo—, porque nuestros amigos no tardaron en darse cuenta de lo que nos pasaba.

	—Supongo que como nos negábamos a creer que nuestro amor pudiera ser correspondido, no veíamos las señales que nos delataban.

	—Ni siquiera los celos que eran tan obvios —señaló.

	Oliver rodeó a su mujer con su brazo sobre los hombros y ella apoyó la cabeza sobre su torso. 

	—Acabo de acordarme de una cosa que dije después de la boda de Manu. —Vanesa lo miró con curiosidad y él añadió—: ¿Recuerdas que te dije que a la próxima boda a la que fuera te llevaría a ti? Pues mira si lo he hecho.

	—Había soñado con este momento tantas veces… 

	—Hemos tenido que pasar por mucho para que nuestro sueño de estar juntos se cumpliera, pero si te soy sincero, volvería a pasar por todo de nuevo si eso significa llegar a donde estamos ahora mismo. Porque no sabes lo feliz que me siento de que te hayas convertido en mi mujer, Vanesa —dijo mirándola a los ojos—. Y ahora ya puedes decir que tienes un marido ñoño. 

	—Y no sabes cómo me gusta que lo sea —dijo con una sonrisa—. Te quiero, Oliver.

	—Te quiero, Vanesa.

	Ambos se fundieron en un apasionado beso sellando el primer capítulo de su vida juntos. 
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